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Prefacio

Aunque muchas personas creen en Dios, pocas entienden qué significa la fe en Él y

qué deben hacer para conformarse a Su voluntad. Esto se debe a que, aunque están

familiarizadas  con  la  palabra  “Dios”  y  con  expresiones  como  “la  obra  de  Dios”,  no

conocen a Dios y, menos aún, Su obra. No es de extrañar, por tanto, que todos los que

no conocen a Dios estén confusos en su creencia en Él. Las personas no se toman en

serio la creencia en Dios, y esto se debe, totalmente, a que creer en Dios les es muy poco

familiar; es totalmente extraño para ellos. De esta forma, no están a la altura de las

exigencias de Dios. Es decir, si las personas no conocen a Dios ni Su obra, no son aptas

para  que  Él  las  use,  y,  menos  aún,  pueden satisfacer  Su  voluntad.  “Creer  en  Dios”

significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Él.

Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Él; más

bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios

significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas

las  cosas,  uno  experimenta  Sus  palabras  y  Su  obra,  purifica  su  carácter  corrupto,

satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede

llamarse “fe en Dios”. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia

en Dios es un asunto simple y frívolo. Las personas que creen en Dios de esta manera

han perdido el significado de creer en Él y, aunque pueden seguir creyendo hasta el

final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada. Hoy

siguen existiendo quienes creen en Dios según letras y doctrinas huecas. No saben que

carecen de la esencia de la creencia en Dios, y no pueden obtener Su aprobación. Aun

así,  siguen orando a  Dios  para  recibir  bendiciones  de  seguridad  y  suficiente  gracia.

Detengámonos, calmemos nuestro corazón y preguntémonos: ¿Puede ser que creer en

Dios sea realmente  la  cosa más fácil  en la  tierra? ¿Puede ser que creer  en Dios no

signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin

conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de

satisfacer la voluntad de Dios?

No se puede hablar de Dios y del hombre en los mismos términos. Su esencia y Su

obra son de lo  más insondable e  incomprensible para el  hombre.  Si  Dios no realiza

personalmente Su obra ni pronuncia Sus palabras en el mundo de los hombres, estos

nunca  serían  capaces  de  entender  Su  voluntad.  Y,  así,  incluso  aquellos  que  le  han

dedicado toda su vida, serían incapaces de recibir Su aprobación. Si Dios no se pone a

obrar, no importa qué tan bien lo haga el hombre, no servirá para nada, porque los



pensamientos de Dios siempre serán más elevados que los del hombre, y Su sabiduría

está  más  allá  de  la  comprensión  de  este.  Por  tanto,  afirmo  que  quienes  aseguran

“entender completamente” a Dios y Su obra son unos ineptos; todos son arrogantes e

ignorantes. El hombre no debería definir la obra de Dios; además, no puede hacerlo. A

los ojos de Dios, el  hombre es tan insignificante como una hormiga,  así  que,  ¿cómo

puede este comprender Su obra? A los que les gusta parlotear y decir que “Dios no obra

de esta o aquella manera” o “Dios es esto o aquello”, ¿acaso no están hablando con

arrogancia? Todos deberíamos saber que Satanás ha corrompido al hombre, que es de

carne.  La naturaleza misma de la humanidad es oponerse a Dios. La humanidad no

puede estar a la par de Dios, y, mucho menos, puede esperar ofrecer consejo para la

obra de Dios. Respecto a cómo guía Él al hombre, esta es la obra de Dios mismo. Es

adecuado que el hombre se someta, sin expresar esta o aquella opinión, pues no es más

que polvo. Puesto que es nuestra intención buscar a Dios, no deberíamos sobreponer

nuestras  nociones  a  Su  obra  para  consideración  de  Dios;  todavía  menos  debemos

emplear al máximo nuestro carácter corrupto para oponernos deliberadamente a la obra

de Dios. ¿No nos convertiría esto en anticristos? ¿Cómo podrían esas personas creer en

Dios? Puesto que creemos que existe un Dios,  y  puesto que deseamos satisfacerlo y

verlo, deberíamos buscar el camino de la verdad, y un camino para ser compatibles con

Él. No deberíamos permanecer en una oposición terca hacia Dios. ¿Qué bien podría

obtenerse de tales acciones?

Hoy, Dios ha llevado a cabo nueva obra. Puede que no seas capaz de aceptar estas

palabras y tal vez te puedan parecer extrañas, pero te aconsejaría que no expusieras tu

naturalidad, porque sólo aquellos que realmente tienen hambre y sed de justicia delante

de Dios pueden obtener la verdad, y Él sólo puede esclarecer y guiar a aquellos que son

verdaderamente  devotos.  Los  resultados  se  obtienen al  buscar  la  verdad  con  sobria

tranquilidad, no con disputas y discordias. Cuando digo que “hoy Dios ha llevado a cabo

nueva  obra”,  me  estoy  refiriendo  al  asunto  de  Su  regreso  a  la  carne.  Quizás  estas

palabras no te incomodan, quizás las desprecies o quizás hasta sean de un gran interés

para ti. Cualquiera que sea el caso, espero que todos los que verdaderamente anhelan

que Dios aparezca puedan enfrentar este hecho y examinarlo con detenimiento, en lugar

de sacar conclusiones al respecto. Esto es lo que haría una persona sabia.

Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros conozca esta

única verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es

Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará

la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es;



será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle

el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios

encarnado;  de  esto  no  hay  duda.  Si  el  hombre  pretende  investigar  si  es  la  carne

encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de

las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios

y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y,

así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su

esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de

fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como

consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante. La

apariencia externa no puede determinar la esencia; es más, la obra de Dios jamás puede

ajustarse a las nociones del hombre. ¿No contradecía la apariencia exterior de Jesús las

nociones del hombre? ¿No eran Su rostro y Sus vestiduras incapaces de proporcionar

pista alguna sobre Su verdadera identidad? ¿Acaso los antiguos fariseos no se opusieron

a Jesús precisamente porque solo miraron Su aspecto exterior y no se tomaron en serio

las palabras de Su boca? Tengo la esperanza de que todos y cada uno de los hermanos y

hermanas que buscan la aparición de Dios, no repetirán la tragedia histórica. No debéis

convertiros en los fariseos de los tiempos modernos y clavar a Dios de nuevo en la cruz.

Deberíais  considerar  cuidadosamente  cómo darle la  bienvenida al  retorno de Dios y

tener  claridad  acerca  de  cómo  ser  alguien  que  se  somete  a  la  verdad.  Esta  es  la

responsabilidad de todo aquel que está esperando que Jesús vuelva montado sobre una

nube. Deberíamos frotarnos los ojos espirituales para aclararlos y no empantanarnos en

palabras de exagerada fantasía. Deberíamos pensar en la obra práctica de Dios y echar

un vistazo al aspecto práctico de Dios. No os dejéis llevar demasiado ni os perdáis en

fantasías anhelando siempre el  día en que el  Señor Jesús descienda repentinamente

sobre una nube entre vosotros, y os lleve a vosotros, que nunca lo habéis conocido o

visto  y  que  no  sabéis  cómo  hacer  Su  voluntad.  ¡Es  mejor  pensar  en  asuntos  más

prácticos!

Tal vez hayas abierto este libro con el propósito de investigar o con la intención de

aceptar; cualquiera que sea tu actitud, espero que lo leas hasta el final y que no lo dejes

de lado fácilmente. Después de leer estas palabras, tal vez tu actitud cambie, pero eso

depende de tu motivación y de tu grado de comprensión. Sin embargo, deberías saber

una cosa: la palabra de Dios no puede hacerse pasar por la del hombre, y menos aún

puede hacerse que la palabra del hombre sea la de Dios. Un hombre usado por Dios no

es el Dios encarnado, y el Dios encarnado no es un hombre usado por Dios. En esto, hay



una diferencia esencial. Tal vez después de leer estas palabras no las reconozcas como

palabras de Dios, sino sólo como el esclarecimiento que el hombre ha obtenido. En ese

caso, la ignorancia te ciega. ¿Cómo pueden ser las palabras de Dios lo mismo que el

esclarecimiento que el hombre ha obtenido? Las palabras del Dios encarnado abren una

nueva era, guían a toda la humanidad, revelan misterios y le muestran al ser humano la

dirección que ha de tomar en la nueva era. El esclarecimiento obtenido por el hombre no

es otra cosa que simples instrucciones para la práctica o el conocimiento. No puede

guiar a toda la humanidad a una nueva era ni revelar los misterios de Dios mismo. A

final de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y

el  hombre la del hombre.  Si este considera las palabras habladas por Dios como un

simple esclarecimiento del Espíritu Santo y toma las de los apóstoles y profetas como

palabras habladas personalmente por Dios, eso sería un error por parte del hombre.

Pase lo que pase, nunca deberías mezclar lo erróneo con lo correcto ni hacer que lo

elevado sea bajo, ni confundir lo profundo con lo superficial. Pase lo que pase, nunca

deberías refutar deliberadamente lo que sabes que es la verdad. Todo el que cree que

existe Dios debería afrontar los problemas desde el punto de vista correcto, y aceptar la

nueva obra de Dios y Sus nuevas palabras desde la perspectiva de Su ser creado; de lo

contrario, serán eliminados por Él.

Después de la obra de Jehová, Jesús se encarnó para llevar a cabo Su obra entre los

hombres. Su obra no se llevó a cabo de forma aislada, sino que fue construida sobre la

de Jehová. Era una obra para una nueva era que Dios realizó después de que pusiera fin

a la Era de la Ley. De forma similar, después de que terminara la obra de Jesús, Dios

continuó Su obra para la siguiente era, porque toda Su gestión siempre avanza. Cuando

pase la era antigua, será sustituida por una nueva, y una vez que la antigua obra se haya

completado, habrá una nueva obra que continuará la gestión de Dios. Esta encarnación

es la segunda encarnación de Dios, la cual sigue a la obra de Jesús. Por supuesto, esta

encarnación no ocurre de forma independiente; es la tercera etapa después de la Era de

la Ley y la Era de la Gracia. Cada vez que Dios inicia una nueva etapa de la obra, siempre

debe haber un nuevo comienzo y siempre debe traer una nueva era. Así pues, también

hay cambios correspondientes en el carácter de Dios, en Su forma de obrar, en el lugar

de Su obra y en Su nombre. No es de extrañar, por tanto, que al hombre le resulte difícil

aceptar la obra de Dios en la nueva era. Pero independientemente de cómo se le oponga

el hombre, Dios siempre está realizando Su obra, y guiando a toda la humanidad hacia

adelante. Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la

Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez



más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del

Reino.  Todos  aquellos que sean capaces  de aceptar  la  segunda encarnación de Dios

serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente

la guía de Dios. Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la

redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre;

no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la

influencia  de Satanás  no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la  ofrenda por el

pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra

incluso  mayor  para  librar  completamente  al  hombre  de  su  carácter  satánicamente

corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha

vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y

juicio.  Esta  obra  ha  llevado  al  hombre  a  una esfera  más  elevada.  Todos  los  que  se

someten  bajo  Su  dominio  disfrutarán  una  verdad  más  elevada  y  recibirán  mayores

bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán de

su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las

personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de

vida  que  les  permita  conocer  o  satisfacer  a  Dios,  entonces  nunca  lo  obtendrán

verdaderamente en su creencia en Él.  Este tipo de creencia es, sin duda, deplorable.

Cuando hayas terminado de leer este libro, cuando hayas experimentado cada paso de la

obra de Dios encarnado en la Era del Reino, sentirás que los deseos que has tenido

durante muchos años se han realizado finalmente. Sentirás que es hasta ahora que has

visto realmente a Dios cara a cara, que hasta ahora has contemplado Su rostro, oído Sus

declaraciones  personales,  apreciado  la  sabiduría  de  Su  obra  y  percibido,

verdaderamente,  cuán real  y  todopoderoso es Él.  Sentirás  que has obtenido muchas

cosas que las personas en tiempos pasados nunca han visto o poseído. En este momento,

sabrás claramente qué es creer en Dios y qué es cumplir con Su voluntad. Por supuesto,

si te aferras a los puntos de vista del pasado y rechazas o niegas la realidad de la segunda

encarnación de Dios, entonces te quedarás con las manos vacías y no obtendrás nada, y,

en última instancia, serás declarado culpable de oponerte a Dios. Los que son capaces de

obedecer la verdad y someterse a la obra de Dios serán reclamados bajo el nombre del

segundo Dios encarnado: el Todopoderoso. Serán capaces de aceptar la guía personal de

Dios, obtendrán verdades mayores y más elevadas, además de vida real. Contemplarán

la visión que las personas del pasado nunca han visto: “Y me volví para ver de quién era

la voz que hablaba conmigo. Y al volverme, vi siete candelabros de oro; y en medio de los



candelabros,  vi  a  uno semejante  al  Hijo  del  Hombre,  vestido con una túnica que le

llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos

eran blancos como la blanca lana, como la nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus

pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz

como el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca

salía una aguda espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su

fuerza” (Apocalipsis 1:12-16). Esta visión es la expresión de la totalidad del carácter de

Dios, y la expresión de la totalidad de Su carácter es también la expresión de la obra de

Dios  en Su presente  encarnación.  En  los  torrentes  de  castigos  y  juicios,  el  Hijo  del

hombre expresa Su carácter  inherente  por medio de declaraciones,  permitiendo que

todos aquellos que acepten Su castigo y juicio vean el  verdadero rostro del  Hijo del

hombre,  que  es  un fiel  retrato  del  rostro  del  Hijo  del  hombre  visto  por  Juan.  (Por

supuesto, todo esto será invisible para aquellos que no acepten la obra de Dios en la Era

del  Reino).  El  verdadero rostro  de  Dios  no puede articularse  plenamente  usando el

lenguaje humano, y,  por tanto,  Dios usa los medios por los que expresa Su carácter

inherente  para mostrar  Su verdadero rostro  al  hombre.  Es  decir,  todos los  que han

apreciado  el  carácter  inherente  del  Hijo  del  hombre  han visto  Su verdadero  rostro,

porque  Dios  es  demasiado  grande  y  no  puede  ser  articulado  plenamente  usando el

lenguaje humano. Una vez que el hombre haya experimentado cada paso de la obra de

Dios en la Era del Reino, sabrá el verdadero sentido de las palabras de Juan cuando

hablaba del Hijo del hombre entre los candeleros: “Su cabeza y sus cabellos eran blancos

como  la  blanca  lana,  como  la  nieve;  sus  ojos  eran  como  llama  de  fuego;  sus  pies

semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como

el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía

una aguda espada de dos filos;  su rostro  era como el  sol  cuando brilla  con toda su

fuerza”. En ese momento, sabrás sin duda que esta carne ordinaria que ha dicho tanto es

innegablemente  el  segundo Dios  encarnado.  Además,  sentirás  verdaderamente  cuán

bendecido eres, y te sentirás el más afortunado. ¿Acaso no estás dispuesto a aceptar esta

bendición?

Extracto de “La Palabra manifestada en carne”
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La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era

El plan de gestión de seis mil años de Dios está llegando a su fin y la puerta del

reino ya se ha abierto a todos aquellos que buscan Su aparición. Queridos hermanos y

hermanas,  ¿qué  estáis  esperando?  ¿Qué  es  lo  que  buscáis?  ¿Estáis  esperando  que

aparezca Dios? ¿Estáis buscando Sus huellas? ¡Cómo se anhela la aparición de Dios! ¡Y

qué difícil es encontrar Sus huellas! En una era como esta, en un mundo como este, ¿qué

debemos hacer para presenciar el día en que aparece Dios? ¿Qué debemos hacer para

mantener el ritmo de las huellas de Dios? A cuestiones de esta clase se enfrentan todos

los que están esperando que aparezca Dios. Vosotros las habéis considerado en más de

una  ocasión,  pero  ¿con qué  resultado?  ¿Dónde  se  aparece  Dios?  ¿Dónde  están  Sus

huellas? ¿Tenéis las respuestas? Muchas personas responderían de esta manera: “Dios

se aparece entre todos los que lo siguen, y Sus huellas están entre nosotros; ¡es así de

sencillo!”. Cualquiera puede ofrecer una respuesta tópica, pero ¿entendéis vosotros a

qué se refiere la aparición de Dios o Sus huellas? La aparición de Dios se refiere a Su

llegada a la tierra para hacer Su obra en persona. Con Su propia identidad y carácter, y

en la manera que es innata a Él, desciende entre la humanidad para llevar a cabo la obra

de comenzar  una era y terminar  otra.  Esta  clase  de  aparición no es una especie  de

ceremonia. No es una señal, una imagen, un milagro o una especie de visión grandiosa y

mucho  menos  una  clase  de  proceso  religioso.  Es  un  hecho  real  y  verdadero  que

cualquiera puede tocar y contemplar. Esta clase de aparición no es en aras de cumplir un

trámite o de una labor a corto plazo, sino que es para una etapa en la obra de Su plan de

gestión. La aparición de Dios siempre es significativa y siempre guarda relación con Su

plan de gestión. A lo que se le llama “aparición” aquí es completamente diferente a la

clase de “aparición” en la que Dios guía, lidera y esclarece al hombre. Cada vez que Él se

revela,  Él  lleva  a  cabo  una  etapa  de  Su  gran  obra.  Esta  obra  es  diferente  de  la  de

cualquier otra era. El hombre no la puede imaginar y nunca la ha experimentado. Es una

obra que da inicio a una nueva era y termina con la antigua, y es una forma nueva y

mejorada de obrar para la salvación de la humanidad; más aún, es una obra que lleva a

la humanidad a una nueva era. Esto es lo que significa la aparición de Dios.

Una vez hayáis entendido lo que significa la aparición de Dios, ¿cómo debéis buscar

las huellas de Dios? Esta pregunta no es difícil de explicar: dondequiera que aparezca



Dios, allí encontrarás Sus huellas. Tal explicación suena sencilla, pero no es tan fácil en

la práctica porque muchas personas no saben dónde aparece Dios, mucho menos dónde

está dispuesto a aparecer o dónde debería hacerlo. Algunos irreflexivamente creen que

dondequiera que esté obrando el Espíritu Santo, ahí aparece Dios. O también creen que,

dondequiera que haya figuras espirituales, ahí aparece Dios. O si no, creen que donde

hay personas de alta reputación, ahí aparece Dios. Por el momento, dejemos de lado si

tales creencias son correctas o están equivocadas. Para explicar tal cuestión debemos

primero tener  un objetivo claro:  estamos buscando las huellas  de Dios.  No estamos

buscando figuras espirituales, ni mucho menos estamos buscando figuras de renombre;

estamos buscando las huellas de Dios.  Por esta razón, ya que estamos buscando las

huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar la voluntad de Dios, Sus palabras y

declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas palabras dichas por Dios, allí está

la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí están Sus hechos. Donde está la

expresión de Dios, ahí aparece, y cuando aparece, ahí existe la verdad, el camino y la

vida.  Al  buscar las  huellas de Dios,  has ignorado las palabras “Dios es  la verdad,  el

camino y la vida”. Y así, muchas personas, incluso cuando reciben la verdad, no creen

que han encontrado las huellas de Dios y mucho menos reconocen la aparición de Dios.

¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se puede reconciliar con las nociones del

hombre; todavía menos puede Dios aparecer por órdenes del hombre. Dios toma Sus

propias decisiones y tiene Sus propios planes cuando hace Su obra; más aún, Él tiene

Sus propios objetivos y Sus propios métodos. Sea cual sea la obra que Él haga, no es

necesario que la consulte con el  hombre o busque su consejo,  ni  mucho menos que

notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter de Dios, que debería además ser

reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la aparición de Dios, seguir las

huellas de Dios, entonces debéis primero apartaros de vuestras propias nociones. No

debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos debes colocarlo dentro de tus

propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En cambio, debéis preguntar cómo

vais a buscar las huellas de Dios, cómo vais a aceptar la aparición de Dios, y cómo vais a

someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre debe hacer. Ya que el hombre no es

la verdad y no está dotado de la verdad, debe buscar, aceptar y obedecer.

Independientemente  de  si  eres  norteamericano,  británico  o  de  cualquier  otra

nacionalidad, debes salirte de los confines de tu propia nacionalidad, trascender a ti

mismo y ver la obra de Dios desde la perspectiva de un ser creado. De esta manera, no

pondrás limitaciones a  las  huellas de Dios.  Esto es  porque,  en la  actualidad,  mucha

gente considera que es imposible que Dios aparezca en una nación en particular o entre



cierta gente.  ¡Qué profundo es el  sentido de la obra de Dios y qué importante es la

aparición de Dios! ¿Cómo pueden medir esto las nociones y pensamientos del hombre?

Y por eso digo  que debes  derrumbar tus nociones de  nacionalidad y  etnicidad para

buscar la aparición de Dios. Solo así no estarás restringido por tus propias nociones;

solo  así  serás  apto  para  darle  la  bienvenida  a  la  aparición  de  Dios.  De  otro  modo,

siempre vas a permanecer en la oscuridad y nunca vas a obtener la aprobación de Dios.

Dios es el Dios de toda la raza humana. Él no se considera la propiedad privada de

ninguna nación o pueblo, sino que se dedica a hacer Su obra tal como la ha planeado, sin

restricciones  de  ninguna  forma  ni  de  ninguna  nación  o  pueblo.  Tal  vez  nunca  has

imaginado esta forma, o tal vez tu actitud hacia ella sea la negación, o tal vez la nación

donde Dios se revela  a  sí  mismo y el  pueblo entre el  que se revela  resulta que son

discriminados por todo el mundo y son los más retrógrados de la tierra. Con todo, Dios

tiene Su sabiduría. Con Su gran poder y por medio de Su verdad y carácter, Él ha ganado

realmente a un grupo de personas que son de un mismo sentir con Él, y a un grupo de

personas que Él deseó completar; un grupo conquistado por Él que, tras soportar toda

clase de juicios y tribulaciones y todas las formas de persecución, puede seguirlo a Él

hasta el final. El objetivo de la aparición de Dios, libre de las limitaciones de cualquier

forma o nación, es permitirle completar Su obra tal como la ha planeado. Esto es como

cuando Dios se hizo carne en Judea: Su objetivo fue completar la obra de la crucifixión

al redimir a toda la raza humana. Sin embargo, los judíos creyeron que era imposible

que Dios hiciera esto, y pensaron que era imposible que Dios se hiciera carne y asumiera

la  forma  del  Señor  Jesús.  Su  “imposible”  se  convirtió  en  la  base  sobre  la  cual

condenaron a Dios y se opusieron a Él y, finalmente, esto llevó a la destrucción de Israel.

Hoy en día, muchas personas han cometido un error parecido. Proclaman con todas sus

fuerzas la inminente aparición de Dios,  sin embargo,  al  mismo tiempo condenan Su

aparición; su “imposible” una vez más confina la aparición de Dios dentro de los límites

de su imaginación. Y así he visto a mucha gente reírse a carcajadas salvajes y estridentes

al  toparse  con  las  palabras  de  Dios.  ¿Acaso  es  esta  risa  diferente  a  la  condena  y

blasfemia de  los  judíos? No sois  reverentes  en presencia  de  la  verdad y  menos aún

poseéis una actitud de anhelo. Lo único que hacéis es estudiar indiscriminadamente y

esperar  con  alegre  despreocupación.  ¿Qué  podéis  ganar  con  estudiar  y  esperar  así?

¿Creéis que recibiréis la guía personal de Dios? Si no puedes discernir las declaraciones

de Dios, ¿cómo puedes ser apto para presenciar la aparición de Dios? Dondequiera que

Dios aparece,  allí  se  expresa la verdad y estará la voz de Dios. Solo los que pueden

aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios y solo tales personas son aptas para



presenciar  la  aparición  de  Dios.  ¡Abandona  tus  nociones!  Tranquilízate  y  lee  con

cuidado  estas  palabras.  Si  anhelas  la  verdad,  Dios  te  esclarecerá  y  entenderás  Su

voluntad  y  Sus  palabras.  ¡Abandonad  vuestras  opiniones  de  lo  que  es  “imposible”!

Cuanto más crea la gente que algo es imposible, es más factible que ocurra, porque la

sabiduría de Dios se eleva más alto que los cielos, los pensamientos de Dios son más

altos que los pensamientos del  hombre,  y  la obra de Dios trasciende los límites  del

pensamiento y las nociones del hombre. Cuanto más imposible sea algo, más verdad se

puede buscar en ello; cuanto más lejos de las nociones y la imaginación del hombre

resida algo,  más contiene la  voluntad de Dios.  Esto es  porque no importa dónde se

revele Dios, Él sigue siendo Dios y Su esencia nunca cambiará por la ubicación o la

forma de Su aparición. El carácter de Dios sigue igual, independientemente de dónde

estén Sus huellas, y no importa dónde estén las huellas de Dios, Él es el Dios de toda la

humanidad,  igual  que  el  Señor  Jesús  no  es  solo  el  Dios  de  los  israelitas,  sino  que

también es el Dios de toda la gente de Asia, Europa y América y, más aún, Él es el solo y

único Dios en todo el universo. ¡Así que busquemos la voluntad de Dios y descubramos

Su aparición en Sus declaraciones, y mantengamos el ritmo de Sus huellas! Dios es la

verdad, el camino y la vida. Sus palabras y Su aparición existen simultáneamente y Su

carácter  y  Sus  huellas  siempre  están  abiertas  en  todo  momento  a  la  humanidad.

Queridos hermanos y hermanas, espero que podáis ver la aparición de Dios en estas

palabras, que comencéis a seguir Sus huellas a medida que avanzáis a largas zancadas

hacia  una nueva era ¡y  entráis  en los nuevos y hermosos cielo y  tierra que Dios ha

preparado para los que esperan Su aparición!

Extracto de “La Palabra manifestada en carne”

Contemplando la aparición de Dios en Su juicio y Su
castigo

Como  los  otros  cientos  de  millones  que  siguen  al  Señor  Jesucristo,  nosotros

acatamos las leyes y los mandamientos de la Biblia, gozamos la abundante gracia del

Señor Jesucristo y nos reunimos, oramos, alabamos y servimos en el nombre del Señor

Jesucristo, y todo esto lo hacemos bajo el cuidado y la protección del Señor. Muchas

veces somos débiles y otras tantas también somos fuertes. Creemos que todas nuestras

acciones  están  en  conformidad  con  las  enseñanzas  del  Señor.  Se  sobreentiende,

entonces, que también creemos que nos encontramos en la senda de hacer la voluntad

del  Padre  que  está  en  el  cielo.  Anhelamos  el  regreso  del  Señor  Jesús,  Su  glorioso



descenso, el  fin de nuestra vida en la tierra, la aparición del reino, y todo lo que se

predijo en el Libro del Apocalipsis: el Señor llega, Él trae el desastre, recompensa a los

buenos y castiga a los malvados, y se lleva en los aires a los que lo siguen y acogen Su

regreso para que se encuentren con Él. Cuando pensamos en esto, no podemos evitar

que  nos  embargue  la  emoción  y  nos  llenemos  de  gratitud  por  haber  nacido  en  los

últimos días y tener la buena fortuna de ser testigos de la venida del Señor. Aunque

hayamos sufrido persecución, hemos recibido a cambio “un peso de gloria que supera a

todo y es eterno”.  ¡Qué bendición! Todo este anhelo y la gracia que otorga el  Señor

constantemente nos hace  más serios en la  oración y nos vuelve más diligentes  para

reunirnos. Tal vez el año que entra, tal vez mañana y tal vez incluso en un lapso más

corto del que puede concebir el hombre, el Señor descenderá de repente y aparecerá

entre un grupo de personas que han estado esperándolo con ansiosa inquietud.  Nos

apresuramos para adelantarnos a los demás, nadie está dispuesto a quedarse atrás, todo

con el fin de poder ser del primer grupo en contemplar la aparición del Señor, de estar

entre aquellos que sean arrebatados. Lo hemos dado todo, sin importar el costo, para la

venida de este día. Algunos han abandonado sus trabajos; otros han abandonado sus

familias; algunos han renunciado al matrimonio; y otros hasta han donado todos sus

ahorros.  ¡Qué actos  de  devoción tan desinteresados!  ¡Semejante  sinceridad y  lealtad

incluso superan la de los santos de eras pasadas! Así como el Señor concede gracia sobre

quien Él desea, y muestra misericordia a quien Él le place, nuestros actos de devoción y

nuestro esfuerzo, creemos, Sus ojos ya los han contemplado hace mucho. Así, también,

nuestras sentidas oraciones han alcanzado Sus oídos, y confiamos en que el Señor nos

recompensará por nuestra dedicación. Además, Dios ha sido misericordioso para con

nosotros antes de crear el mundo, y nadie nos quitará Sus bendiciones y Sus promesas.

Todos estamos planeando para el futuro y damos por sentado que nuestra dedicación y

esfuerzo son moneda de cambio o capital que intercambiar para ser arrebatado para

encontrarnos con el Señor en el aire. Es más, sin el menor titubeo, nos ubicamos en el

trono del futuro, para presidir sobre todas las naciones y pueblos o reinar como reyes.

Todo esto lo damos por hecho, como algo que se espera.

Despreciamos a todos los que están en contra del Señor Jesús; el final de todos ellos

será ser aniquilados. ¿Quién les dijo que no creyeran que el Señor Jesús es el Salvador?

Por  supuesto,  hay  veces  en que imitamos al  Señor  Jesús  al  ser  compasivos  con las

personas  del  mundo,  porque  no  entienden  y  es  correcto  que  seamos  tolerantes  e

indulgentes con ellos. Todo lo que hacemos está de acuerdo con las palabras de la Biblia,

porque todo lo que no es conforme a la Biblia es heterodoxia y herejía.  Este tipo de



creencia está profundamente arraigada en la mente de cada uno de nosotros. Nuestro

Señor está en la Biblia, y si no nos apartamos de ella no nos apartaremos del Señor; si

acatamos este principio, obtendremos la salvación. Nos animamos entre nosotros, nos

apoyamos  mutuamente,  y  cada  vez  que  nos  reunimos  esperamos  que  todo  lo  que

digamos y hagamos esté de acuerdo con la voluntad del Señor y sea aceptado por el

Señor. A pesar de la terrible hostilidad de nuestro ambiente, nuestros corazones están

llenos de deleite. Cuando pensamos en las bendiciones que están tan cómodamente a

nuestro  alcance,  ¿hay  algo  que no podamos dejar  de  lado? ¿Algo de  lo  que seamos

reacios a separarnos? Todo esto no hace falta ni decirlo, yace ante los ojos vigilantes de

Dios. Nosotros,  este puñado de necesitados que hemos sido levantados del muladar,

somos  como  todos  los  seguidores  ordinarios  del  Señor  Jesús,  soñamos  con  el

arrebatamiento, con ser bendecidos y gobernar a todas las naciones. Nuestra corrupción

se ha puesto al descubierto ante los ojos de Dios, y nuestros deseos y nuestra avaricia

han sido condenados a ojos de Dios. Sin embargo, todo esto sucede con tal normalidad y

lógica, que ninguno de nosotros nos preguntamos si nuestros deseos son correctos y,

menos aún, dudamos de la exactitud de todo a lo que nos aferramos. ¿Quién puede

conocer la voluntad de Dios? Qué clase de senda recorre el hombre exactamente, no

sabemos  buscar  o  explorar,  e  investigar  nos  interesa  menos  aún.  Porque  solo  nos

interesa si podremos ser arrebatados, si podemos ser bendecidos, si hay un lugar para

nosotros en el reino de los cielos y si vamos a tener una parte del agua del río de la vida y

del fruto del árbol de la vida. ¿No creemos acaso en el Señor y nos convertimos en Sus

seguidores en aras de ganar estas cosas? Nuestros pecados han sido perdonados, nos

hemos arrepentido, hemos bebido de la amarga copa de vino y hemos puesto la cruz en

nuestra espalda.  ¿Quién  puede decir  que el  Señor  no aceptará el  precio  que hemos

pagado? ¿Quién puede decir que no hemos preparado suficiente aceite? No deseamos

ser  esas  vírgenes  insensatas  o  uno  de  los  que  son  abandonados.  Más  aún,  oramos

constantemente,  le  pedimos  al  Señor  que  nos  guarde  de  que  los  falsos  cristos  nos

engañen, porque está escrito en la Biblia que, “Entonces, si algún hombre os dice: Ved,

acá está Cristo, o ahí; no lo creáis. Porque aparecerán falsos cristos y profetas, y estos os

mostrarán grandes signos y maravillas; de tal manera que, si fuera posible, engañarán

incluso a los elegidos” (Mateo 24:23-24). Todos nos hemos aprendido estos versículos

de la Biblia, nos los sabemos de memoria, y los vemos como un tesoro precioso, como

vida,  y  como  una  carta  de  credenciales  que  decide  si  podemos  ser  salvados  o

arrebatados…

Durante miles de años, los vivos han muerto, llevándose con ellos sus anhelos y sus



sueños, pero en cuanto a si  se han ido al  reino de los cielos,  eso nadie lo sabe. Los

muertos vuelven, habiendo olvidado todas las historias que una vez ocurrieron y siguen

las enseñanzas y las sendas de los antepasados. Y de esta manera, a medida que pasan

los  años  y  transcurren  los  días,  nadie  sabe  si  nuestro  Señor  Jesús,  nuestro  Dios,

realmente acepta todo lo que hacemos. Lo único que podemos hacer es esperar ansiosos

un desenlace y especular acerca de todo lo que sucederá. Sin embargo, Dios ha guardado

Su silencio todo el tiempo, nunca se nos ha aparecido ni nos ha hablado.  Y de esta

manera, siguiendo la Biblia y según las señales, juzgamos deliberadamente la voluntad

de  Dios  y  Su  carácter.  Nos  hemos  acostumbrado  al  silencio  de  Dios;  nos  hemos

acostumbrado a medir los aciertos y  las  equivocaciones de nuestra conducta usando

nuestra  propia  manera  de  pensar;  nos  hemos  acostumbrado  a  confiar  en  nuestro

conocimiento, nociones y ética moral en lugar de las demandas que nos hace Dios; nos

hemos acostumbrado a gozar de la gracia de Dios; nos hemos acostumbrado a que nos

ayude siempre que lo necesitemos; nos hemos acostumbrado a extenderle la mano a

Dios  para  todas  las  cosas  y  a  darle  órdenes;  también  nos  hemos  acostumbrado  a

conformarnos a las regulaciones, sin poner atención a cómo nos guía el Espíritu Santo; e

incluso  nos  hemos  acostumbrado  a  los  días  en  que  somos  nuestro  propio  señor.

Creemos en un Dios como este, a quien nunca hemos conocido cara a cara. Preguntas

sobre cómo es Su carácter, que tiene y es, sobre cómo es Su imagen, si lo conoceremos o

no cuando Él venga, etc., ninguna de ellas es importante. Lo importante es que Él está

en  nuestros  corazones  y  que  todos  lo  esperamos,  y  es  suficiente  con  que  podamos

imaginar  que  Él  es  esto  o  aquello.  Valoramos  nuestra  fe  y  atesoramos  nuestra

espiritualidad. Vemos todo como estiércol y pisamos todas las cosas bajo nuestros pies.

Como somos creyentes del glorioso Señor, no importa qué tan largo y penoso sea el

viaje,  no  importa  qué  dificultades  y  peligros  nos  acontezcan,  nada  puede  detener

nuestros pasos mientras seguimos al Señor. “Un río puro de agua de vida, clara como el

cristal, brotó del trono de Dios y del Cordero. A cada lado del río estaba el árbol de la

vida que tenía 12 clases de frutos y que daba frutos cada mes, y las hojas del árbol eran

para la sanación de las naciones. Y no habrá más maldiciones, pero el trono de Dios y

del Cordero estará ahí y Sus siervos lo servirán; y ellos verán Su rostro; y Su nombre

estará grabado en sus frentes. Y no habrá noche ahí; y no necesitarán velas, ni tampoco

la  luz  del  sol;  porque  el  Señor  Dios  les  da  luz  y  ellos  reinarán  por  siempre y  para

siempre”  (Apocalipsis  22:1-5).  Cada  vez  que  cantamos  estas  palabras,  nuestros

corazones  rebosan  de  un  gozo  y  satisfacción  sin  límites,  y  las  lágrimas  corren  por

nuestros ojos. Demos gracias al Señor por escogernos, demos gracias al Señor por Su

gracia. Él nos ha dado cien veces en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero. Si



Él nos pidiera morir hoy, lo haríamos sin la menor queja. ¡Oh, Señor! ¡Por favor, ven

pronto! Considerando la desesperación con que te anhelamos y que hemos renunciado a

todo por Ti, no tardes ni un minuto ni un segundo más.

Dios guarda silencio y nunca se nos ha aparecido, sin embargo, Su obra nunca se ha

detenido. Él inspecciona toda la tierra y manda sobre todas las cosas y contempla todas

las palabras y acciones del hombre. Su gestión es conducida con pasos mesurados, y de

acuerdo con Su plan, silenciosamente y sin un efecto dramático, pero Sus pasos avanzan

cada vez más cerca de la humanidad,  y Su tribunal se despliega en el  universo a la

velocidad  de  la  luz,  tras  lo  cual  su  trono  desciende  inmediatamente  en  mitad  de

nosotros. ¡Qué escena tan majestuosa es esta;  qué cuadro tan imponente y solemne!

Como una paloma, como un león rugiente, el Espíritu viene entre nosotros. Es sabiduría,

es justicia y majestad, y Él llega entre nosotros subrepticiamente, ejerciendo autoridad y

lleno de amor y misericordia. Nadie es consciente de Su llegada ni la acoge y, es más,

nadie sabe todo lo que Él está a punto de hacer. La vida del hombre sigue sin cambios;

su  corazón  no  es  diferente  y  los  días  transcurren  como  siempre.  Dios  vive  entre

nosotros,  un  hombre  como  cualquier  otro,  como  uno  de  los  seguidores  más

insignificantes y  un creyente  corriente.  Él  tiene Sus  propias  búsquedas,  Sus  propias

metas y, es más, tiene una divinidad que ningún hombre ordinario posee. Nadie se ha

dado cuenta de la existencia de Su divinidad, ni nadie ha percibido la diferencia entre Su

esencia y la del hombre. Vivimos junto con Él, sin restricciones y sin temor, porque a

nuestros  ojos  no  es  más  que  un  creyente  insignificante.  Él  observa  todos  nuestros

movimientos, y todos nuestros pensamientos e ideas están expuestos ante Él. A nadie le

interesa Su existencia; nadie se imagina nada sobre Su función y, es más, nadie tiene la

menor sospecha sobre Su identidad. Lo único que hacemos es continuar con nuestras

búsquedas como si Él no tuviera nada que ver con nosotros…

Por casualidad, el Espíritu Santo expresa un pasaje de palabras “por medio” de Él, y

aunque parezca muy inesperado, sin embargo, lo reconocemos como una declaración de

Dios y sin problemas lo aceptamos como de Dios. Esto es porque, independientemente

de quién exprese estas palabras, siempre que vengan del Espíritu Santo las debemos

aceptar y no las podemos negar. La siguiente declaración podría venir a través de mí, o a

través  de  ti  o  de  alguien  más.  Quienquiera  que  sea,  todo  es  la  gracia  de  Dios.  Sin

embargo, no importa quién sea, no podemos adorar a esta persona porque en cualquier

caso,  esta  persona no  puede  ser  Dios  y  por  ningún motivo  podemos escoger  a  una

persona ordinaria  como esa para que sea  nuestro  Dios.  Nuestro  Dios  es  demasiado

grande y  honorable;  ¿cómo alguien tan insignificante  podría  representarlo? Es  más,



todos estamos esperando a que venga Dios y nos lleve de regreso al reino de los cielos,

entonces,  ¿cómo  podría  alguien  tan  insignificante  ser  apto  para  una  tarea  tan

importante y ardua? Si el Señor viene otra vez, debe ser en una nube blanca, para que lo

vean  todas  las  multitudes.  ¡Qué  glorioso  será  eso!  ¿Cómo  es  posible  que  Él  pueda

esconderse subrepticiamente entre un grupo de personas corrientes?

Y  sin  embargo  es  esta  persona ordinaria,  escondida  entre  la  gente,  la  que  está

haciendo la nueva obra de salvarnos. Él no nos ofrece explicaciones, ni nos dice por qué

ha  venido,  sino  que  simplemente  hace  con  pasos  mesurados  la  obra  que  tiene  la

intención de hacer, y de acuerdo con Su plan. Sus palabras y declaraciones cada vez se

hacen  más  frecuentes.  De  consolar,  exhortar,  recordar  y  advertir  a  reprochar  y

disciplinar; en un tono gentil y amable, a palabras que son temibles y majestuosas. Todo

le confiere compasión al hombre y le infunde estremecimiento. Todo lo que dice tiene

un  fuerte  efecto  en  los  secretos  que  están  profundamente  escondidos  dentro  de

nosotros;  Sus  palabras  lastiman nuestros  corazones,  nuestros  espíritus,  y  nos  dejan

llenos  de  una  vergüenza  insoportable,  apenas  sabiendo  dónde  escondernos.

Comenzamos a preguntarnos si el Dios que está en el corazón de esta persona realmente

nos ama, y qué es exactamente lo que pretende. ¿Será que tal vez solo podremos ser

arrebatados  después  de  soportar  tales  sufrimientos?  En  nuestra  mente  estamos

calculando… acerca del destino que está por venir y acerca de nuestra suerte futura. Aun

así, tal como antes, ninguno de nosotros cree que Dios se ha hecho carne y ya ha obrado

entre  nosotros.  Aunque  nos  ha  acompañado  mucho  tiempo,  aunque  ya  ha  hablado

muchas palabras cara a cara con nosotros, todavía no estamos dispuestos a aceptar a un

hombre tan común como el Dios de nuestro futuro, y mucho menos estamos dispuestos

a confiarle el control de nuestro futuro y destino a esta persona insignificante. De Él

disfrutamos una provisión sin fin de agua viva, y a través de Él vivimos cara a cara con

Dios. Pero solo somos agradecidos por la gracia del Señor Jesús que está en el cielo y

nunca hemos puesto atención a los sentimientos de esta persona ordinaria que posee la

divinidad. Sin embargo, como antes, Él hace Su obra escondido humildemente en la

carne, expresando la voz de Su corazón interior, como si fuera insensible al rechazo de la

humanidad, como si perdonara eternamente el infantilismo del hombre y su ignorancia,

y fuera siempre tolerante con la irreverente actitud del hombre hacia Él.

Sin que nosotros lo sepamos, este hombre insignificante nos ha introducido un paso

tras  otro  en  la  obra  de  Dios.  Sufrimos  un  sinnúmero  de  pruebas,  soportamos

innumerables castigos y somos probados por la muerte. Aprendemos del carácter justo y

majestuoso de Dios; disfrutamos, también, Su amor y compasión, y llegamos a valorar el



gran poder y sabiduría de Dios; somos testigos de la hermosura de Dios y contemplamos

el deseo ansioso de Dios de salvar al hombre. En las palabras de esta persona ordinaria,

llegamos a conocer el carácter y la esencia de Dios, a entender la voluntad de Dios, a

conocer la esencia-naturaleza del hombre, y a ver el camino de salvación y perfección.

Sus palabras nos hacen “morir” y  nos hacen “volver a nacer”;  Sus palabras nos dan

consuelo, pero también nos atormentan con la culpa y un sentimiento de deuda; Sus

palabras nos dan alegría y paz, pero también nos causan infinito dolor. A veces somos

como ovejas  al  matadero en Sus manos;  a  veces somos como la niña de Sus ojos y

gozamos Su tierno amor;  a  veces  somos como Sus  enemigos,  y  ante  Su mirada nos

convertimos en  ceniza  por  Su  ira.  Somos la  raza  humana a  la  que  Él  salvó;  somos

gusanos  a  Sus  ojos,  y  somos  los  corderos  perdidos  que  noche  y  día  se  empeña  en

encontrar. Él es misericordioso con nosotros, nos desprecia, nos levanta, nos consuela y

nos exhorta, nos guía, nos esclarece, nos castiga y nos disciplina, y hasta nos maldice.

Nunca deja de preocuparse por nosotros, noche y día, nos protege y cuida y nunca se

aparta de nuestro lado, sino que derrama toda la sangre de Su corazón y paga cualquier

precio por nosotros. Entre las declaraciones de este pequeño y común cuerpo de carne,

hemos gozado la totalidad de Dios y contemplado el destino que Dios nos ha concedido.

No obstante, la vanidad todavía crea problemas en nuestro corazón, y todavía seguimos

sin estar dispuestos a aceptar activamente a una persona así como nuestro Dios. Aunque

nos ha dado tanto maná, tanto para disfrutar, nada de esto puede ocupar el lugar del

Señor en nuestro corazón. Honramos la identidad y el estatus especiales de esta persona

solo con gran renuencia. Mientras Él no abra Su boca para pedirnos que reconozcamos

que Él es Dios, nunca nos encargaríamos de reconocerlo como el Dios que pronto llegará

y que sin embargo ha estado obrando entre nosotros hace tiempo.

Dios continúa con Sus declaraciones, y Él emplea varios métodos y perspectivas

para advertirnos sobre  qué debemos hacer  mientras,  al  mismo tiempo,  da voz a  Su

corazón. Sus palabras llevan la energía de la vida, nos muestran el camino que debemos

recorrer y nos permiten entender cuál es la verdad. Nos empiezan a atraer Sus palabras,

comenzamos a enfocarnos en el tono y la manera en la que habla, y subconscientemente

comenzamos a interesarnos en los sentimientos internos de esta persona que no tiene

nada de especial. Vierte la sangre de su corazón al obrar para nosotras, pierde el sueño y

el  apetito  por  nosotros,  llora  por  nosotros,  suspira  por  nosotros,  se  queja  en  la

enfermedad por nosotros, sufre humillación por el bien de nuestro destino y salvación, y

nuestra insensibilidad y rebeldía le arrancan lágrimas y sangre del corazón. Esta forma

de ser  y  de  tener  no pertenece a  ninguna persona corriente  y  ninguno de los  seres



humanos corruptos las puede poseer o conseguir. Muestra una tolerancia y paciencia

que no tiene ninguna persona ordinaria, y Su amor no lo posee ningún ser creado. Nadie

excepto Él puede saber todos nuestros pensamientos, o tener un conocimiento tan claro

y  completo  de  nuestra  naturaleza  y  esencia,  o  juzgar  la  rebeldía  y  corrupción  de la

humanidad, o hablarnos y obrar entre nosotros así en nombre del Dios del cielo. Nadie

aparte de Él está dotado de la autoridad, la sabiduría y la dignidad de Dios; el carácter

de Dios, y lo que Él tiene y es, emana en su totalidad de Él. Nadie salvo Él nos puede

mostrar el camino y traernos la luz. Nadie salvo Él puede revelar los misterios que Dios

no ha revelado desde la creación hasta el día de hoy. Nadie salvo Él nos puede salvar de

la esclavitud de Satanás y de nuestro carácter corrupto. Él representa a Dios, expresa el

corazón interior de Dios, las exhortaciones de Dios y Sus palabras de juicio hacia toda la

humanidad. Él ha comenzado una nueva época, una nueva era, y ha iniciado un nuevo

cielo y una nueva tierra, una nueva obra, y nos ha traído esperanza, poniendo fin a la

vida que llevábamos en la indefinición, y permitiendo a nuestro ser por entero, con total

claridad, contemplar el camino de salvación. Él ha conquistado todo nuestro ser y ha

ganado  nuestro  corazón.  Desde  ese  momento  en  adelante,  nuestra  mente  se  hace

consciente  y  nuestro  espíritu  parece  haber  sido  revivido:  esta  persona  ordinaria  e

insignificante, que vive entre nosotros y a la que hemos rechazado desde hace ya mucho

tiempo,  ¿no  es  este  el  Señor  Jesús,  que  siempre  está  en  nuestros  pensamientos,

despiertos o soñando, y a quien anhelamos noche y día? ¡Es Él! ¡Realmente es Él! ¡Él es

nuestro Dios! ¡Él es la verdad, el camino y la vida! Él nos ha permitido vivir otra vez y

ver la luz, y ha evitado que nuestro corazón se desvíe. Hemos regresado a la casa de

Dios, hemos regresado ante Su trono, estamos cara a cara con Él, hemos sido testigos de

Su rostro,  y  hemos visto  el  camino que está  por  delante.  Ahora,  Él  ha  conquistado

nuestros corazones por completo; ya no dudamos quién es Él, ni nos oponemos a Su

obra y Su palabra y nos postramos completamente ante Él. No queremos otra cosa que

seguir las huellas de Dios por el resto de nuestras vidas, y ser hechos perfectos por Él, y

recompensarle  por  Su gracia,  y  recompensar  Su  amor por  nosotros,  y  obedecer  Sus

arreglos y disposiciones,  y  cooperar con Su obra,  y hacer todo lo que podamos para

completar lo que Él nos confíe.

Ser conquistado por Dios es como una lucha de artes marciales.

Cada una de las palabras de Dios golpea uno de nuestros puntos mortales y nos deja

doloridos y llenos de temor. Él expresa nuestras nociones, nuestras imaginaciones, y

nuestro carácter corrupto. Desde lo que decimos y hacemos, hasta cada uno de nuestros

pensamientos e ideas, nuestra esencia-naturaleza se revelan en Sus palabras, lo que nos



coloca en un estado de miedo y temblando sin tener donde esconder nuestra vergüenza.

Uno a uno, nos dice sobre todas nuestras acciones, nuestras metas e intenciones, hasta

el  carácter  corrupto  que nunca hemos descubierto,  haciéndonos sentir  expuestos  en

toda nuestra miserable imperfección e incluso completamente convencidos. Nos juzga

por oponernos a Él, nos castiga porque blasfemamos y lo condenamos, y nos hace sentir

que  a  Sus  ojos  no  tenemos  ni  un  rasgo  redentor,  y  que  somos  el  Satanás  viviente.

Nuestras  esperanzas  se  truncan;  ya  no  nos  atrevemos  a  hacerle  ninguna  demanda

irrazonable ni a crearnos esperanzas sobre Él, y hasta nuestros sueños se desvanecen de

la noche a la mañana. Este es un hecho que ninguno de nosotros se puede imaginar y

que ninguno de nosotros puede aceptar. Por espacio de un momento, perdemos nuestro

equilibrio interno y no sabemos cómo continuar en el camino que está por delante, ni

cómo continuar en nuestras creencias. Parece como si nuestra fe volviera a empezar

desde cero, y como si nunca hubiéramos conocido al Señor Jesús ni nos hubiéramos

familiarizado con Él. Todo lo que está delante de nuestros ojos nos llena de perplejidad y

nos  hace  vacilar  indecisos.  Estamos  consternados,  estamos  desilusionados,  y  en  lo

profundo de nuestro corazón hay una ira y una vergüenza irreprimibles. Tratamos de

desahogarnos,  de  encontrar  una  salida  y,  es  más,  tratamos  de  seguir  esperando  a

nuestro Salvador Jesús, para poder derramar nuestro corazón en Él. Aunque hay veces

en las  que desde fuera parece que estamos en una situación ecuánime, ni altivos ni

humildes, en nuestro corazón nos aflige un sentimiento de pérdida que nunca hemos

sentido  antes.  Aunque  a  veces  podamos  parecer  inusualmente  calmados  por  fuera,

nuestras almas rugen como torturadas por un mar tormentoso. Su juicio y Su castigo

nos  han  despojado de  todas  nuestras  esperanzas  y  sueños,  poniendo fin  a  nuestros

deseos extravagantes, y dejándonos reacios a creer que Él es nuestro Salvador y es capaz

de salvarnos.  Su juicio y  Su castigo han abierto un abismo entre  nosotros y Él,  tan

profundo que nadie siquiera está dispuesto a cruzarlo. Con Su juicio y Su castigo es la

primera vez que hemos sufrido un gran revés y una gran humillación en nuestras vidas.

Su juicio y Su castigo han provocado que apreciemos realmente el honor de Dios y la

intolerancia de la ofensa del hombre, comparado con lo cual somos demasiado bajos e

impuros.  Su  juicio  y  Su  castigo  nos  han  hecho  darnos  cuenta  por  primera  vez  lo

arrogantes  y  pretenciosos que somos,  y  cómo el  hombre nunca será igual  a  Dios ni

estará a la par de Dios. Su juicio y Su castigo nos han hecho anhelar dejar de vivir en

semejante carácter corrupto, deshacernos de esta esencia-naturaleza tan pronto como

sea posible, y dejar de ser viles y detestables para Él. Su juicio y Su castigo nos han

hecho sentir felices de obedecer Sus palabras, dejar de rebelarnos contra Sus arreglos y

disposiciones. Su juicio y Su castigo nos han dado una vez más el deseo de sobrevivir, y



nos hicieron sentir felices de aceptarlo como nuestro Salvador… Nos hemos salido de la

obra de conquista, del infierno, del valle de sombra de muerte… ¡Dios Todopoderoso nos

ha ganado,  a este grupo de personas!  ¡Ha triunfado sobre Satanás y ha derrotado a

multitudes de Sus enemigos!

Somos solo un grupo demasiado ordinario de personas poseídas por un carácter

satánico corrupto; somos los predestinados por Dios antes de las eras y los necesitados a

quienes Dios ha sacado del muladar. Una vez rechazamos y condenamos a Dios, pero

ahora Él  nos ha conquistado.  Hemos recibido de Dios la vida,  el  camino de la vida

eterna.  Dondequiera  que  estemos  en  la  tierra,  sean  cuales  sean  las  persecuciones  y

tribulaciones  que  soportemos,  no  podemos  alejarnos  de  la  salvación  de  Dios

Todopoderoso. ¡Porque Él es nuestro Creador y nuestra única redención!

El amor de Dios se extiende como el agua de una fuente, y se te da a ti y a mí y a

otros, y a todos los que verdaderamente buscan la verdad y esperan la aparición de Dios.

Así como la luna sigue al sol en una interminable alternancia, la obra de Dios nunca

cesa, y se lleva a cabo en ti, en mí, en otros y en todos los que siguen las huellas de Dios y

aceptan Su juicio y castigo.

Expresado el 23 de marzo de 2010

Extracto de “La Palabra manifestada en carne”

Capítulo 1 Dios Todopoderoso es el único Dios
verdadero que creó todas las cosas

1. Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero que
gobierna sobre todas las cosas

Las palabras relevantes de Dios:

Todo lo  que hay  en este  mundo cambia rápidamente  con los  pensamientos  del

Todopoderoso y bajo Su mirada. Las cosas de las cuales no ha oído hablar jamás la

humanidad llegan de repente,  mientras  que las  cosas  que la  humanidad ha poseído

durante  mucho  tiempo  desaparecen  sin  que  nadie  se  dé  cuenta.  Nadie  puede

desentrañar  el  paradero  del  Todopoderoso  y,  mucho  menos,  puede  sentir  la

trascendencia y la grandeza del poder vital del Todopoderoso. Su trascendencia radica

en que puede percibir lo que los humanos no pueden percibir. Su grandeza radica en



que Él salva a la humanidad, a pesar de ser abandonado por ella. Él conoce el significado

de  la  vida  y  la  muerte,  y  aún  más,  Él  sabe  qué  reglas  son  adecuadas  para  regir  la

existencia de la humanidad, a la que ha creado. Él es la base de la existencia humana y el

Redentor que resucita a la humanidad de nuevo. Él agobia con angustia los corazones

felices y levanta con felicidad a los corazones apesadumbrados. Todo esto es en pos de

Su obra y para Su plan.

Extracto de ‘El suspiro del Todopoderoso’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la vastedad del  cosmos y del  firmamento,  innumerables criaturas  viven y se

reproducen, siguen la ley cíclica de la vida y se ciñen a una regla constante. Los que

mueren se  llevan consigo las  historias  de  los  vivos,  y  los que están vivos repiten la

misma trágica historia de los que han perecido. Y así, la humanidad no puede evitar

preguntarse: ¿por qué vivimos? ¿Y por qué tenemos que morir? ¿Quién está al mando

de este mundo? ¿Y quién creó a esta humanidad? ¿Fue la humanidad realmente creada

por la Madre Naturaleza? ¿De verdad controla la humanidad su propio destino? […] La

humanidad simplemente no sabe quién es el Soberano del universo y de todas las cosas

y, mucho menos, conoce el principio y el futuro de la humanidad. Simplemente vive, por

fuerza, en medio de esta ley. Nadie puede escapar a ella y nadie puede cambiarla, porque

entre todas las cosas y en los cielos solo hay Uno de eternidad a eternidad que tiene la

soberanía sobre todas las cosas. Él es Aquel al que el hombre nunca ha visto, a quien la

humanidad nunca ha conocido, en cuya existencia la humanidad nunca ha creído y, sin

embargo, es Aquel que insufló el aliento en los ancestros de la humanidad y le dio vida a

esta. Él es Aquel que provee y alimenta a la humanidad y le permite existir, y Él es Aquel

que la  ha guiado hasta el  día de hoy.  Además,  Él  y  solo Él  es  de quien depende la

humanidad para su supervivencia. Tiene la soberanía sobre todas las cosas y rige sobre

todos los seres vivos en el universo. Él tiene el mando sobre las cuatro estaciones, y es Él

quien convoca al viento, a la escarcha, a la nieve y a la lluvia. Él trae la luz del sol a la

humanidad y abre paso a la noche. Él fue quien ordenó los cielos y la tierra, y le brindó

al hombre las montañas, los lagos y los ríos, así como todas las cosas vivientes que hay

en  ellos.  Sus  actos  son  omnipresentes,  Su  poder  es  omnipresente,  Su  sabiduría  es

omnipresente y Su autoridad es omnipresente. Cada una de estas leyes y normas es la

personificación de Sus actos, y cada una de ellas revela Su sabiduría y Su autoridad.

¿Quién puede eximirse de Su soberanía? ¿Y quién puede liberarse de Sus designios?

Todas las cosas existen bajo Su mirada; es más, todas viven bajo Su soberanía. Sus actos

y Su poder no le dejan a la humanidad otra opción más que reconocer el hecho de que Él

existe realmente y tiene soberanía sobre todas las cosas. Ninguna otra cosa aparte de Él



puede  dar  órdenes  al  universo,  y,  menos  aún,  proveer  incesantemente  a  esta

humanidad. Independientemente de si eres capaz de reconocer los actos de Dios y de si

crees en Su existencia, no hay duda de que tu destino lo determina Dios, y no hay duda

de que Él siempre tendrá soberanía sobre todas las cosas. Su existencia y Su autoridad

no se predican en función de si  el  hombre las  reconoce y las  comprende.  Solo Dios

conoce el pasado, el  presente y el futuro del  hombre,  y solo Él  puede determinar el

destino de la humanidad. Independientemente de que seas capaz o no de aceptar este

hecho, no pasará mucho tiempo antes de que la humanidad presencie todo esto con sus

propios ojos, y esta es la realidad que Dios pronto aplicará. La humanidad vive y muere

ante los ojos de Dios.  El  hombre vive para la gestión de Dios, y  cuando sus ojos se

cierran por última vez, también se cierran para esta gestión. Una y otra vez, el hombre

va y viene, de un lado para otro. Sin excepción, todo forma parte de la soberanía y los

designios de Dios. Su gestión nunca ha cesado. Avanza perpetuamente. Él hará que la

humanidad sea consciente de Su existencia, que confíe en Su soberanía, que vea Sus

actos y que vuelva a Su reino. Este es Su plan y la obra que Él ha estado gestionando

durante miles de años.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

El camino de la vida no es algo que cualquiera pueda poseer y tampoco es algo que

cualquiera pueda conseguir con facilidad. Esto se debe a que la vida solo puede proceder

de Dios, es decir, solo Dios mismo posee la esencia de la vida y solo Dios mismo tiene el

camino de vida. Y, así, solo Dios es la fuente de la vida y el manantial del agua viva de la

vida  que  siempre  fluye.  Desde  que  creó  el  mundo,  Dios  ha  hecho  mucha obra  que

implica la vitalidad de la vida, ha hecho mucha obra que le da vida al hombre y ha

pagado un gran precio para que el hombre pueda alcanzar la vida. Esto se debe a que

Dios mismo es la vida eterna y Dios mismo es el camino por el cual el hombre resucita.

Dios  nunca  está  ausente  del  corazón  del  hombre  y  vive  entre  los  hombres  todo  el

tiempo.  Ha  sido  la  fuerza  que  impulsa  la  vida  del  hombre,  la  raíz  de  la  existencia

humana, y un rico depósito para su existencia después del nacimiento. Él hace que el

hombre vuelva a nacer y le permite vivir con constancia en cada función de su vida.

Gracias a Su poder y Su fuerza de vida inextinguible, el hombre ha vivido generación

tras generación, a través de las cuales el poder de la vida de Dios ha sido el pilar de su

existencia, y por el cual Dios ha pagado un precio que ningún hombre común ha pagado

jamás.  La  fuerza  de  vida  de  Dios  puede  prevalecer  sobre  cualquier  poder;  además,

excede cualquier poder. Su vida es eterna, Su poder extraordinario, y Su fuerza de vida

no puede ser aplastada por ningún ser creado ni fuerza enemiga. La fuerza de vida de



Dios existe e irradia su reluciente resplandor, independientemente del tiempo o el lugar.

El cielo y la tierra pueden sufrir grandes cambios, pero la vida de Dios es la misma para

siempre.  Todas  las  cosas  pueden  pasar,  pero  la  vida  de  Dios  todavía  permanecerá

porque Él es la fuente de la existencia de todas las cosas y la raíz de su existencia. La

vida del hombre proviene de Dios, la existencia del cielo se debe a Dios, y la existencia

de la tierra procede del poder de la vida de Dios. Ningún objeto que tenga vitalidad

puede trascender la soberanía de Dios, y ninguna cosa que tenga vigor puede eludir el

ámbito de Su autoridad. De esta manera, independientemente de quiénes sean, todos se

deben someter al dominio de Dios, todos deben vivir bajo el mandato de Dios y nadie

puede escapar de Sus manos.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Antes de que esta humanidad naciese, el cosmos —todos los planetas y todas las

estrellas en los cielos— ya existía. A nivel macro, estos cuerpos celestiales han estado

orbitando  regularmente,  bajo  el  control  de  Dios,  durante  toda  su  existencia,  sin

importar  cuántos  años  hayan  sido.  Qué  planeta  va  a  qué  lugar,  en  qué  momento

particular; qué planeta realiza qué tarea, y cuándo; qué planeta gira por qué órbita, y

cuándo desaparece o es reemplazado; todas estas cosas tienen lugar sin el más mínimo

error.  Las  posiciones  de  los  planetas  y  las  distancias  entre  ellos  siguen  patrones

estrictos, que pueden describirse con datos precisos; las sendas por los que viajan, la

velocidad  y  los  patrones  de  sus  órbitas,  los  tiempos  en  que  están  en  las  diversas

posiciones; todo esto puede cuantificarse con precisión y describirse por medio de leyes

específicas.  Durante  eones,  los  planetas  han  seguido  estas  leyes  sin  la  más  mínima

desviación. Ningún poder puede cambiar, o interrumpir, sus órbitas o los patrones que

siguen.  Debido a  que  las  leyes  especiales  que gobiernan su  movimiento  y  los  datos

precisos  que  los  describen  están  predestinados  por  la  autoridad  del  Creador,  estos

obedecen estas leyes por su propia voluntad, bajo Su soberanía y Su control. A un nivel

macro,  no  le  resulta  difícil  al  hombre  descubrir  algunos  patrones,  algunos  datos  y

algunas leyes o fenómenos extraños e inexplicables. Aunque la humanidad no admite

que Dios existe ni acepta que el Creador hizo y domina todas las cosas, además de no

reconocer la existencia de Su autoridad, los científicos, astrónomos y físicos humanos

están viendo, aun así, cada vez más que la existencia de todas las cosas en el universo,

los principios y patrones que dictan sus movimientos, están gobernados y controlados

por una inmensa e invisible energía oscura. Esto obliga al hombre a afrontar y reconocer

que existe un Todopoderoso en medio de estos patrones de movimiento, que lo orquesta



todo. Su poder es extraordinario y, aunque nadie puede ver Su verdadero rostro, Él lo

gobierna y lo controla todo en todo momento. Ningún hombre o fuerza puede llegar más

allá de Su soberanía. Frente a esta realidad, el hombre debe reconocer que las leyes que

gobiernan la existencia de todas las cosas no pueden ser controladas por los humanos,

nadie puede cambiarlas;  él  también debe admitir  que los seres humanos no pueden

entender del todo estas leyes, que no ocurren de manera natural, sino que son dictadas

por un Soberano. Todas estas son expresiones de la autoridad de Dios que la humanidad

puede percibir a un nivel macro.

A un nivel micro, todas las montañas, lagos, mares y masas continentales que el

hombre puede observar sobre la tierra, todas las estaciones que experimenta, todas las

cosas  que  habitan  la  tierra,  plantas,  animales,  microorganismos  y  seres  humanos

incluidos, están sujetos a la soberanía y el control de Dios. Bajo la soberanía y el control

de Dios, todas las cosas nacen o desaparecen de acuerdo con Sus pensamientos; surgen

ciertas leyes que gobiernan su existencia, crecen y se multiplican según ellas. Ningún ser

humano o cosa está por encima de estas leyes.

Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

Cuando Dios creó todas las cosas, trazó límites para montañas, llanuras, desiertos,

colinas, ríos y lagos. En la tierra hay montañas, llanuras, desiertos, colinas y diversas

masas de agua. Estos constituyen diferentes tipos de terreno, ¿no es así? Entre ellos,

Dios trazó límites. Cuando hablamos de trazar límites, significa que las montañas tienen

sus propios trazados, las llanuras tienen los suyos, los desiertos tienen ciertos límites y

las colinas tienen un área fija. También hay una cantidad fija de masas de agua como

ríos y lagos. Esto es, cuando Dios creó todas las cosas, lo dividió todo muy claramente.

[…] Dentro de todos estos terrenos y entornos geográficos diferentes creados por Dios,

Él lo está administrando todo de una forma planeada y ordenada. Por eso estos entornos

geográficos siguen existiendo y cumpliendo con sus funciones varios miles de años e

incluso  decenas  de  miles  de  años  después  de  que  Dios  los  creara.  Aunque  durante

ciertos  períodos  los  volcanes  entran  en  erupción,  se  producen  terremotos  y

desplazamientos importantes en la tierra, Dios no permitirá en absoluto que ningún tipo

de terreno pierda su función original. Es sólo gracias a esta administración de Dios, a Su

gobierno y control de estas leyes, que todo esto —todo lo que la humanidad ve y disfruta

— puede sobrevivir sobre la tierra de una forma ordenada. […]

[…]

[…]  además  de  establecer  límites  para  los  diversos  entornos  geográficos,  Dios



también trazó límites y estableció leyes para las aves y bestias diversas, peces, insectos y

todas las plantas. Debido a las diferencias entre los diversos entornos geográficos y a la

existencia de estos, los distintos tipos de aves y bestias, peces, insectos y plantas tienen

diferentes entornos para sobrevivir. Las aves, las bestias y los insectos viven entre las

diversas plantas, los peces viven en el agua y las plantas crecen en la tierra. […] todos los

seres creados por Dios —independientemente de que estén fijos en un lugar o puedan

respirar por sus fosas nasales— tienen sus propias leyes para la supervivencia. Mucho

antes de que creara estos seres vivos, Dios ya les había preparado sus propios hogares y

entornos para la supervivencia. Estos seres vivos tenían sus propios entornos fijos para

la supervivencia, sus propios alimentos y sus propios hogares fijos, y tenían sus propios

lugares  fijos  apropiados  para  su  supervivencia,  lugares  con  temperaturas  adecuadas

para ella. De esa forma no vagarían por todas partes ni socavarían la supervivencia de la

humanidad, ni afectarían a la vida de las personas. Así administra Dios todas las cosas,

proporcionando a la humanidad el mejor entorno para la supervivencia. Los seres vivos

entre todas las cosas tienen todos sus alimentos que sustentan la vida en sus propios

entornos para la supervivencia. Con esa comida, están fijos en su entorno natural para

sobrevivir.  En ese tipo de entorno,  siguen sobreviviendo,  multiplicándose y saliendo

adelante de conformidad con las leyes que Dios ha establecido para ellos. Gracias a este

tipo de leyes, a la predestinación de Dios, todas las cosas viven en harmonía con la

humanidad, y la humanidad coexiste en unión interdependiente con todos los seres.

Extracto de ‘Dios mismo, el único IX’ en “La Palabra manifestada en carne”

Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tu

deber. Al desempeñar tu papel en el plan de Dios y en Su ordenación, comienzas tu viaje

de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante,

nadie puede escapar de las  orquestaciones y disposiciones del  Cielo y nadie tiene el

control  de su propio destino,  pues solo Aquel que gobierna sobre todas las  cosas es

capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde el día en el que el hombre comenzó a

existir, Dios siempre ha obrado de esta manera, gestionando el universo, dirigiendo las

reglas del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las

cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, es alimentado por la dulzura, la lluvia y

el rocío de Dios. Como todas las cosas, y sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación

de la mano de Dios. El corazón y el espíritu del hombre están en la mano de Dios; todo

lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si

crees  esto  o  no,  todas  las  cosas,  vivas  o  muertas,  cambiarán,  se  transformarán,  se

renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios



preside sobre todas las cosas.

A medida que la noche se acerca en silencio, el hombre no es consciente de ello,

pues su corazón no puede percibir cómo se acerca la noche ni de dónde viene. A medida

que la noche se escabulle silenciosamente, el hombre le da la bienvenida a la luz del día,

pero  en  lo  referente  al  lugar  de  dónde  ha  venido  la  luz  y  cómo  ha  ahuyentado  la

oscuridad de la noche, el hombre sabe todavía menos y es todavía menos consciente.

Esta alternancia recurrente del día y la noche lleva al hombre de un periodo a otro, de

un contexto histórico a otro, al tiempo que asegura que la obra de Dios en cada periodo y

Su plan para cada era se lleven a cabo.

Extracto de ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Desde la creación del mundo, he empezado a predestinar y seleccionar a este grupo

de personas; a saber,  vosotros los de hoy.  Vuestro temperamento,  calibre,  aspecto y

estatura, la familia en la que naciste, tu trabajo y tu matrimonio; tú en tu totalidad,

incluso el color de tu pelo y tu piel, y el momento de tu nacimiento; todo fue dispuesto

por  Mis  manos.  Arreglé  con  Mi  mano  las  cosas  que  haces  y  las  personas  que  te

encuentras todos los días, por no mencionar el hecho de que traerte a Mi presencia hoy

se hizo en realidad por Mi arreglo. No te entregues al desorden; debes proceder con

calma.

Extracto de ‘Capítulo 74’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

Los destinos de la humanidad y del universo están íntimamente entretejidos con la

soberanía de Dios, inseparablemente vinculados con las orquestaciones del Creador; al

final, son inseparables de Su autoridad. En las leyes de todas las cosas el hombre llega a

comprender la orquestación del Creador y Su soberanía; en las normas de supervivencia

de todas las cosas, llega a percibir Su gobierno; en los destinos de todas las cosas saca

conclusiones sobre las formas en las que Él ejerce Su soberanía y Su control sobre ellas;

y en los ciclos de vida de los seres humanos y de todas las cosas el hombre realmente

llega a experimentar las orquestaciones y disposiciones del Creador para todas las cosas

y seres vivos, a presenciar realmente cómo las mismas sobrepasan a todas las leyes,

reglas, e instituciones terrenales, y a todos los demás poderes y fuerzas. A la luz de esto,

la  humanidad  se  ve  empujada  a  reconocer  que  ningún  ser  creado  puede  violar  la

soberanía del Creador, que ninguna fuerza puede usurpar ni alterar los acontecimientos

y las cosas predestinados por Él ni alterarlos. Bajo estas leyes y normas divinas, los seres

humanos y todas las cosas viven y se propagan, generación tras generación. ¿No es esta

la verdadera materialización de la autoridad del Creador?



Extracto de ‘Dios mismo, el único III’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios preside el destino de toda la humanidad

(Un capítulo selecto de la Palabra de Dios)

Como  miembros  de  la  raza  humana  y  cristianos  devotos,  es  responsabilidad  y

obligación  de  todos  nosotros  ofrecer  nuestra  mente  y  nuestro  cuerpo  para  el

cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias

a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no son para la comisión de Dios

ni para la causa justa de la humanidad, nuestras almas serán indignas de aquellos que

fueron martirizados  por  causa  de  aquella,  y  aún más  indignas  de  Dios,  que  nos  ha

provisto todo.

Dios creó este mundo, creó a esta humanidad y, además, fue el arquitecto de la

antigua cultura griega y la civilización humana. Solo Dios consuela a esta humanidad y

solo Él cuida de ella noche y día. El desarrollo y el progreso humanos son inseparables

de la soberanía de Dios, y la historia y el futuro de la humanidad son inextricables de los

designios de Dios. Si eres un cristiano verdadero, creerás sin duda que el auge y la caída

de cualquier país o nación ocurren de acuerdo con los designios de Dios. Solo Él conoce

el destino de un país o nación, y solo Él controla el curso de esta humanidad. Si esta

desea tener un buen destino, si un país desea un buen destino, entonces el hombre debe

postrarse ante Dios y adorarlo, arrepentirse y confesarse ante Él, si no, la suerte y el

destino del hombre serán una catástrofe inevitable.

Echa  un  vistazo  a  la  época  en  que  Noé  construyó  su  arca:  la  humanidad  era

profundamente corrupta, las personas se habían desviado de la bendición de Dios, Él ya

no cuidaba de ellos, y habían perdido Sus promesas. Vivían en las tinieblas, sin la luz de

Dios. Entonces los hombres se volvieron licenciosos por naturaleza y se abandonaron a

sí mismos a una depravación horrible. Tales personas ya no podían recibir la promesa

de Dios; no eran dignos de ver Su rostro, ni oír Su voz, porque lo habían abandonado,

habían  dejado  de  lado  todo  lo  que  Él  les  había  concedido  y  habían  olvidado  Sus

enseñanzas.  Su  corazón  se  apartaba  más  y  más  de  Dios,  y  conforme  lo  hacía,  se

volvieron depravados más allá de toda razón y humanidad, y cada vez más malvados.

Entonces caminaron cada vez más cerca de la muerte y cayeron bajo la ira y el castigo de

Dios. Solo Noé adoró a Dios y se apartó del mal, y por eso fue capaz de oír Su voz y Sus

instrucciones. Él construyó el arca siguiendo las instrucciones de la palabra de Dios y

allí reunió a toda forma de criaturas vivientes. Y de esta manera, una vez que todo se

había preparado, Dios desató Su destrucción sobre el mundo. Solo Noé y los otros siete



miembros de su familia sobrevivieron a la destrucción, porque Noé adoró a Jehová y se

apartó del mal.

Ahora, mira la era presente: los hombres justos como Noé, que podían adorar a

Dios y apartarse del mal, han dejado de existir. Aun así Dios sigue siendo misericordioso

con esta humanidad y todavía la absuelve durante esta era final. Dios busca a aquellos

que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los

que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos

que son obedientes como bebés ante Él y que no se le resisten. Si te dedicas a Dios, sin

impedimento de ningún poder o fuerza, entonces Dios te mirará con buenos ojos y te

concederá Sus bendiciones. Si tienes una posición alta, una reputación honorable, si

posees un conocimiento abundante, si tienes muchas propiedades y muchas personas te

apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante Dios para aceptar Su llamamiento y

Su comisión, que hagas lo que Él pide de ti, entonces todo lo que haces será la causa más

significativa de la tierra y el proyecto más justo de la humanidad. Si rechazas la llamada

de Dios por causa de tu estatus o tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y

será incluso detestado por Dios. Quizá seas presidente, científico, pastor o un anciano,

no importa cuán elevado sea tu oficio, si te apoyas en tu conocimiento y capacidad en

relación a tus proyectos, siempre serás un fracaso y serás alguien sin las bendiciones de

Dios, porque Él no acepta nada de lo que haces, ni admite que tus proyectos sean justos,

ni acepta que estés trabajando para el beneficio de la humanidad. Él dirá que lo único

que haces es usar el conocimiento y la fuerza de la humanidad para despojar al hombre

de la protección de Dios y para negar Sus bendiciones. Él dirá que estás llevando a la

humanidad hacia las tinieblas, hacia la muerte y hacia el comienzo de una existencia

ilimitada en la que el hombre ha perdido a Dios y Su bendición.

Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento

ocuparon  su  mente.  Después,  estas  pasaron  a  ser  herramientas  para  gobernar  a  la

humanidad,  y  ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay

condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más

abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es

oscuro,  desesperanzado  y  vacío.  En  consecuencia,  muchos  científicos  sociales,

historiadores  y  políticos  han  saltado  a  la  palestra  para  expresar  teorías  de  ciencias

sociales, la teoría de la evolución humana y otras que contradicen la verdad de que Dios

creó al hombre, para llenar los corazones y las mentes de la humanidad. Así, cada vez

son menos los que creen que Dios lo creó todo, y son más los que creen en la teoría de la

evolución.  Más y más personas tratan los relatos de la obra de Dios y Sus palabras



durante la era del Antiguo Testamento como mitos y leyendas. En sus corazones, las

personas se vuelven indiferentes a la dignidad y a la grandeza de Dios, al principio de

que Él  existe  y  que domina todas  las  cosas.  La supervivencia  de la  humanidad y el

destino de países y naciones ya no son importantes para estas personas, y el hombre

vive en un mundo vacío, que se preocupa solo por comer, beber y buscar el placer…

Pocas personas asumen la responsabilidad de buscar dónde Dios lleva a cabo Su obra

hoy o cómo preside y organiza el destino del hombre. Y, de esta forma, sin el hombre

saberlo, la civilización humana se vuelve cada vez menos capaz de cumplir los deseos del

hombre e, incluso, todavía hay muchos que sienten que, viviendo en un mundo así, son

menos felices  que aquellos  que ya han muerto.  Hay incluso personas de  países que

solían ser muy civilizados que ventilan estas quejas. Y es que sin la dirección de Dios,

por mucho que los  gobernantes  y  sociólogos  se devanen los  sesos  para preservar  la

civilización  humana,  todo  es  inútil.  Nadie  puede  llenar  el  vacío  en  el  corazón  del

hombre, porque nadie puede ser su vida, y ninguna teoría social puede liberarlo del

vacío que lo aflige. Ciencia, conocimiento, libertad, democracia, ocio, comodidad; esto

solo le brinda un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo esto, el hombre pecará

inevitablemente y se quejará de las injusticias de la sociedad. Estas cosas no pueden

refrenar su anhelo y deseo de explorar. Esto es porque la humanidad fue creada por

Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden llevarla a una angustia

mayor y solo pueden causar que el hombre exista en un estado constante de miedo, sin

saber cómo afrontar el futuro de la humanidad ni cómo hacer frente a la senda que tiene

por delante. El hombre incluso llegará a temer a la ciencia y al conocimiento y, más aún,

al sentimiento de vacío. En este mundo, vivas en un país libre o en uno sin derechos

humanos,  eres  totalmente  incapaz  de  escapar  al  destino  de  la  humanidad.  Seas

gobernador o gobernado, eres totalmente incapaz de escapar del deseo de explorar el

sino, los misterios y el destino de la humanidad, mucho menos eres capaz de escapar al

desconcertante sentimiento de vacío. Tales fenómenos, comunes a toda la humanidad,

son llamados "fenómenos sociales" por los sociólogos, pero ningún gran hombre puede

surgir y resolver estos problemas. Después de todo, el hombre es hombre, y ninguno de

ellos puede reemplazar la posición y la vida de Dios. La humanidad no solo requiere una

sociedad justa en la que todos estén bien alimentados y que sea igualitaria y libre; lo que

necesita la humanidad es la salvación de Dios y Su provisión de vida. Solo cuando el

hombre  recibe  la  provisión  de  vida  de  Dios  y  Su  salvación  puede  resolver  las

necesidades, el  anhelo de explorar y el vacío espiritual.  Si  las personas de un país o

nación son incapaces de recibir la salvación y el cuidado de Dios, ese país o nación irá

camino a la ruina, hacia las tinieblas y Dios lo aniquilará.



Quizá tu país hoy esté prosperando, pero si dejas que tu pueblo se aparte de Dios,

entonces se verá cada vez más lejos de Sus bendiciones. La civilización de tu país se verá

cada  vez  más  pisoteada,  y  no  pasará  mucho  tiempo  antes  de  que  las  personas  se

levanten contra Dios y maldigan el cielo. Y, así, sin que el hombre lo sepa, se arruinará el

destino de un país. Dios alzará países poderosos para ocuparse de aquellos países que Él

ha maldecido y podría incluso borrarlos de la faz de la tierra. El surgimiento y la caída

de un país o nación depende de si sus gobernantes adoran a Dios y de si guían a su

pueblo para que esté más cerca de Dios y lo adore. Pero en esta era final, como los que

buscan sinceramente a Dios y lo adoran son cada vez más escasos, Él concede un favor

especial a los países en los que el cristianismo es la religión del estado. Reúne a esos

países para formar el  relativamente justo campamento del  mundo, mientras que los

países  ateos  y  que  no  adoran  al  Dios  verdadero  pasan  a  ser  los  oponentes  del

campamento justo. De esta forma, Él no solo tiene un lugar entre la humanidad en el

que lleva a cabo Su obra, sino que también gana países que pueden ejercer autoridad

justa,  permitiendo que se  impongan sanciones  y  restricciones  a  las  naciones  que se

resisten a Él. Pero, a pesar de esto, siguen sin surgir personas que adoren a Dios, porque

el hombre se ha alejado demasiado de Él y se ha olvidado de Dios demasiado tiempo. En

la tierra sigue habiendo países que solo ejercen la justicia y resisten la injusticia. Sin

embargo, esto está lejos de los deseos de Dios, porque ningún gobernante permitirá que

Él presida su pueblo, y ningún partido político reunirá a sus seguidores para adorar a

Dios;  Él  ha  perdido  Su  lugar  legítimo  en  el  corazón  de  cada  país,  nación,  partido

gobernante e incluso de cada persona. Aunque las fuerzas justas existen en este mundo,

el gobierno en el que Dios no ocupa un lugar en el corazón del hombre es frágil. Sin Su

bendición, el ámbito político caerá en el desorden y se volverá vulnerable al ataque. Para

la humanidad, vivir sin la bendición de Dios es como vivir sin sol. Independientemente

de  la  asiduidad  con  la  que  los  gobernantes  trabajen  por  su pueblo,  sin  importar  el

número de conferencias  justas  que celebre  la  humanidad,  nada de esto  cambiará el

curso de los acontecimientos ni alterará el destino de la humanidad. El hombre cree que

un  país  en  el  que  las  personas  pueden  comer  y  vestirse,  en  el  que  viven  juntas

pacíficamente, es un buen país y tiene buen liderazgo. Pero Dios no piensa así. Él cree

que un país en el que nadie lo adora es uno que Él aniquilará. La forma de pensar del

hombre está muy en conflicto con la de Dios. Así pues, si el jefe de Estado de un país no

adora a Dios, el destino de ese país será trágico y el país no tendrá futuro.

Dios no participa en las políticas del hombre, pero controla el destino de un país o

nación. Él controla este mundo y todo el universo. El destino del hombre y el plan de



Dios están íntimamente relacionados, y ningún hombre, país o nación está exento de la

soberanía de Dios. Si el hombre desea conocer su destino, debe venir ante Dios. Él hará

que los que le siguen y adoran prosperen y traerá decadencia y extinción sobre los que se

le resisten y lo rechazan.

Recuerda  la  escena bíblica  en la  que  Dios  forjó  la  destrucción  sobre  Sodoma y

piensa también cómo la esposa de Lot acabó siendo una estatua de sal. Piensa cómo se

arrepintió de sus pecados el pueblo de Nínive en cilicio y cenizas y recuerda lo que siguió

después de que los judíos clavasen a Jesús en la cruz hace 2000 años. Los judíos fueron

expulsados  de  Israel  y  huyeron  a  países  alrededor  del  mundo.  Muchos  murieron

asesinados, y toda la nación judía se vio sometida a una destrucción sin precedentes.

Habían clavado a Dios en la cruz —cometieron un pecado atroz— e irritaron Su carácter.

Se les hizo pagar por lo que hicieron y se les hizo cargar con todas las consecuencias de

sus actos. Condenaron a Dios, lo rechazaron y, por tanto, solo tenían un destino: ser

castigados  por  Dios.  Esta  fue  la  amarga  consecuencia  y  el  desastre  en  el  que  sus

gobernantes sumergieron al país y a la nación.

Hoy, Dios ha regresado al mundo para realizar Su obra. Su primera parada es la

gran reunión de dictadores: China, el acérrimo bastión del ateísmo. Dios ha ganado un

grupo  de  personas  con  Su  sabiduría  y  poder.  Durante  este  período,  el  partido

gobernante en China lo ha sido perseguido por todos los medios y lo ha sometido a un

gran sufrimiento,  sin  un  lugar  donde poder  apoyar  la  cabeza,  incapaz  de  encontrar

refugio. A pesar de esto, Dios aún continúa la obra que pretende hacer: alza Su voz y

difunde el evangelio. Nadie puede explicar la omnipotencia de Dios. En China, un país

que considera a Dios como enemigo, Él no ha cesado nunca Su obra. Por el contrario,

más personas han aceptado Su obra y Su palabra, porque Dios hace todo lo que puede

para salvar a todos y cada uno de los miembros de la humanidad. Confiamos en que

ningún país ni ningún poder pueda interponerse en el camino de lo que Dios quiere

lograr.  Aquellos  que  obstruyen  Su  obra,  se  resisten  a  Su  palabra  e  interrumpen  y

perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que resista la obra de Dios será

enviado al infierno; cualquier país que lo haga será destruido; cualquier nación que se

levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir.

Insto a las personas de todas las naciones, de todos los países e incluso de todas las

industrias a escuchar la voz de Dios, contemplar Su obra y prestar atención al destino de

la humanidad, para hacer que Dios sea el más santo, el más honorable, el superior y el

único objeto de adoración entre la humanidad, y permitir así a toda la humanidad vivir

bajo  la  bendición de Dios,  así  como los  descendientes  de  Abraham vivieron bajo  la



promesa de Jehová, y como Adán y Eva, a quienes Dios creó primero, vivieron en el

jardín del Edén.

La obra de Dios avanza como una poderosa ola. Nadie puede demorarlo ni detener

Su marcha. Solo aquellos que escuchan Sus palabras con atención y lo buscan y tienen

sed de Él pueden seguir Sus huellas y recibir Su promesa. Aquellos que no, sufrirán un

desastre abrumador y un castigo bien merecido.

de “La Palabra manifestada en carne”

2. Dios Todopoderoso es el regreso de Jesús Cristo

Las palabras relevantes de Dios:

Después de la obra de Jehová, Jesús se encarnó para llevar a cabo Su obra entre los

hombres. Su obra no se llevó a cabo de forma aislada, sino que fue construida sobre la

de Jehová. Era una obra para una nueva era que Dios realizó después de que pusiera fin

a la Era de la Ley. De forma similar, después de que terminara la obra de Jesús, Dios

continuó Su obra para la siguiente era, porque toda Su gestión siempre avanza. Cuando

pase la era antigua, será sustituida por una nueva, y una vez que la antigua obra se haya

completado, habrá una nueva obra que continuará la gestión de Dios. Esta encarnación

es la segunda encarnación de Dios, la cual sigue a la obra de Jesús. Por supuesto, esta

encarnación no ocurre de forma independiente; es la tercera etapa después de la Era de

la Ley y la Era de la Gracia. Cada vez que Dios inicia una nueva etapa de la obra, siempre

debe haber un nuevo comienzo y siempre debe traer una nueva era. Así pues, también

hay cambios correspondientes en el carácter de Dios, en Su forma de obrar, en el lugar

de Su obra y en Su nombre. No es de extrañar, por tanto, que al hombre le resulte difícil

aceptar la obra de Dios en la nueva era. Pero independientemente de cómo se le oponga

el hombre, Dios siempre está realizando Su obra, y guiando a toda la humanidad hacia

adelante. Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la

Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez

más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del

Reino.  Todos  aquellos que sean capaces  de aceptar  la  segunda encarnación de Dios

serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente

la guía de Dios. Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la

redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre;

no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la

influencia  de Satanás  no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la  ofrenda por el



pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra

incluso  mayor  para  librar  completamente  al  hombre  de  su  carácter  satánicamente

corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha

vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y

juicio.  Esta  obra  ha  llevado  al  hombre  a  una esfera  más  elevada.  Todos  los  que  se

someten  bajo  Su  dominio  disfrutarán  una  verdad  más  elevada  y  recibirán  mayores

bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la época en la que Jesús estaba llevando a cabo Su obra, el conocimiento que el

hombre tenía de Él seguía siendo vago y poco claro. El hombre siempre creyó que Él era

el hijo de David y proclamó que era un gran profeta y el Señor bondadoso que redimía

los pecados del hombre. Algunos, por la fuerza de su fe, fueron sanados simplemente al

tocar el borde de Su manto; los ciegos pudieron ver e incluso los muertos pudieron ser

devueltos a la vida. Sin embargo, el hombre fue incapaz de descubrir el carácter satánico

corrupto profundamente arraigado en su interior y tampoco sabía cómo desecharlo. El

hombre recibió mucha gracia, como la paz y la felicidad de la carne, bendiciones sobre

toda la familia por la fe de uno solo de sus miembros, la curación de las enfermedades,

etc.  El resto fueron las buenas obras del hombre y su apariencia piadosa; si  alguien

podía  vivir  con  base  en  eso,  se  le  consideraba  un  buen  creyente.  Sólo  ese  tipo  de

creyentes podían entrar en el cielo tras su muerte, lo que significaba que eran salvos.

Pero durante su vida, estas personas no entendieron en absoluto el camino de la vida.

Simplemente cometían pecados y después los confesaban, en un ciclo constante sin una

senda para cambiar su carácter. Esa era la condición del hombre en la Era de la Gracia.

¿Ha recibido el hombre la salvación completa? ¡No! Por tanto, después de completarse

esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y castigo. Esta etapa tiene como

objetivo hacer  al  hombre puro por  medio  de  la  palabra y,  así,  darle  una senda que

seguir. Esta etapa no sería fructífera ni tendría sentido si continuase con la expulsión de

demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre no sería extirpada y el hombre

se detendría tras el  perdón de los pecados.  A través de la ofrenda por el  pecado,  al

hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la crucifixión ya ha llegado

a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto del hombre sigue en él y

este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado a la humanidad. Esa es

la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para revelar el carácter

corrupto del hombre y hace que este practique según la senda correcta. Esta etapa es

más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la



que  provee  directamente  la  vida  del  hombre  y  permite  que  su  carácter  sea

completamente renovado; es una etapa de obra mucho más concienzuda. Así pues, la

encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha

finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las personas

me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy

el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el Dios que

ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo que surge

del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria.

Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido y siempre han

sido ignorantes de Mi carácter.  Desde la creación del mundo hasta hoy,  ni una sola

persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos días,

pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y real,

como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No

hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola persona

o cosa que no será purificada por el fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán

bendecidas debido a Mis palabras y también serán hechas pedazos debido a ellas. De

esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo soy el Salvador que

ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y

todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los

últimos días también me convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas,

así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos

días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que todas las personas

puedan ver que Yo soy un Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos

puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro:

no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las

criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios continúa con Sus declaraciones, y Él emplea varios métodos y perspectivas

para advertirnos sobre  qué debemos hacer  mientras,  al  mismo tiempo,  da voz a  Su

corazón. Sus palabras llevan la energía de la vida, nos muestran el camino que debemos

recorrer y nos permiten entender cuál es la verdad. Nos empiezan a atraer Sus palabras,

comenzamos a enfocarnos en el tono y la manera en la que habla, y subconscientemente



comenzamos a interesarnos en los sentimientos internos de esta persona que no tiene

nada de especial. Vierte la sangre de su corazón al obrar para nosotras, pierde el sueño y

el  apetito  por  nosotros,  llora  por  nosotros,  suspira  por  nosotros,  se  queja  en  la

enfermedad por nosotros, sufre humillación por el bien de nuestro destino y salvación, y

nuestra insensibilidad y rebeldía le arrancan lágrimas y sangre del corazón. Esta forma

de ser  y  de  tener  no pertenece a  ninguna persona corriente  y  ninguno de los  seres

humanos corruptos las puede poseer o conseguir. Muestra una tolerancia y paciencia

que no tiene ninguna persona ordinaria, y Su amor no lo posee ningún ser creado. Nadie

excepto Él puede saber todos nuestros pensamientos, o tener un conocimiento tan claro

y  completo  de  nuestra  naturaleza  y  esencia,  o  juzgar  la  rebeldía  y  corrupción  de la

humanidad, o hablarnos y obrar entre nosotros así en nombre del Dios del cielo. Nadie

aparte de Él está dotado de la autoridad, la sabiduría y la dignidad de Dios; el carácter

de Dios, y lo que Él tiene y es, emana en su totalidad de Él. Nadie salvo Él nos puede

mostrar el camino y traernos la luz. Nadie salvo Él puede revelar los misterios que Dios

no ha revelado desde la creación hasta el día de hoy. Nadie salvo Él nos puede salvar de

la esclavitud de Satanás y de nuestro carácter corrupto. Él representa a Dios, expresa el

corazón interior de Dios, las exhortaciones de Dios y Sus palabras de juicio hacia toda la

humanidad. Él ha comenzado una nueva época, una nueva era, y ha iniciado un nuevo

cielo y una nueva tierra, una nueva obra, y nos ha traído esperanza, poniendo fin a la

vida que llevábamos en la indefinición, y permitiendo a nuestro ser por entero, con total

claridad, contemplar el camino de salvación. Él ha conquistado todo nuestro ser y ha

ganado  nuestro  corazón.  Desde  ese  momento  en  adelante,  nuestra  mente  se  hace

consciente  y  nuestro  espíritu  parece  haber  sido  revivido:  esta  persona  ordinaria  e

insignificante, que vive entre nosotros y a la que hemos rechazado desde hace ya mucho

tiempo,  ¿no  es  este  el  Señor  Jesús,  que  siempre  está  en  nuestros  pensamientos,

despiertos o soñando, y a quien anhelamos noche y día? ¡Es Él! ¡Realmente es Él! ¡Él es

nuestro Dios! ¡Él es la verdad, el camino y la vida!

Extracto de ‘Contemplando la aparición de Dios en Su juicio y Su castigo’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de hoy ha impulsado la obra de la Era de la Gracia; es decir, la obra bajo la

totalidad del plan de gestión de seis mil años ha avanzado. Aunque la Era de la Gracia ha

terminado, la obra de Dios ha progresado. ¿Por qué digo una y otra vez que esta etapa de

la obra se basa en la Era de la Gracia y la Era de la Ley? Porque la obra de hoy es una

continuación de la obra realizada en la Era de la Gracia y ha sido un avance sobre la obra

realizada en la Era de la Ley. Las tres etapas están estrechamente interconectadas y cada

eslabón  en  la  cadena  está  íntimamente  vinculado  con  el  siguiente.  ¿Por  qué  digo



también que esta etapa de la obra se basa en la obra realizada por Jesús? Suponiendo

que esta etapa no se construyera tomando como base la obra realizada por Jesús, habría

tenido que ocurrir otra crucifixión en esta etapa, y la obra redentora de la etapa anterior

tendría que volver a hacerse. Esto no tendría sentido. Por tanto, no es que la obra esté

completamente finalizada, sino que la era ha avanzado y el nivel de la obra se ha elevado

más que antes. Puede decirse que esta etapa de la obra se construye sobre la base de la

Era de la Ley y sobre la roca de la obra de Jesús. La obra de Dios se construye etapa por

etapa, y esta etapa no es un nuevo comienzo. Solo la combinación de las tres etapas de la

obra puede considerarse el plan de gestión de seis mil años. La obra de esta etapa se

lleva a cabo sobre la base de la obra de la Era de la Gracia. Si estas dos etapas de la obra

no tuvieran relación, ¿por qué, entonces, la crucifixión no se repite en esta etapa? ¿Por

qué no cargo Yo con los pecados del hombre, sino que vengo a juzgar y a castigar al

hombre directamente? Si Mi obra de juzgar y castigar al hombre y Mi venida ahora —no

por medio de la concepción del Espíritu Santo— no siguiera a la crucifixión, entonces Yo

no estaría calificado para juzgar y castigar al hombre. Es, precisamente, porque Yo soy

uno con Jesús que vengo directamente a castigar y juzgar al hombre. La obra en esta

etapa se construye, en su totalidad, sobre la obra de la etapa anterior. Esta es la razón

por la que sólo la obra de este tipo puede llevar al hombre, paso a paso, a la salvación.

Jesús y Yo venimos de un solo Espíritu. Aunque nuestra carne no tiene relación, nuestro

Espíritu es uno; aunque el contenido de lo que hacemos y la obra que asumimos no son

los mismos, somos iguales en esencia; nuestra carne adopta distintas formas, pero esto

se  debe al  cambio en la  era y a  los diferentes  requisitos  de  Nuestra obra;  Nuestros

ministerios no son iguales, por lo que la obra que traemos y el carácter que revelamos al

hombre también son diferentes. Por eso, lo que el hombre ve y entiende hoy es diferente

a lo del pasado, lo cual se debe al cambio en la era. A pesar de que son diferentes en

cuanto al género y la forma de Su carne y de que no nacieron de la misma familia, y,

mucho menos,  en la misma época,  Su Espíritu es uno.  A pesar de que Su carne no

comparte ni sangre ni parentesco físico de ningún tipo, no puede negarse que Ellos son

la carne encarnada de Dios en dos períodos diferentes. Es una verdad irrefutable que

ellos son la carne encarnada de Dios, aunque no son del mismo linaje ni comparten un

idioma humano común (uno fue un varón que hablaba el idioma de los judíos y el otro

es  una  mujer  que  sólo  habla  chino).  Es  por  estas  razones  que  Ellos  han  vivido  en

diferentes países para llevar a cabo la obra que le corresponde hacer a cada uno y en

distintos períodos también. A pesar del hecho de que son el mismo Espíritu y poseen la

misma esencia, no existe absolutamente ninguna similitud entre el caparazón externo de

Su carne. Lo único que comparten es la misma humanidad, pero en lo que se refiere a la



apariencia externa de Su carne y a las circunstancias de Su nacimiento, no se parecen.

Estas cosas no tienen ningún impacto sobre Su respectiva obra o sobre el conocimiento

que el hombre tiene de Ellos, porque, a fin de cuentas, son el mismo Espíritu y nadie

puede separarlos. Aunque no tienen relación de sangre, la totalidad de Su ser está a

cargo de Su Espíritu, el cual les asigna una obra diferente en distintos períodos, y asigna

Su carne a diferentes linajes. El Espíritu de Jehová no es el padre del Espíritu de Jesús, y

el Espíritu de Jesús no es el hijo del Espíritu de Jehová: ambos son el mismo Espíritu.

De igual manera, el Dios encarnado de hoy y Jesús no tienen relación de sangre, pero

son uno; esto se debe a que Su Espíritu es uno. Dios puede llevar a cabo la obra de

misericordia y bondad, así como la del juicio justo y el castigo del hombre y la de lanzar

maldiciones sobre el hombre. Al final, Él puede realizar la obra de destruir el mundo y

castigar  a  los  malvados.  ¿Acaso  no  hace  todo  esto  Él  mismo?  ¿No  es  esto  la

omnipotencia de Dios?

Extracto de ‘Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación’ en “La Palabra manifestada en carne”

Para las personas, la obra de la segunda carne encarnada es totalmente diferente a

la de la primera, tanto es así, que ambas parecen no tener nada en común y nada de la

primera  obra  puede  verse  en  esta  ocasión.  Aunque  la  obra  de  la  segunda  carne

encarnada es diferente de la obra de la primera, eso no prueba que Su fuente no sea la

misma. Que Su fuente sea o no la misma depende de la naturaleza de la obra realizada

por las carnes y no de Sus caparazones corporales. Durante las tres etapas de Su obra,

Dios  se  ha  encarnado  dos  veces  y,  en  ambas  ocasiones,  la  obra  de  Dios  encarnado

inaugura  una  nueva  era,  abre  el  paso  a  una  nueva  obra.  Las  encarnaciones  se

complementan entre sí.  Es imposible para el ojo humano percibir que ambas carnes

provienen realmente de la misma fuente. Sobra decir que esto escapa a la capacidad del

ojo humano o a la de la mente del hombre. Pero, en Su esencia, son lo mismo, porque Su

obra se origina en el mismo Espíritu. Si ambas carnes encarnadas surgen o no de la

misma fuente, no puede juzgarse por la era y el lugar en el que nacieron, o por otros

factores  similares,  sino  por  la  obra  divina  expresada  por  Ellas.  La  segunda  carne

encarnada no lleva a cabo nada de la obra que Jesús realizó, porque la obra de Dios no

se ciñe a convenciones, sino que cada vez se abre una nueva senda. La segunda carne

encarnada no pretende profundizar ni solidificar la impresión de la primera carne en la

mente  de  las  personas,  sino  complementarla  y  perfeccionarla,  profundizar  el

conocimiento de Dios por parte del hombre, romper todas las reglas existentes en los

corazones de las personas y barrer las imágenes erróneas de Dios en sus corazones.

Puede decirse que ninguna etapa individual de la obra de Dios puede darle al hombre un



conocimiento completo de Él; cada una da solo una parte, no el todo. Aunque Dios ha

expresado Su carácter por completo, debido a las limitadas facultades de entendimiento

del hombre, su conocimiento de Dios sigue siendo incompleto. Es imposible, usando un

lenguaje humano, transmitir la totalidad del carácter de Dios; ¿cuánto menos puede una

sola etapa de Su obra expresar plenamente lo que es Dios? Él obra en la carne bajo la

cubierta de Su humanidad normal y uno solamente puede conocerlo por las expresiones

de Su divinidad, no por Su caparazón corporal. Dios viene en la carne para permitir al

hombre conocerlo por medio de Su obra variada, y no hay dos etapas de Su obra que

sean iguales. Solo de esta forma puede el hombre tener un conocimiento pleno de la

obra de Dios en la carne, no confinada a una sola faceta. Aunque la obra de las dos

carnes encarnadas es diferente, la esencia de las mismas y la fuente de Su obra son

idénticas; ellas solo existen para llevar a cabo dos etapas diferentes de la obra y surgen

en dos eras distintas. Sea como sea, las carnes encarnadas de Dios comparten la misma

esencia y el mismo origen; este es un hecho que nadie puede negar.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

3. La salvación sólo puede venir por medio de la
creencia en Dios Todopoderoso

Las palabras relevantes de Dios:

Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la Gracia

y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y,

con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del Reino.

Todos  aquellos  que  sean  capaces  de  aceptar  la  segunda  encarnación  de  Dios  serán

conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la

guía  de  Dios.  Aunque  Jesús  hizo  mucha  obra  entre  los  hombres,  sólo  completó  la

redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre;

no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la

influencia  de Satanás  no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la  ofrenda por el

pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra

incluso  mayor  para  librar  completamente  al  hombre  de  su  carácter  satánicamente

corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha

vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y

juicio.  Esta  obra  ha  llevado  al  hombre  a  una esfera  más  elevada.  Todos  los  que  se

someten  bajo  Su  dominio  disfrutarán  una  verdad  más  elevada  y  recibirán  mayores



bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por

medio de la carne de Jesús; es decir, Él salvó al hombre desde la cruz, pero el carácter

satánico corrupto todavía permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene

como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por completo a

los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que quienes han sido

perdonados puedan ser librados de sus pecados, sean purificados completamente, y, al

lograr un cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás

y  regresen  delante  del  trono  de  Dios.  Sólo  así  puede  el  hombre  ser  plenamente

santificado. Después de que la Era de la Ley llegó a su fin, y al comenzar la Era de la

Gracia, Dios inició la obra de salvación, la cual continúa hasta los últimos días, cuando,

al juzgar y castigar a la raza humana por su rebeldía, Él habrá purificado totalmente a la

humanidad. Sólo entonces Dios concluirá Su obra de salvación y entrará en el reposo.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de los últimos días consiste en pronunciar palabras. A través de las palabras

se pueden llevar a cabo grandes cambios en el hombre. Los cambios efectuados ahora en

estas personas al aceptar estas palabras son mucho mayores que los llevados a cabo en

las personas al aceptar las señales y maravillas de la Era de la Gracia. Porque, en la Era

de la Gracia, los demonios eran arrojados fuera del hombre con la imposición de manos

y  la  oración,  pero  las  actitudes  corruptas  del  hombre  permanecían.  El  hombre  fue

curado de su enfermedad y se le perdonaron sus pecados, pero en lo que se refiere a

cómo el hombre sería despojado de las actitudes satánicas corruptas que había en su

interior,  esa  obra  todavía  tenía  que  realizarse.  El  hombre  sólo  fue  salvo  y  se  le

perdonaron sus pecados por su fe, pero su naturaleza pecaminosa no le fue quitada y

permaneció  en  él.  Los  pecados  del  hombre  fueron  perdonados  a  través  del  Dios

encarnado, pero eso no significó que el hombre ya no tuviera pecado en él. Los pecados

del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo

que  se  refiere  a  cómo  puede  lograrse  que  el  hombre  no  peque  más  y  cómo puede

extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de

resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a

la  obra  de  crucifixión  de  Dios,  pero  el  hombre  siguió  viviendo  en  su  viejo  carácter

satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de

su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente



extirpada  y  no  se  desarrolle  más,  permitiendo,  así,  que  el  carácter  del  hombre  se

transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la

vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que

el  hombre  actuara  de  acuerdo  con  esa  senda,  de  forma  que  su  carácter  pueda  ser

cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la

voluntad  de  Dios,  despojarse  de  su  carácter  satánico  corrupto,  y  liberarse  de  la

influencia  satánica  de  las  tinieblas,  emergiendo,  así,  totalmente  del  pecado.  Sólo

entonces recibirá el hombre la salvación completa.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la época en la que Jesús estaba llevando a cabo Su obra, el conocimiento que el

hombre tenía de Él seguía siendo vago y poco claro. El hombre siempre creyó que Él era

el hijo de David y proclamó que era un gran profeta y el Señor bondadoso que redimía

los pecados del hombre. Algunos, por la fuerza de su fe, fueron sanados simplemente al

tocar el borde de Su manto; los ciegos pudieron ver e incluso los muertos pudieron ser

devueltos a la vida. Sin embargo, el hombre fue incapaz de descubrir el carácter satánico

corrupto profundamente arraigado en su interior y tampoco sabía cómo desecharlo. El

hombre recibió mucha gracia, como la paz y la felicidad de la carne, bendiciones sobre

toda la familia por la fe de uno solo de sus miembros, la curación de las enfermedades,

etc.  El resto fueron las buenas obras del hombre y su apariencia piadosa; si  alguien

podía  vivir  con  base  en  eso,  se  le  consideraba  un  buen  creyente.  Sólo  ese  tipo  de

creyentes podían entrar en el cielo tras su muerte, lo que significaba que eran salvos.

Pero durante su vida, estas personas no entendieron en absoluto el camino de la vida.

Simplemente cometían pecados y después los confesaban, en un ciclo constante sin una

senda para cambiar su carácter. Esa era la condición del hombre en la Era de la Gracia.

¿Ha recibido el hombre la salvación completa? ¡No! Por tanto, después de completarse

esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y castigo. Esta etapa tiene como

objetivo hacer  al  hombre puro por  medio  de  la  palabra y,  así,  darle  una senda que

seguir. Esta etapa no sería fructífera ni tendría sentido si continuase con la expulsión de

demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre no sería extirpada y el hombre

se detendría tras el  perdón de los pecados.  A través de la ofrenda por el  pecado,  al

hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la crucifixión ya ha llegado

a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto del hombre sigue en él y

este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado a la humanidad. Esa es

la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para revelar el carácter

corrupto del hombre y hace que este practique según la senda correcta. Esta etapa es



más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la

que  provee  directamente  la  vida  del  hombre  y  permite  que  su  carácter  sea

completamente renovado; es una etapa de obra mucho más concienzuda. Así pues, la

encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha

finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará

exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido

cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti,

que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado

gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro.

¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la

impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte

tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido,

pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar

personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de

alcanzar  la  santidad.  De  esta  forma  no  serás  apto  para  participar  en  las  buenas

bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al

hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que

acaba de ser redimido,  eres,  por tanto,  incapaz heredar directamente la herencia de

Dios.

Extracto de ‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la obra de los últimos días, la palabra es más poderosa que la manifestación de

señales  y  maravillas,  y  la  autoridad  de  la  palabra  sobrepasa  la  de  las  señales  y  las

maravillas. La palabra revela todas las actitudes corruptas enterradas en lo profundo del

corazón del hombre. No tienes forma de reconocerlas por ti  mismo. Cuando te sean

reveladas por medio de la palabra, llegarás a descubrirlas de forma natural; no serás

capaz  de  negarlas,  y  estarás  totalmente  convencido.  ¿No  es  esta  la  autoridad  de  la

palabra? Este es el resultado alcanzado por la obra actual de la palabra. Por tanto, el

hombre no puede salvarse totalmente de sus pecados por medio de la curación de la

enfermedad y la expulsión de los demonios, y no puede ser hecho totalmente completo

por  medio  de  la  manifestación  de  señales  y  maravillas.  La  autoridad  para  sanar

enfermedades y expulsar demonios sólo le otorga gracia al hombre, pero la carne del

hombre  sigue  perteneciéndole  a  Satanás  y  el  carácter  satánico  corrupto  permanece



dentro del hombre. En otras palabras, lo que no se ha purificado sigue perteneciéndole

al pecado y la inmundicia. Sólo después de que el hombre se haya purificado por medio

de la palabra podrá ser ganado por Dios y ser santificado. Cuando los demonios fueron

echados fuera del hombre y él fue redimido, esto sólo significó que él fue arrebatado de

las manos de Satanás y devuelto a Dios. Sin embargo, si Dios no lo ha purificado ni

cambiado,  sigue  siendo  un  hombre  corrupto.  Dentro  del  hombre  todavía  existen  la

inmundicia, la oposición y la rebeldía; el hombre sólo ha vuelto a Dios por medio de Su

redención,  pero  no  tiene  el  más  mínimo conocimiento  de  Él  y  todavía  es  capaz  de

resistirse a Él y traicionarle. Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los

venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años

de  ser  corrompido  por  Satanás,  el  hombre  ya  tiene  dentro  de  sí  una  naturaleza

establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se

trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio,

pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que

está tan contaminado debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios.

Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la

esencia  inmunda  y  corrupta  de  su  interior,  y  podrá  cambiar  completamente  y  ser

purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono

de  Dios.  Toda la  obra  realizada  este  día  es  con  el  fin  de  que  el  hombre  pueda  ser

purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del

refinamiento, el  hombre puede desechar su corrupción y ser purificado.  En lugar de

considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que

es  la  obra de  purificación.  En verdad,  esta  etapa  es  la  de  la  conquista,  así  como la

segunda etapa en la obra de la salvación.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La  obra  de  Dios  en  la  encarnación  actual  consiste  en  expresar  Su  carácter,

principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al

hombre  y  le  señala  más  formas  de  práctica,  y,  de  este  modo,  logra  Su  objetivo  de

conquistar  al  hombre y salvarlo  de su propio carácter  corrupto.  Esto es  lo  que yace

detrás de la obra de Dios en la Era del Reino.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aquellos que puedan permanecer firmes durante la obra del juicio y el castigo de

Dios durante los últimos días, es decir, durante la obra final de purificación, serán los

que entrarán en el reposo final con Dios; por lo tanto, los que entran en el reposo se



habrán librado de la influencia de Satanás y Dios los habrá adquirido después de que

hayan pasado Su obra final de purificación. Estos humanos a los que Dios finalmente

haya adquirido entrarán en el reposo final. El objetivo esencial de la obra del castigo y el

juicio de Dios es purificar a la humanidad y prepararla para el día del reposo final. Sin

esta purificación, nadie de la humanidad podrá ser clasificado en diferentes categorías

según su especie ni entrar en el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad

para entrar en el reposo. Solo la obra de purificación de Dios purificará a los humanos

de su injusticia y solo Su obra de castigo y juicio traerá a la luz aquellos elementos

rebeldes entre la humanidad, separando de ese modo a los que pueden ser salvados de

los que no, y aquellos que permanecerán de los que no. Cuando esta obra termine, todas

aquellas personas a las que se les permita permanecer serán purificadas y entrarán en

un estado superior de humanidad en el que disfrutarán de una segunda vida humana

más  maravillosa  sobre  la  tierra;  en  otras  palabras,  comenzarán  su  día  del  reposo

humano y convivirán con Dios. Después de que aquellos a los que no se les permite

permanecer hayan sido castigados y juzgados, su verdadera forma de ser se revelará por

completo; después de esto todos serán destruidos y, al igual que Satanás, ya no se les

permitirá sobrevivir sobre la tierra. La humanidad del futuro no incluirá ya a nadie de

ese tipo de personas;  tales  personas  no son aptas  para entrar a la  tierra del  último

reposo  ni  tampoco  para  participar  en  el  día  del  reposo  que  Dios  y  la  humanidad

compartirán, porque son blanco del castigo, son malvadas y no son justas. […] Su obra

última de castigar el mal y recompensar el bien es para purificar por completo a todos

los humanos para que Él pueda llevar a una humanidad completamente santa al reposo

eterno. Esta etapa de Su obra es la más crucial. Es la etapa final de toda Su obra de

gestión.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno.

Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el

cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de

la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación

de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos,

porque tú  eres  tanto  un títere  como un prisionero  de  la  historia.  Aquellos  que  son

controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca

podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que

tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la

vida  que  fluye  desde  el  trono.  Aquellos  que  no  reciben  el  agua  de  la  vida  siempre



seguirán siendo cadáveres,  juguetes  de  Satanás  e  hijos  del  infierno.  ¿Cómo pueden,

entonces,  contemplar  a  Dios? Si  sólo tratas  de  aferrarte  al  pasado,  si  sólo  tratas  de

mantener las cosas como están quedándote quieto,  y no tratas de cambiar el  estado

actual  y  descartar la historia,  entonces,  ¿no estarás  siempre en contra de Dios? Los

pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos,

pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer

nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del

Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es

nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a

una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo

pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte

consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo

pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la

vida  humana,  y  menos  aún los  senderos  que  te  pueden llevar  a  la  perfección.  Esta

discrepancia,  ¿no  te  lleva  a  reflexionar?  ¿No  te  hace  entender  los  misterios  que

contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la

venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con

Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién

está  obrando  ahora,  quién  está  llevando  a  cabo  ahora  la  obra  de  salvar  al  hombre

durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la

vida.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son

las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que

Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al

Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el

hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie

puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por

tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar

en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la

vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en

Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la

nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era.

Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues,



entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de

Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de

Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si

no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas

contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el

Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo que si te resistes al Cristo de los

últimos  días  y  si  reniegas  de  Él,  entonces  no  habrá  nadie  que  pueda  soportar  las

consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad

para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más

volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo

que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias

de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen

atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o

hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la

verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Capítulo 2 Las verdades de los nombres de Dios

1. ¿Por qué Dios toma nombres y puede un nombre
representar la totalidad de Dios?

Las palabras relevantes de Dios:

¿Podría el nombre de Jesús —“Dios con nosotros”— representar el carácter de Dios

en su totalidad? ¿Podría articular por completo a Dios? Si el hombre afirma que a Dios

sólo se le puede llamar Jesús y no puede tener ningún otro nombre, porque no puede

cambiar Su carácter, ¡tales palabras son una blasfemia! ¿Crees que el nombre de Jesús

—Dios con nosotros— puede representar a Dios en Su totalidad? A Dios se le puede

llamar por muchos nombres, pero entre todos estos no hay uno que pueda englobar todo

lo que Él tiene, ninguno puede representarlo plenamente. Por tanto, Dios tiene muchos

nombres,  pero  estos  no  pueden  articular  por  completo  el  carácter  de  Dios,  que  es

demasiado rico y supera el conocimiento del hombre. El lenguaje humano es incapaz de

englobar del todo a Dios. El hombre tiene un vocabulario limitado con el que abarca

todo lo que conoce del carácter divino: grande, honorable, maravilloso, inimaginable,



supremo, santo, justo, sabio, etc. ¡Demasiadas palabras! Tan limitado léxico es incapaz

de describir lo poco que el hombre ha presenciado del carácter de Dios. Más adelante,

muchos añadieron más palabras para describir mejor el fervor de sus corazones: ¡Dios

es tan grande! ¡Dios es tan santo! ¡Dios es tan amoroso! Hoy, tales dichos humanos han

alcanzado  su  punto  álgido,  pero  el  hombre  sigue  siendo  incapaz  de  expresarse  a  sí

mismo con claridad. Por tanto, para el hombre Dios tiene muchos nombres, aunque no

tiene uno solo, y esto se debe a que el ser de Dios es demasiado abundante, y el lenguaje

del hombre demasiado inadecuado. Una palabra o nombre particular no tendría poder

para representar a Dios en Su totalidad. ¿Crees que puede Él, pues, adoptar un nombre

fijo? Dios es tan grande y tan santo, ¿por qué no le permites cambiar Su nombre cada

nueva era? Por ello, en cada era que Dios realiza personalmente Su propia obra, usa un

nombre que encaje con la era para condensar la obra que hace. Él usa este nombre

particular, uno que posee una importancia temporal, para representar Su carácter en

dicha era. Este es Dios que usa el lenguaje de la humanidad para expresar Su propio

carácter. Aun así, muchas personas que han tenido experiencias espirituales y han visto

a  Dios  personalmente,  siguen  sintiendo  que  un  nombre  concreto  es  incapaz  de

representarlo  en  Su  totalidad  —¡qué  triste  que  esto  no  pueda evitarse!— así  que  el

hombre  ya  no  se  dirige  a  Dios  con  un  nombre  y  simplemente  le  dicen  “Dios”.  Sus

corazones  parecen  llenos  de  amor,  aunque  también  parecen  plagados  de

contradicciones, porque no saben cómo explicar a Dios. Lo que Dios es es demasiado

abundante y sencillamente no hay forma de describirlo. No hay un solo nombre que

pueda resumir Su carácter ni describir todo lo que Él tiene y es. Si alguien me pregunta:

“¿Qué nombre usas exactamente?”, Yo le diré: “¡Dios es Dios!”.  ¿Acaso no es este el

mejor nombre para Dios? ¿No es el mejor reflejo del carácter de Dios? Si es así, ¿por qué

dedicáis tanto esfuerzo buscando el nombre de Dios? ¿Para qué os estrujáis el cerebro,

dejáis de comer y de dormir sólo por un nombre? Llegará un día en el que no se le

llamará a Dios Jehová,  Jesús o el  Mesías;  será tan sólo llamado el  Creador.  En ese

momento, todos los nombres que adoptó en la tierra acabarán, porque Su obra en la

tierra habrá tocado a su fin, y después de ello Él no tendrá nombre. Cuando todas las

cosas pasen a estar bajo el dominio del Creador, ¿para qué llamarle por un nombre

altamente adecuado, aunque incompleto? ¿Sigues buscando ahora el nombre de Dios?

¿Te atreves  todavía  a  decir  que a  Dios  sólo se  le  puede llamar Jehová? ¿Te atreves

todavía a decir que a Dios sólo se le puede llamar Jesús? ¿Puedes llevar el pecado de

blasfemia contra Dios? Deberías saber que, originalmente, Dios no tenía nombre. Sólo

adoptó uno, dos, o muchos, porque tenía una obra que hacer y tenía que gestionar a la

humanidad.  Cualquiera que sea  el  nombre por  el  que  se  le  llame,  ¿no lo  escoge  Él



libremente? ¿Acaso te necesita Él a ti, una de sus creaciones, para decidirlo? El nombre

por el cual se llama a Dios es acorde a lo que el hombre puede recibir y a su lenguaje,

pero este nombre no puede ser condensado por él. Sólo puedes decir que hay un Dios en

el cielo, que se le llama Dios, que es Dios mismo con gran poder, que es tan sabio, tan

elevado, tan maravilloso, tan misterioso, tan todopoderoso, pero no puedes decir nada

más;  esto  es  lo  poco  que  sabes.  De  este  modo,  ¿puede  el  nombre  de  Jesús  solo

representar a Dios mismo? Cuando lleguen los últimos días, aunque sigue siendo Dios

quien realiza Su obra, Su nombre tiene que cambiar, porque es una era diferente.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

En cada era y etapa de la obra, Mi nombre no carece de fundamento, sino que tiene

un sentido representativo: cada nombre representa una era. “Jehová” representa la Era

de la Ley y es el título honorífico para el Dios adorado por el pueblo de Israel. “Jesús”

representa la Era de la Gracia y es el nombre del Dios de todos aquellos que fueron

redimidos durante la Era de la Gracia. Si el hombre sigue anhelando la llegada de Jesús

el Salvador durante los últimos días, y sigue esperando que llegue con la imagen con la

que apareció  en Judea,  entonces  todo el  plan de gestión de seis  mil  años se  habría

detenido en la Era de la Redención y no podría haber progresado más. Además, los

últimos  días  nunca  llegarían  y  la  era  nunca  acabaría.  Esto  se  debe  a  que  Jesús  el

Salvador es solo para la redención y salvación de la humanidad. Yo adopté el nombre de

Jesús solo por el bien de todos los pecadores en la Era de la Gracia, pero no es el nombre

por el  cual  llevaré a su fin a toda la humanidad.  Aunque Jehová,  Jesús y el  Mesías

representan todos a Mi Espíritu, estos nombres solo denotan las diferentes eras de Mi

plan de gestión y no me representan en Mi totalidad. Los nombres por los cuales me

llaman las personas en la tierra no pueden expresar todo Mi carácter y todo lo que Yo

soy. Son simplemente nombres diferentes por los que se me llama durante las diferentes

eras.  Así  pues,  cuando la  era final  —la era de  los últimos días— llegue,  Mi  nombre

cambiará de nuevo. No se me llamará Jehová o Jesús, mucho menos el Mesías; se me

llamará el potente Dios Todopoderoso mismo y bajo este nombre pondré fin a toda la

era.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

2. ¿Por qué a Dios se le llama con diferentes nombres
en diferentes épocas?

Las palabras relevantes de Dios:



En cada era,  Dios hace nueva obra y se le  llama por un nuevo nombre;  ¿cómo

podría hacer Él la misma obra en diferentes eras? ¿Cómo podría aferrarse a lo antiguo?

El  nombre  de  Jesús  se  adoptó  para  la  obra  de  redención,  entonces  ¿se  le  seguiría

llamando por el mismo nombre cuando vuelva en los últimos días? ¿Seguiría haciendo

Él  la  obra  de  redención?  ¿Por  qué  son  Jehová  y  Jesús  uno,  pero  se  les  llama  por

nombres diferentes en eras diferentes? ¿Acaso no es porque las eras de Su obra son

distintas? ¿Podría un solo nombre representar a Dios en Su totalidad? Siendo esto así,

se debe llamar a Dios por un nombre diferente en una era diferente y Él debe usar el

nombre para cambiar la era y representarla. Porque ningún nombre puede representar

totalmente a Dios mismo y cada nombre sólo puede representar el aspecto temporal del

carácter de Dios en una era dada; todo lo que necesita hacer es representar Su obra. Por

tanto, Dios puede escoger cualquier nombre que encaje con Su carácter para representar

a toda la era.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

“Jehová” es el nombre que adopté durante Mi obra en Israel y significa el Dios de

los  israelitas  (el  pueblo  escogido  de  Dios)  que  puede  tener  compasión  del  hombre,

maldecirlo  y  guiar  su vida;  el  Dios  que  posee gran poder  y  está  lleno de sabiduría.

“Jesús” es Emanuel, que significa la ofrenda por el pecado que está llena de amor, de

compasión y que redime al hombre. Él hizo la obra de la Era de la Gracia y la representa,

y solo puede representar una parte de la obra del plan de gestión. Es decir, solo Jehová

es el Dios del pueblo escogido de Israel, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de

Jacob, el Dios de Moisés y el Dios de todo el pueblo de Israel. Y así, en la era presente,

todos los israelitas, excepto el pueblo judío, adoran a Jehová. Le hacen sacrificios en el

altar y le sirven en el templo llevando las túnicas de los sacerdotes. Lo que esperan es la

reaparición de Jehová. Solo Jesús es el Redentor de la humanidad, y Él es la ofrenda por

el pecado que redimió a la humanidad del pecado. Es decir, el nombre de Jesús vino de

la Era de la Gracia y surgió debido a la obra de redención en la Era de la Gracia. El

nombre de Jesús llegó a existir para permitir que las personas de la Era de la Gracia

nacieran de nuevo y fueran salvadas, y es un nombre particular para la redención de

toda la humanidad. Así, el nombre de Jesús representa la obra de la redención y denota

la Era de la Gracia. El nombre de Jehová es un nombre particular para el pueblo de

Israel que vivía bajo la ley. En cada era y etapa de la obra, Mi nombre no carece de

fundamento, sino que tiene un sentido representativo: cada nombre representa una era.

“Jehová” representa la Era de la Ley y es el título honorífico para el Dios adorado por el

pueblo de Israel. “Jesús” representa la Era de la Gracia y es el nombre del Dios de todos



aquellos que fueron redimidos durante la Era de la Gracia. Si el hombre sigue anhelando

la llegada de Jesús el Salvador durante los últimos días, y sigue esperando que llegue

con la imagen con la que apareció en Judea, entonces todo el plan de gestión de seis mil

años se habría detenido en la Era de la Redención y no podría haber progresado más.

Además, los últimos días nunca llegarían y la era nunca acabaría. Esto se debe a que

Jesús el Salvador es solo para la redención y salvación de la humanidad. Yo adopté el

nombre de Jesús solo por el bien de todos los pecadores en la Era de la Gracia, pero no

es el nombre por el cual llevaré a su fin a toda la humanidad. Aunque Jehová, Jesús y el

Mesías representan todos a Mi Espíritu, estos nombres solo denotan las diferentes eras

de Mi plan de gestión y no me representan en Mi totalidad. Los nombres por los cuales

me llaman las personas en la tierra no pueden expresar todo Mi carácter y todo lo que

Yo  soy.  Son  simplemente  nombres  diferentes  por  los  que  se  me  llama  durante  las

diferentes eras. Así pues, cuando la era final —la era de los últimos días— llegue, Mi

nombre cambiará de nuevo. No se me llamará Jehová o Jesús, mucho menos el Mesías;

se me llamará el potente Dios Todopoderoso mismo y bajo este nombre pondré fin a

toda la era.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las personas

me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy

el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el Dios que

ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo que surge

del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria.

Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido y siempre han

sido ignorantes de Mi carácter.  Desde la creación del mundo hasta hoy,  ni una sola

persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos días,

pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y real,

como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No

hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola persona

o cosa que no será purificada por el fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán

bendecidas debido a Mis palabras y también serán hechas pedazos debido a ellas. De

esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo soy el Salvador que

ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y

todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los

últimos días también me convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas,

así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos



días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que todas las personas

puedan ver que Yo soy un Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos

puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro:

no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las

criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares.

Extracto de ‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”

Algunos dicen que el nombre de Dios no cambia. ¿Por qué, entonces, pasó a ser

Jesús el nombre de Jehová? Se profetizó la venida del Mesías, ¿por qué vino, entonces,

un hombre con el nombre de Jesús? ¿Por qué cambió el nombre de Dios? ¿No se llevó a

cabo esa obra hace mucho tiempo? ¿Acaso no puede realizar Dios una obra más nueva

hoy? La obra de ayer puede alterarse y la obra de Jesús puede seguir a la de Jehová. ¿No

puede, entonces, la obra de Jesús ser sucedida por otra obra? Si el nombre de Jehová

puede cambiar al de Jesús, entonces, ¿no puede cambiarse también el nombre de Jesús?

Nada de esto es extraño, es solo que las personas son así de simples. Dios siempre será

Dios. Sin importar cómo cambie Su obra e independientemente de cómo pueda cambiar

Su nombre, Su carácter y sabiduría nunca cambiarán. Si crees que solo se puede llamar

a Dios por el nombre de Jesús, tu conocimiento es demasiado limitado. ¿Te atreves a

afirmar que Jesús será para siempre el nombre de Dios, que a Dios eternamente y para

siempre se le llamará por el nombre de Jesús y que esto nunca cambiará? ¿Te atreves a

afirmar con certeza que es el nombre de Jesús el que concluyó la Era de la Ley y también

concluirá la era final? ¿Quién puede decir que la gracia de Jesús puede llevar la era a su

fin?

Extracto de ‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La

Palabra manifestada en carne”

Si la obra de Dios en cada era es siempre la misma, y si siempre se le llama por el

mismo nombre, ¿cómo lo conocería el hombre? Dios debe llamarse Jehová, y aparte de

un Dios llamado así, otro con cualquier otro nombre no es Dios. O tal vez, Dios sólo

puede llamarse Jesús, y tampoco puede dársele cualquier otro nombre excepto Jesús;

aparte de Jesús, Jehová no es Dios, y Dios Todopoderoso tampoco lo es. El hombre cree

que es cierto que Dios es todopoderoso, pero Dios es un Dios que está con el hombre; se

le debe llamar Jesús, porque Dios está con el hombre. Hacer esto es seguir la doctrina, y

limitar a Dios a un ámbito. Por ello, la obra que Dios hace en cada era, el nombre por el

que se le llama, la imagen que adopta, y cada etapa de Su obra hasta hoy, no siguen una

única norma ni están sujetos a ninguna limitación. Él es Jehová, pero también Jesús, el

Mesías y Dios Todopoderoso. Su obra puede cambiar gradualmente, y existen cambios



correspondientes  en Su nombre.  Ningún nombre puede representarle  por  completo,

pero todos los nombres por los que se le llama pueden representarlo, y la obra que Él

hace en cada era representa Su carácter.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra que Jesús hizo representó el nombre de Jesús y la Era de la Gracia; la obra

hecha por Jehová le representaba a Él y la Era de la Ley. Su obra fue la de un solo

Espíritu en dos eras distintas. […] Aunque llevaban nombres distintos, ambas etapas de

la  obra  fueron  realizadas  por  un  mismo  Espíritu,  y  la  obra  de  la  segunda  fue  la

continuación de la primera. Al tener un nombre distinto y como el contenido de la obra

era diferente, la  era también lo fue. Cuando Jehová vino,  fue Su era, y cuando vino

Jesús, fue la suya. Así, cada vez que Dios viene, se le llama por un nombre, representa

una era y abre una nueva senda; y en cada nuevo camino, adopta un nuevo nombre que

demuestra que Dios es siempre nuevo y nunca viejo, y que Su obra está en constante

progreso hacia adelante. La historia progresa siempre hacia adelante, y la obra de Dios

también.  Para  que  Su  plan  de  gestión  de  seis  mil  años  alcance  su  fin,  debe  seguir

progresando. Cada día, cada año, Él debe realizar obra nueva; debe abrir nuevas sendas,

iniciar nuevas eras, iniciar obra nueva y mayor, y junto con estas cosas, traer nuevos

nombres y nueva obra.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Capítulo 3 Las verdades sobre las tres etapas de la
obra de Dios

1. ¿Cuál es la obra de gestionar la humanidad?

Las palabras relevantes de Dios:

La obra de gestionar a la humanidad se divide en tres etapas, lo que significa que la

obra de salvar a la humanidad se divide en tres etapas. Estas tres etapas no incluyen la

obra de crear el mundo, sino que son las tres fases de la obra de la Era de la Ley, la Era

de la Gracia y la Era del Reino. La obra de crear el mundo fue la de producir a toda la

humanidad. No fue la de salvarla ni tiene relación con ello, y es que, cuando el mundo

fue creado, la humanidad no había sido corrompida por Satanás y, por tanto, no había

necesidad de llevar a cabo la obra de salvación de la humanidad. La obra de salvación de

la  humanidad solo  comenzó  una  vez  que  la  humanidad  había  sido  corrompida  por



Satanás  y,  así,  la  obra  de  gestión  de  la  humanidad  tampoco  empezó  hasta  que  la

humanidad había sido corrompida. En otras palabras, la gestión del hombre por parte

de Dios comenzó como resultado de la obra de salvar a la humanidad y no surgió de la

obra  de  creación  del  mundo.  Fue  hasta  después  de  que  la  humanidad  adquirió  un

carácter  corrupto  que la  obra de  gestión de la  humanidad surgió,  y,  así,  dicha obra

incluye tres  partes,  en lugar  de  cuatro  etapas  o  cuatro  eras.  Esta  es  la  única forma

correcta de referirse a la gestión de la humanidad por parte de Dios. Cuando la era final

llegue a su fin, la obra de gestión de la humanidad habrá llegado a un final completo. La

conclusión de la obra de gestión significa que la obra de salvar a toda la humanidad se

habrá completado totalmente, y que la humanidad habrá alcanzado el final de su viaje.

Sin la obra de salvación de toda la humanidad, la obra de gestión de la humanidad no

existiría ni habría tres etapas de la obra. Fue precisamente por la depravación de la

humanidad y por la urgente necesidad de salvación que esta tenía, que Jehová concluyó

la creación del mundo y comenzó la obra de la Era de la Ley. Solo entonces comenzó la

obra de gestión de la humanidad, lo cual significa que solo entonces se inició la obra de

salvación de la humanidad. “Gestionar a la humanidad” no significa guiar la vida de la

recién creada humanidad sobre la tierra (es decir, una humanidad que aún no se había

corrompido). Más bien, es la salvación de una humanidad que ha sido corrompida por

Satanás; es decir, tiene como objetivo la transformación de esta humanidad corrupta.

Este es el significado de “gestionar a la humanidad”. La obra de salvar a la humanidad

no incluye la obra de crear el mundo, y, por tanto, la obra de gestionar a la humanidad

tampoco incluye la obra de crear el mundo, sino solo tres etapas de obra independientes

de la creación del mismo. Para entender la obra de gestión de la humanidad es necesario

ser consciente de la historia de las tres etapas de la obra; de esto es de lo que todos

deben ser conscientes a fin de ser salvados.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

La obra de gestión solo se produjo por causa de la humanidad, lo que quiere decir

que  solo  nació  por  la  existencia  de  la  humanidad.  No  había  gestión  antes  de  la

humanidad ni al principio, cuando los cielos y la tierra y todas las cosas fueron creados.

Si en toda la obra de Dios no hubiera una práctica beneficiosa para el hombre, es decir,

si Dios no le hiciera exigencias pertinentes a la humanidad corrupta (si, en la obra que

Dios hace, no hubiera una senda adecuada para la práctica del hombre), esta obra no

podría llamarse la gestión de Dios. Si la  totalidad de la obra de Dios solo implicara

indicarle a la corrupta humanidad cómo abordar su práctica y Dios no llevara a cabo



nada  de  Su  propia  empresa  ni  manifestara  una  sola  pizca  de  Su  omnipotencia  o

sabiduría, sin importar lo elevadas que fueran las exigencias de Dios hacia el hombre,

por mucho tiempo que Dios viviera entre los hombres, el hombre no conocería nada del

carácter de Dios; si ese fuera el caso, entonces este tipo de obra sería aún menos digna

de llamarse la gestión de Dios. En términos sencillos, la obra de la gestión de Dios es la

obra que Dios hace y toda la obra que se lleva a cabo bajo la guía de Dios por los que

Dios ha ganado. Tal obra puede resumirse como gestión. En otras palabras, la obra de

Dios entre los hombres así como la cooperación con Él por parte de todos los que lo

siguen  se  llaman  de  una  manera  colectiva  gestión.  Aquí,  la  obra  de  Dios  se  llama

visiones y la cooperación del hombre se llama práctica. Cuanto más elevada sea la obra

de Dios (es decir, cuanto más elevadas sean las visiones), más claro se le hace al hombre

el carácter de Dios y más está en conflicto con las nociones del hombre y más elevadas se

vuelven  la  práctica  y  la  cooperación  del  hombre.  Cuanto  más  elevadas  sean  las

exigencias para el hombre, la obra de Dios está más en conflicto con las nociones del

hombre; como resultado, las pruebas para el hombre y los estándares que se le exigen

cumplir también se vuelven más elevados. Con la consumación de esta obra, todas las

visiones se habrán completado y lo que al hombre se le exige poner en práctica habrá

alcanzado la cima de la perfección. Este también será el tiempo en el cual cada uno será

clasificado según su especie, porque eso que al hombre se le exige saber se le mostrará.

Así, cuando las visiones alcancen su apogeo, la obra, en consecuencia, se acercará a su

fin y la práctica del hombre también habrá alcanzado su cenit. La práctica del hombre se

basa en la obra de Dios y la gestión de Dios solo se expresa por completo gracias a la

práctica del hombre y a su cooperación. El hombre es la obra maestra en la obra de Dios

y el objeto de la obra de toda la gestión de Dios; también es el producto de toda la

gestión de Dios. Si Dios obrara solo, sin la cooperación del hombre, no habría nada que

pudiera servir como la cristalización de toda Su obra y, entonces, la gestión de Dios no

tendría la menor importancia. Además de la obra de Dios, solo al escoger Dios objetos

adecuados para expresar Su obra y probar su omnipotencia y sabiduría,  puede Dios

alcanzar la meta de Su gestión y alcanzar la meta de usar toda esta obra para derrotar

completamente a Satanás. Por tanto, el hombre es una parte indispensable en la obra de

la gestión de Dios y el hombre es el único que puede hacer que la gestión de Dios dé

fruto y alcance su última meta; a excepción del hombre, ninguna otra forma de vida

puede  asumir  semejante  papel.  Si  el  hombre  ha  de  convertirse  en  la  verdadera

cristalización de la obra de gestión de Dios, entonces la desobediencia de la humanidad

corrupta debe disiparse por completo. Esto requiere que al hombre se le dé la práctica

adecuada para momentos diferentes y que Dios lleve a cabo la obra correspondiente



entre los hombres. Solo de esta manera se habrá ganado al final a un grupo de personas

que  son  la  cristalización  de  la  obra  de  gestión  de  Dios.  La  obra  de  Dios  entre  los

hombres no puede dar testimonio de Dios mismo exclusivamente por medio de la obra

de Dios;  alcanzar tal  testimonio también requiere seres humanos vivientes que sean

adecuados para Su obra. Dios primero obrará sobre estas personas, a través de las cuales

se expresará Su obra y, así, tal testimonio suyo será dado a las criaturas; en esto, Dios

habrá alcanzado la meta de Su obra. Dios no obra solo para derrotar a Satanás porque Él

no puede dar testimonio directo de Él mismo entre todas las criaturas. Si así lo hiciera,

sería  imposible  convencer  completamente  al  hombre,  así  que Dios debe obrar  en el

hombre con el fin de conquistarlo y solo entonces podrá obtener el testimonio entre

todas las criaturas. Si solo fuese Dios quien obrara, sin la cooperación del hombre, o si al

hombre no se le exigiera cooperar, este nunca sería capaz de conocer el carácter de Dios

y no sería consciente de la voluntad de Dios para siempre; entonces la obra de Dios no

se  podría  llamar  la  obra  de  la  gestión  de  Dios.  Si  tan  solo  el  hombre  tuviera  que

esforzarse, buscar y trabajar duro, sin entender la obra de Dios, entonces el hombre

estaría haciendo payasadas. Sin la obra del Espíritu Santo, lo que el hombre hace es de

Satanás, es rebelde y un hacedor de maldad; todo lo que hace la humanidad corrupta

exhibe a Satanás y no hay nada que sea compatible con Dios y todo lo que el hombre

hace es la manifestación de Satanás. Nada de todo lo que se ha hablado es exclusivo de

las visiones y la práctica. Sobre la base de las visiones, el hombre encuentra la práctica y

la senda de la obediencia, para que pueda hacer a un lado sus nociones y obtener aquello

que no ha poseído en el pasado. Dios exige que el hombre coopere con Él, que el hombre

se someta por completo a Sus requisitos y el hombre pide contemplar la obra que Dios

mismo ha hecho para experimentar la omnipotencia de Dios y conocer Su carácter. Esto,

en resumen, es la gestión de Dios. La unión de Dios con el hombre es la gestión y es la

gestión más grandiosa.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Esa es la gestión de Dios: entregar a la humanidad a Satanás —una humanidad que

no sabe qué es Dios, qué es el  Creador,  cómo adorar a Dios o por qué es necesario

someterse  a  Él—  y  permitir  que  Satanás  lo  corrompa.  Entonces,  paso  a  paso,  Dios

recupera al hombre de las manos de Satanás, hasta que el hombre adora plenamente a

Dios y rechaza a Satanás. Esta es la gestión de Dios. Puede sonar a cuento mítico y

parecer desconcertante. Las personas sienten que esto es un cuento mítico porque no

tienen ni idea de cuánto le ha ocurrido al hombre a lo largo de los últimos milenios y,

mucho menos, cuántas historias han ocurrido en el cosmos y en el firmamento. Además,



se debe a que no pueden apreciar el mundo más asombroso y atemorizante que existe

más allá del mundo material, pero que sus ojos mortales les impiden ver. Esto le parece

incomprensible  al  hombre  porque  no  entiende  la  importancia  de  la  salvación  de  la

humanidad por parte de Dios o la importancia de Su obra de gestión, ni tampoco cómo

Dios desea que sea la humanidad en última instancia. ¿Desea que la humanidad no sea

corrompida en absoluto por Satanás? ¡No! El propósito de la gestión de Dios es ganar a

un grupo de personas que adoren a Dios y se sometan a Él. Aunque estas personas han

sido corrompidas por Satanás, ya no lo ven como su padre; reconocen el repugnante

rostro de Satanás y lo rechazan, y vienen delante de Dios para aceptar Su juicio y Su

castigo.  Llegan  a  saber  lo  que  es  feo  y  cómo contrasta  con  aquello  que  es  santo,  y

reconocen la grandeza de Dios y la maldad de Satanás. Una humanidad como esta no

trabajará más para Satanás ni lo adorará ni lo consagrará. Es porque se trata de un

grupo de personas que han sido ganadas por Dios de verdad. Esta es la importancia de

la obra de Dios de gestionar a la humanidad.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

2. La meta de las tres etapas de la obra de Dios

Las palabras relevantes de Dios:

Todo Mi plan de gestión, el plan de gestión de seis mil años, consta de tres etapas o

tres eras: la Era de la Ley del principio, la Era de la Gracia (que también es la Era de la

Redención) y la Era del Reino de los últimos días. Mi obra en estas tres eras difiere en

contenido según la naturaleza de cada era, pero en cada etapa se ajusta a las necesidades

del hombre o, para ser más preciso, se hace de acuerdo con los engaños que Satanás

emplea en la guerra que libro contra él. El propósito de Mi obra consiste en derrotar a

Satanás, hacer manifiesta Mi sabiduría y omnipotencia, exponer todos los engaños de

Satanás y así salvar a toda la raza humana, que vive bajo su campo de acción. Consiste

en  mostrar  Mi  sabiduría  y  omnipotencia  y  dejar  al  descubierto  la  insoportable

monstruosidad de  Satanás.  Incluso  más que  eso,  consiste  en permitir  que  los  seres

creados disciernan entre el bien y el mal, que sepan que Yo soy el Soberano de todas las

cosas, que vean claramente que Satanás es el enemigo de la humanidad, un degenerado,

el malvado, y que distingan, con absoluta certeza, la diferencia entre el bien y el mal,

entre la verdad y la falsedad, entre la santidad y la inmundicia, y entre lo magnánimo y

lo innoble. Así, la humanidad ignorante podrá dar testimonio de Mí de que no soy Yo

quien  corrompe  a  los  humanos  y  de  que  sólo  Yo,  el  Creador,  puedo  salvar  a  la



humanidad, puedo conceder al hombre cosas para su disfrute. Llegará a saber que Yo

soy el Soberano de todas las cosas y que Satanás es simplemente uno de los seres que

creé y que después se volvió en Mi contra. Mi plan de gestión de seis mil años se divide

en tres etapas, y obro así con la intención de lograr el efecto de permitir que los seres

creados sean Mi testimonio, que comprendan Mi voluntad y sepan que Yo soy la verdad.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

Debes saber que, sin importar qué obra lleve a cabo Él, el objetivo y la esencia de Su

obra no cambian, y Su voluntad para con el hombre tampoco lo hace. No importa lo

severas que sean Sus palabras ni lo adverso que sea el entorno, los principios de Su obra

no cambiarán,  y  Su intención de salvar  al  hombre,  tampoco.  La esencia  de Su obra

tampoco cambiará, dado que no se trata de la obra de la revelación del final del hombre

ni de su destino, y no es la obra de la fase final ni la obra de concluir la totalidad del plan

de gestión de Dios, y dado que se lleva a cabo durante el tiempo en el que Él obra en el

hombre. La esencia de Su obra siempre será la salvación de la humanidad. Este debería

ser el fundamento de vuestra creencia en Dios. El objetivo de las tres etapas de la obra es

la salvación de toda la humanidad; esto significa la salvación completa del hombre del

campo de acción de Satanás. Aunque cada una de las tres etapas de la obra tiene un

objetivo y una importancia diferentes, cada una forma parte de la obra de salvación de la

humanidad, y cada una es una obra de salvación diferente que se lleva a cabo de acuerdo

con los requisitos de la humanidad.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

Hoy, en primer lugar resumiremos los pensamientos, las ideas y cada movimiento

de Dios desde que creó la humanidad. Echaremos un vistazo a la obra que ha llevado a

cabo a partir de la creación del mundo y hasta el inicio oficial de la Era de la Gracia.

Entonces  podremos  descubrir  cuáles  de  los  pensamientos  e  ideas  de  Dios  le  son

desconocidos al hombre y, a partir de ahí, podremos aclarar el orden del plan de gestión

de  Dios,  entender  a  fondo  el  contexto  en  el  que  la  creó,  la  fuente  y  el  proceso  de

desarrollo de esta y, asimismo, comprender cabalmente qué resultados quiere obtener

de ella, es decir, el núcleo y el propósito de la misma. Para entender estas cosas tenemos

que remontarnos a un tiempo lejano, tranquilo y silencioso en el que no había seres

humanos…

Cuando Dios se levantó de Su lecho, Su primer pensamiento fue este: crear a una

persona  viva,  un  ser  humano  vivo  y  real,  alguien  con  quien  vivir  y  que  fuera  Su



compañero  constante;  esta  persona  podría  escucharlo  y  Él  podría  confiar  en  ella  y

hablarle. Entonces, por primera vez, Dios recogió un puñado de tierra y la usó para crear

a la primera persona viva según la imagen que había imaginado en Su mente, y a esta

criatura humana le puso el nombre de Adán. ¿Cómo se sintió Dios, una vez que tuvo a

esta  persona  viva?  Por  primera  vez,  sintió  el  júbilo  de  tener  a  un  ser  amado,  un

compañero.  También  por  primera  vez  sintió  la  responsabilidad  de  ser  padre  y  la

preocupación que eso acarrea. Esta persona viva le produjo a Dios felicidad y júbilo; se

sintió consolado por primera vez. Esto fue lo primero que Dios había logrado con Sus

propias manos, y no a través de Sus pensamientos o incluso Sus palabras. Cuando este

tipo de ser —una persona viva— estuvo delante de Dios, alguien de carne y hueso, con

cuerpo y forma, y capaz de hablar con Él, Dios experimentó un tipo de júbilo que nunca

antes había sentido. Sintió de veras Su responsabilidad y este ser viviente no solo le trajo

alegría,  sino  que  también  cada  uno  de  sus  pequeños  movimientos  conmovieron  y

alegraron el corazón de Dios. Cuando este ser viviente estuvo delante Suyo, Dios tuvo

por  primera  vez  la  idea  de  ganar  más  personas  como  aquella.  Esta  fue  la  serie  de

acontecimientos que surgieron a partir de este primer pensamiento que Dios tuvo. Para

Él,  todos  esos  sucesos  estaban  ocurriendo  por  primera  vez,  pero  en  ellos,

independientemente de lo que Él sintiera en aquel momento —júbilo, responsabilidad,

preocupación—, no había nadie con quien poder compartirlo. Desde ese momento, Dios

realmente sintió una soledad y una tristeza como nunca antes. Sintió que el hombre no

podía aceptar ni comprender Su amor y Su preocupación, o Sus intenciones en relación

a los hombres, de manera que aún había tristeza y dolor en Su corazón. Aunque había

hecho estas  cosas  para el  hombre,  este  no era  consciente  de  ello  ni  lo  entendía.  Al

margen de la felicidad, del júbilo y el consuelo que el hombre le brindó a Dios, esto

pronto trajo consigo Sus primeros sentimientos de tristeza y soledad.  Estos eran los

pensamientos  y  los  sentimientos  de  Dios  en  aquel  momento.  Mientras  Él  estaba

haciendo todas estas cosas, en Su corazón pasaba del júbilo a la tristeza y de la tristeza al

dolor, y estos sentimientos se mezclaban con la ansiedad. Todo lo que Él quería hacer

era apresurarse para hacerle saber a esta persona, a esta humanidad, lo que había en Su

corazón y que ella entendiera cuanto antes Sus intenciones. Así, estas personas podrían

convertirse en Sus seguidores y compartir Sus pensamientos y estar de acuerdo con Su

voluntad. Ya no se quedarían sin palabras luego de escuchar hablar a Dios; ya dejarían

de ignorar cómo unirse a Él en Su obra; sobre todo, ya no serían personas indiferentes a

los  requisitos  divinos.  Estas  primeras  cosas  que Dios  hizo  están llenas  de  sentido y

encierran gran valor para Su plan de gestión y para los seres humanos, hoy.



Después  de  crear  todas  las  cosas  y  a  la  humanidad,  Dios  no  descansó.  Estaba

impaciente y ansioso por realizar Su gestión y ganar de entre los hombres a aquellas

personas a las que tanto amaba.

[…]

[…] Dois ve esta instancia de Su gestión de la humanidad, de Su salvación de la

humanidad, como lo más importante de todo. No solo hace estas cosas con Su mente o

con Sus palabras y, desde luego, no lo hace de manera casual; para todas estas cosas

tiene un plan, una meta, principios y Su voluntad. Es evidente que esta obra para salvar

a la humanidad tiene una gran relevancia, tanto para Dios como para el hombre. No

importa la dificultad de la obra ni lo grandes que sean los obstáculos, ni lo débiles que

sean los seres humanos, ni lo profunda que sea la rebeldía de la humanidad; nada de

esto  es  difícil  para  Dios.  Él  trabaja  mucho,  dedicando  Sus  meticulosos  esfuerzos  y

gestionando la obra que Él mismo quiere llevar a cabo. Asimismo, lo dispone todo y

ejerce Su soberanía sobre todas las personas sobre las que obrará y toda la obra que

quiere completar; nada de esto se ha hecho antes. Es la primera vez que Dios ha usado

estos métodos y pagado un precio tan grande por este importante proyecto de gestión y

salvación  de  la  humanidad.  Aunque  Dios  está  llevando  a  cabo  esta  obra,  le  está

expresando y revelando a la humanidad, poco a poco y sin reservas, Sus meticulosos

esfuerzos, lo que Él tiene y es, Su sabiduría y Su omnipotencia, y cada aspecto de Su

carácter. Él revela y expresa estas cosas como nunca antes. Así,  en todo el universo,

aparte  de  las  personas  a  las  que Dios  se  propone dirigir  y  salvar,  nunca ha habido

criaturas tan cercanas a Dios, que hayan tenido una relación así de íntima con Él. En Su

corazón, la humanidad, la cual Él quiere dirigir y salvar, es lo más importante y Él la

valora por encima de todo lo demás; aunque haya pagado un gran precio por ella y

aunque se sienta continuamente  herido por ella y  vea que le  desobedecen,  jamás la

abandona y continúa incansablemente Su obra, sin quejas ni remordimientos. Esto se

debe a que Él sabe que, tarde o temprano, las personas despertarán gracias a Su llamado

y se conmoverán con Sus palabras,  reconocerán que Él es  el  Señor de la creación y

regresarán a Su lado…

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

Independientemente de lo que Dios hace o de los medios por los que lo hace, del

coste o de Su objetivo, el propósito de Sus acciones no cambia. Su objetivo consiste en

introducir en el hombre las palabras, los requisitos y la voluntad de Dios para él; dicho

de otro modo, esto es producir en el ser humano todo lo que Él cree positivo según Sus



pasos, permitiéndole comprender Su corazón y entender Su esencia, así como obedecer

Su  soberanía  y  Sus  disposiciones,  para  que  él  pueda  alcanzar  el  temor  de  Dios  y

apartarse del mal; todo esto es un aspecto del propósito de Dios en todo lo que Él hace.

El otro aspecto es que, siendo Satanás el contraste y el objeto de servicio en la obra de

Dios,  el  hombre  queda a  menudo en  sus  manos;  este  es  el  medio  que  Él  usa  para

permitirles  a las  personas ver en las  tentaciones y ataques de Satanás la maldad,  la

fealdad y lo despreciable de Satanás, provocando así que las personas lo aborrezcan y

sean capaces de conocer y reconocer aquello que es negativo. Este proceso les permite

liberarse  gradualmente  del  control  de  Satanás,  de  sus  acusaciones,  interferencias  y

ataques hasta que, gracias a las palabras de Dios, su conocimiento de Él y su obediencia

a Él, así como su fe en Él y su temor de Él, triunfen sobre los ataques y las acusaciones

de Satanás.  Solo entonces se habrán liberado por completo del  campo de acción de

Satanás. La liberación de las personas significa que ha sido derrotado, que ellas han

dejado de ser comida en su boca y que, en lugar de tragárselos, Satanás ha renunciado a

ellos. Esto se debe a que esas personas son rectas, tienen fe, obediencia, y le temen a

Dios,  y  porque  rompen  del  todo  con  Satanás.  Acarrean  vergüenza  sobre  este,  lo

convierten en un cobarde, y lo derrotan por completo. Su convicción al seguir a Dios, su

obediencia a Él y su temor de Él derrotan a Satanás, y hacen que este las abandone

completamente. Sólo las  personas como estas han sido verdaderamente ganadas por

Dios, y este es Su objetivo supremo al salvar al hombre.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II’ en “La Palabra manifestada en carne”

Esa es la gestión de Dios: entregar a la humanidad a Satanás —una humanidad que

no sabe qué es Dios, qué es el  Creador,  cómo adorar a Dios o por qué es necesario

someterse  a  Él—  y  permitir  que  Satanás  lo  corrompa.  Entonces,  paso  a  paso,  Dios

recupera al hombre de las manos de Satanás, hasta que el hombre adora plenamente a

Dios y rechaza a Satanás. Esta es la gestión de Dios. Puede sonar a cuento mítico y

parecer desconcertante. Las personas sienten que esto es un cuento mítico porque no

tienen ni idea de cuánto le ha ocurrido al hombre a lo largo de los últimos milenios y,

mucho menos, cuántas historias han ocurrido en el cosmos y en el firmamento. Además,

se debe a que no pueden apreciar el mundo más asombroso y atemorizante que existe

más allá del mundo material, pero que sus ojos mortales les impiden ver. Esto le parece

incomprensible  al  hombre  porque  no  entiende  la  importancia  de  la  salvación  de  la

humanidad por parte de Dios o la importancia de Su obra de gestión, ni tampoco cómo

Dios desea que sea la humanidad en última instancia. ¿Desea que la humanidad no sea

corrompida en absoluto por Satanás? ¡No! El propósito de la gestión de Dios es ganar a



un grupo de personas que adoren a Dios y se sometan a Él. Aunque estas personas han

sido corrompidas por Satanás, ya no lo ven como su padre; reconocen el repugnante

rostro de Satanás y lo rechazan, y vienen delante de Dios para aceptar Su juicio y Su

castigo.  Llegan  a  saber  lo  que  es  feo  y  cómo contrasta  con  aquello  que  es  santo,  y

reconocen la grandeza de Dios y la maldad de Satanás. Una humanidad como esta no

trabajará más para Satanás ni lo adorará ni lo consagrará. Es porque se trata de un

grupo de personas que han sido ganadas por Dios de verdad. Esta es la importancia de

la obra de Dios de gestionar a la humanidad.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios creó a los humanos, los colocó sobre la tierra y los ha guiado desde entonces.

Él después los salvó y los sirvió como ofrenda por el pecado para la humanidad. Al final

Él  aún  debe  conquistar  a  la  humanidad,  salvar  por  completo  a  los  humanos  y

restaurarlos a su semejanza original. Esta es la obra a la que Él se ha dedicado desde el

principio,  restaurando  a  la  humanidad  a  su  imagen  y  semejanza  originales.  Dios

establecerá Su reino y restaurará la semejanza original de los seres humanos, lo que

significa  que Él  restaurará Su autoridad sobre  la  tierra y  entre  toda la  creación.  La

humanidad,  después de que Satanás la corrompiera,  perdió su corazón temeroso de

Dios  y  la  función  propia  de  las  criaturas  de  Dios,  convirtiéndose  en  un  enemigo

desobediente a Dios. Entonces la humanidad vivió bajo el campo de acción de Satanás y

siguió sus órdenes; en consecuencia, Dios no tuvo manera de obrar entre Sus criaturas, y

menos pudo ganar Su adoración temerosa. Dios creó a los seres humanos y estos deben

adorarlo, pero ellos en realidad le dieron la espalda y, en cambio, adoraron a Satanás.

Satanás se convirtió en ídolo en su corazón. De esta manera Dios perdió Su posición en

su  corazón,  lo  que  quiere  decir  que  Él  perdió  el  significado  de  Su  creación  de  la

humanidad. Por tanto, para restaurar la relevancia de Su creación de la humanidad, Él

debe restaurar su semejanza original y librar a la humanidad de su carácter corrupto.

Para rescatar a los humanos de Satanás, debe salvar al hombre del pecado. Solo de esta

manera puede Dios restaurar poco a poco su semejanza original y función, y al final

restaurar Su reino. La destrucción final de esos hijos de la desobediencia también va a

ser llevada a cabo con el fin de permitir a los humanos adorar mejor a Dios y vivir mejor

sobre la tierra. Debido a que Dios creó a los humanos, Él hará que lo adoren; como

desea restaurar la función original de la humanidad, la va a restaurar por completo y sin

ninguna corrupción.  Restaurar  Su  autoridad  quiere  decir  hacer  que  los  humanos lo

adoren y se sometan a Él; quiere decir que Él va a hacer que los humanos vivan por Él y

que perezcan Sus enemigos debido a Su autoridad. Quiere decir que Dios hará que todo



lo Suyo continúe entre los humanos sin resistencia por parte de nadie. El reino que Dios

anhela establecer es Su propio reino. La humanidad que desea es una que lo adorará y se

someterá a Él por completo y manifestará Su gloria. Si Dios no salva a la humanidad

corrupta, entonces la relevancia de Su creación de la humanidad se perderá; no tendrá

más autoridad entre los humanos y Su reino ya no será capaz de existir en la tierra. Si

Dios no destruye a esos enemigos que le son desobedientes, no podrá obtener toda Su

gloria ni tampoco podrá establecer Su reino sobre la tierra. Estas serán las señales de la

terminación de Su obra y de Su gran logro: destruir completamente a aquellos entre la

humanidad que lo desobedecen y llevar al reposo a los que han sido perfeccionados.

Cuando los humanos hayan sido restaurados a su semejanza original y cuando puedan

cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a todos

los  planes  de  Dios,  Dios  habrá ganado un grupo de personas  sobre  la  tierra que lo

adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora. Tendrá una

victoria eterna sobre la tierra y todos aquellos que se le oponen perecerán por toda la

eternidad. Esto restaurará Su intención original al crear la humanidad; restaurará Su

intención en crear todas las cosas y también restaurará Su autoridad sobre la tierra,

entre todas las cosas y entre Sus enemigos. Estos serán los símbolos de Su victoria total.

En adelante, la humanidad entrará en el reposo y empezará una vida que está en el

camino  correcto.  Dios  también  entrará  en  el  reposo  eterno  con  la  humanidad  y

comenzará una vida eterna que compartirán Dios y los humanos. La inmundicia y la

desobediencia sobre la tierra habrán desaparecido, así como los lamentos sobre la tierra

y todo lo que en este mundo se opone a Dios no existirá. Solo Dios y esas personas a las

que Él ha llevado a la salvación permanecerán; solo Su creación permanecerá.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

Cuando las tres etapas de la obra lleguen a su fin, se formará un grupo de personas

que darán testimonio de Dios, que lo conocerán. Todas estas personas conocerán a Dios

y serán capaces de poner en práctica la verdad. Poseerán humanidad y razón, y todas

conocerán las tres etapas de la obra de salvación de Dios. Esta es la obra que se cumplirá

al final, y estas personas son la cristalización de la obra de 6000 años de gestión, y son el

testimonio más poderoso de la derrota definitiva de Satanás.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”

Después de haber llevado a cabo Sus seis mil años de obra hasta el día de hoy, Dios

ya ha revelado muchos de Sus actos,  el  motivo principal  de esto ha sido derrotar a

Satanás  y  salvar  a  toda  la  humanidad.  Él  está  aprovechando esta  oportunidad para



permitir que todo en el cielo, todo sobre la tierra, todo en los mares y hasta la última

criatura de la creación de Dios en la tierra vea Su omnipotencia y sea testigo de Sus

actos. Él está aprovechando la oportunidad que le brinda derrotar a Satanás para revelar

todas  Sus  acciones  a  los  seres  humanos,  y  para  permitirles  alabarlo  y  exaltar  Su

sabiduría al derrotar a Satanás. Todo en la tierra, en el cielo y en los mares lo glorifica,

alaba Su omnipotencia, elogia cada una de Sus acciones y grita Su santo nombre. Esta es

una prueba de que ha derrotado a Satanás; es prueba de Su victoria sobre Satanás. Más

importante aún, es la prueba de Su salvación de la humanidad. Toda la creación de Dios

lo glorifica, lo alaba por derrotar a Su enemigo y regresar victorioso y lo exalta como el

gran Rey victorioso. Su propósito no es simplemente derrotar a Satanás, razón por la

cual Su obra ha continuado durante seis mil años. Él usa la derrota de Satanás para

salvar a la humanidad; Él usa la derrota de Satanás para revelar todos Sus actos y toda

Su gloria. Él será glorificado, y toda la multitud de ángeles verá toda Su gloria.  Los

mensajeros en el cielo, los humanos sobre la tierra y todos los objetos de la creación

sobre  la  tierra  verán  la  gloria  del  Creador.  Esta  es  la  obra  que Él  realiza.  Toda Su

creación en el cielo y en la tierra dará testimonio de Su gloria, Él regresará triunfante

después de derrotar a Satanás por completo y permitirá que la humanidad lo alabe, y así

conseguirá una doble victoria en Su obra. Al final, toda la humanidad será conquistada

por Él, y Él acabará con cualquier persona que se resista o se rebele; en otras palabras,

Él eliminará a todos los que pertenecen a Satanás.

Extracto de ‘Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Todas las personas necesitan entender el propósito de Mi obra en la tierra; es decir,

lo que al final deseo obtener y el nivel que debo alcanzar en esta obra antes de que pueda

completarse. Si después de caminar conmigo hasta hoy, las personas no entienden de

qué  se  trata  Mi  obra,  entonces  ¿acaso  no  han  caminado  conmigo  en  vano?  Si  las

personas me siguen deben conocer Mi voluntad. He estado obrando en la tierra durante

miles de años y, hasta la fecha, sigo realizando Mi obra de este modo. Aunque Mi obra

contiene muchos proyectos, su propósito permanece inmutable; aunque Yo esté lleno de

juicio y castigo hacia el hombre, lo que hago sigue siendo en aras de salvarlo, de difundir

mejor Mi evangelio y de expandir más Mi obra entre todas las naciones gentiles, una vez

que el  hombre se  haya  completado.  Así  pues,  hoy,  en una época en la  que muchas

personas desde hace mucho tiempo han caído en una consternación profunda, Yo sigo

adelante con Mi obra; sigo adelante con la obra que debo llevar a cabo para juzgar y

castigar al hombre. A pesar de que el hombre está harto de lo que digo y de que no tenga



deseos de preocuparse por Mi obra, Yo sigo llevando a cabo Mi deber, pues el propósito

de Mi obra sigue inmutable y Mi plan original no será quebrantado. La función de Mi

juicio consiste en permitirle al hombre obedecerme mejor, y la función de Mi castigo es

permitirle al hombre ser transformado de forma más eficaz. Aunque lo que hago es en

aras de Mi gestión, jamás he hecho nada que no haya sido beneficioso para el hombre,

pues quiero lograr que todas las naciones más allá de Israel sean obedientes como los

israelitas  y  quiero  convertirlos  en  verdaderos  seres  humanos  para  así  poder

establecerme en las  tierras fuera de Israel.  Esta es  Mi gestión;  es  la  obra que estoy

realizando  entre  las  naciones  gentiles.  Aun  ahora,  muchos  siguen  sin  entender  Mi

gestión porque estas cosas no les interesan y solo se preocupan por su propio futuro y

destino. Sin importar lo que Yo diga, siguen siendo indiferentes a la obra que realizo, en

lugar de enfocarse exclusivamente en el destino del mañana. Si  las cosas siguen así,

¿cómo puede expandirse Mi obra? ¿Cómo puede difundirse Mi evangelio por todo el

mundo? Sabed que, cuando Mi obra se difunda, Yo os dispersaré y os castigaré, tal como

Jehová  castigó  a  cada  una  de  las  tribus  de  Israel.  Todo  esto  se  hará  para  que  Mi

evangelio  pueda difundirse  por  toda  la  tierra,  para  que  pueda llegar  a  las  naciones

gentiles, para que Mi nombre pueda ser engrandecido por adultos y niños por igual y

para que Mi santo nombre sea exaltado en boca de las personas de todas las tribus y

naciones. Esto es así para que, en esta era final, Mi nombre pueda ser exaltado entre las

naciones gentiles,  para que Mis  acciones sean vistas  por los gentiles  y  para que me

llamen el Todopoderoso en virtud de Mis acciones, y para que Mis palabras se cumplan

pronto. Haré que todas las personas sepan que no solo soy el Dios de los israelitas, sino

que también soy el Dios de todas las naciones de los gentiles, incluso de aquellas a las

que he maldecido. Permitiré que todos vean que Yo soy el Dios de toda la creación. Esta

es Mi mayor obra, el propósito del plan de Mi obra para los últimos días y la única obra

que se ha de llevar a cabo en los últimos días.

Extracto de ‘La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

3. El propósito y el significado de cada una de las tres
etapas de la obra de Dios

Las palabras relevantes de Dios:

La obra que llevó a cabo Jehová en los israelitas estableció entre la humanidad el

lugar  de  origen  terrenal  de  Dios,  que  también  era  el  lugar  sagrado  donde  Él  se



encontraba presente. Limitó Su obra al pueblo de Israel. Al principio, no obró fuera de

Israel, sino que escogió al pueblo que Él consideró apropiado para limitar el alcance de

Su obra. Israel es el lugar donde Dios creó a Adán y Eva, y del polvo de aquel lugar

Jehová hizo al hombre; este lugar se convirtió en la base de Su obra en la tierra. Los

israelitas, descendientes de Noé y también de Adán, fueron el fundamento humano de la

obra de Jehová en la tierra.

La importancia, el propósito y los pasos de la obra de Jehová en Israel en esta época

tuvieron como propósito iniciar Su obra en la tierra entera; dicha obra tomó a Israel

como su centro y paulatinamente se fue extendiendo entre las naciones gentiles. Este es

el  principio  según  el  cual  Él  obra  en  todo  el  universo:  establecer  un  modelo,  y,

posteriormente,  ampliarlo  hasta  que  toda  la  gente  en  el  universo  haya  recibido  Su

evangelio. Los primeros israelitas fueron los descendientes de Noé. A estas personas se

les  dotó  solamente  con  el  aliento  de  Jehová  y  entendían  lo  suficiente  como  para

ocuparse de las necesidades básicas de la vida, pero no sabían qué clase de Dios era

Jehová ni cuál era Su voluntad para el hombre, y, mucho menos, cómo debían venerar al

Señor  de  toda  la  creación.  En  cuanto  a  si  había  normas  y  leyes  que  debían  ser

obedecidas[a], o si había algún deber que los seres creados debían llevar a cabo para el

Creador, los descendientes de Adán no sabían nada de tales cosas. Lo único que sabían

era que el marido debía sudar y trabajar para mantener a su familia, y que la esposa

debía someterse a su marido y perpetuar la raza humana que Jehová había creado. En

otras palabras, este pueblo, que tenía solamente el aliento y la vida de Jehová, no sabía

nada de cómo seguir las leyes de Dios o cómo satisfacer al Señor de toda la creación.

Entendía  muy  poco.  Así  pues,  aunque  no  había  nada  torcido  ni  deshonesto  en  su

corazón  y  pocas  veces  surgían  los  celos  o  los  conflictos  entre  ellos,  carecían  del

conocimiento  o  el  entendimiento  de  Jehová,  Señor  de  toda  la  creación.  Estos

antepasados del  hombre solo sabían comer y disfrutar  las  cosas  de Jehová,  pero no

sabían venerarlo; no sabían que Jehová era el único a quien debían adorar arrodillados.

¿Cómo,  entonces,  podían  ser  llamados  Sus  criaturas?  De  ser  esto  así,  ¿acaso  las

palabras: “Jehová es el Señor de toda la creación” y “Él creó al hombre para que este lo

manifestara,  lo  glorificara  y  lo  representara”,  se  han  pronunciado  en  vano?  ¿Cómo

podrían  las  personas  que  no  veneran  a  Jehová  convertirse  en  un  testimonio  de  Su

gloria? ¿Cómo podrían convertirse en manifestaciones de Su gloria? ¿No se convertirían,

entonces, las palabras de Jehová “Yo creé al hombre a Mi imagen” en un arma en las

manos de Satanás, el maligno? ¿Acaso no se convertirían estas palabras en una señal de

humillación para la creación que hizo Jehová del hombre? Para poder completar esa



etapa de la obra, después de crear a los hombres, Jehová no los instruyó ni los guio,

desde Adán hasta Noé. Más bien, no fue sino hasta que el diluvio destruyó al mundo que

Él comenzó a guiar formalmente a los israelitas, quienes eran los descendientes de Noé,

así como de Adán. Su obra y Sus declaraciones en Israel brindaron guía a todo el pueblo

de Israel mientras vivía su vida en la tierra de Israel y, de esta manera, Jehová mostró a

la humanidad que no solo podía insuflar aliento en el hombre para que recibiera vida de

Él y se levantara del polvo para convertirse en un ser humano creado, sino que también

podía  incinerar  a  la  humanidad,  maldecirla  y  utilizar  Su  vara  para  gobernarla.  Así,

también vieron que Jehová podía guiar la vida del hombre en la tierra, y hablar y obrar

entre los seres humanos conforme a las horas del día y la noche. Llevó a cabo esta obra

solamente  para  que  Sus  criaturas  pudieran  conocer  que  el  hombre  vino  del  polvo,

recogido por Él, y que, además, había sido hecho por Él. No solo eso, sino que primero

llevó a cabo Su obra en Israel para que otros pueblos y naciones (que, de hecho, no eran

independientes  de  Israel,  sino  ramas  de  los  israelitas  y  que  seguían  siendo

descendientes de Adán y Eva) pudieran recibir el evangelio de Jehová desde Israel, para

que todos los seres creados en el universo pudiesen venerar a Jehová y engrandecerlo. Si

Jehová  no  hubiera  comenzado  Su  obra  en  Israel,  sino  que,  habiendo  creado  a  los

hombres, les hubiese permitido llevar una vida despreocupada en la tierra, en ese caso,

debido a la naturaleza física del hombre (“naturaleza” significa que el hombre jamás

podrá conocer lo que no puede ver; es decir, que no sabría que fue Jehová quien creó a

la humanidad y, aún menos, por qué lo hizo), jamás sabría que fue Jehová quien creó a

la humanidad y que Él es el Señor de toda la creación. Si Jehová hubiera creado al

hombre y lo hubiera colocado en la tierra, y simplemente se hubiera sacudido el polvo

de las manos y se hubiese ido, en lugar de quedarse entre los hombres para darles guía

durante un tiempo, entonces la humanidad entera hubiese regresado a la nada; incluso

el cielo y la tierra y las innumerables cosas que Él creó, así como toda la humanidad,

habrían regresado a la nada y, además, habrían sido pisoteados por Satanás. De esta

manera, el deseo de Jehová de que “Sobre la tierra —es decir, en medio de Su creación—

Él tuviese un lugar donde poner Sus pies, un lugar santo” habría sido destrozado. Así,

después de crear a los seres humanos, Él pudo quedarse entre ellos para guiarlos en su

vida y hablarles mientras estaba entre ellos, todo esto para realizar Su deseo y cumplir

Su plan. La obra que Él llevó a cabo en Israel tenía únicamente como objetivo ejecutar el

plan que había establecido antes de crear todas las cosas, de manera que la obra que

llevó a cabo primero entre los israelitas y Su obra de creación de todas las cosas no

estaban en conflicto, sino que ambas se realizaron por el bien de Su gestión, de Su obra y

de Su gloria, y para profundizar el significado de Su creación de la humanidad. Él guio la



vida del hombre en la tierra durante dos mil años después de Noé, tiempo durante el

cual les enseñó a los hombres a entender cómo venerar a Jehová, el Señor de toda la

creación, cómo llevar su vida y cómo seguir viviendo, y, ante todo, cómo actuar como

testigos de Jehová, cómo obedecerlo y cómo venerarlo, incluso, alabándolo con música

como hicieron David y sus sacerdotes.

Extracto de ‘La obra en la Era de la Ley’ en “La Palabra manifestada en carne”

Jehová creó a la humanidad, es decir, creó a los ancestros de la misma: Eva y Adán.

Pero  no  les  concedió  ningún  intelecto  ni  sabiduría  adicionales.  Aunque  ya  estaban

viviendo en la tierra, no entendían casi nada. Así pues, la obra de Jehová de crear a la

humanidad  sólo  estaba  a  medias.  No  estaba  en  absoluto  completa.  Él  sólo  había

formado un modelo de hombre a partir del barro y le había dado Su aliento, pero no le

había concedido suficiente determinación para venerarlo. Al principio, el  hombre no

tenía  mentalidad  de  venerarlo  o  temerlo.  El  hombre  sólo  sabía  cómo  escuchar  Sus

palabras, pero ignoraba el conocimiento básico para la vida sobre la tierra y las reglas

normales para la vida humana. Y así,  aunque Jehová creó al hombre y a la mujer y

terminó  el  proyecto  de  los  siete  días,  de  ninguna  manera  completó  la  creación  del

hombre,  porque  el  hombre  era  sólo  una  cáscara  y  le  faltaba  la  realidad  de  ser  un

humano. El hombre sólo sabía que fue Jehová quien había creado a la humanidad, pero

no tenía idea de cómo guardar Sus palabras y Sus leyes. Por ello, después de la creación

de la humanidad, la obra de Jehová estaba lejos de terminarse. Él aún no había guiado

por completo a la humanidad para que viniera ante Él, con el fin de que pudiesen vivir

juntos en la tierra y reverenciarlo, y por consiguiente la humanidad pudiera, con Su

guía, entrar en la vía correcta de una vida humana normal en la tierra. Sólo de esta

forma se completó del todo la obra que se había llevado a cabo principalmente bajo el

nombre de Jehová; esto es, sólo de esta forma concluyó la obra de Jehová de crear el

mundo. Y así, como creó a la humanidad, tuvo que guiar su vida en la tierra durante

varios miles de años, de forma que esta fuera capaz de guardar Sus decretos y leyes, así

como de participar en todas las actividades de una vida humana apropiada sobre la

tierra.  Sólo  entonces  se  completó  del  todo  la  obra  de  Jehová.  Él  empezó  esta  obra

después de crear a la humanidad, y esta prosiguió hasta la época de Jacob, cuando sus

doce hijos pasaron a ser las doce tribus de Israel. A partir de ese momento, todos en

Israel se convirtieron en el pueblo oficialmente dirigido por Él en la tierra, e Israel pasó

a ser el lugar terrenal concreto en el que Él llevó a cabo Su obra. Jehová convirtió a estas

personas en el primer grupo entre el cual realizó Su obra oficial en la tierra, y a toda la

tierra de Israel en el punto de partida de la misma. Él los usó como el comienzo de una



obra aun mayor, de forma que todas las personas nacidas de Él en la tierra supieran

cómo venerarle y vivir en ella. Y así, los hechos de los israelitas pasaron a ser un ejemplo

a seguir por los gentiles, y lo que se dijo entre el pueblo de Israel se convirtió en palabras

para ser oídas por los gentiles. Y es que fueron los primeros en recibir las leyes y los

mandamientos de Jehová, y también los primeros en saber cómo venerar Sus caminos.

Fueron  los  antepasados  humanos  que  conocieron  los  caminos  de  Jehová,  y  los

representantes de la humanidad escogida por Él.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Durante la Era de la Ley, Jehová estableció muchos mandamientos para que Moisés

se los transmitiera a los israelitas que lo seguían fuera de Egipto. Estos mandamientos

fueron  dados  por  Jehová  a  los  israelitas  y  no  guardaban  ninguna  relación  con  los

egipcios; tenían el propósito de refrenar a los israelitas y Él usó los mandamientos para

plantearles exigencias. Que guardaran el día de reposo, que respetaran a sus padres, que

no adoraran ídolos, etcétera, estos eran los principios por los que se les juzgaba como

pecadores o como justos. Entre ellos, hubo algunos que fueron consumidos por el fuego

de  Jehová,  otros  que  fueron  apedreados  a  muerte,  y  otros  más  que  recibieron  la

bendición  de  Jehová;  todo  esto  se  determinó  conforme  a  si  obedecían  o  no  estos

mandamientos. Quienes no guardasen el día de reposo serían apedreados a muerte. Los

sacerdotes que no guardasen el día de reposo serían consumidos por el fuego de Jehová.

Quienes no mostrasen respeto a sus padres también serían apedreados a muerte. Todo

esto fue encomendado por Jehová. Él estableció Sus mandamientos y Sus leyes para

que, mientras era guiado por Él durante su vida, el pueblo escuchara y obedeciera Su

palabra, y no se rebelara contra Él. Empleó estas leyes para mantener bajo control a la

raza humana recién nacida con el fin de sentar mejores bases para Su obra futura. Así,

con base en la obra que llevó a cabo Jehová, la primera era fue llamada la Era de la Ley.

Aunque Jehová hizo muchas declaraciones y llevó a cabo mucha obra, Él sólo guio al

pueblo de manera positiva, y le enseñó a esta gente ignorante cómo ser humana, cómo

vivir y cómo entender el camino de Jehová. En su mayor parte, la obra que Él llevó a

cabo tuvo como propósito provocar que el pueblo siguiera Su camino y Sus leyes. Esta

obra se llevó a cabo en personas superficialmente corrompidas; no se extendió al punto

de transformar su carácter o su progreso en la vida. Su único interés era usar las leyes

para restringir y controlar al pueblo. Para los israelitas de aquel  tiempo, Jehová era

solamente un Dios en el templo, un Dios en los cielos. Era una columna de nube, una

columna de fuego. Lo único que les exigía Jehová era obedecer lo que la gente hoy en día

conoce  como  Sus  leyes  y  mandamientos  —que  incluso  se  podrían  llamar  normas—



porque lo que Jehová hizo no tenía el propósito de transformar a las personas, sino

darles más de lo  que debía tener  el  hombre,  e  instruirlas con Su propia boca,  pues

después de haber sido creados, los hombres no tenían nada de lo que debían poseer. Así

pues, Jehová le dio al pueblo lo que debía poseer para su vida en la tierra e hizo que este

pueblo que Él había guiado sobrepasara a sus antepasados, Adán y Eva, porque lo que

Jehová le dio superaba lo que Él les había dado a Adán y Eva en el principio. A pesar de

eso, la obra que realizó Jehová en Israel fue solo para guiar a la humanidad y hacer que

esta reconociera a su Creador. No la conquistó ni la transformó; simplemente la guio.

Este es el resumen de la obra de Jehová en la Era de la Ley. Es el trasfondo, la verdadera

historia, la esencia de Su obra en la tierra entera de Israel y el comienzo de Su obra de

seis mil años: mantener a la humanidad bajo el control de la mano de Jehová. A partir

de esto nació una mayor cantidad de obra en Su plan de gestión de seis mil años.

Extracto de ‘La obra en la Era de la Ley’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de Jesús fue de acuerdo con las necesidades del hombre en esa era. Su tarea

fue redimir a la humanidad, perdonar sus pecados y así, Su carácter fue completamente

de humildad, paciencia, amor, piedad, indulgencia, misericordia y bondad. Él brindó a

la humanidad abundante gracia y bendiciones, y todas las cosas que las personas podían

disfrutar,  Él  se  las  dio  para su goce:  paz  y  felicidad,  Su  indulgencia  y  Su amor,  Su

misericordia y Su bondad. En esos días, la abundancia de cosas para gozar que la gente

tenía  ante  sí  —la  sensación  de  paz  y  de  seguridad  en  su  corazón,  la  sensación  de

consuelo en su espíritu y su confianza en el Salvador Jesús— era consecuencia de la era

en la que vivía. En la Era de la Gracia, el hombre ya había sido corrompido por Satanás;

por eso, llevar a cabo la obra de redimir a toda la humanidad requería una abundancia

de gracia, una indulgencia y una paciencia infinitas y, aún más que eso, una ofrenda

suficiente para expiar los pecados de la humanidad para lograr tener un efecto. Lo que la

humanidad vio en la Era de la Gracia fue únicamente Mi ofrenda de expiación de los

pecados  de  la  humanidad:  Jesús.  Todo  lo  que  sabían  era  que  Dios  podía  ser

misericordioso y tolerante, y todo lo que vieron fue la misericordia y la bondad de Jesús.

Esto fue exclusivamente porque nacieron en la Era de la Gracia. Y así, antes de que la

humanidad pudiera ser redimida, tenía que disfrutar los muchos tipos de gracia que

Jesús les concedió para beneficiarse de ellos. Así, sus pecados podrían ser perdonados a

través del gozo de la gracia y también podía tener la oportunidad de ser redimida al

gozar de la indulgencia y la paciencia de Jesús. Sólo por medio de la indulgencia y la

paciencia de Jesús, la humanidad se ganó el derecho a recibir el perdón y a gozar la

abundancia de la gracia conferida por Jesús. Como Él dijo: “Yo no he venido a redimir a



los  justos,  sino a los pecadores para permitir  que sus pecados sean perdonados”.  Si

cuando Jesús se encarnó hubiera traído el carácter de juicio, maldición e intolerancia

hacia las ofensas del hombre, este jamás habría tenido la oportunidad de ser redimido y

habría seguido siendo pecador por siempre. De haber sido así, el plan de gestión de seis

mil años se habría detenido en la Era de la Ley y esta se habría prolongado por seis mil

años.  Los pecados del  hombre sólo habrían sido más numerosos y  más graves,  y  la

creación de la humanidad habría sido en vano. Los hombres sólo habrían podido servir

a Jehová bajo la ley, pero sus pecados habrían superado a los de los primeros humanos

creados.  Cuanto  más  amó  Jesús  a  la  humanidad,  perdonándole  sus  pecados  y

brindándole suficiente misericordia y bondad, la humanidad más se ganó el derecho a

que Él la salvara, a ser llamada los corderos perdidos que Jesús volvió a comprar a un

alto precio.  Satanás no podía entrometerse en esta obra porque Jesús trataba a Sus

seguidores como una madre amorosa trata al niño que tiene en su seno. No se enojó con

ellos ni los aborreció, sino que estaba lleno de consuelo. Él jamás se llenó de ira cuando

estaba  entre  ellos,  sino  que  toleró  sus  pecados  y  pasó  por  alto  su  insensatez  y  su

ignorancia, al punto de decir: “Perdonad a otros setenta veces siete”. Así, Su corazón

transformó el corazón de otros y sólo de esta forma las personas recibieron el perdón de

sus pecados a través de Su indulgencia.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aunque Jesús, en Su encarnación, no tenía emociones, Él siempre consoló a Sus

discípulos, los proveyó, los ayudó y los sostuvo. A pesar del mucho trabajo que realizó o

el  mucho sufrimiento que soportó,  jamás exigió demasiado a  las  personas,  sino que

siempre fue paciente e indulgente con sus pecados, tanto así, que en la Era de la Gracia

las personas lo llamaban afectuosamente “el adorable Salvador Jesús”. Para las personas

de esa época —para todas— lo que Jesús tenía y era, era misericordia y bondad. Él nunca

recordaba las transgresiones de las personas y Su trato con ellas no se basaba en sus

transgresiones. Como se trataba de una era diferente, a menudo Él brindaba abundante

alimento a las personas para que pudieran comer hasta saciarse. Trataba a todos Sus

seguidores con gracia, sanaba a los enfermos, expulsaba a los demonios, resucitaba a los

muertos. Para que las personas pudieran creer en Él y vieran que todo lo que hacía era

con  sinceridad  y  fervor,  llegó  incluso  a  resucitar  a  un  cadáver  en  descomposición,

mostrándoles que en Sus manos incluso los muertos podían regresar a la vida. De esta

forma, soportó en silencio y llevó a cabo Su obra de redención entre ellos. Incluso antes

de ser clavado en la cruz, Jesús ya había asumido los pecados de la humanidad y se

había convertido en una ofrenda por el pecado de los hombres. Incluso antes de ser



crucificado, Él ya había allanado el camino hacia la cruz para redimir a la humanidad. Al

final, fue clavado en la cruz, sacrificándose por ella, y le concedió toda Su misericordia,

Su bondad y Su santidad a la humanidad.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

Sin la redención de Jesús, los hombres habrían vivido por siempre en el pecado y se

habrían vuelto los hijos del pecado, los descendientes de los demonios. De continuar así,

toda  la  tierra  se  habría  convertido  en  el  sitio  donde  habita  Satanás,  el  lugar  de  su

morada. Sin embargo, la obra de la redención requería brindar misericordia y bondad a

la  humanidad.  Sólo  así  los  humanos podían  recibir  el  perdón y,  al  final,  ganarse  el

derecho a que Dios los hiciera completos y los obtuviera plenamente. Sin esta etapa de la

obra, el plan de gestión de seis mil años no habría podido avanzar. Si Jesús no hubiera

sido  crucificado,  si  solamente  hubiera  sanado  a  los  enfermos  y  exorcizado  a  los

demonios,  las  personas  no  podrían  haber  sido  perdonadas  completamente  por  sus

pecados.  En  los  tres  años  y  medio  que  Jesús  pasó  haciendo  Su  obra  en  la  tierra,

completó sólo la mitad de Su obra de redención. Luego, al ser clavado en la cruz y al

convertirse  en  la  semejanza  de  la  carne  pecadora,  al  ser  entregado  al  malvado,  Él

completó la obra de la crucifixión y dominó el destino de la humanidad. Sólo después de

ser entregado en las manos de Satanás, redimió a la humanidad. Durante treinta y tres

años y medio sufrió en la tierra, lo ridiculizaron, lo difamaron y lo abandonaron, incluso

al  punto  en  el  que  no  tenía  un  lugar  donde  posar  Su  cabeza,  ningún  lugar  para

descansar; luego fue crucificado y todo Su ser, un cuerpo inmaculado e inocente, fue

clavado en la cruz y padeció todo tipo de sufrimientos. Quienes estaban en el poder se

burlaron  de  Él  y  lo  flagelaron  e  incluso  los  soldados  escupieron  en  Su  rostro;  sin

embargo,  Él  permaneció  en  silencio  y  soportó  hasta  el  final,  sometiéndose

incondicionalmente  hasta la  muerte,  con la  cual  redimió a  toda la  humanidad.  Sólo

entonces se le permitió descansar. La obra que Jesús llevó a cabo representa únicamente

la Era de la Gracia, no representa la Era de la Ley ni sustituye a la obra de los últimos

días. Esta es la esencia de la obra de Jesús en la Era de la Gracia, la segunda era por la

que la humanidad ha pasado: la Era de la Redención.

Extracto de ‘La verdadera historia detrás de la obra de la Era de la Redención’ en “La Palabra manifestada en carne”

En ese momento, la obra de Jesús era la obra de redención de toda la humanidad.

Los pecados de todos los que creían en Él eran perdonados; mientras creyeras en Él, te

redimiría; si creías en Él, dejabas de ser un pecador y eras liberado de tus pecados. Esto

es lo que significaba ser salvado y ser justificado por la fe. Sin embargo, en aquellos que



creían seguía habiendo algo de rebeldía y oposición a Dios que había que continuar

eliminando lentamente. La salvación no significaba que el hombre hubiera sido ganado

por completo por Jesús, sino que ya no pertenecía al pecado, que sus pecados habían

sido perdonados. Si creías, ya no pertenecías al pecado.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la Gracia

y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y,

con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del Reino.

Todos  aquellos  que  sean  capaces  de  aceptar  la  segunda  encarnación  de  Dios  serán

conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la

guía  de  Dios.  Aunque  Jesús  hizo  mucha  obra  entre  los  hombres,  sólo  completó  la

redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre;

no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la

influencia  de Satanás  no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la  ofrenda por el

pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra

incluso  mayor  para  librar  completamente  al  hombre  de  su  carácter  satánicamente

corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha

vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y

juicio.  Esta  obra  ha  llevado  al  hombre  a  una esfera  más  elevada.  Todos  los  que  se

someten  bajo  Su  dominio  disfrutarán  una  verdad  más  elevada  y  recibirán  mayores

bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

La  obra  de  Dios  en  la  encarnación  actual  consiste  en  expresar  Su  carácter,

principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al

hombre  y  le  señala  más  formas  de  práctica,  y,  de  este  modo,  logra  Su  objetivo  de

conquistar  al  hombre y salvarlo  de su propio carácter  corrupto.  Esto es  lo  que yace

detrás de la obra de Dios en la Era del Reino.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de los últimos días consiste en pronunciar palabras. A través de las palabras

se pueden llevar a cabo grandes cambios en el hombre. Los cambios efectuados ahora en

estas personas al aceptar estas palabras son mucho mayores que los llevados a cabo en

las personas al aceptar las señales y maravillas de la Era de la Gracia. Porque, en la Era

de la Gracia, los demonios eran arrojados fuera del hombre con la imposición de manos

y  la  oración,  pero  las  actitudes  corruptas  del  hombre  permanecían.  El  hombre  fue



curado de su enfermedad y se le perdonaron sus pecados, pero en lo que se refiere a

cómo el hombre sería despojado de las actitudes satánicas corruptas que había en su

interior,  esa  obra  todavía  tenía  que  realizarse.  El  hombre  sólo  fue  salvo  y  se  le

perdonaron sus pecados por su fe, pero su naturaleza pecaminosa no le fue quitada y

permaneció  en  él.  Los  pecados  del  hombre  fueron  perdonados  a  través  del  Dios

encarnado, pero eso no significó que el hombre ya no tuviera pecado en él. Los pecados

del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo

que  se  refiere  a  cómo  puede  lograrse  que  el  hombre  no  peque  más  y  cómo puede

extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de

resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a

la  obra  de  crucifixión  de  Dios,  pero  el  hombre  siguió  viviendo  en  su  viejo  carácter

satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de

su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente

extirpada  y  no  se  desarrolle  más,  permitiendo,  así,  que  el  carácter  del  hombre  se

transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la

vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que

el  hombre  actuara  de  acuerdo  con  esa  senda,  de  forma  que  su  carácter  pueda  ser

cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la

voluntad  de  Dios,  despojarse  de  su  carácter  satánico  corrupto,  y  liberarse  de  la

influencia  satánica  de  las  tinieblas,  emergiendo,  así,  totalmente  del  pecado.  Sólo

entonces recibirá el hombre la salvación completa. En la época en la que Jesús estaba

llevando a cabo Su obra, el conocimiento que el hombre tenía de Él seguía siendo vago y

poco claro. El hombre siempre creyó que Él era el hijo de David y proclamó que era un

gran profeta y el Señor bondadoso que redimía los pecados del hombre. Algunos, por la

fuerza de su fe, fueron sanados simplemente al tocar el borde de Su manto; los ciegos

pudieron ver e incluso los muertos pudieron ser devueltos a la vida. Sin embargo, el

hombre fue incapaz de descubrir el carácter satánico corrupto profundamente arraigado

en su interior y tampoco sabía cómo desecharlo. El hombre recibió mucha gracia, como

la paz y la felicidad de la carne, bendiciones sobre toda la familia por la fe de uno solo de

sus miembros, la curación de las enfermedades, etc. El resto fueron las buenas obras del

hombre y su apariencia piadosa; si alguien podía vivir con base en eso, se le consideraba

un buen creyente. Sólo ese tipo de creyentes podían entrar en el cielo tras su muerte, lo

que significaba que eran salvos. Pero durante su vida, estas personas no entendieron en

absoluto el camino de la vida. Simplemente cometían pecados y después los confesaban,

en un ciclo constante sin una senda para cambiar su carácter. Esa era la condición del

hombre en la Era de la Gracia. ¿Ha recibido el hombre la salvación completa? ¡No! Por



tanto, después de completarse esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y

castigo. Esta etapa tiene como objetivo hacer al hombre puro por medio de la palabra y,

así,  darle  una  senda que  seguir.  Esta  etapa  no  sería  fructífera  ni  tendría  sentido  si

continuase con la expulsión de demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre

no sería extirpada y el hombre se detendría tras el perdón de los pecados. A través de la

ofrenda por el pecado, al hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la

crucifixión ya ha llegado a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto

del hombre sigue en él y este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado

a la humanidad. Esa es la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra

para revelar el carácter corrupto del hombre y hace que este practique según la senda

correcta.  Esta  etapa  es  más  significativa  que  la  anterior  y  también  más  fructífera,

porque, ahora, la palabra es la que provee directamente la vida del hombre y permite

que  su  carácter  sea  completamente  renovado;  es  una  etapa  de  obra  mucho  más

concienzuda. Así pues, la encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la

encarnación  de Dios  y  ha  finalizado plenamente  el  plan  de  gestión  de  Dios  para  la

salvación del hombre.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Durante la Era del Reino, Dios encarnado pronuncia palabras para conquistar a

todos los que creen en Él. Esto es “la Palabra que aparece en la carne”. Dios ha venido

durante los últimos días para llevar a cabo esta obra; es decir, ha venido a manifestar el

significado práctico de la Palabra que aparece en la carne. Él sólo pronuncia palabras y

rara vez se producen hechos. Esto es la esencia misma de la Palabra que aparece en la

carne, y cuando Dios encarnado pronuncia Sus palabras, es la aparición de la Palabra en

la carne y la Palabra que se hace carne. “En el comienzo existía el Verbo y el Verbo

estaba con Dios, y el Verbo era Dios, y la Palabra se hizo carne”.* Esto (la obra de la

aparición de la Palabra en la carne) es la obra que Dios llevará a cabo en los últimos

días, y es el capítulo final de la totalidad de Su plan de gestión; así, Dios tiene que venir

a la tierra y manifestar Sus palabras en la carne. Lo que se hace hoy, lo que se hará en el

futuro, lo que Dios realizará, el destino final del hombre, los que serán salvos, los que

serán destruidos, etcétera, toda esta obra que debe realizarse al final se ha expuesto con

claridad, y su propósito es manifestar el significado práctico de la Palabra que aparece

en  la  carne.  Los  decretos  administrativos  y  la  constitución  que  se  emitieron

anteriormente,  los  que  serán  destruidos,  los  que  entrarán  en  el  reposo,  todas  esas

palabras  deben  cumplirse.  Se  trata  de  la  obra  realizada  por  el  Dios  encarnado

principalmente durante los últimos días. Él hace que las personas comprendan adónde



pertenecen los que fueron predestinados por Dios, y adónde pertenecen los que no son

predestinados por Él; cómo serán clasificados Su pueblo y Sus hijos, lo que le ocurrirá a

Israel y lo que le ocurrirá a Egipto. En el futuro, cada una de estas palabras se cumplirá.

El ritmo de la obra de Dios se va acelerando. Dios usa la palabra como el medio para

revelarle al hombre lo que se ha de realizar en cada era, lo que el Dios encarnado ha de

llevar a cabo durante los últimos días y  el  ministerio que Él  realizará,  y  todas estas

palabras tienen el propósito de manifestar el significado real de la Palabra que aparece

en la carne.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la Era del Reino, Dios usa las palabras para iniciar la nueva era, para cambiar los

medios por los cuales Él obra y para llevar a cabo la obra de la era entera. Este es el

principio por el cual Dios obra en la Era de la Palabra. Él se hizo carne para hablar desde

diferentes perspectivas, de modo que el hombre pudiera ver realmente a Dios —quien es

la Palabra manifestada en la carne—, y para que pudiera contemplar Su sabiduría y Su

maravilla. Este tipo de obra se realiza para lograr mejor los objetivos de conquistar al

hombre,  perfeccionarlo y  descartarlo,  que es el  verdadero significado del  uso de  las

palabras para obrar en la Era de la Palabra. A través de estas palabras, las personas

llegan a conocer la obra de Dios, Su carácter, la sustancia del hombre y aquello en lo que

el hombre debe entrar. A través de las palabras, la obra que Dios desea llevar a cabo en

la Era de la Palabra fructifica en su totalidad. A través estas palabras, las personas son

expuestas, descartadas y probadas. Las personas han visto las palabras de Dios, han

oído estas palabras y han reconocido su existencia. Como resultado, han llegado a creer

en la existencia de Dios, en Su omnipotencia y sabiduría, así como en el amor de Dios

por  el  hombre  y  Su  deseo  de  salvarlo.  El  término  “palabras”  puede  ser  sencillo  y

corriente,  pero  las  palabras  procedentes  de  la  boca  del  Dios  encarnado  sacuden  el

universo,  transforman  el  corazón  de  las  personas,  transforman  sus  nociones  y  su

antiguo carácter, y la apariencia que el mundo entero solía tener. A lo largo de las eras,

solo el Dios de la actualidad ha obrado de esta manera, y solo Él habla así y viene a

salvar al hombre de ese modo. A partir de este momento, el hombre vive bajo la guía de

las palabras de Dios, y es pastoreado y provisto por Sus palabras. La gente vive en el

mundo de las palabras de Dios, entre las maldiciones y bendiciones de Sus palabras, y

hay  incluso  más  personas  que  han  llegado  a  vivir  bajo  el  juicio  y  el  castigo  de  las

mismas. Todas estas palabras y esta obra son en aras de la salvación del hombre, en aras

del cumplimiento de la voluntad de Dios y en aras de cambiar el aspecto original del

mundo  de  la  antigua  creación.  Dios  creó  el  mundo  utilizando  palabras,  guía  a  las



personas en todo el universo utilizando palabras, y las conquista y las salva utilizando

palabras. Al final, Él utilizará palabras para llevar a la totalidad del mundo antiguo a su

fin, completando, así, todo Su plan de gestión. A lo largo de la Era del Reino, Dios usa

las palabras para llevar a cabo Su obra y para lograr los resultados de Su obra. Él no

obra maravillas ni hace milagros, sino que, simplemente, lleva a cabo Su obra a través de

las  palabras.  Gracias  a  estas  palabras,  el  hombre  es  nutrido  y  provisto,  y  adquiere

conocimiento y verdadera experiencia.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y

juicio,  revela  todo  lo  que  es  injusto,  juzga  públicamente  a  todos  los  pueblos  y

perfecciona a aquellos que le aman con un corazón sincero. Solo un carácter así puede

concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su

especie,  y  se  dividirán  en  diferentes  categorías  en  base  a  su  naturaleza.  Este  es  el

momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el

castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por

este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo

que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con

el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del

juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y

los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda

la obra  debe  lograrse  por  medio  del  castigo  y  juicio  justos.  Como la  corrupción  del

hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave,

solo el  carácter  justo  de Dios,  que es principalmente  de castigo y juicio,  y  se revela

durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo

este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los

injustos. Por tanto, un carácter como este está imbuido de la importancia de la era y la

revelación y exhibición de Su carácter se hacen manifiestas en aras de la obra de cada

nueva era. Dios no revela Su carácter de manera arbitraria y sin sentido. Si al revelar el

final  del  hombre  durante  los  últimos  días,  Dios  fuera  a  concederle  al  hombre  una

compasión y un amor inagotables y fuera amoroso hacia él, sin someterle a un juicio

justo, sino demostrándole tolerancia, paciencia y perdón, y perdonara al hombre por

muy graves que fueran los pecados que cometiera, sin un atisbo de juicio justo, ¿llegaría

entonces alguna vez a su conclusión toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter

así guiar a la humanidad al destino apropiado? Por ejemplo, un juez que siempre es

amoroso,  bondadoso  y  amable,  que  ama  a  las  personas  independientemente  de  los



crímenes que hayan cometido, y es amoroso y tolerante con las personas sean quienes

sean, ¿cuándo será capaz de alcanzar un veredicto justo? Durante los últimos días, solo

el juicio justo puede clasificar al hombre según cada especie y llevarlo a un nuevo reino.

De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y

castigo.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nota al pie:

a. El texto original no contiene la frase “ser obedecidas”.

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.

4. La relación entre cada una de las tres etapas de la
obra de Dios

Las palabras relevantes de Dios:

Desde la obra de Jehová a la de Jesús, y desde la de Jesús a la de la etapa actual, las

tres etapas cubren la totalidad de la amplitud de la gestión de Dios, y todas ellas son la

obra de un mismo Espíritu. Desde que creó el mundo, Dios siempre ha estado obrando

para gestionar a la humanidad. Él es el principio y el fin, el primero y el último, y Aquel

que inicia una era y quien lleva la era a su fin. Las tres etapas de la obra, en diferentes

eras y distintos lugares, han sido llevadas a cabo con seguridad por un solo Espíritu.

Todos los que separan estas tres fases se oponen a Dios.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra realizada en los últimos días no puede reemplazar la obra de la Era de la

Ley o la de la  Era de la  Gracia.  Sin embargo,  las  tres etapas,  que se interconectan,

forman una sola entidad y son la obra de un solo Dios. Naturalmente, la ejecución de

esta obra se divide en eras independientes.  La obra realizada en los últimos días  lo

concluye todo; la obra que se llevó a cabo en la Era de la Ley fue la obra inicial, y la obra

realizada en la Era de la Gracia fue la obra de la redención. En cuanto a las visiones de la

obra en todo este plan de gestión de seis mil años, nadie puede obtener perspectiva o

entendimiento. Tales visiones siempre han sido enigmas. En los últimos días, sólo la

obra de la palabra se lleva a cabo para dar paso a la Era del Reino, pero no representa a

todas las eras. Los últimos días no son más que los últimos días y no más que la Era del

Reino, y no representan a la Era de la Gracia o la Era de la Ley. Es sólo que, durante los

últimos días, la totalidad de la obra en el plan de gestión de seis mil años se os revela. Es



la revelación del misterio. […]

La obra en los últimos días es la última etapa de las tres. Es la obra de otra nueva

era y no representa toda la obra de gestión. El plan de gestión de seis mil años se divide

en tres etapas de la obra. Ninguna etapa por sí sola puede representar la obra de las tres

eras,  sino  solo  una  parte  de  un  todo.  El  nombre  “Jehová”  no  puede  representar  la

totalidad del carácter de Dios. El hecho de que Él llevara a cabo Su obra en la Era de la

Ley no demuestra que Dios solo pueda ser Dios bajo la ley. Jehová estableció leyes para

el  hombre,  le  entregó mandamientos,  y  le  pidió a este que edificase  el  templo y los

altares; la obra que Él hizo solo representa la Era de la Ley. La obra que realizó no

demuestra que Dios es solo un Dios que pide al hombre guardar la ley, o que Él es el

Dios en el templo, o el Dios delante del altar. Decir esto sería falso. La obra realizada

bajo la ley solo puede representar una era. Por tanto, si Dios solo llevó a cabo la obra en

la Era de la Ley, el hombre limitaría a Dios dentro de la siguiente definición y diría:

“Dios es el Dios en el templo, y, para servirle, debemos ponernos túnicas sacerdotales y

entrar en el templo”. Si la obra de la Era de la Gracia nunca se hubiera llevado a cabo y

la Era de la Ley hubiera continuado hasta el presente, el hombre no sabría que Dios

también es  misericordioso y amoroso.  Si  la  obra en la  Era de  la  Ley no se hubiera

realizado y en vez de ello solo se hubiera llevado a cabo la obra en la Era de la Gracia,

entonces todo lo  que el  hombre sabría es  que Dios solo puede redimir al  hombre y

perdonar sus pecados. El hombre solo sabría que Él es santo e inocente, y que puede

sacrificarse y ser crucificado en aras del hombre. El hombre solo sabría esto, pero no

tendría  entendimiento  de  nada  más.  Por  tanto,  cada  era  representa  una  parte  del

carácter de Dios. En cuanto a qué aspectos del carácter de Dios están representados en

la Era de la Ley, cuáles en la Era de la Gracia y cuáles en la etapa actual, solo cuando las

tres etapas se han integrado en un todo pueden revelar la totalidad del carácter de Dios.

Solo  cuando  el  hombre  ha  llegado  a  conocer  las  tres  etapas  puede  comprenderlo

plenamente. Ninguna de las tres etapas puede omitirse. Solo verás el carácter de Dios en

su totalidad después de que llegues a conocer estas tres etapas de la obra. El hecho de

que Dios haya completado Su obra en la Era de la Ley no demuestra que Él es solamente

el  Dios bajo la ley,  y  el  hecho de que Él  haya completado Su obra de redención no

significa que Dios redimirá para siempre a la humanidad. Todas estas son conclusiones

que el hombre saca. Una vez que la Era de la Gracia ha llegado a su fin, no puedes decir

entonces  que  Dios  solo  pertenece  a  la  cruz  y  que  la  cruz  por  sí  sola  representa  la

salvación de Dios. Hacerlo sería definir a Dios. En la etapa actual, Él está llevando a

cabo, principalmente, la obra de la palabra, pero no puedes decir que Dios nunca ha sido



misericordioso con el hombre y que todo lo que ha traído es castigo y juicio. La obra en

los últimos días pone al descubierto la obra de Jehová y la de Jesús, así como todos los

misterios no entendidos por el hombre, con el fin de revelar el destino y el final de la

humanidad, y concluye toda la obra de salvación en medio de la humanidad. Esta etapa

de la obra en los últimos días pone fin a todo. Todos los misterios no comprendidos por

el hombre necesitan descifrarse para permitirle al hombre llegar a lo más profundo de

los mismos y tener un entendimiento claro en su corazón. Solo entonces puede la raza

humana ser clasificada según su especie. Hasta que el plan de gestión de seis mil años se

haya  completado,  llegará  el  hombre  a  entender  el  carácter  de  Dios  en su totalidad,

porque Su gestión habrá llegado entonces a su fin.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de hoy ha impulsado la obra de la Era de la Gracia; es decir, la obra bajo la

totalidad del plan de gestión de seis mil años ha avanzado. Aunque la Era de la Gracia ha

terminado, la obra de Dios ha progresado. ¿Por qué digo una y otra vez que esta etapa de

la obra se basa en la Era de la Gracia y la Era de la Ley? Porque la obra de hoy es una

continuación de la obra realizada en la Era de la Gracia y ha sido un avance sobre la obra

realizada en la Era de la Ley. Las tres etapas están estrechamente interconectadas y cada

eslabón  en  la  cadena  está  íntimamente  vinculado  con  el  siguiente.  ¿Por  qué  digo

también que esta etapa de la obra se basa en la obra realizada por Jesús? Suponiendo

que esta etapa no se construyera tomando como base la obra realizada por Jesús, habría

tenido que ocurrir otra crucifixión en esta etapa, y la obra redentora de la etapa anterior

tendría que volver a hacerse. Esto no tendría sentido. Por tanto, no es que la obra esté

completamente finalizada, sino que la era ha avanzado y el nivel de la obra se ha elevado

más que antes. Puede decirse que esta etapa de la obra se construye sobre la base de la

Era de la Ley y sobre la roca de la obra de Jesús. La obra de Dios se construye etapa por

etapa, y esta etapa no es un nuevo comienzo. Solo la combinación de las tres etapas de la

obra puede considerarse el plan de gestión de seis mil años.

Extracto de ‘Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación’ en “La Palabra manifestada en carne”

La etapa final de la obra no es independiente, sino que forma parte de un todo junto

con  las  dos  anteriores,  es  decir,  es  imposible  completar  toda  la  obra  de  salvación

llevando a cabo únicamente una de las tres etapas de la obra. Aunque la etapa final de la

misma pueda salvar totalmente al hombre, esto no significa que solo sea necesario llevar

a cabo esta etapa por sí sola, y que las dos anteriores no sean necesarias para salvar al

hombre de la influencia de Satanás. Ninguna etapa de las tres puede esgrimirse por sí



sola como la única visión que toda la humanidad debe conocer, porque la totalidad de la

obra de salvación está constituida por las tres etapas de la obra y no una de ellas por sí

sola. Mientras no se haya cumplido la obra de salvación, la gestión de Dios no podrá

llegar a un final completo. El ser, el carácter y la sabiduría de Dios se expresan en la

totalidad de la obra de salvación, y no se le revelaron al hombre al principio, sino que se

han expresado gradualmente en la obra de salvación. Cada etapa de la obra de salvación

expresa parte del  carácter de Dios y parte de Su ser;  no todas las etapas de la obra

pueden expresar de forma directa y completa la totalidad del ser de Dios. Así pues, la

obra de salvación solo puede concluir plenamente una vez que las tres etapas de la obra

se hayan completado, y, por tanto, el conocimiento de la totalidad de Dios por parte del

hombre es inseparable de las tres etapas de la obra. Lo que el hombre obtiene de una

etapa de la obra es simplemente el carácter de Dios que se expresa en una sola parte de

Su obra. No puede representar el carácter y el ser expresados en las etapas anteriores o

posteriores.  Esto  se  debe  a  que  la  obra  de  salvación  de  la  humanidad  no  puede

finalizarse al instante durante un período o en un lugar, sino que se va volviendo cada

vez  más  profunda  de  acuerdo  con  el  nivel  de  desarrollo  del  hombre  en  diferentes

momentos y lugares. Es una obra que se lleva a cabo en etapas, y no se completa en una

sola. Así pues, toda la sabiduría de Dios se cristaliza en las tres etapas y no en una sola.

Todo  Su  ser  y  Su  sabiduría  se  establecen  en  estas  tres  etapas,  y  cada  una de  ellas

contiene Su ser y es un registro de la sabiduría de Su obra. El hombre debería conocer

todo el carácter de Dios expresado en estas tres etapas. Todo esto que conforma el ser de

Dios es de la mayor importancia para toda la humanidad, y si las personas no tienen este

conocimiento cuando adoran a Dios, entonces no son diferentes de los que adoran a

Buda. La obra de Dios en medio de los hombres no está escondida de ellos, y todos los

que adoran a Dios deberían conocerla. Como Dios ha llevado a cabo las tres etapas de la

obra de salvación entre los hombres, estos deberían conocer la expresión de lo que Él

tiene y es durante estas tres etapas de la obra. Esto es lo que el hombre debe hacer. Lo

que Dios le  esconde es lo  que este  es  incapaz de lograr,  y  lo  que no debería  saber,

mientras que le muestra aquello que debería saber y poseer. Cada una de las tres etapas

de la obra se lleva a cabo basándose en la anterior; no de forma independiente, separada

de la obra de salvación. Aunque existen grandes diferencias en la era y el tipo de obra

realizada, en su núcleo sigue estando la salvación de la humanidad, y cada etapa de la

obra de salvación es más profunda que la anterior.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”



Toda la gestión de Dios se divide en tres etapas, y en cada etapa al hombre se le

hacen exigencias  adecuadas.  Además,  a  medida que las  épocas pasan y avanzan, las

exigencias que Dios le hace a toda la humanidad cada vez son más altas. Así, paso a

paso, esta obra de la gestión de Dios alcanza su clímax, hasta que el hombre contempla

el hecho de la “aparición de la Palabra en la carne”, y de esta manera las exigencias para

el hombre son cada vez más elevadas, al igual que las exigencias para que el hombre dé

testimonio.  Cuanto  más  capaz  sea  el  hombre  de  cooperar  realmente  con  Dios,  más

glorifica a Dios. La cooperación del hombre es el testimonio que se le exige dar y el

testimonio que él da es la práctica del hombre. Por tanto, que la obra de Dios tenga el

efecto debido o no, y que pueda haber un verdadero testimonio o no está ligado de un

modo  inextricable  a  la  cooperación  y  el  testimonio  del  hombre.  Cuando  la  obra  se

termine, es decir, cuando toda la gestión de Dios haya llegado a su fin, al hombre se le

exigirá  dar  un testimonio más elevado,  y  cuando la obra de Dios llegue a  su fin,  la

práctica y la entrada del hombre alcanzarán su cenit.  En el  pasado, al  hombre se le

exigía  cumplir  con la ley y  los mandamientos y se le  exigía  ser paciente  y humilde.

Ahora,  al  hombre  se  le  exige  obedecer  todos  los  arreglos  de  Dios  y  tener  un  amor

supremo por Dios y, al final se le exige seguir amando a Dios en medio de la tribulación.

Estas tres etapas son las exigencias que Dios le hace al hombre, paso a paso, a lo largo de

toda Su gestión. Cada etapa de la obra de Dios profundiza más que la última y, en cada

etapa,  las  exigencias para el  hombre son más profundas que en la anterior;  de esta

manera,  toda  la  gestión  de  Dios  poco  a  poco toma forma.  Precisamente  porque  las

exigencias para el hombre son cada vez más elevadas, el carácter del hombre cada vez se

acerca más a los estándares que Dios exige y, solo entonces, toda la humanidad empieza

gradualmente apartarse de la influencia de Satanás hasta que, cuando la obra de Dios

llegue a un final completo, toda la humanidad habrá sido salvada de la influencia de

Satanás.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de todo el plan de gestión de Dios es realizada personalmente por Dios

mismo. La primera fase —la creación del mundo— fue llevada personalmente a cabo por

Él, y de no haber sido así, nadie habría sido capaz de crear a la humanidad; la segunda

etapa fue la redención de toda la humanidad, y también la hizo Dios mismo; la tercera

fase es evidente: existe una necesidad todavía mayor de que acabe toda la obra de Dios

que habrá de realizar Dios mismo. Dios lleva a cabo personalmente toda la obra de

redimir, conquistar, ganar y perfeccionar a la totalidad de la humanidad. Si Él no hiciera

esta obra personalmente, Su identidad no podría ser representada por el hombre ni este



podría realizar Su obra. Para derrotar a Satanás, con el fin de ganar a la humanidad y

para darle al hombre una vida normal en la tierra, Él dirige al hombre y obra en medio

de él de manera personal; por el bien de todo Su plan de gestión y de toda Su obra, Él

debe hacer esta obra personalmente.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

5. ¿Por qué se dice que conocer las tres etapas de la
obra de Dios es la senda para conocer a Dios?

Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer
a Dios

(Un capítulo selecto de la Palabra de Dios)

La obra de gestionar a la humanidad se divide en tres etapas, lo que significa que la

obra de salvar a la humanidad se divide en tres etapas. Estas tres etapas no incluyen la

obra de crear el mundo, sino que son las tres fases de la obra de la Era de la Ley, la Era

de la Gracia y la Era del Reino. La obra de crear el mundo fue la de producir a toda la

humanidad. No fue la de salvarla ni tiene relación con ello, y es que, cuando el mundo

fue creado, la humanidad no había sido corrompida por Satanás y, por tanto, no había

necesidad de llevar a cabo la obra de salvación de la humanidad. La obra de salvación de

la  humanidad solo  comenzó  una  vez  que  la  humanidad  había  sido  corrompida  por

Satanás  y,  así,  la  obra  de  gestión  de  la  humanidad  tampoco  empezó  hasta  que  la

humanidad había sido corrompida. En otras palabras, la gestión del hombre por parte

de Dios comenzó como resultado de la obra de salvar a la humanidad y no surgió de la

obra  de  creación  del  mundo.  Fue  hasta  después  de  que  la  humanidad  adquirió  un

carácter  corrupto  que la  obra de  gestión de la  humanidad surgió,  y,  así,  dicha obra

incluye tres  partes,  en lugar  de  cuatro  etapas  o  cuatro  eras.  Esta  es  la  única forma

correcta de referirse a la gestión de la humanidad por parte de Dios. Cuando la era final

llegue a su fin, la obra de gestión de la humanidad habrá llegado a un final completo. La

conclusión de la obra de gestión significa que la obra de salvar a toda la humanidad se

habrá completado totalmente, y que la humanidad habrá alcanzado el final de su viaje.

Sin la obra de salvación de toda la humanidad, la obra de gestión de la humanidad no

existiría ni habría tres etapas de la obra. Fue precisamente por la depravación de la

humanidad y por la urgente necesidad de salvación que esta tenía, que Jehová concluyó

la creación del mundo y comenzó la obra de la Era de la Ley. Solo entonces comenzó la



obra de gestión de la humanidad, lo cual significa que solo entonces se inició la obra de

salvación de la humanidad. “Gestionar a la humanidad” no significa guiar la vida de la

recién creada humanidad sobre la tierra (es decir, una humanidad que aún no se había

corrompido). Más bien, es la salvación de una humanidad que ha sido corrompida por

Satanás; es decir, tiene como objetivo la transformación de esta humanidad corrupta.

Este es el significado de “gestionar a la humanidad”. La obra de salvar a la humanidad

no incluye la obra de crear el mundo, y, por tanto, la obra de gestionar a la humanidad

tampoco incluye la obra de crear el mundo, sino solo tres etapas de obra independientes

de la creación del mismo. Para entender la obra de gestión de la humanidad es necesario

ser consciente de la historia de las tres etapas de la obra; de esto es de lo que todos

deben ser conscientes a fin de ser salvados. Como criaturas de Dios, deberíais reconocer

que Él creó al hombre, y también reconocer la fuente de la corrupción de la humanidad,

y, más aún, el proceso de salvación del hombre. Si solo sabéis cómo actuar de acuerdo

con la doctrina para intentar obtener el favor de Dios, pero no tenéis ni idea de cómo

salva Él a la humanidad o de la fuente de la corrupción de la humanidad, esto es lo que

os falta como criaturas de Dios. No deberías estar satisfecho solamente con entender

esas verdades que pueden ponerse en práctica, mientras sigues ignorando el alcance

más amplio de la obra de gestión de Dios; si este es el caso, eres demasiado dogmático.

Las tres etapas de la obra son la historia interior de la gestión del hombre por parte de

Dios, la llegada del evangelio de todo el universo, el misterio más grande en medio de

toda la humanidad, y, también, la base de la difusión del evangelio. Si solo te centras en

entender verdades simples relacionadas con tu vida, y no sabes nada de esto, el más

grande de todos los misterios y las visiones, ¿no es tu vida, pues, parecida a un producto

defectuoso, bueno para nada excepto para mirarlo?

Si el hombre solo se concentra en la práctica y considera secundarios la obra de

Dios  y  el  conocimiento  del  hombre,  ¿no  es  eso  lo  mismo que  obsesionarse  con  los

pequeños detalles  al  tiempo que se  es  indiferente  hacia  las  cosas  más importantes?

Debes saber lo que debes saber, y poner en práctica lo que debes poner en práctica. Solo

entonces serás alguien que sabe cómo buscar la verdad. Cuando llegue el día en que

difundas el evangelio, si solo eres capaz de decir que Dios es un Dios grande y justo, que

Él es el Dios supremo, un Dios con el que ningún gran hombre puede compararse, y que

no hay nadie por encima de Él… Si solo puedes pronunciar estas palabras irrelevantes y

superficiales, mientras que eres totalmente incapaz de hablar palabras de importancia

crucial y con esencia; si no tienes nada que decir acerca de conocer a Dios o Su obra, y,

además, no puedes explicar la verdad ni proveer lo que le falta al hombre, entonces



alguien como tú es incapaz de cumplir bien su deber. Dar testimonio de Dios y difundir

el evangelio del reino no es un asunto sencillo. Primero debes estar equipado con la

verdad y las visiones que deben entenderse. Cuando tienes claras las visiones y la verdad

de los diferentes aspectos de la obra de Dios, llegas a conocer Su obra en tu corazón, e,

independientemente de lo que Dios haga —ya sea un juicio justo o el refinamiento del

hombre—, posees la mayor visión como tu fundamento y la verdad correcta para ponerla

en práctica, y entonces serás capaz de seguir a Dios hasta el final. Debes saber que, sin

importar qué obra lleve a cabo Él, el objetivo y la esencia de Su obra no cambian, y Su

voluntad para con el  hombre tampoco lo  hace.  No importa lo  severas que sean Sus

palabras ni lo adverso que sea el entorno, los principios de Su obra no cambiarán, y Su

intención de salvar al hombre, tampoco. La esencia de Su obra tampoco cambiará, dado

que no se trata de la obra de la revelación del final del hombre ni de su destino, y no es

la obra de la fase final ni la obra de concluir la totalidad del plan de gestión de Dios, y

dado que se lleva a cabo durante el tiempo en el que Él obra en el hombre. La esencia de

Su obra siempre será la salvación de la humanidad. Este debería ser el fundamento de

vuestra creencia en Dios. El objetivo de las tres etapas de la obra es la salvación de toda

la humanidad; esto significa la salvación completa del hombre del campo de acción de

Satanás.  Aunque  cada  una  de  las  tres  etapas  de  la  obra  tiene  un  objetivo  y  una

importancia diferentes, cada una forma parte de la obra de salvación de la humanidad, y

cada una es una obra de salvación diferente que se lleva a cabo de acuerdo con los

requisitos de la humanidad. Una vez que seas consciente del objetivo de estas tres etapas

de la obra,  sabrás cómo apreciar la importancia de cada una de ellas,  y reconocerás

cómo actuar con el fin de satisfacer el deseo de Dios. Si puedes alcanzar este punto,

entonces esta, la mayor de todas las visiones, se convertirá en la base de tu creencia en

Dios. No deberías buscar solamente formas fáciles de práctica o verdades profundas,

sino combinar visiones con práctica,  de forma que haya tanto verdades  que puedan

ponerse en práctica como conocimiento basado en visiones. Solo entonces serás alguien

que busca totalmente la verdad.

Las tres etapas de la obra están en el núcleo de la totalidad de la gestión de Dios, y

en ellas se expresan el carácter de Dios y lo que Él es. Aquellos que no conocen las tres

etapas de la obra de Dios son incapaces de entender cómo Él expresa Su carácter y

tampoco conocen la sabiduría de Su obra. También siguen ignorando las muchas formas

en las que Él salva a la humanidad, así como Su voluntad para toda ella. Las tres etapas

de la obra son la expresión plena de la obra de salvación de la humanidad. Aquellos que

no conocen las tres etapas de la obra ignorarán los diversos métodos y principios de la



obra del Espíritu Santo y aquellos que solo se ciñen rígidamente a la doctrina que queda

de cierta etapa de la obra son personas que limitan a Dios a la doctrina, y cuya creencia

en Él es vaga e incierta. Tales personas nunca recibirán Su salvación. Solo las tres etapas

de la obra de Dios pueden expresar plenamente la totalidad de Su carácter y expresan

por completo Su intención de salvar a toda la humanidad,  así  como la totalidad del

proceso de salvación de la misma. Esto demuestra que Él ha derrotado a Satanás y ha

ganado a la humanidad; es una prueba de Su victoria y la expresión de todo Su carácter.

Los que solo entienden una etapa de las tres que componen la obra de Dios solo conocen

parte de Su carácter. En las nociones del hombre, es fácil que esta única etapa de la obra

pase a ser doctrina y es probable que el hombre establezca reglas fijas relativas a Dios y

use esta sola parte de Su carácter como una representación de todo Su carácter. Además,

gran parte de la imaginación del hombre está mezclada en su interior, de forma que el

hombre limita rigurosamente el  carácter,  el  ser y  la sabiduría de Dios,  así  como los

principios de Su obra, dentro de parámetros limitados, creyendo que si Él fue así una

vez, permanecerá igual para siempre y nunca cambiará. Solo aquellos que conocen y

aprecian las tres etapas de la obra pueden conocer a Dios de forma plena y precisa.

Como mínimo, no le definirán como el Dios de los israelitas o de los judíos ni lo verán

como un Dios que siempre estará clavado en la cruz por causa del hombre. Si solo se

llega a conocer a Dios a partir de una etapa de Su obra, el conocimiento es demasiado,

demasiado pequeño y no es más que una gota en el océano. Si no, ¿por qué clavarían a

Dios vivo en la cruz muchos de la vieja guardia religiosa? ¿Acaso no es porque el hombre

lo  confina  dentro  de  ciertos  parámetros?  ¿Acaso  no  se  oponen  muchos  a  Dios  y

obstruyen la obra del Espíritu Santo, porque no conocen la obra variada y diversa de

Dios, y, además, porque no poseen sino una pizca de conocimiento y doctrina con los

que medir la obra del Espíritu Santo? Aunque las experiencias de tales personas son

superficiales, ellas son arrogantes y permisivas en su naturaleza y consideran la obra del

Espíritu  Santo  con  desprecio,  ignoran  Sus  disciplinas  y,  además,  usan  sus  viejos

argumentos triviales para “confirmar” la obra del Espíritu Santo. También hacen una

escena y están plenamente convencidas de su propio conocimiento y erudición, y de que

son capaces de recorrer todo el mundo. ¿No son tales personas las que el Espíritu Santo

desprecia y rechaza, y no serán eliminadas antes de la nueva era? ¿No son los que vienen

delante de Dios y se oponen abiertamente a Él, pequeñas personas ignorantes y mal

informadas, que simplemente intentan demostrar lo brillantes que son? Con tan solo un

ínfimo conocimiento de la Biblia, tratan de abarcar la “academia” del mundo; con tan

solo una doctrina superficial que enseñar a las personas, intentan revertir la obra del

Espíritu Santo, y tratan de hacerla girar alrededor de su propio proceso de pensamiento.



Aun siendo tan cortos de miras, intentan observar con una sola mirada 6000 años de

obra de Dios. ¡No tiene sentido mencionar a estas personas! De hecho, cuanto mayor es

el  conocimiento  de  Dios  por  parte  de  las  personas,  más  tardan  en  juzgar  Su  obra.

Además, solo hablan un poco de su conocimiento de la obra de Dios hoy, pero no son

imprudentes en sus juicios. Cuanto menos conocen a Dios las personas, más soberbias y

arrogantes son, y con mayor displicencia proclaman el ser de Dios, pero solo hablan de

teorías  y  no  ofrecen  evidencias  reales.  Tales  personas  no  tienen  ningún  valor  en

absoluto. ¡Quienes ven la obra del Espíritu Santo como un juego son frívolos! Los que no

son cautos cuando se encuentran con la nueva obra del Espíritu Santo, que hablan hasta

por los codos, que son rápidos para juzgar, que dan rienda suelta a su instinto natural de

negar la idoneidad de la obra del Espíritu Santo y que también la insultan y blasfeman

contra ella,  ¿no ignoran estas  personas  irrespetuosas  dicha  obra?  ¿No son,  además,

personas de gran arrogancia, inherentemente soberbias e ingobernables? Aunque llegue

el día en el que tales personas acepten la nueva obra del Espíritu Santo, Dios seguirá sin

tolerarlas. No solo miran por encima del hombro a aquellos que trabajan para Dios, sino

que blasfeman contra Él mismo. Tales personas insensatas no serán perdonadas ni en

esta era ni  en la venidera,  ¡y  perecerán para siempre en el  infierno!  Estas personas

irrespetuosas y permisivas están fingiendo creer en Dios y, cuanto más sean así, más

probable  es  que ofendan Sus  decretos administrativos.  ¿No caminan por  esta  senda

todos esos arrogantes, desenfrenados innatos, que nunca han obedecido a nadie? ¿Acaso

no  se  oponen  a  Dios  día  tras  día,  a  Él,  que  siempre  es  nuevo  y  nunca  viejo?  Hoy

deberíais entender por qué debéis conocer la importancia de las tres etapas de la obra de

Dios.  Las  palabras  que digo  son beneficiosas  para vosotros,  y  no son,  simplemente,

declaraciones huecas. Si simplemente las leyerais como si admirarais las flores mientras

montáis a caballo, ¿no será toda Mi dura obra en vano? Cada uno de vosotros debería

conocer su propia naturaleza. La mayoría de vosotros sois hábiles argumentando; las

respuestas a preguntas teóricas salen solas de vuestra boca, pero no tenéis nada que

decir ante preguntas que implican esencia. Incluso hoy, seguís complaciéndoos en la

conversación frívola,  incapaces  de cambiar  vuestra vieja  naturaleza,  y  la  mayoría  de

vosotros  no  tenéis  intención  de  cambiar  la  forma  en  la  que  buscáis  con  el  fin  de

conseguir una verdad más elevada, sino que solo vivís vuestra vida tibiamente. ¿Cómo

son esas personas capaces de seguir a Dios hasta el final? Aunque lleguéis al final de la

senda, ¿qué beneficio tendrá para vosotros? Es mejor que cambiéis vuestras ideas antes

de  que  sea  demasiado  tarde,  bien  buscando  sinceramente  o  retirándoos  a  tiempo.

Conforme pase el tiempo os convertiréis en parásitos oportunistas. ¿Estáis dispuestos a

desempeñar un papel tan bajo e innoble?



Las tres etapas de la obra son un registro de toda la obra de Dios; son un registro de

Su salvación de la humanidad, y no son imaginarias. Si realmente deseáis buscar un

conocimiento  de  la  totalidad  del  carácter  de  Dios,  entonces  debéis  conocer  las  tres

etapas de la obra realizada por Él, y, además, no debéis omitir ninguna de ellas. Esto es

lo mínimo que deben llevar a cabo los que buscan conocer a Dios. El hombre por sí

mismo no puede inventarse un conocimiento verdadero de Dios. Esto no es algo que

pueda imaginar  por  sí  solo  ni  la  consecuencia  del  favor  especial  del  Espíritu  Santo

concedido a una sola persona. Más bien, es un conocimiento que viene después de que el

hombre ha experimentado la obra de Dios, y es un conocimiento de Dios que solo viene

después de haber experimentado los hechos de Su obra.  Tal conocimiento no puede

lograrse por capricho ni es algo que pueda enseñarse. Está totalmente relacionado con la

experiencia personal. La salvación de la humanidad por parte de Dios está en el núcleo

de estas tres etapas de la obra, pero en la obra de la salvación están incluidos varios

métodos de obra y medios por los que se expresa el carácter de Dios. Esto es lo más

difícil de identificar para el hombre y difícil de entender para él. La separación de las

eras, los cambios en la obra de Dios, en la ubicación de la obra, en el destinatario de la

misma, etcétera, todo esto está incluido en las tres etapas de la obra. En particular, la

diferencia  en  la  forma  de  obrar  del  Espíritu  Santo,  así  como  las  alteraciones  en  el

carácter, la imagen, el nombre, la identidad de Dios u otros cambios, forman, todos,

parte de las tres etapas de la obra. Una etapa de la misma solo puede representar una

parte y está limitada a cierto ámbito. No tiene relación con la separación de las eras o

con los cambios en la obra de Dios; mucho menos, con los demás aspectos. Esta es una

realidad clara y evidente. Las tres etapas de la obra son la totalidad de la obra de Dios en

la salvación de la humanidad. El hombre debe conocer la obra de Dios y Su carácter en

la obra de salvación, y, sin este hecho, tu conocimiento de Él no es sino palabras huecas,

nada más que teorías dogmáticas. Tal conocimiento no puede convencer al hombre ni

conquistarlo;  está  en  conflicto  con  la  realidad  y  no  es  la  verdad.  Puede  ser  muy

abundante y agradable al oído, pero si entra en conflicto con el carácter inherente de

Dios, Él no te perdonará. No solo no elogiará tu conocimiento, sino que también tomará

represalias  contra  ti  por  ser  un pecador  que ha  blasfemado contra Él.  Las  palabras

acerca de conocer a Dios no se hablan a la ligera. Aunque puedas ser elocuente, pero

insincero, y tener labia, y aunque tus palabras sean tan astutas que puedas decir que lo

negro es blanco y que lo blanco es negro, sigues estando fuera de lugar cuando se trata

de  hablar  del  conocimiento  de  Dios.  Él  no  es  alguien  a  quien  tú  puedas  juzgar

precipitadamente  o  alabar  fortuitamente  o  denigrar  con  indiferencia.  Alabas  a

cualquiera, pero te resulta difícil encontrar las palabras correctas para describir la gran



virtud y gracia de Dios, y esto es de lo que cada perdedor llega a darse cuenta. Aunque

existen muchos maestros del lenguaje capaces de describir a Dios, la precisión de lo que

describen no es sino una centésima parte de la verdad que hablan las personas que le

pertenecen a Dios;  gente que,  aunque solo posee un vocabulario limitado, tiene una

experiencia abundante a la cual recurrir. Así pues, puede verse que el conocimiento de

Dios radica en la precisión y la realidad y no en el uso ingenioso de palabras o de un

vocabulario abundante y que el conocimiento del hombre y el conocimiento de Dios no

tienen relación alguna. La lección de conocer a Dios es más elevada que cualquiera de

las ciencias naturales de la  humanidad.  Es una lección que solo puede aprender un

número extremadamente pequeño de aquellos que buscan conocer a Dios, y no puede

aprenderla cualquier persona talentosa.  Por tanto,  no debéis considerar el conocer a

Dios y buscar la verdad como si fueran cosas que un simple niño puede lograr. Quizás

hayas sido completamente exitoso en tu vida familiar, en tu carrera o en tu matrimonio,

pero cuando se trata de la verdad y de la lección de conocer a Dios, no tienes nada que

mostrar por ti mismo y no has conseguido nada. Se puede decir que poner la verdad en

práctica es de gran dificultad para vosotros, y conocer a Dios es un problema aún mayor.

Esta es vuestra dificultad y también es la dificultad que enfrenta toda la humanidad.

Entre aquellos que han tenido algunos logros en el transcurso de conocer a Dios, no hay

casi nadie que esté a la altura. El hombre no sabe lo que significa conocer a Dios ni por

qué es necesario conocerle ni qué grado se debe alcanzar para conocer a Dios. Esto es lo

que  confunde  tanto  a  la  humanidad,  y  es  simplemente  el  mayor  acertijo  al  que  se

enfrenta;  nadie  es  capaz  de  responder  a  esta  pregunta  ni  está  dispuesto  a  hacerlo

porque, hasta la fecha, nadie de toda la humanidad ha tenido éxito en el estudio de esta

obra. Quizás, cuando a la humanidad se le dé a conocer el acertijo de estas tres etapas de

la obra, aparecerá sucesivamente un grupo de personas talentosas que conozcan a Dios.

Por supuesto, espero que este sea el caso; además, me encuentro en el proceso de llevar

a cabo esta obra, y espero ver la aparición de más personas talentosas de ese tipo en un

futuro cercano. Pasarán a ser quienes den testimonio de la realidad de estas tres etapas

de la obra y, por supuesto, también serán los primeros en dar testimonio de las mismas.

Pero nada sería más angustiante y lamentable que si estas personas talentosas no surgen

el día en que la obra de Dios llegue a su fin o si solo hay una o dos que han aceptado

personalmente ser perfeccionadas por el Dios encarnado. Sin embargo, este es el peor de

los casos. Cualquiera que sea el caso, sigo esperando que quienes buscan sinceramente

puedan obtener esta bendición. Desde el principio de los tiempos, nunca ha habido una

obra como esta ni ha existido un proyecto así en la historia del desarrollo humano. Si en

verdad puedes llegar a ser uno de los primeros que conocen a Dios, ¿no sería el mayor



honor  entre  todas  las  criaturas?  ¿Elogiaría  Dios  más  a  cualquier  criatura  entre  la

humanidad? Semejante obra no es fácil de lograr, pero seguirá cosechando recompensas

en última instancia. Independientemente de su género o nacionalidad, todos los que

sean capaces de lograr tener conocimiento de Dios recibirán al final Su mayor honra, y

serán los únicos que posean Su autoridad. Esta es la obra de hoy, y también es la obra

del futuro; es la última y más elevada obra que debe cumplirse en 6000 años de obra, y

es una forma de obrar que revela cada categoría de hombre. A través de la obra de hacer

que  el  hombre  conozca  a  Dios  se  revelan  las  diferentes  clases  de  hombre:  los  que

conocen a Dios son aptos para recibir Sus bendiciones y aceptar Sus promesas, mientras

que quienes no lo conocen no son aptos para ello.  Los que conocen a Dios son Sus

íntimos y los que no conocen a Dios no pueden ser llamados así; los íntimos de Dios

pueden recibir cualquiera de Sus bendiciones, pero los que no lo son no son dignos de

ninguna de Sus obras. Ya sea por tribulaciones, refinamiento o juicio, todas estas cosas

se  producen  en  aras  de  permitir  al  hombre  obtener,  en  última  instancia,  un

conocimiento de Dios y para que pueda someterse a Él. Este es el único efecto que se

conseguirá finalmente.  Nada de las  tres etapas de la obra se esconde,  y  esto es  una

ventaja para que el hombre conozca a Dios, y le ayuda a obtener un conocimiento más

completo y exhaustivo de Él. Toda esta obra es beneficiosa para el hombre.

La obra de Dios mismo es la visión que el hombre debe conocer, porque este no

puede conseguir la obra ni la posee. Las tres etapas de la obra constituyen la totalidad de

la gestión de Dios, y no hay visión mayor que el hombre deba conocer. Si el hombre no

conoce esta  visión poderosa,  no es fácil  conocer  a  Dios  ni  entender  Su voluntad,  y,

además,  la  senda  por  la  que  el  hombre  camina  se  volverá  cada  vez  más  dura.  Sin

visiones, el hombre no hubiera sido capaz de llegar hasta aquí. Son las visiones las que

han  salvaguardado  al  hombre  hasta  hoy,  y  las  que  le  han  proporcionado  la  mayor

protección. En el futuro, vuestro conocimiento debe volverse más profundo, y debéis

llegar a conocer la totalidad de Su voluntad, así como la esencia de Su obra sabia en las

tres etapas de la obra. Solo esto es vuestra verdadera estatura. La etapa final de la obra

no es independiente, sino que forma parte de un todo junto con las dos anteriores, es

decir, es imposible completar toda la obra de salvación llevando a cabo únicamente una

de las tres etapas de la obra. Aunque la etapa final de la misma pueda salvar totalmente

al hombre, esto no significa que solo sea necesario llevar a cabo esta etapa por sí sola, y

que las  dos anteriores  no sean necesarias para salvar  al  hombre de la influencia de

Satanás. Ninguna etapa de las tres puede esgrimirse por sí sola como la única visión que

toda  la  humanidad  debe  conocer,  porque  la  totalidad  de  la  obra  de  salvación  está



constituida por las tres etapas de la obra y no una de ellas por sí sola. Mientras no se

haya  cumplido  la  obra  de  salvación,  la  gestión  de  Dios  no  podrá  llegar  a  un  final

completo. El ser, el carácter y la sabiduría de Dios se expresan en la totalidad de la obra

de salvación, y no se le revelaron al hombre al principio, sino que se han expresado

gradualmente en la obra de salvación. Cada etapa de la obra de salvación expresa parte

del carácter de Dios y parte de Su ser; no todas las etapas de la obra pueden expresar de

forma directa y completa la totalidad del ser de Dios. Así pues, la obra de salvación solo

puede concluir plenamente una vez que las tres etapas de la obra se hayan completado,

y, por tanto, el conocimiento de la totalidad de Dios por parte del hombre es inseparable

de las  tres etapas de la obra.  Lo que el  hombre obtiene de una etapa de la obra es

simplemente el carácter de Dios que se expresa en una sola parte de Su obra. No puede

representar el carácter y el ser expresados en las etapas anteriores o posteriores. Esto se

debe a que la obra de salvación de la humanidad no puede finalizarse al instante durante

un período o en un lugar, sino que se va volviendo cada vez más profunda de acuerdo

con el nivel de desarrollo del hombre en diferentes momentos y lugares. Es una obra que

se lleva a cabo en etapas, y no se completa en una sola. Así pues, toda la sabiduría de

Dios se cristaliza en las tres etapas y no en una sola. Todo Su ser y Su sabiduría se

establecen en estas tres etapas, y cada una de ellas contiene Su ser y es un registro de la

sabiduría de Su obra. El hombre debería conocer todo el carácter de Dios expresado en

estas tres etapas. Todo esto que conforma el ser de Dios es de la mayor importancia para

toda la humanidad, y si las personas no tienen este conocimiento cuando adoran a Dios,

entonces no son diferentes de los que adoran a Buda. La obra de Dios en medio de los

hombres no está escondida de ellos, y todos los que adoran a Dios deberían conocerla.

Como Dios ha llevado a cabo las tres etapas de la obra de salvación entre los hombres,

estos deberían conocer la expresión de lo que Él tiene y es durante estas tres etapas de la

obra. Esto es lo que el hombre debe hacer. Lo que Dios le esconde es lo que este es

incapaz  de  lograr,  y  lo  que  no  debería  saber,  mientras  que  le  muestra  aquello  que

debería saber y poseer. Cada una de las tres etapas de la obra se lleva a cabo basándose

en la anterior; no de forma independiente, separada de la obra de salvación. Aunque

existen grandes diferencias en la era y el  tipo de obra realizada,  en su núcleo sigue

estando la  salvación de la  humanidad,  y  cada etapa de la  obra de salvación es  más

profunda que la anterior. Cada una de ellas continúa sobre la base de la última, que no

se ha abolido. De esta forma, en Su obra, que siempre es nueva y nunca vieja, Dios está

expresando constantemente aspectos de Su carácter que nunca antes se han expresado

al hombre y siempre está revelándole a este Su nueva obra y Su nuevo ser, y aunque la

vieja  guardia  religiosa  hace  todo  lo  que  puede  para  resistirse  a  esto  y  se  opone



abiertamente a ello, Dios siempre lleva a cabo la nueva obra que pretende realizar. Su

obra  siempre  está  cambiando,  y  por  ello  siempre se  encuentra  con la  oposición del

hombre.  Así,  también Su carácter  siempre está  cambiando, al  igual  que la  era y los

beneficiarios de Su obra. Además, Él siempre está llevando a cabo obra que nunca ha

realizado  antes;  incluso,  llevando  a  cabo  obra  que  al  hombre  le  parece  está  en

contradicción con la que se ha realizado anteriormente y que va contra ella. El hombre

sólo es capaz de aceptar un tipo de obra o una forma de práctica y resulta difícil para él

aceptar la obra o las formas de práctica que están en conflicto con ellos o que son más

elevadas que ellos. Pero el Espíritu Santo siempre está realizando nueva obra, y, así,

aparecen grupo tras grupo de expertos religiosos que se oponen a la nueva obra de Dios.

Estas  personas  se  han  vuelto  expertos,  precisamente  porque  el  hombre  no  tiene

conocimiento de que Dios siempre es nuevo y nunca viejo ni de los principios de Su

obra, y, menos aún de las muchas formas en las que Dios salva al hombre. Como tal, el

ser humano es totalmente incapaz de distinguir si esta obra procede del Espíritu Santo y

si es la obra de Dios mismo. Muchas personas se aferran a una actitud en la que, si algo

se corresponde con las palabras que vinieron antes, lo aceptan, y si hay diferencias con

la  obra  anterior,  se  oponen  a  ella  y  la  rechazan.  ¿No  os  ceñís  todos  hoy  a  tales

principios? Las tres etapas de la obra de salvación no han tenido gran efecto en vosotros,

y están aquellos que creen que las dos etapas anteriores de la obra son una carga que

sencillamente no necesitan conocer. Piensan que no deberían declararse estas etapas a

las masas y deberían retirarse lo  antes  posible,  para que las  personas  no se sientan

abrumadas por las dos etapas anteriores, de las tres que conforman la obra. La mayoría

cree que dar a conocer las dos etapas previas de la obra es ir demasiado lejos y que no

ayuda en absoluto para conocer a Dios; esto es lo que pensáis. Hoy, todos creéis que es

correcto  actuar  de  esta  forma,  pero  llegará  el  día  en  que  seáis  conscientes  de  la

importancia  de  Mi  obra:  sabed  que  Yo  no  llevo  a  cabo  ninguna  obra  que  no  sea

importante.  Si  os  estoy  declarando  las  tres  etapas  de  la  obra,  estas  deben  ser

beneficiosas para vosotros; como las tres son el núcleo de toda la gestión de Dios, deben

ser  el  centro  de  atención  de  todos  a  lo  largo  del  universo.  Un  día,  todos  seréis

conscientes de la importancia de esta obra. Sabed que os oponéis a la obra de Dios o

usáis  vuestras  propias  nociones  para  medir  la  obra  de  hoy,  porque no conocéis  los

principios de Su obra, y porque no os tomáis lo bastante en serio la obra del Espíritu

Santo. Vuestra oposición a Dios y la obstrucción de la obra del Espíritu Santo están

causadas por vuestras nociones y por vuestra arrogancia inherente. No se debe a que la

obra  de  Dios  sea  errónea,  sino  a  que  sois  demasiado  desobedientes  por  naturaleza.

Después de encontrar su creencia en Dios, algunas personas ni siquiera pueden afirmar



con  certeza  de  dónde  vino  el  hombre,  pero  se  atreven  a  hacer  discursos  públicos

evaluando lo bueno y lo malo de la obra del Espíritu Santo. Incluso sermonean a los

apóstoles que tienen la nueva obra del  Espíritu Santo y hacen comentarios fuera de

lugar; su humanidad es demasiado baja y no hay el más mínimo razonamiento en ellos.

¿Acaso no llegará el día en que tales personas sean rechazadas por la obra del Espíritu

Santo y quemadas por los fuegos del  infierno? No conocen la obra de Dios,  pero la

critican, y también intentan ordenarle a Dios cómo obrar. ¿Cómo pueden conocer a Dios

personas  tan  irrazonables?  El  hombre  llega  a  conocer  a  Dios  durante  el  proceso de

buscarlo y experimentarlo; no es a través de criticarlo a su antojo que llegará a conocerlo

por  medio  del  esclarecimiento  del  Espíritu  Santo.  Cuanto  más  preciso  es  el

conocimiento que las personas tienen de Dios, menos se oponen a Él. Por el contrario,

cuanto menos saben de Él, más probable es que se opongan a Él. Tus nociones, tu vieja

naturaleza y tu humanidad, tu personalidad y tu perspectiva moral son el “capital” con

el  que te  resistes  a  Dios,  y  cuanto  más  corrupto,  degradado  y  bajo  te  vuelves,  más

enemigo  eres  de  Dios.  Quienes  poseen  unas  nociones  firmes  y  tienen  un  carácter

santurrón son aún más enemigos del Dios encarnado; estas personas son los anticristos.

Si no rectificas tus nociones, siempre serán contrarias a Dios; nunca serás compatible

con Él y siempre estarás separado de Él.

Solo dejando de lado tus viejas nociones puedes obtener un nuevo conocimiento;

sin  embargo,  el  viejo  conocimiento  no  equivale  necesariamente  a  nociones  viejas.

“Nociones” se refiere a las cosas imaginadas por el hombre que están en conflicto con la

realidad.  Si  el  viejo  conocimiento  ya  estaba  obsoleto  en la  antigua  era  e  impidió  al

hombre entrar en la nueva obra, ese conocimiento también es una noción. Si el hombre

es capaz de adoptar el enfoque correcto hacia ese conocimiento y puede llegar a conocer

a  Dios  desde  varios  aspectos  diferentes,  combinando  lo  viejo  y  lo  nuevo,  el  viejo

conocimiento pasa a ser una ayuda para el hombre y se vuelve la base por la que este

entra  en  la  nueva  era.  La  lección  de  conocer  a  Dios  requiere  que  domines  muchos

principios: cómo entrar en la senda de conocer a Dios, qué verdades debes entender con

el fin de conocerle y cómo deshacerte de tus nociones y tu vieja naturaleza para que

puedas someterte a todos los arreglos de la nueva obra de Dios. Si usas estos principios

como  el  fundamento  para  entrar  en  la  lección  de  conocer  a  Dios,  entonces  tu

conocimiento será cada vez más profundo. Si tienes un conocimiento claro de las tres

etapas  de  la  obra  —es  decir,  de  todo  el  plan  de  gestión  de  Dios—  y  si  puedes

correlacionar  totalmente  las  dos  etapas  anteriores  de  la  obra  de  Dios  con  la  etapa

presente  y  ver  que  es  obra  llevada  a  cabo  por  un  Dios,  tendrás  un  fundamento



incomparablemente firme. Un solo Dios realizó las  tres etapas de la obra; esta es la

visión más grande, y la única senda para conocer a Dios. Las tres etapas de la obra solo

pudieron haber sido hechas por Dios mismo, y ningún hombre podía hacer semejante

obra en Su nombre; es decir que solo Dios mismo podía haber hecho Su propia obra

desde el principio hasta hoy. Aunque las tres etapas de la obra de Dios se han llevado a

cabo en diferentes eras y lugares, y aunque la obra de cada una de ellas es diferente,

todas ellas son una obra realizada por un Dios. De todas las visiones, esta es la más

grande que el hombre debería conocer, y si el hombre puede entenderla por completo,

será capaz de mantenerse firme. Hoy, el mayor problema que enfrentan varias religiones

y denominaciones  es  que no conocen la  obra del  Espíritu  Santo  y  son incapaces  de

diferenciar entre la obra del Espíritu Santo y la que no es de Él; por tanto, no pueden

decir si Jehová Dios ha llevado a cabo esta etapa de la obra, como las dos anteriores.

Aunque las personas siguen a Dios, la mayoría sigue siendo incapaz de determinar si es

el camino correcto. Al hombre le preocupa si este es o no el camino que Dios mismo guía

personalmente y que la encarnación de Dios sea o no una realidad, y la mayoría de las

personas siguen sin tener idea de cómo discernir estas cosas. Los que siguen a Dios son

incapaces de determinar el camino y, por tanto, los mensajes hablados solo tienen un

efecto parcial entre estas personas y son incapaces de ser totalmente eficaces, y, así, esto

afecta la entrada a la vida de las personas. Si el hombre puede ver en las tres etapas de la

obra que Dios mismo las llevó a cabo en momentos diferentes, en lugares diferentes y en

personas diferentes; si el hombre puede ver que aunque la obra sea diferente, toda ella

está realizada por un solo Dios y que como es obra hecha por un solo Dios, entonces

debe ser  correcta  y  sin  error,  y  que aunque  entre  en conflicto  con las  nociones  del

hombre, no se puede negar que es la obra de un solo Dios; si el hombre puede asegurar

que es la obra de un solo Dios, sus nociones pasarán a ser simples nimiedades, indignas

de mención. Como las visiones del hombre no son claras y como este solo conoce a

Jehová como Dios y a Jesús como el Señor, y duda respecto al Dios encarnado de hoy,

muchas personas permanecen entregadas a la obra de Jehová y Jesús, y están acosadas

por nociones sobre la obra de hoy; la mayoría de ellas siempre está llena de dudas y no

se toma en serio la obra actual. El hombre no tiene nociones respecto a las dos etapas

anteriores de la obra, que fueron invisibles. Esto se debe a que el hombre no entiende la

realidad de las dos etapas anteriores de la obra ni las presenció personalmente. Como

estas etapas no pueden verse, el hombre imagina lo que quiere; independientemente de

lo que invente, no hay hechos que demuestren esas imaginaciones ni nadie que lo pueda

corregir. El hombre da rienda suelta a su instinto natural, lanzando la cautela al viento y

dejando  que su  imaginación se  desborde,  porque  no  hay  hechos  que verifiquen sus



imaginaciones y, así, sus imaginaciones pasan a ser “realidad”, independientemente de

que exista alguna prueba de ellas. Por tanto, el hombre cree, en su mente, en su propio

Dios imaginario  y no busca al  Dios  de la  realidad.  Si  una persona tiene un tipo de

creencia, entonces entre cien personas hay cien tipos de creencias.  El  hombre posee

tales creencias porque no ha visto la realidad de la obra de Dios, porque solo la ha oído

con sus oídos y no la ha observado con sus ojos. El hombre ha oído leyendas e historias,

pero rara vez ha oído el conocimiento de los hechos de la obra de Dios. Así pues, es a

través de sus propias nociones que las personas que solo han sido creyentes durante un

año llegan a creer en Dios, y esto mismo ocurre en el caso de aquellos que han creído en

Él durante toda su vida.  Los que no pueden ver los hechos nunca serán capaces de

escapar de una fe en la que tienen nociones acerca de Dios. El hombre cree que se ha

liberado de las ataduras de sus viejas nociones y ha entrado en un nuevo territorio. ¿No

sabe que el conocimiento de aquellos que no pueden ver el verdadero rostro de Dios no

es otra cosa que nociones y rumores? El hombre piensa que sus nociones son correctas y

sin error, y que proceden de Dios. Hoy, cuando el hombre es testigo de la obra de Dios,

da rienda suelta a las nociones acumuladas durante muchos años. Las imaginaciones y

las ideas del pasado se han convertido en una obstrucción para la obra de esta etapa, y al

hombre le ha resultado difícil dejar ir estas nociones y refutar estas ideas. Las nociones

hacia esta obra que se ha desarrollado paso a paso por parte de muchos de los que han

seguido a Dios hasta hoy se han vuelto, incluso, más graves y estas personas han ido

dando forma gradualmente  a una enemistad empecinada con el  Dios encarnado.  La

fuente de este odio son las nociones y las imaginaciones del hombre. Las nociones e

imaginaciones del hombre se han convertido en enemigas de la obra de hoy, una obra

que es contraria a las nociones del hombre. Esto ha ocurrido precisamente porque los

hechos no le permiten al hombre dar rienda suelta a su imaginación y, además, este no

puede refutarlos con facilidad, y sus nociones e imaginaciones no toleran la existencia

de los hechos; además, no se pone a pensar en la corrección y la veracidad de estos, se

limita a dejar libres sus nociones con determinación, y emplea su propia imaginación.

Solo se puede decir que esto es culpa de las nociones del hombre, y no de la obra de

Dios.  El  hombre  puede  imaginar  todo  lo  que  desee,  pero  no  puede  poner  en  duda

libremente ninguna etapa de la obra de Dios ni una parte de la misma; la realidad de Su

obra es inviolable por el hombre. Puedes dar rienda suelta a tu imaginación, y hasta

recopilar buenas historias sobre la obra de Jehová y de Jesús, pero no puedes refutar la

realidad  de cada  etapa  de  dichas  obras;  esto  es  un principio,  y  también un decreto

administrativo, y deberíais entender la importancia de estos asuntos. El hombre cree

que esta etapa de la obra es incompatible con las nociones del hombre, y que esto no se



aplica a las dos etapas anteriores de la obra. En su imaginación, el hombre cree que la

obra  de  las  dos  etapas  anteriores  es,  sin  duda,  distinta  a  la  de  hoy,  pero  ¿has

considerado alguna vez que todos los principios de la obra de Dios son los mismos, que

Su obra es siempre práctica y que,  independientemente de la era, siempre habrá un

aluvión de personas que se resistan y opongan a la realidad de Su obra? Todos esos que

hoy se resisten y oponen a esta etapa de la obra se habrían opuesto indudablemente a

Dios en tiempos pasados, porque estas personas siempre serán enemigos de Dios. Las

personas que conocen la realidad de Su obra verán las tres etapas de la obra como la

obra de un solo Dios y dejarán atrás sus nociones. Estas son personas que conocen a

Dios, y son ellas quienes le siguen con sinceridad. Cuando toda la gestión de Dios se esté

acercando a su fin, Él clasificará todas las cosas según su tipo. El hombre fue hecho por

las  manos  del  Creador  y,  al  final,  Él  debe  colocarlo  de  nuevo  totalmente  bajo  Su

dominio;  esta  es  la  conclusión  de  las  tres  etapas  de  la  obra.  La  etapa  de  la  obra

correspondiente a los últimos días, y las dos etapas anteriores en Israel y Judea, son el

plan de gestión de Dios en todo el universo. Nadie puede negarlo, y es la realidad de la

obra de Dios. Aunque las personas no han experimentado ni presenciado mucho de esta

obra,  los  hechos  siguen  siendo  los  hechos,  y  ningún  hombre  los  puede  negar.  Las

personas que creen en Dios en cada tierra del universo aceptarán las tres etapas de la

obra. Si sólo conoces una etapa particular de ella, y no entiendes las otras dos ni la obra

de Dios en tiempos pasados, eres incapaz de hablar toda la verdad del plan de gestión de

Dios, y tu conocimiento de Él es parcial, porque en tu creencia en Él no lo conoces ni lo

entiendes y, por tanto, no eres apto para dar testimonio de Él. Independientemente de si

tu conocimiento actual de estas cosas es profundo o superficial,  al final debéis tener

conocimiento y estar totalmente convencidos, y todas las personas verán la totalidad de

la  obra  de  Dios  y  se  someterán  bajo  Su  dominio.  Al  final  de  esta  obra,  todas  las

religiones pasarán a ser una, todas las criaturas volverán bajo el dominio del Creador,

todas las criaturas adorarán al único Dios verdadero y todas las religiones malvadas

quedarán reducidas a la nada, para no aparecer más.

¿Por qué esta mención continua de las tres etapas de la obra? El paso de las eras, el

desarrollo social y el rostro cambiante de la naturaleza siguen, todos ellos, a alteraciones

en las tres etapas de la obra. La humanidad cambia en el tiempo con la obra de Dios y no

se desarrolla por sí misma. Las tres etapas de la obra de Dios se mencionan para traer a

todas las criaturas y a las personas de cada religión y denominación, bajo el dominio de

un  solo  Dios.  Independientemente  de  la  religión  a  la  que  pertenezcas,  en  última

instancia te someterás bajo el dominio de Dios. Sólo Dios mismo puede llevar a cabo



esta obra; ningún líder religioso puede hacerlo. Existen varias religiones importantes en

el  mundo, y cada una de ellas tiene su propia cabeza o líder, y los seguidores están

esparcidos por diferentes países y regiones del mundo; cada país, grande o pequeño,

tiene  diferentes  religiones.  Sin  embargo,  independientemente  de  cuántas  religiones

existan en todo el mundo, todas las personas del universo existen, en última instancia,

bajo la guía de un solo Dios, y no son cabezas o líderes religiosos quienes guían su

existencia. Es decir,  ninguna cabeza o líder religioso específico guía a la humanidad,

sino que la dirige el Creador, que creó los cielos y la tierra y todas las cosas, y también a

la  humanidad;  esto  es  una  realidad.  Aunque  el  mundo  tiene  varias  religiones

principales, por muy relevantes que sean, todas existen bajo el dominio del Creador y

ninguna  de  ellas  puede  sobrepasar  el  ámbito  de  ese  dominio.  El  desarrollo  de  la

humanidad, el progreso social, el desarrollo de las ciencias naturales, cada uno de estos

aspectos es  inseparable de las disposiciones del  Creador,  y esta obra no es algo que

cualquier líder religioso particular pueda hacer. Los líderes religiosos son simplemente

la cabeza de una religión particular, y no pueden representar a Dios o a Aquel que creó

los cielos, la tierra y todas las cosas. Los líderes religiosos pueden guiar a todos los que

están dentro de la religión, pero no pueden dominar a todas las criaturas bajo el cielo;

este  es  un hecho universalmente  reconocido.  Los líderes religiosos son simplemente

líderes, y no pueden equipararse a Dios (el Creador). Todas las cosas están en manos del

Creador, y, al final, volverán a ellas. La humanidad fue creada originalmente por Dios, e

independientemente  de la  religión,  todas  las  personas  volverán bajo Su dominio;  es

inevitable. Solo Dios es el Altísimo entre todas las cosas, y el gobernante de mayor rango

entre todas las criaturas también debe volver bajo Su dominio. No importa cuán elevado

sea el estatus de un hombre, este no puede llevar a la humanidad a un destino adecuado,

y nadie es capaz de clasificar todas las cosas según su tipo. El propio Jehová creó a la

humanidad y clasificó a cada cual  según su tipo,  y  cuando llegue el  tiempo final  Él

seguirá haciendo Su propia obra por sí mismo, clasificando todas las cosas según su

tipo; esta obra no puede hacerla nadie, excepto Dios. Él mismo llevó a cabo las tres

etapas  de  la  obra desde el  principio hasta hoy,  y  las  llevó a  cabo el  único  Dios.  La

realidad de las tres etapas de la obra es la realidad del liderazgo de toda la humanidad

por parte de Dios, un hecho que nadie puede negar. Al final de las tres etapas de la obra,

todas  las  cosas serán clasificadas según su tipo y volverán bajo  el  dominio de Dios,

porque  a  lo  largo  de  todo  el  universo  solo  existe  este  único  Dios,  y  no  hay  otras

religiones. El que es incapaz de crear el mundo será incapaz de llevarlo a su fin, mientras

que Él, quien creó el mundo, lo llevará sin duda a su fin. Por tanto, si alguien es incapaz

de ponerle fin a una era y sólo puede ayudar al hombre a cultivar su mente, no cabe



duda de que no es Dios; no es el Señor de la humanidad. Será incapaz de realizar esa

gran obra; solo hay uno que puede hacerlo, y todos los que no pueden llevarla a cabo

son, sin duda, enemigos, y no son Dios. Todas las religiones malvadas son incompatibles

con  Dios,  y  como  son  incompatibles  con  Dios,  son  Sus  enemigos.  Este  único  Dios

verdadero  ha  llevado  a  cabo  toda  la  obra,  y  domina  todo  el  universo.

Independientemente de que esté obrando en Israel o en China, de que sea el Espíritu o

la carne quien lleve a cabo la obra, Dios mismo lo ha hecho todo, y nadie más puede

hacerlo. Precisamente porque Él es el Dios de toda la humanidad, obra libremente, sin

estar  limitado por  ninguna condición;  esta  es  la  mayor de  todas  las  visiones.  Como

criatura  de  Dios,  si  deseas  cumplir  el  deber  de  una  criatura  de  Dios  y  entender  la

voluntad de Dios, debes comprender Su obra, Su voluntad para las criaturas, Su plan de

gestión y la importancia de la obra que realiza. ¡Los que no entienden esto no son aptos

para ser criaturas de Dios! Como criatura de Dios, si no entiendes de dónde viniste ni la

historia  de  la  humanidad  y  toda  la  obra  realizada  por  Dios  y,  además,  tampoco

entiendes cómo se ha desarrollado la humanidad hasta hoy ni quién la domina en su

totalidad, eres incapaz de cumplir tu deber. Dios ha guiado a la humanidad hasta hoy, y

desde que creó al hombre sobre la tierra nunca lo ha abandonado. El Espíritu Santo

nunca  deja  de  obrar,  nunca  ha  dejado  de  guiar  a  la  humanidad  y  nunca  la  ha

abandonado. Pero esta no es consciente de que existe un Dios, y, menos aún, lo conoce.

¿Hay algo más humillante para todas las criaturas de Dios? Él guía personalmente al

hombre, pero este no entiende Su obra. Eres una criatura de Dios, pero no entiendes tu

propia historia ni eres consciente de quien te ha guiado en tu viaje, ignoras la obra que

Él ha llevado a cabo y, por tanto, no puedes conocerlo. Si no lo sabes ahora, nunca serás

apto para dar testimonio de Él. Hoy, el Creador guía de nuevo, personalmente, a todas

las personas y hace que todas ellas vean Su sabiduría, Su omnipotencia, Su salvación y lo

maravilloso que es. Sin embargo, sigues sin ser consciente y sin entender. ¿No eres tú,

pues, quien no recibirá la salvación? Los que pertenecen a Satanás no entienden las

palabras de Dios, mientras que los que pertenecen a Dios pueden oír Su voz. Todos los

que son conscientes de las palabras que hablo y las entienden son los que se salvarán y

darán testimonio de Dios; todos aquellos que no entienden las palabras que hablo no

pueden dar testimonio de Dios, y son los que serán eliminados. Los que no entienden la

voluntad  de  Dios  ni  son  conscientes  de  Su  obra  son  incapaces  de  adquirir  el

conocimiento  de  Dios  y  tales  personas  no  darán  testimonio  de  Él.  Si  deseas  dar

testimonio de Él, debes conocerlo, y ese conocimiento de Dios se logra a través de Su

obra. En resumen: si deseas conocer a Dios, debes conocer Su obra: esto es de la mayor

importancia. Cuando las tres etapas de la obra lleguen a su fin, se formará un grupo de



personas  que  darán  testimonio  de  Dios,  que  lo  conocerán.  Todas  estas  personas

conocerán a Dios y serán capaces de poner en práctica la verdad. Poseerán humanidad y

razón, y todas conocerán las tres etapas de la obra de salvación de Dios. Esta es la obra

que se cumplirá al final, y estas personas son la cristalización de la obra de 6000 años de

gestión, y son el testimonio más poderoso de la derrota definitiva de Satanás. Los que

pueden  dar  testimonio  de  Dios  podrán  recibir  Su  promesa  y  Su  bendición,  y

conformarán el grupo que permanezca al final, el grupo que posea la autoridad de Dios y

dé testimonio  de  Él.  Quizás  todos  vosotros  podáis  convertiros  en miembros  de  este

grupo o quizás solo la mitad o solo unos cuantos; depende de vuestra voluntad y vuestra

búsqueda.

de “La Palabra manifestada en carne”

Capítulo 4 Las verdades de la obra de Dios de los
últimos días

1. El significado de la obra de las palabras de Dios

Las palabras relevantes de Dios:

En la Era del Reino, Dios usa las palabras para iniciar la nueva era, para cambiar los

medios por los cuales Él obra y para llevar a cabo la obra de la era entera. Este es el

principio por el cual Dios obra en la Era de la Palabra. Él se hizo carne para hablar desde

diferentes perspectivas, de modo que el hombre pudiera ver realmente a Dios —quien es

la Palabra manifestada en la carne—, y para que pudiera contemplar Su sabiduría y Su

maravilla. Este tipo de obra se realiza para lograr mejor los objetivos de conquistar al

hombre,  perfeccionarlo y  descartarlo,  que es el  verdadero significado del  uso de  las

palabras para obrar en la Era de la Palabra. A través de estas palabras, las personas

llegan a conocer la obra de Dios, Su carácter, la sustancia del hombre y aquello en lo que

el hombre debe entrar. A través de las palabras, la obra que Dios desea llevar a cabo en

la Era de la Palabra fructifica en su totalidad. A través estas palabras, las personas son

expuestas, descartadas y probadas. Las personas han visto las palabras de Dios, han

oído estas palabras y han reconocido su existencia. Como resultado, han llegado a creer

en la existencia de Dios, en Su omnipotencia y sabiduría, así como en el amor de Dios

por  el  hombre  y  Su  deseo  de  salvarlo.  El  término  “palabras”  puede  ser  sencillo  y

corriente,  pero  las  palabras  procedentes  de  la  boca  del  Dios  encarnado  sacuden  el



universo,  transforman  el  corazón  de  las  personas,  transforman  sus  nociones  y  su

antiguo carácter, y la apariencia que el mundo entero solía tener. A lo largo de las eras,

solo el Dios de la actualidad ha obrado de esta manera, y solo Él habla así y viene a

salvar al hombre de ese modo. A partir de este momento, el hombre vive bajo la guía de

las palabras de Dios, y es pastoreado y provisto por Sus palabras. La gente vive en el

mundo de las palabras de Dios, entre las maldiciones y bendiciones de Sus palabras, y

hay  incluso  más  personas  que  han  llegado  a  vivir  bajo  el  juicio  y  el  castigo  de  las

mismas. Todas estas palabras y esta obra son en aras de la salvación del hombre, en aras

del cumplimiento de la voluntad de Dios y en aras de cambiar el aspecto original del

mundo  de  la  antigua  creación.  Dios  creó  el  mundo  utilizando  palabras,  guía  a  las

personas en todo el universo utilizando palabras, y las conquista y las salva utilizando

palabras. Al final, Él utilizará palabras para llevar a la totalidad del mundo antiguo a su

fin, completando, así, todo Su plan de gestión. A lo largo de la Era del Reino, Dios usa

las palabras para llevar a cabo Su obra y para lograr los resultados de Su obra. Él no

obra maravillas ni hace milagros, sino que, simplemente, lleva a cabo Su obra a través de

las  palabras.  Gracias  a  estas  palabras,  el  hombre  es  nutrido  y  provisto,  y  adquiere

conocimiento  y  verdadera  experiencia.  En  la  Era  de  la  Palabra,  el  hombre  ha  sido

excepcionalmente bendecido. Él no sufre ningún dolor físico y simplemente disfruta de

la abundante provisión de las palabras de Dios; sin necesidad de buscar o viajar a ciegas,

en medio de su comodidad, ve la aparición de Dios, lo escucha hablar con Su propia

boca, recibe Su provisión y ve que lleva a cabo personalmente Su obra. Son cosas que las

personas  de  épocas  pasadas  no  pudieron  disfrutar,  y  son  bendiciones  que  nunca

pudieron recibir.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

En esa época, Jesús llevó a cabo mucha obra incomprensible para Sus discípulos y

dijo  muchas  cosas  que  las  personas  no  entendieron.  Esto  se  debe  a  que,  en  aquel

momento, Él no dio ninguna explicación. Por tanto, varios años después de que partiera,

Mateo  creó  una  genealogía  para  Jesús,  y  otros  también  hicieron  mucha  obra  que

pertenecía a la voluntad del hombre. Jesús no vino a perfeccionar y ganar al hombre,

sino a realizar una etapa de la obra: traer el evangelio del reino de los cielos y completar

la  obra  de  la  crucifixión.  Y  así,  una  vez  crucificado  Jesús,  Su  obra  llegó  a  un  final

completo. Pero en la etapa presente —la obra de conquista— deben pronunciarse más

palabras, debe realizarse más obra,  y debe haber muchos procesos. Deben revelarse,

asimismo, los misterios de la obra de Jesús y Jehová, de forma que todas las personas

puedan tener entendimiento y claridad en su creencia, porque esta es la obra de los



últimos  días,  y  los  últimos  días  son  el  final  de  la  obra  de  Dios,  el  momento  de  la

conclusión de la misma. Esta etapa de la obra esclarecerá para ti la ley de Jehová y la

redención de Jesús, y es principalmente así para que puedas entender toda la obra del

plan de gestión de Dios de seis mil años, apreciar todo el sentido y la esencia del mismo

y entender el propósito de toda la obra realizada por Jesús y las palabras que Él habló, e

incluso tu creencia ciega en la Biblia y  tu adoración de esta.  Todo esto te  permitirá

entender completamente. Llegarás a entender tanto la obra hecha por Jesús, como la

obra de Dios hoy; entenderás y verás toda la verdad, la vida y el camino. En esa etapa de

la obra realizada por Jesús, ¿por qué partió Él sin hacer la obra de conclusión? Porque la

etapa de Su obra no era la de conclusión. Cuando fue clavado en la cruz, Sus palabras

también llegaron a su fin; después de Su crucifixión, Su obra terminó completamente.

La etapa presente es distinta: sólo después de que las palabras se hablen hasta el final y

concluya toda la obra de Dios, entonces esta habrá terminado. Durante la etapa de la

obra de Jesús, quedaron muchas palabras sin decir o no se articularon del todo. Pero a

Jesús no le preocupaba lo que dijo o no dijo, porque Su ministerio no era de palabras y,

por tanto, partió después de ser clavado en la cruz. Esa etapa de la obra se produjo

principalmente en aras de la crucifixión, y es distinta a la etapa actual. La etapa presente

de  la  obra  es  principalmente  para  completar,  limpiar  y  llevar  toda  la  obra  una

conclusión. Si las palabras no se pronuncian hasta su final mismo, no habrá forma de

concluir esta obra, porque en esta etapa de la misma toda obra se lleva a su conclusión y

se cumple usando palabras. En ese momento, Jesús realizó mucha obra incomprensible

para el hombre. Partió en silencio, y hoy siguen habiendo muchos que no entienden Sus

palabras, cuyo entendimiento es erróneo aunque ellos crean estar en lo correcto y no

saben que están equivocados. Al final, esta etapa presente traerá la obra de Dios a un

final completo, y proveerá su conclusión. Todos llegarán a entender y conocer el plan

divino de gestión. Las nociones que el hombre tiene en su interior, sus propósitos, su

entendimiento erróneo, sus nociones sobre la obra de Jehová y Jesús, sus opiniones

sobre los gentiles  y  sus demás desviaciones y errores serán corregidos.  Y el  hombre

entenderá todas las sendas correctas de la vida, toda la obra hecha por Dios y toda la

verdad. Cuando eso ocurra, esta etapa de la obra llegará a su fin.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

En esta etapa final de la obra, los resultados se logran a través de la palabra. A

través de la palabra, el hombre llega a entender muchos misterios y la obra que Dios ha

llevado a cabo a lo largo de generaciones pasadas; a través de la palabra, el Espíritu

Santo  esclarece  al  hombre;  a  través  de  la  palabra,  el  hombre  llega  a  entender  los



misterios nunca antes desvelados por las generaciones pasadas, así como la obra de los

profetas y apóstoles de tiempos pasados, y los principios por los que obraron; a través de

la palabra, el hombre también llega a comprender el carácter de Dios mismo, así como la

rebeldía y la resistencia del hombre, y llega a conocer su propia esencia. A través de

estos pasos de la obra y de todas las palabras habladas, el hombre llega a conocer la obra

del Espíritu, la obra que lleva a cabo la carne encarnada de Dios, y, además, la totalidad

de Su carácter. Tu conocimiento de la obra de gestión de Dios a lo largo de seis mil años

también lo obtuviste a través de la palabra. ¿No obtuviste también a través de la palabra

el conocimiento de tus antiguas nociones y tu éxito al hacerlas a un lado? En la etapa

anterior, Jesús obró señales y maravillas, pero no hay ni señales ni maravillas en esta

etapa. ¿No obtuviste también a través de la palabra tu entendimiento de por qué Dios no

revela señales y maravillas? Por tanto, las palabras habladas en esta etapa sobrepasan la

obra realizada por los apóstoles y los profetas de generaciones pasadas. Ni siquiera las

profecías hechas por los profetas podrían haber conseguido este resultado.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Durante los últimos días Dios ha venido principalmente con el fin de hablar Sus

palabras.  Él  habla  desde  la  perspectiva  del  Espíritu,  del  hombre,  y  de  una  tercera

persona; habla de diferentes formas, usa una forma por un período, y usa el método de

hablar para cambiar las nociones del hombre y eliminar la imagen del Dios vago del

corazón del hombre. Esta es la principal obra realizada por Dios. Como el hombre cree

que Dios ha venido a sanar a los enfermos, a echar fuera demonios, a llevar a cabo

milagros, y a concederle bendiciones materiales, Él lleva a cabo esta etapa de la obra —la

obra de castigo y juicio— con el fin de eliminar esas cosas de las nociones del hombre, de

forma que este pueda conocer la realidad y la normalidad de Dios, y que la imagen de

Jesús pueda eliminarse de su corazón y sustituirse por una nueva imagen de Dios. Tan

pronto como la imagen de Dios en el hombre se hace vieja, pasa a ser un ídolo. Cuando

Jesús vino y llevó a cabo esa etapa de la obra, no representó la totalidad de Dios. Llevó a

cabo algunas señales y maravillas, habló algunas palabras, fue finalmente crucificado,

representó una parte de Dios. No podía representar todo lo que es de Dios, sino que lo

representó realizando una parte de Su obra. Eso se debe a que Dios es muy grande,

maravilloso e insondable, y Él sólo realiza una parte de Su obra en cada era. La obra

llevada a cabo por Dios durante esta era es, principalmente, la provisión de las palabras

para la vida del hombre, la revelación de la esencia-naturaleza y del carácter corrupto

del  hombre,  además  de  la  eliminación  de  las  nociones  religiosas,  del  pensamiento

feudal, del pensamiento obsoleto, así como del conocimiento y la cultura del hombre.



Todo esto debe purificarse al ser expuesto por las palabras de Dios. En los últimos días,

Él usa palabras, no señales y maravillas, para perfeccionar al hombre. Usa Sus palabras

para exponer, juzgar, castigar y perfeccionar al hombre, para que en Sus palabras este

llegue a ver la sabiduría y la belleza de Dios, y a entender Su carácter, y así, a través de

las palabras de Dios, el hombre vea Sus hechos.

Extracto de ‘Conocer la obra de Dios hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

En  los  últimos  días,  Dios  usa,  principalmente,  la  palabra  para  perfeccionar  al

hombre. No usa señales ni prodigios para oprimir o convencer al hombre. Esto no puede

poner de manifiesto el poder de Dios. Si  Él  solo mostrara señales y  prodigios,  sería

imposible poner de manifiesto Su realidad y, por tanto, sería imposible perfeccionar al

hombre.  Dios  no  hace  al  hombre  perfecto  con  señales  y  prodigios,  sino  que  usa  la

palabra para regarlo y pastorearlo, tras lo cual se logra la completa obediencia del ser

humano y su conocimiento de Dios. Este es el objetivo de la obra que Él lleva a cabo y de

las palabras que pronuncia.  Dios no usa el  método de la demostración de señales y

prodigios  para  perfeccionar  al  hombre,  sino  que  usa  palabras  y  muchos  métodos

diferentes en Su obra para tal menester. Ya sea el refinamiento, el trato, la poda o la

provisión de palabras, Dios habla desde muchas perspectivas diferentes para hacer al

hombre perfecto y darle un mayor conocimiento de la obra, la sabiduría y la maravilla de

Dios.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Durante los últimos días, cuando Dios se hace carne, usa principalmente la palabra

para llevarlo todo a cabo y que todo quede claro. Solo en Sus palabras puedes ver lo que

Él es; solo en Sus palabras puedes ver que Él es Dios mismo. Cuando Dios encarnado

viene a la tierra no realiza ninguna otra obra que no sea pronunciar palabras. Por tanto,

no hay  necesidad  de  hechos;  basta  con  las  palabras.  Esto  se  debe  a  que  ha  venido

principalmente a llevar a cabo esta obra, a permitirle al hombre contemplar Su poder y

Su supremacía en Sus palabras, y vea en ellas con cuánta humildad Él se esconde y

conozca en ellas  Su totalidad.  Todo lo  que Él  tiene y todo lo  que Él  es  está  en Sus

palabras. Su sabiduría y todo lo maravilloso de Él están en Sus palabras. En esto se te

hace  ver  los  numerosos  métodos  mediante  los  cuales  Dios  pronuncia  Sus  palabras.

Durante todo este tiempo, la mayor parte de la obra de Dios ha consistido en provisión,

revelación y trato con el hombre. Él no maldice a una persona a la ligera, y, cuando lo

hace, utiliza la palabra para ello. Así, en esta era en que Dios se hace carne, no intentes

verle sanar a los enfermos ni echar fuera demonios otra vez, y deja de buscar señales



constantemente; ¡no sirve de nada! ¡Esas señales no pueden perfeccionar al hombre!

Hablando claramente: hoy, el Dios mismo real de la carne no actúa; solo habla. ¡Esta es

la  verdad!  Usa  las  palabras  para  perfeccionarte,  para  alimentarte  y  para  regarte.

También las usa para obrar, y las usa en lugar de los hechos para darte a conocer Su

realidad. Si eres capaz de percibir este tipo de obra de Dios, es difícil que seas negativo.

En  vez  de  que  os  centréis  en  cosas  negativas,  deberíais  enfocaros  solamente  en  lo

positivo;  esto  quiere  decir  que,  independientemente  de  que  las  palabras  de  Dios  se

cumplan o no, o de que se produzcan hechos, Dios hace que el hombre obtenga vida de

Sus palabras, y esta es la mayor señal de todas; aún más, es un hecho indiscutible. Esta

es la mayor prueba a través de la cual se puede conocer a Dios, y es una señal incluso

mayor que las señales. Solo estas palabras pueden perfeccionar al hombre.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Puede que Mis  palabras sean severas,  pero todas se dicen para la  salvación del

hombre, ya que solo estoy pronunciando palabras y no castigando la carne del hombre.

Estas palabras hacen que el hombre viva en la luz, hacen que sepa que la luz existe, que

la luz es preciosa y, más aún, que sepa cuán beneficiosas son estas palabras para Él,

además de que Dios es salvación. Aunque he pronunciado muchas palabras de castigo y

juicio, lo que representan no se ha concretado en acciones contra ustedes. He venido a

hacer Mi obra y a pronunciar Mis palabras y, aunque Mis palabras puedan ser estrictas,

son dichas para juzgar vuestra corrupción y rebeldía. El propósito de que Yo haga esto

sigue  siendo  salvar  al  hombre  del  campo  de  acción  de  Satanás;  estoy  usando  Mis

palabras para salvar al hombre. Mi propósito no es dañar al hombre con Mis palabras.

Mis palabras son severas para que se puedan obtener los resultados de Mi obra. Solo por

medio  de  esta  obra  puede  el  hombre  conocerse  a  sí  mismo y  puede  librarse  de  su

carácter rebelde. El mayor significado de la obra de las palabras es permitirles a las

personas poner la verdad en práctica después de haberla entendido, lograr cambios en

su carácter y ganar el conocimiento de sí mismas y de la obra de Dios. Llevar a cabo la

obra por medio de las palabras puede hacer posible la comunicación entre Dios y el

hombre, y solo las palabras pueden explicar la verdad. Obrar de esta manera es el mejor

medio  para  conquistar  al  hombre;  aparte  de  pronunciar  las  palabras,  ningún  otro

método puede darle al hombre un entendimiento más claro de la verdad y de la obra de

Dios.  Así,  en  Su  última  etapa  de  la  obra,  Dios  le  habla  al  hombre  con  el  fin  de

desbloquear todas las verdades y los misterios que no entienden todavía, permitiéndole

conseguir de Dios el verdadero camino y la vida, cumpliendo así Su voluntad.

Extracto de ‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al



hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

En esta era, y entre vosotros, Dios logrará lo siguiente: que cada persona vivirá las

palabras  de  Dios,  será  capaz  de  poner  en  práctica  la  verdad  y  amará  a  Dios

fervientemente; que todas las personas usarán las palabras de Dios como una base y

como su realidad y tendrán un corazón que venere a Dios, y que, a través de la práctica

de las palabras de Dios, el hombre ejercerá el poder monárquico junto con Dios. Esta es

la obra que Dios ha de llevar a cabo. ¿Puedes continuar sin leer las palabras de Dios?

Hoy, hay muchos que sienten que no pueden pasar ni un día o dos sin leer Sus palabras.

Ellos deben leer Sus palabras todos los días, y, si el tiempo no se lo permite, les basta

con escucharlas. Este es el sentimiento que el Espíritu Santo otorga a las personas y es la

manera en la que Él comienza a moverlas. Es decir, Él gobierna al hombre a través de las

palabras para que este pueda entrar en la realidad de las palabras de Dios. Si, después

de tan solo un día de no comer y beber las palabras de Dios, sientes oscuridad y sed, y no

puedes soportarlo, esto muestra que has sido movido por el Espíritu Santo y que Él no

se  ha  apartado  de  ti.  Entonces,  eres  alguien  que  está  dentro  de  esta  corriente.  Sin

embargo, si después de uno o dos días sin comer y beber las palabras de Dios no sientes

nada; si no tienes sed y no te sientes movido en absoluto, esto es muestra de que el

Espíritu Santo se ha alejado de ti. Entonces, esto significa que hay algo equivocado en tu

estado interior; no has entrado en la Era de la Palabra y eres alguien que se ha quedado

atrás. Dios usa las palabras para gobernar a las personas; te sientes bien si comes y

bebes las palabras de Dios y, si no lo haces, no tienes una senda a seguir. Las palabras de

Dios se convierten en el alimento de las personas y en la fuerza que las impulsa. La

Biblia dice que “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la

boca de Dios”. Hoy, Dios completará esta obra y la cumplirá en vosotros. ¿Cómo es que,

en el pasado, las personas podían estar muchos días sin leer las palabras de Dios y, sin

embargo, podían seguir comiendo y trabajando como siempre, pero eso no ocurre en el

presente? En esta era, Dios usa, primordialmente, las palabras para gobernar a todos. A

través  de  las  palabras  de  Dios,  el  hombre  es  juzgado  y  perfeccionado,  y,  luego,

finalmente, es llevado al reino. Solo las palabras de Dios pueden proveer la vida del

hombre, y solo las palabras de Dios pueden dar luz al hombre y una senda de práctica,

especialmente  en la  Era del  Reino.  Siempre que no te  apartes  de la  realidad de las

palabras de Dios, y comas y bebas a diario Sus palabras, Dios podrá perfeccionarte.

Extracto de ‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”

2. El significado de la obra de conquista de Dios



Las palabras relevantes de Dios:

La humanidad, tan profundamente corrompida por Satanás, no sabe que hay un

Dios, y ha dejado de adorarlo. En el principio, cuando Adán y Eva fueron creados, la

gloria  de  Jehová  y  Su  testimonio  siempre  estaban  presentes.  Pero  después  de

corromperse, el hombre perdió la gloria y el testimonio, pues todos se rebelaron contra

Dios y dejaron de venerarlo por completo. La obra actual de conquista es para recuperar

todo el testimonio y toda la gloria, y que todos los hombres adoren a Dios, de forma que

haya testimonio entre los creados; esta es la obra que debe hacerse en esta etapa. ¿Cómo

ha de conquistarse exactamente a la humanidad? Usando la obra de las palabras de esta

etapa para convencer totalmente al hombre; usando la revelación, el juicio, el castigo y

la maldición inmisericorde para someterlo totalmente; revelando la rebeldía del hombre

y juzgando su resistencia de forma que pueda conocer la injusticia y la inmundicia de la

humanidad,  y,  así,  utilizar  estas  cosas  como  contraste  del  carácter  justo  de  Dios.

Principalmente, es a través de estas palabras que el hombre es conquistado y queda

totalmente  convencido.  Las palabras son el  medio para la conquista  definitiva de la

humanidad, y todos los que acepten la conquista de Dios deben aceptar los golpes y el

juicio  de  Sus  palabras.  El  proceso  de  hablar  hoy  es,  precisamente,  el  proceso  de

conquista. Y ¿exactamente cómo deberían cooperar las personas? Sabiendo cómo comer

y beber estas palabras y llegando a comprenderlas. En cuanto a la manera como son

conquistadas las personas, esto no es algo que ellas puedan hacer por sí mismas. Todo lo

que puedes hacer es que, a través de comer y beber estas palabras, llegues a conocer tu

propia corrupción e inmundicia, tu rebeldía e injusticia y te postres delante de Dios. Si,

después de comprender la voluntad de Dios,  puedes ponerla en práctica,  y si  tienes

visiones y eres capaz de someterte completamente a estas palabras y no tomas ninguna

decisión por ti mismo, entonces habrás sido conquistado, y habrá sido como resultado

de estas palabras. ¿Por qué perdió la humanidad el testimonio? Porque nadie tiene fe en

Dios, porque Dios no ocupa un lugar en el corazón de las personas. La conquista de la

humanidad  es  el  restablecimiento  de  la  fe  de  la  humanidad.  Las  personas  siempre

quieren correr apresuradamente hacia lo mundano, albergan demasiadas esperanzas,

desean  demasiado  para  su  futuro  y  tienen  demasiadas  exigencias  extravagantes.

Siempre están pensando en la carne y planificando para ella,  y no tienen interés en

buscar el camino de la creencia en Dios. Satanás ha arrebatado su corazón, han perdido

su veneración por Dios y están obsesionados con Satanás. Pero Dios creó al hombre. Así

pues, el hombre ha perdido el testimonio, lo que significa que ha perdido la gloria de

Dios. El propósito de conquistar a la humanidad es reclamar la gloria de la veneración



del hombre por Dios.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de conquista actual tiene como propósito evidenciar obvio cuál será el final

del hombre. ¿Por qué digo que el castigo y el juicio de hoy son el juicio delante del gran

trono blanco de los últimos días? ¿Acaso no ves esto? ¿Por qué es la obra de conquista la

última etapa? ¿No es precisamente para hacer manifiesto qué clase de final tendrá cada

clase  de  hombre?  ¿No  es  para  permitir  que  todos,  en  el  transcurso  de  la  obra  de

conquista de castigo y juicio muestren su verdadera naturaleza y, posteriormente, sean

clasificados según su tipo? En lugar de decir que esto es conquistar a la humanidad,

podría ser mejor decir que esto está mostrando qué tipo de final tendrá cada clase de

persona. Esto tiene que ver con juzgar los pecados de las personas y, luego, revelar los

diversos tipos de personas, decidiendo, de esta forma, si son malvados o justos. Después

de la  obra de  conquista  llega la  obra de  recompensar  el  bien y castigar  el  mal.  Las

personas que obedecen completamente —es decir, las que son totalmente conquistadas

— serán colocadas  en el  siguiente  paso de  la  difusión de la  obra de  Dios  a  todo el

universo;  los  no  conquistados  serán  puestos  en  las  tinieblas  y  se  enfrentarán  con

calamidades. De esta manera el hombre se clasificará según su tipo, los hacedores de

maldad serán agrupados con el mal, para no tener nunca más la luz del sol, y los justos

serán agrupados con el bien para recibir la luz y vivir por siempre en ella. El fin está

cerca para todas las cosas; el final del hombre se ha mostrado claramente a sus ojos y

todas  las  cosas  se  clasificarán  según su  tipo.  Entonces,  ¿cómo pueden las  personas

escapar de la angustia de que cada uno sea clasificado según su tipo? Los diferentes

finales de cada clase de hombre se revelarán cuando el final esté cerca para todas las

cosas, y esto se hace durante la obra de conquista de todo el universo (incluyendo toda

la obra de conquista, comenzando con la obra actual). La revelación del final de toda la

humanidad se hace ante el trono del juicio, en el transcurso del castigo y de la obra de

conquista  de  los  últimos  días.  […]  La  etapa  final  de  la  obra  de  conquista  tiene  el

propósito de salvar a las personas y, también, revelar su final. Es poner al descubierto la

degeneración de ellas por medio del juicio y, de esta forma, hacer que se arrepientan, se

levanten,  y  busquen la  vida y  la  senda correcta  de  la  vida humana.  Es  despertar  el

corazón de las personas adormecidas y obtusas y mostrar, a través del juicio, su rebeldía

interior. Sin embargo, si las personas siguen siendo incapaces de arrepentirse, de buscar

la senda correcta de la vida humana y de abandonar estas corrupciones, entonces están

más  allá  de  la  salvación  y  serán  devoradas  por  Satanás.  Ese  es  el  significado de  la

conquista de Dios: salvar a las personas y, también, mostrar sus finales. Buenos finales,



malos finales; todos quedan al descubierto por la obra de conquista. Si las personas se

salvarán o serán malditas, todo se revela durante la obra de conquista.

Los últimos días son cuando todas las cosas se clasificarán de acuerdo con su tipo

por medio de la conquista. La conquista es la obra de los últimos días; en otras palabras,

juzgar los pecados de cada persona es la obra de los últimos días. De lo contrario, ¿cómo

podrían clasificarse las personas? La obra de clasificación que se hace entre vosotros es

el comienzo de dicha obra en todo el universo. Después de esto, aquellos de todas las

tierras y pueblos también estarán sujetos a la obra de conquista. Esto significa que cada

persona de la creación será clasificada según su tipo y comparecerá ante el trono de

juicio para ser juzgada. Ninguna persona y ninguna cosa puede escapar al sufrimiento

de este castigo y juicio; ninguna persona y ninguna cosa puede eludir ser clasificada

según su tipo; toda persona será clasificada, pues el final de todas las cosas está cerca, y

todo lo que está en los cielos y sobre la tierra ha llegado a su conclusión. ¿Cómo podría

el hombre escapar a los días finales de la existencia humana?

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

El efecto deseado de la obra de conquista es, por encima de todo, que la carne del

hombre  deje  de  rebelarse;  es  decir,  que  la  mente  del  hombre  obtenga  un  nuevo

conocimiento de Dios, que su corazón obedezca totalmente a Dios y que aspire a ser

para Él. Que las personas cambien su temperamento o su carne no cuenta como que han

sido conquistadas. Cuando el pensamiento, la conciencia y la razón del hombre cambien

—es decir, cuando toda tu actitud mental cambie—, ese será el momento en el que Dios

te  habrá  conquistado.  Cuando  has  decidido  obedecer  y  has  adoptado  una  nueva

mentalidad; cuando ya no traes ninguna de tus nociones o intenciones a las palabras y la

obra de Dios,  y  cuando tu cerebro puede pensar con normalidad —es decir,  cuando

puedes esforzarte por Dios de todo corazón— en ese momento eres el tipo de persona

plenamente conquistada. En el ámbito de la religión, muchas personas sufren bastante a

lo  largo  de  toda  su  vida:  someten  su  cuerpo  y  cargan  su  cruz,  e,  incluso,  ¡siguen

sufriendo y soportando incluso al borde de la muerte! Algunos siguen ayunando en la

mañana de su muerte. Durante toda su vida se niegan a sí mismos buena comida y ropa,

enfocándose sólo en sufrir. Son capaces de someter su cuerpo y abandonar su carne. Su

espíritu para soportar el padecimiento es elogiable. Pero su pensamiento, sus nociones,

su actitud mental y, de hecho, su vieja naturaleza, ninguno de estos ha sido en absoluto

objeto de tratamiento. Carecen del verdadero conocimiento de sí mismos. Su imagen

mental de Dios es la tradicional de un Dios abstracto, vago. Su determinación de sufrir

por  Él  procede  de  su  celo  y  su  temperamento  positivo.  Aunque  creen  en  Él,  no  lo



entienden ni conocen Su voluntad. Simplemente trabajan y sufren ciegamente por Dios.

No  le  dan  ningún  valor  a  actuar  con  discernimiento,  se  preocupan  poco  por  cómo

asegurarse de que su servicio cumpla realmente la voluntad de Dios, y menos aún, son

conscientes de cómo lograr  conocer a Dios.  El  Dios al  que sirven no es Dios en Su

imagen  original,  sino  un  Dios  envuelto  en  leyenda,  un  producto  de  su  propia

imaginación, un Dios del que han oído hablar o que han encontrado en escritos. Luego

usan su fértil imaginación y su beatitud para sufrir por Dios y emprender la obra de Dios

que Él quiere llevar a cabo. Su servicio es demasiado impreciso, tanto que prácticamente

ninguno  de  ellos  es  realmente  capaz  de  servir  conforme  a  la  voluntad  de  Dios.

Independientemente  de  con  cuánto  gusto  sufran,  su  perspectiva  original  sobre  el

servicio  y  la  imagen  mental  que  tienen  de  Dios  siguen  inalteradas,  porque  no  han

pasado por el juicio, el castigo, el refinamiento y el perfeccionamiento de Dios ni nadie

los ha guiado haciendo uso de la verdad. Aun si creen en Jesús el Salvador, ninguno de

ellos ha visto jamás al Salvador. Sólo lo conocen a través de leyendas y habladurías. En

consecuencia, su servicio sólo equivale a servir aleatoriamente con los ojos cerrados,

como un ciego que sirve a su padre. Al final, ¿qué puede lograrse con ese servicio? ¿Y

quién lo aprobaría? De principio a fin, su servicio sigue siendo el mismo; sólo reciben

lecciones creadas por el hombre y basan su servicio únicamente en su naturalidad y sus

preferencias. ¿Qué recompensa podría traer esto? Ni siquiera Pedro, quien vio a Jesús,

sabía cómo servir conforme a la voluntad de Dios; sólo llegó a saberlo al final, en su

vejez. ¿Qué dice esto acerca de esos ciegos que no han experimentado el más mínimo

trato o poda y que no han tenido a nadie que los guíe? ¿No es el servicio de muchos

entre vosotros hoy como el de estas personas ciegas? Todos los que no han recibido

juicio, poda o trato, y que no han cambiado, ¿acaso no han sido conquistados de forma

incompleta? ¿De qué sirven tales personas? Si tu pensamiento, tu conocimiento de la

vida y tu conocimiento de Dios no muestran un cambio y en verdad no obtienes nada,

¡entonces nunca conseguirás nada destacado en tu servicio! Sin una visión y un nuevo

conocimiento de la obra de Dios, no puedes ser conquistado. Tu forma de seguir a Dios

será  entonces  como  la  de  aquellos  que  sufren  y  ayunan:  ¡será  de  poco  valor!

¡Precisamente porque hay poco testimonio en lo que hacen digo que su servicio es fútil!

Pasan la vida sufriendo y sentados en prisión; siempre están soportando, amando, y

siempre cargan con la cruz; son ridiculizados y el mundo los rechaza; experimentan todo

tipo de dificultades y, aunque son obedientes hasta el final, siguen sin ser conquistados y

no pueden ofrecer testimonio de su conquista. Han sufrido mucho pero, en su interior,

no conocen en absoluto a Dios. No se ha tratado ninguno sus viejos pensamientos, sus

viejas nociones, sus prácticas religiosas, su conocimiento producido por el hombre ni



sus ideas humanas. No hay ni una pizca de nuevo conocimiento en ellos. Ni un poco del

conocimiento  que  tienen  de  Dios  es  verdadero  o  preciso.  Han  malinterpretado  Su

voluntad. ¿Le sirve esto a Dios? Fuera cual fuera tu conocimiento de Dios en el pasado,

si sigue siendo el mismo hoy y sigues basando tu conocimiento de Dios en tus propias

nociones  e  ideas  sin  importar  lo  que  Él  haga,  es  decir,  que  si  no  posees  un

entendimiento nuevo y verdadero de Dios y si no logras conocer la verdadera imagen y

el verdadero carácter de Dios, y si tu conocimiento de Dios sigue siendo guiado por un

pensamiento  feudal  supersticioso  y  sigue  naciendo  de  la  imaginación  y  nociones

humanas, entonces no has sido conquistado. Te digo todas estas palabras hoy para que

puedas saber, para que este conocimiento pueda llevarte a un conocimiento nuevo y

preciso.  También las  digo  para erradicar  las  viejas  nociones  y  manera de saber  que

albergas,  para que puedas adquirir  nuevo conocimiento.  Si  verdaderamente comes y

bebes Mis palabras, tu conocimiento cambiará considerablemente. Siempre que comas y

bebas  las  palabras  de  Dios  con  un  corazón  obediente,  tu  perspectiva  cambiará  por

completo. Siempre que seas capaz de aceptar los repetidos castigos, tu vieja mentalidad

cambiará poco a poco. Si tu vieja mentalidad se sustituye totalmente con la nueva, tu

práctica también cambiará en consecuencia. De esta manera, tu servicio estará cada vez

más enfocado y podrá cumplir cada vez más la voluntad de Dios. Si puedes cambiar tu

vida,  tu  conocimiento  de  la  vida  humana  y  tus  muchas  nociones  sobre  Dios,  tu

naturalidad disminuirá gradualmente. Esto, y nada menos que esto, es el efecto que se

logra cuando Dios conquista a las personas; es el cambio que ocurre en las personas.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra de Jehová fue la creación del mundo, el principio; esta etapa de la obra es el

final de la misma, la conclusión. Al principio, la obra de Dios se llevó a cabo entre los

escogidos de Israel, y fue el comienzo de una nueva época en el más santo de todos los

lugares.  La última etapa de la obra se lleva a cabo en el más inmundo de todos los

países, para juzgar al mundo y poner fin a la era. En la primera etapa, la obra de Dios se

llevó a cabo en el más brillante de todos los lugares, y la última etapa tiene lugar en el

más oscuro de todos ellos; estas tinieblas serán eliminadas, se traerá la luz y todas las

personas serán conquistadas. Cuando las personas de este, el más inmundo y oscuro de

todos los lugares, hayan sido conquistadas, y toda la población haya reconocido que hay

un Dios, que es el Dios verdadero, y toda persona haya sido totalmente convencida, esta

realidad se usará para llevar a cabo la obra de conquista en todo el universo. Esta etapa

de la obra es simbólica: una vez que haya finalizado la obra de esta era, la de seis mil

años de gestión llegará a un completo final. Una vez conquistados los que pertenecen al



lugar más oscuro de los lugares, sobra decir que también ocurrirá lo mismo en todas

partes.  Por  tanto,  sólo  la  obra  de  conquista  en  China  conlleva  un  simbolismo

significativo. China personifica a todas las fuerzas de las tinieblas, y el  pueblo chino

representa a todos los que son de la carne, de Satanás, y de la carne y la sangre. El

pueblo chino es el que ha sido más corrompido por el gran dragón rojo, el que se opone

a Dios con más fuerza, el que tiene una humanidad más vulgar e inmunda y, por tanto,

es el arquetipo de toda la humanidad corrupta. Esto no quiere decir que otros países no

tengan problemas en absoluto; las nociones del hombre son todas iguales, y aunque las

personas de estos países puedan ser de un buen calibre, si no conocen a Dios entonces es

que se oponen a Él. ¿Por qué se opusieron también los judíos a Dios y le desafiaron?

¿Por  qué  se  opusieron a  Él  los  fariseos?  ¿Por  qué traicionó  Judas  a  Jesús?  En ese

momento, muchos de los discípulos no conocían a Jesús. ¿Por qué, tras ser crucificado y

resucitar,  las  personas  seguían  sin  creer  en  Él?  ¿No  es  igual  la  desobediencia  del

hombre?  Simplemente,  se  hace  un ejemplo del  pueblo  de  China,  y  cuando este  sea

conquistado sus gentes pasarán a ser modelos y muestras, y servirán de referencia para

los demás. ¿Por qué he dicho siempre que sois un apéndice a Mi plan de gestión? Es en

el pueblo de China donde la corrupción, la inmundicia, la injusticia, la oposición y la

rebeldía  se manifiestan de manera más completa y se revelan en todas  sus diversas

formas. Por un lado, son de pobre calibre, y por otro, sus vidas y su mentalidad son

retrógradas, y sus hábitos, su entorno social, su familia de nacimiento son pobres y de lo

más atrasado. Su estatus también es bajo. La obra en este lugar es simbólica, y después

de que esta obra de prueba se haya llevado a cabo en su totalidad,  la obra de Dios

subsiguiente  irá  mucho  mejor.  Si  esta  etapa  de  la  misma  puede  completarse,  la

subsiguiente no admite discusión. Una vez que esta etapa de la obra se haya cumplido,

se habrá logrado por completo un gran éxito, y la obra de conquista a lo largo de todo el

universo habrá llegado a su entero fin. De hecho, una vez que la obra entre vosotros

haya sido exitosa,  esto equivaldrá al  éxito a  lo  largo de todo el  universo.  Este  es  el

sentido  de  por  qué  quiero  que  actuéis  como  un  modelo  y  una  muestra.  Rebeldía,

oposición, inmundicia, injusticia, todo esto se encuentra en estas personas, y en ellas

está representada toda la rebeldía de la humanidad. Ellas son un caso serio. Por tanto,

se les tiene por el paradigma de la conquista, y una vez conquistados pasarán a ser

muestras y modelos para los demás.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Nada le preocupa al hombre más que el fin futuro, el destino final y si se puede

esperar  algo  bueno  o  no.  Si  se  le  diera  una  hermosa  esperanza  durante  la  obra  de



conquista y si, antes de esta se le otorgara un destino adecuado que perseguir, no sólo

dicha conquista del hombre no alcanzaría su efecto, sino que el efecto de la obra de

conquista también se vería afectado. Es decir, la obra de conquista consigue su efecto

eliminando el destino y las perspectivas del hombre y juzgando y castigando su carácter

rebelde. No se logra estableciendo un pacto con el hombre, a saber, dándole bendiciones

y gracias, más bien mediante la revelación de su lealtad una vez se le ha despojado de su

“libertad”  y  sus  perspectivas  han  sido  erradicadas.  Esta  es  la  esencia  de  la  obra  de

conquista. Si se le proporcionara al hombre una hermosa esperanza desde el principio, y

la obra de castigo y juicio se realizara después, el ser humano aceptaría ese castigo y

juicio  basándose  en las  perspectivas  que  tiene  y,  al  final,  la  obediencia  y  adoración

incondicionales del  Creador por parte  de todas Sus  criaturas no se cumplirían;  sólo

habría una obediencia ciega e ignorante, o el hombre le presentaría ciegas exigencias a

Dios  y  sería  imposible  conquistar  por  completo  su  corazón.  Por  consiguiente,  sería

imposible que semejante obra de conquista ganase al hombre y además dar testimonio

de Dios. Tales criaturas no podrían llevar a cabo su deber, y sólo harían tratos con Dios;

esto no sería conquista, sino misericordia y bendición. El mayor problema del hombre

es que sólo piensa e idolatra cosas como su destino y sus perspectivas. El hombre busca

a Dios por el bien de estas cosas; no le adora porque le ame. Por tanto, en la conquista

del hombre, el egoísmo y la avaricia de este, así como las cosas que más obstruyen su

adoración a Dios deben ser tratados y, por tanto, eliminados. Al hacerlo se conseguirán

los efectos de la conquista del hombre. Como resultado, en las primeras fases de esta es

necesario purgar las ambiciones salvajes y las debilidades fatales del ser humano y, a

través de esto, revelar el amor del hombre hacia Dios y cambiar su conocimiento de la

vida humana, su opinión de Dios y el significado de su existencia. De esta forma, el amor

del hombre por Dios se purifica, y esto significa que su corazón está conquistado. Sin

embargo, en la actitud de Dios hacia todas las criaturas, Dios no sólo conquista por la

conquista en sí, sino que lo hace para ganar al hombre, por el bien de Su propia gloria y

con el fin de recuperar la semejanza primera y original del ser humano. Si sólo tuviera

que conquistar por conquistar, se perdería la relevancia de la obra de conquista. Es decir

que si  después  de  conquistar  al  hombre,  Dios se  lavara las  manos y ya no prestara

atención a la vida del hombre o su muerte, esto no sería gestión de la humanidad ni la

conquista  de  este  sería  por  el  bien  de  su  salvación.  Sólo  ganar  al  hombre  tras  su

conquista y su llegada, en última instancia, a un destino maravilloso es lo único que se

halla en el corazón de toda la obra de salvación, y sólo esto puede lograr el objetivo de la

salvación del hombre. En otras palabras, sólo la llegada del hombre al hermoso destino y

su entrada en el reposo son la perspectiva que todas las criaturas deberían tener, y es la



obra que el Creador debería hacer.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

La etapa de los últimos días, en la que el hombre ha de ser conquistado, es la última

etapa  de  la  batalla  con  Satanás,  y  también  es  la  obra  de  la  completa  salvación  del

hombre  del  campo de acción de Satanás.  El  significado interior  de  la  conquista  del

hombre es el regreso de la encarnación de Satanás —el hombre que ha sido corrompido

por él— al Creador luego de ser conquistado, por medio de lo cual renegará de Satanás y

volverá por completo a Dios. De este modo, el ser humano habrá sido completamente

salvado. Así, la obra de conquista es la última en la batalla contra Satanás y la fase final

de  la  gestión  de  Dios  por  el  bien  de  la  derrota  de  Satanás.  Sin  esta  obra,  la  plena

salvación del hombre sería imposible en última instancia, también sería imposible la

derrota  total  de  Satanás  y  la  humanidad  no  sería  nunca  capaz  de  entrar  en  el

maravilloso destino, o liberarse de la influencia de Satanás. Por consiguiente, la obra de

salvación  del  hombre  no  puede  concluir  antes  de  que  la  batalla  mencionada  haya

acabado, porque el núcleo central de la obra de gestión de Dios es por el bien de la

salvación de la humanidad. La humanidad primitiva estaba en las manos de Dios, pero a

causa de la tentación y la corrupción de Satanás, el hombre fue atado por Satanás y cayó

en  las  manos  del  maligno.  Satanás  se  convirtió,  pues,  en  el  objeto  que  debía  ser

derrotado en la obra de gestión de Dios. Al haber tomado posesión del hombre, y al ser

este el capital que utiliza para llevar a cabo toda gestión, si el hombre debe salvarse

tendrá que ser arrebatado de las manos de Satanás; esto significa que el hombre debe

ser tomado de vuelta tras haber sido retenido cautivo por Satanás. Así, Satanás debe ser

derrotado mediante cambios en el antiguo carácter del hombre, cambios que restauran

su sentido original de razón. De este modo, el hombre, que ha sido tomado cautivo,

puede ser recuperado de las manos de Satanás. Si el hombre es liberado de la influencia

y  la  esclavitud  de  Satanás,  entonces  este  será  avergonzado  y  el  ser  humano  será

rescatado en última instancia  y  Satanás  derrotado.  Al  quedar  el  hombre libre  de  la

oscura influencia de Satanás, se convertirá en los despojos de toda esta batalla y Satanás

será objeto de castigo una vez acabada la batalla; después de esto, toda la obra de la

salvación de la humanidad habrá concluido.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

La obra de conquista hecha en vosotros es de la más profunda importancia: por un

lado,  el  propósito  de  esta  obra  es  perfeccionar  a  un  grupo  de  personas,  es  decir,



perfeccionarlas, que se puedan convertir en un grupo de vencedores, como el primer

grupo de personas hechas completas, las primicias. Por otro lado, es permitir que los

seres creados disfruten del amor de Dios, reciban la mayor y plena salvación de Dios,

para permitir al hombre disfrutar no sólo de la misericordia y la amorosa bondad, sino,

lo  que es más importante,  el  castigo y el  juicio.  Desde la creación del  mundo hasta

ahora, todo lo que Dios ha hecho en Su obra es amor, sin ningún odio hacia el hombre.

Incluso el castigo y el juicio que has visto son también amor, un amor más verdadero y

real; un amor que lleva a las personas al camino correcto de la vida humana. Desde otro

punto de vista, es dar testimonio delante de Satanás. Y, desde otro distinto, es establecer

un fundamento para extender la obra futura del evangelio. Toda la obra que Él ha hecho

tiene el propósito de llevar a las personas al camino correcto de la vida humana, de

forma que puedan vivir como personas normales, porque el hombre no sabe cómo vivir

y, sin esta guía, sólo serás capaz de vivir una vida vacía; tu vida estará carente de valor y

significado y serás totalmente incapaz de ser una persona normal. Este es el sentido más

profundo de la conquista del hombre.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

3. El significado de la obra de juicio y castigo de Dios

Las palabras relevantes de Dios:

La obra de los últimos días es separar a todos según su especie, y concluir el plan de

gestión de Dios, porque el tiempo está cerca y el día de Dios ha llegado. Dios trae a todos

los que entran en Su reino, todos los que le son leales hasta el final, a la era de Dios

mismo. Sin embargo, antes de la llegada de la era de Dios mismo, la obra de Dios no es

la de observar las acciones del hombre ni la de indagar sobre la vida de este, sino la de

juzgar la desobediencia del hombre, porque Dios purificará a todos los que vengan ante

Su trono. Todos los que han seguido los pasos de Dios hasta el día de hoy son los que

acuden ante el trono de Dios, y siendo esto así, cada persona que acepta la obra de Dios

en su fase final es el objeto de Su purificación. En otras palabras, todo el que acepta la

obra de Dios en su fase final es el objeto del juicio de Dios.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre,

para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y

acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre,



cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una

humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras

están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las

palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es

una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra

del  juicio,  Dios  no  aclara  simplemente  la  naturaleza  del  hombre  con  unas  pocas

palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de

trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la

que el  hombre carece  por  completo.  Solo  los  métodos de  este  tipo  pueden llamarse

juicio;  solo  a  través  de  este  tipo  de  juicio  puede  el  hombre  ser  doblegado  y

completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento

verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre

sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio

le  permite  al  hombre  obtener  mucho  entendimiento  de  la  voluntad  de  Dios,  del

propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le

permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción,

así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio,

porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la

vida  de  Dios  a  todos  aquellos  que  tengan  fe  en  Él.  Esta  obra  es  la  obra  del  juicio

realizada por Dios.

Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

El  objetivo  esencial  de  la  obra  del  castigo  y  el  juicio  de  Dios  es  purificar  a  la

humanidad y prepararla para el día del reposo final. Sin esta purificación, nadie de la

humanidad podrá ser clasificado en diferentes categorías según su especie ni entrar en

el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad para entrar en el reposo. Solo la

obra de purificación de Dios purificará a los humanos de su injusticia y solo Su obra de

castigo  y  juicio  traerá  a  la  luz  aquellos  elementos  rebeldes  entre  la  humanidad,

separando de ese modo a los que pueden ser salvados de los que no, y aquellos que

permanecerán de los que no. Cuando esta obra termine, todas aquellas personas a las

que se les permita permanecer serán purificadas y entrarán en un estado superior de

humanidad en el que disfrutarán de una segunda vida humana más maravillosa sobre la

tierra; en otras palabras, comenzarán su día del reposo humano y convivirán con Dios.

Después de que aquellos a los que no se les permite permanecer hayan sido castigados y

juzgados, su verdadera forma de ser se revelará por completo; después de esto todos

serán destruidos y, al igual que Satanás, ya no se les permitirá sobrevivir sobre la tierra.



La humanidad del futuro no incluirá ya a nadie de ese tipo de personas; tales personas

no son aptas para entrar a la tierra del último reposo ni tampoco para participar en el

día del reposo que Dios y la humanidad compartirán, porque son blanco del castigo, son

malvadas y no son justas.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y

juicio,  revela  todo  lo  que  es  injusto,  juzga  públicamente  a  todos  los  pueblos  y

perfecciona a aquellos que le aman con un corazón sincero. Solo un carácter así puede

concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su

especie,  y  se  dividirán  en  diferentes  categorías  en  base  a  su  naturaleza.  Este  es  el

momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el

castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por

este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo

que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con

el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del

juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y

los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda

la obra  debe  lograrse  por  medio  del  castigo  y  juicio  justos.  Como la  corrupción  del

hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave,

solo el  carácter  justo  de Dios,  que es principalmente  de castigo y juicio,  y  se revela

durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo

este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los

injustos.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu

condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te

puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo, para que

puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con

Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del

hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre. Si sólo sabes

que eres de un estatus humilde, que estás corrompido y que eres desobediente, pero no

sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del juicio y el castigo que

Él impone en ti hoy, entonces no tienes manera de ganar experiencia, ni mucho menos

eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido ni a matar ni a destruir sino a



juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de gestión de 6000 años llegue a

su término —antes de que revele el destino de cada categoría del hombre— la obra de

Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único propósito es hacer totalmente

completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse bajo Su dominio. No importa

cómo  Dios  salve  a  las  personas,  todo  se  logra  haciéndolas  escapar  de  su  antigua

naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la vida. Si ellas no buscan la

vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de Dios. La salvación es la

obra del mismo Dios y la búsqueda de vida es algo que el hombre debe asumir con el fin

de aceptar la salvación. A los ojos del hombre, la salvación es el amor de Dios y el amor

de Dios no puede ser castigo, juicio y maldiciones; la salvación debe contener amor,

compasión y, además, palabras de consuelo y bendiciones ilimitadas otorgadas por Dios.

Las personas creen que cuando Dios salva al hombre lo hace conmoviéndolo con Sus

bendiciones y Su gracia, de tal modo que puedan entregar su corazón a Dios. Es decir,

tocar al  hombre es salvarlo.  Esta clase de salvación se hace mediante un trato. Solo

cuando Dios le conceda cien, el hombre llegará a someterse ante el nombre de Dios y

luchará por hacer el bien por Él y darle gloria. Esto no es lo que pretende Dios para la

humanidad. Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de salvar a la humanidad

corrupta,  no hay falsedad en esto.  Si  la  hubiera,  Él  ciertamente  no habría  venido a

cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación implicaba mostrar

el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a cambio de toda la

humanidad. El presente no tiene nada que ver con el pasado: La salvación que hoy se os

otorga ocurre en la época de los últimos días, durante la clasificación de cada uno de

acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el amor ni la compasión, sino

el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado más plenamente. Así, todo lo

que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero sabed que en esta golpiza cruel

no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo severas que puedan ser Mis

palabras,  lo  que  cae  sobre  vosotros  son  solo  unas  cuantas  palabras  que  podrían

pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda Yo estar, lo que viene

sobre  vosotros  siguen  siendo  palabras  de  enseñanza  y  no  tengo  la  intención  de

lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya sea un juicio

justo  o  un  refinamiento  y  castigo  crueles,  todo  es  en  aras  de  la  salvación.

Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de

que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras

y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se

realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las

palabras severas o el castigo se hacen ambos para purificar y son en aras de la salvación.



Así,  el  método  de  salvación  en  la  actualidad  es  diferente  al  del  pasado.  Hoy,  se  te

concede  la  salvación  mediante  el  juicio  justo,  y  es  una  buena  herramienta  para

clasificaros a cada uno de acuerdo a la especie.  Además,  el  castigo despiadado sirve

como vuestra salvación suprema, y ¿qué tenéis que decir frente a tal castigo y juicio?

¿No habéis  gozado siempre de  la  salvación,  de  principio  a  fin?  Habéis  visto  a  Dios

encarnado  y  os  habéis  percatado  de  Su  omnipotencia  y  sabiduría;  además,  habéis

experimentado repetidos golpes y disciplina. Sin embargo, ¿no habéis recibido también

la gracia suprema? ¿No son vuestras bendiciones mayores que las de cualquier otro?

¡Vuestras gracias son incluso más abundantes que la gloria y las riquezas disfrutadas por

Salomón! Pensad en esto:  si  Mi intención al venir fuera condenaros y castigaros, en

lugar de salvaros, ¿podrían vuestros días haber durado tanto? ¿Podríais vosotros, seres

pecadores de carne y hueso, haber sobrevivido hasta el día de hoy? Si mi objetivo fuera

solo castigaros, entonces ¿por qué me habría hecho carne y embarcado en semejante

empresa?  ¿Acaso  castigaros  a  vosotros,  simples  mortales,  no  podría  concretarse

simplemente  con  una  sola  palabra?  ¿Todavía  necesitaría  destruiros  después  de

condenaros deliberadamente? ¿Seguís sin creer estas palabras mías? ¿Podría salvar al

hombre solo por medio del amor y la compasión? ¿O podría solo usar la crucifixión para

salvar  al  hombre?  ¿No  es  Mi  carácter  justo  más  favorable  para  hacer  al  hombre

completamente obediente? ¿No es más capaz de salvar completamente al hombre?

Extracto de ‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al

hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

De  hecho,  la  obra  que  se  está  haciendo  ahora  es  para  hacer  que  las  personas

abandonen a Satanás, su antiguo antepasado. Todos los juicios por la palabra tienen

como meta exponer el carácter corrupto de la humanidad y permitirle a las personas

entender la esencia de la vida. Estos juicios repetidos atraviesan sus corazones. Cada

juicio está relacionado de manera directa con su destino y tiene la intención de herir sus

corazones para que puedan soltar todas esas cosas y de esa manera llegar a conocer la

vida,  conocer  este  mundo inmundo,  conocer  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios  y

también conocer a la humanidad que Satanás ha corrompido. Cuanto más el hombre

reciba  este  tipo  de  castigo  y  juicio,  más  se  puede  herir  su  corazón y  más se  puede

despertar su espíritu. Despertar los espíritus de los extremadamente corruptos y más

profundamente  engañados  es  la  meta  de  esta  clase  de  juicio.  El  hombre  no  tiene

espíritu, es decir, su espíritu murió hace mucho y no sabe que hay un cielo, no sabe que

hay un Dios y ciertamente no sabe que está luchando en el abismo de la muerte: ¿cómo

podría saber el hombre que está viviendo en este infierno malvado en la tierra? ¿Cómo



podría saber que este cadáver podrido suyo, por la corrupción de Satanás, ha caído en el

Hades de la muerte? ¿Cómo podría saber que todo en la tierra ya hace mucho que ha

sido arruinado como para ser reparado por la humanidad? ¿Y cómo podría saber que el

Creador ha venido a la tierra hoy y está buscando un grupo de personas corruptas a

quien  Él  pueda  salvar?  Incluso  después  de  que  el  hombre  experimente  cada

refinamiento  y  juicio  posibles,  su  conciencia  insípida  apenas  si  se  conmueve  y  es

virtualmente insensible. ¡Qué degenerada la humanidad! Aunque esta clase de juicio es

como el cruel granizo que cae del cielo, este es el mayor beneficio para el hombre. Si no

fuera porque se juzga a las personas de esta manera, no habría ningún resultado y sería

absolutamente imposible salvarlas del abismo de la miseria. Si no fuera por esta obra,

sería muy difícil que las personas salieran del Hades porque sus corazones murieron

hace mucho y sus espíritus hace mucho que fueron pisoteados por Satanás. Salvaros a

vosotros,  que  os  habéis  hundido  en  lo  más  hondo  de  las  profundidades  de  la

degeneración, requiere llamaros enérgicamente, juzgaros enérgicamente y solo entonces

será posible despertar vuestros corazones congelados.

Extracto de ‘Solo los perfeccionados pueden vivir una vida significativa’ en “La Palabra manifestada en carne”

Todos vosotros vivís en una tierra de pecado y libertinaje, y todos sois libertinos y

pecadores.  Hoy,  no sólo podéis mirar a Dios, sino lo que es más importante, habéis

recibido castigo y juicio, habéis recibido la más profunda salvación, es decir, el amor

más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia vosotros.

No tiene malas intenciones. Él os juzga por vuestros pecados, para que os examinéis y

recibáis esta tremenda salvación. Todo esto se hace con el fin de que el hombre sea

completo. De principio a fin, Dios, ha hecho todo lo posible para salvar al hombre y no

alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus propias manos.

Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿no es esa salvación aún más grande? Si Él

os odiara, ¿seguiría haciendo una obra de tal magnitud para guiaros personalmente?

¿Por qué iba a sufrir así? Dios no os odia ni tiene malas intenciones hacia vosotros.

Deberíais saber que el amor de Dios es el más verdadero de todos. Él tiene que salvar a

las personas por medio del juicio sólo porque estas son desobedientes; si no fuera por

eso, salvarlas sería imposible. Ya que no sabéis cómo vivir y ni siquiera sois conscientes

de cómo vivir, y ya que vivís en esta tierra libertina y pecadora y vosotros mismos sois

diablos libertinos e inmundos, Él no soporta dejar que os volváis aún más depravados,

Él no puede soportar veros vivir en esta tierra inmunda como hacéis ahora, pisoteados

por Satanás a su antojo, y no soporta dejaros caer en el Hades. Él sólo quiere ganar a

este grupo de personas y salvaros totalmente. Este es el propósito principal de hacer la



obra de conquista en vosotros, es sólo para la salvación. Si no puedes ver que todo lo

hecho  en  ti  es  amor  y  salvación,  si  crees  que  es  sólo  un  método,  una  forma  de

atormentar  al  hombre y algo que no es digno de confianza,  ¡entonces es  mejor que

vuelvas a tu mundo para sufrir  dolor y  dificultad!  Si  estás dispuesto a estar en esta

corriente y disfrutar de este juicio y esta salvación inmensa, a disfrutar de todas estas

bendiciones que no pueden encontrarse en ninguna parte del mundo humano y de este

amor, entonces sé bueno; mantente en esta corriente para aceptar la obra de conquista

de forma que puedas ser hecho perfecto. Hoy, puede que sufras un poco de dolor y

refinamiento debido al juicio de Dios, pero existe un valor y un significado al sufrir este

dolor. Aunque la gente es refinada y queda despiadadamente expuesta por el castigo y el

juicio de Dios, con el objetivo de castigarlos por sus pecados, de castigar su carne, nada

de  esta  obra  tiene  la  intención  de  condenar  su  carne  a  la  destrucción.  Las  duras

revelaciones de la palabra tienen todas el propósito de guiarte por la senda correcta.

Habéis  experimentado  personalmente  mucho de  esta  obra  y,  claramente,  ¡no  os  ha

llevado a una senda mala! Todo es para hacerte vivir una humanidad normal y se puede

lograr con tu humanidad normal. Cada paso de la obra de Dios se realiza en base a tus

necesidades, según tus debilidades y según tu estatura real, y no se os coloca ninguna

carga insoportable. Hoy no tienes esto claro y eres incapaz de verlo claramente y sientes

que estoy siendo duro contigo y, de hecho, siempre crees que la razón por la que te

castigo, juzgo y reprocho cada día es porque te detesto. Pero, aunque lo que sufres es

castigo y juicio, esto es en realidad amor por ti, y es también la mayor protección.

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios se  hizo  carne en el  lugar  más atrasado y  sucio de  todos,  y  solo así  puede

mostrar claramente la totalidad de Su santo y justo carácter. ¿Y cómo se muestra Su

justo  carácter?  Se  muestra  cuando  juzga  los  pecados  del  hombre,  cuando  juzga  a

Satanás,  cuando aborrece  el  pecado y desprecia  a  los  enemigos que se oponen y  se

rebelan contra Él. Las palabras que digo hoy son para juzgar los pecados del hombre,

para juzgar la injusticia del hombre, para maldecir su desobediencia. La tortuosidad y el

engaño del hombre, sus palabras y actos; todo lo que está en desacuerdo con la voluntad

de Dios debe ser sometido a juicio, y la desobediencia del hombre denunciada como

pecado. Sus palabras giran en torno a los principios del juicio; Él utiliza el juicio de la

injusticia del hombre, la maldición de su rebeldía y la exposición de los más feos rostros

del hombre para manifestar Su propio carácter justo. La santidad es una representación

de Su justo carácter, y de hecho esa santidad de Dios es en realidad Su justo carácter.

Sus actitudes corruptas son el contexto de las palabras actuales, las uso para hablar y



juzgar, y para llevar a cabo la obra de conquista. Solo esto es la verdadera obra y solo

esto  hace  que brille  por  completo la  santidad de Dios.  Si  no hay rastro  de  carácter

corrupto en ti, entonces Dios no te juzgará ni te mostrará Su justo carácter. Dado que

tienes  un  carácter  corrupto,  Dios  no  te  abandonará  y  es  así  cómo  demuestra  Su

santidad. Si Dios viera que la inmundicia y rebeldía del hombre es demasiado grande y

sin embargo no te hablara, juzgara ni castigara por tu injusticia, entonces eso probaría

que Él no es Dios, porque no odiaría el pecado; sería tan inmundo como el hombre. Hoy,

te juzgo por tu inmundicia y te castigo por tu corrupción y rebeldía. No estoy alardeando

de mi poder sobre vosotros ni oprimiéndoos deliberadamente; hago estas cosas porque

vosotros, que habéis nacido en esta tierra de inmundicia, habéis sido muy gravemente

contaminados por ella. Simplemente habéis perdido vuestra integridad y humanidad y

os habéis convertido en cerdos nacidos en los confines más sucios del mundo, y por ello

sois juzgados y desato mi ira sobre vosotros. Precisamente debido a este juicio, habéis

podido ver que Dios es el Dios justo, que Dios es el Dios santo. Precisamente por Su

santidad y justicia, os juzga y desata Su ira sobre vosotros. El hecho de poder revelar Su

justo carácter cuando ve la rebeldía del hombre, y de poder revelar Su santidad cuando

ve la inmundicia del hombre, basta para demostrar que es Dios mismo, que es santo y

prístino, y sin embargo vive en la tierra de la inmundicia.

Extracto de ‘Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista’ en “La Palabra manifestada en

carne”

Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y por el

bien  de  Su  testimonio.  Sin  Su  juicio  sobre  el  carácter  corrupto  del  ser  humano,  el

hombre  no  podría  conocer  Su  carácter  justo  que  no  permite  ofensa,  y  no  podría

apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su

testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para

lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante

testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre

se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del

hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su

corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura

de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un

modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien

que es conforme a Su corazón. Hoy, el Dios encarnado ha venido a hacer Su obra en la

tierra, y exige que el hombre logre conocerle, obedecerle, y dé testimonio de Él; que

conozca Su obra práctica y normal, que obedezca todas Sus palabras y Su obra que no



concuerdan con los conceptos del hombre, y dé testimonio de toda Su obra de salvación

del hombre, y todos los hechos que Él hace para conquistar al hombre. Los que dan

testimonio  de  Dios  tienen  que  poseer  un  conocimiento  de  Él;  solo  este  tipo  de

testimonio es preciso, práctico y el único que puede avergonzar a Satanás. Dios usa a

aquellos que han llegado a conocerle pasando por Su juicio y Su castigo, por Su trato y

Su poda, para que den testimonio de Él; Él usa a los que han sido corrompidos por

Satanás para que den testimonio de Él;  así  también usa a aquellos cuyo carácter ha

cambiado y que se han ganado, así, Sus bendiciones, para que den testimonio de Él. No

necesita que el hombre lo alabe de palabra, ni necesita la alabanza y el testimonio de

quienes son de la clase de Satanás, que no han sido salvados por Él.

Extracto de ‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

4. El significado de la obra de las pruebas y el
refinamiento de Dios

Las palabras relevantes de Dios:

¿A  qué  estado  interno  de  las  personas  van  dirigidas  las  pruebas?  Apuntan  al

carácter  rebelde  del  ser  humano  que  es  incapaz  de  satisfacer  a  Dios.  Hay  mucha

impureza  y  mucha  hipocresía  dentro  de  las  personas;  por  tanto,  Dios  las  somete  a

pruebas con el fin de purificarlas. […]

Si  no  conoces  el  carácter  de  Dios,  caerás  inevitablemente  durante  las  pruebas,

porque no sabes cómo perfecciona Él a las personas ni por qué medios lo hace; y cuando

Sus  pruebas  te  sobrevengan  y  no  concuerden  con  tus  nociones,  serás  incapaz  de

mantenerte firme. El amor verdadero de Dios es todo Su carácter, y cuando todo Su

carácter  se muestra a  las  personas,  ¿qué le  proporciona esto  a  tu  carne? Cuando el

carácter  justo  de  Dios  es  mostrado a  las  personas,  su  carne sufrirá  inevitablemente

mucho dolor. Si no lo padeces, Dios no puede perfeccionarte ni serás capaz de dedicarle

amor sincero. Si Dios te perfecciona, te mostrará sin duda todo Su carácter. Desde el

momento de la creación hasta hoy, Él nunca ha mostrado todo Su carácter al hombre;

sin embargo, durante los últimos días se lo revelará a este grupo de personas a las que

ha predestinado y seleccionado. Perfeccionando a las personas deja al descubierto Su

carácter, por medio de esto completa a un grupo de personas. Ese es el amor verdadero

de Dios por las personas. Experimentar el verdadero amor de Dios requiere que los

seres humanos soporten un dolor extremo y paguen un alto precio. Solo después de esto



Dios las ganará y serán capaces de devolverle su amor sincero; solo entonces quedará

satisfecho el corazón de Dios. Si las personas desean que Dios las perfeccione, desean

hacer Su voluntad y darle todo su amor sincero, deben experimentar mucho sufrimiento

y muchos tormentos a partir de sus circunstancias, deben sufrir un dolor peor que la

muerte y, en última instancia, se verán obligados a devolverle a Dios su corazón sincero.

Durante las dificultades y el refinamiento, se revela si alguien ama a Dios con sinceridad

o no. Dios purifica el amor de las personas, y esto también se logra en medio de los

sufrimientos y el refinamiento.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

Frente al estado del hombre y la actitud de este hacia Dios, Él ha hecho una nueva

obra permitiéndole al hombre poseer tanto el conocimiento de Dios como la obediencia

hacia Él, y tanto el amor como el testimonio. Por tanto, el hombre debe experimentar el

refinamiento que Dios realiza en él, así como Su juicio, trato y poda, sin los cuales el

hombre nunca conocería a Dios y no podría amarlo realmente ni dar testimonio de Él. El

refinamiento que Dios realiza en el hombre no es solo en aras de un efecto unilateral

sino de un efecto polifacético. Solo de esta manera Dios hace la obra de refinamiento en

los que están dispuestos a buscar la verdad, con el fin de perfeccionar su determinación

y su amor. A los que están dispuestos a buscar la verdad, que anhelan a Dios, nada les es

más  significativo  o  de  mayor  ayuda  que  un  refinamiento  como este.  El  hombre  no

conoce ni entiende fácilmente el carácter de Dios, porque Dios, a fin de cuentas, es Dios.

En última instancia, es imposible que Dios tenga el mismo carácter que el hombre y por

eso al hombre no le es fácil conocer Su carácter. El hombre no posee por naturaleza la

verdad y aquellos a los que Satanás ha corrompido no la pueden entender con facilidad;

el hombre está privado de la verdad y de la determinación de ponerla en práctica y, si no

sufre y no es refinado ni juzgado, entonces su determinación nunca será hecha perfecta.

Para todas las  personas,  el  refinamiento es penosísimo y muy difícil  de aceptar,  sin

embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene

hacia  el  hombre  y  hace  público  lo  que  le  exige  y  le  provee  mayor  esclarecimiento,

además de una poda y un trato más reales.  Por medio de la comparación entre los

hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y

le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un

amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo

el refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y

significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa

para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni



tampoco  destruirlas  en  el  infierno.  En  cambio,  consiste  en  cambiar  el  carácter  del

hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista,

cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba real del hombre

y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre

cumplir su función inherente.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Mientras  mayor  sea  el  refinamiento  que  Dios  lleve  a  cabo,  más  pueden  los

corazones de las personas amar a Dios. El tormento en sus corazones es beneficioso para

sus vidas, son más capaces de estar en paz delante de Dios, su relación con Él es más

cercana  y  están  más  capacitados  para  ver  el  amor  supremo de  Dios  y  Su  suprema

salvación. Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces y Job pasó por varias

pruebas. Si queréis que Dios os perfeccione, también debéis pasar por el refinamiento

cientos de veces; solo si pasáis por este proceso, y dependéis de este paso, podréis ser

capaces  de  satisfacer  la  voluntad  de  Dios  y  de  que  Dios  os  haga  perfectos.  El

refinamiento es el mejor medio por el cual Dios hace perfectas a las personas; solo el

refinamiento y las pruebas amargas pueden suscitar el verdadero amor por Dios en los

corazones de las personas. Sin las dificultades, las personas carecen de verdadero amor

por Dios; si no son probadas en su interior ni son realmente sometidas al refinamiento,

entonces  sus  corazones  siempre  estarán  fuera,  a  la  deriva.  Después  de  haber  sido

refinado  hasta  cierto  punto,  verás  tu  propia  debilidad  y  tus  dificultades,  verás  tus

carencias, no podrás vencer los muchos problemas con los que te encuentres y verás lo

grande  que  es  tu  desobediencia.  Las  personas  solo  pueden  conocer  realmente  su

verdadera  condición  durante  las  pruebas,  estas  las  capacitan  mejor  para  ser

perfeccionadas.

Durante su vida, Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces y pasó por

muchos  dolorosos  calvarios.  Este  refinamiento  se  convirtió  en  el  fundamento  de  su

amor  supremo por  Dios  y  en  la  experiencia  más  significativa  de  toda  su  vida.  Que

pudiera tener un amor supremo por Dios se debió, en cierto sentido, a su determinación

de  amar  a  Dios;  más  importante  aún,  sin  embargo,  se  debió  al  refinamiento  y  al

sufrimiento que experimentó. Este sufrimiento se convirtió en su guía en el camino de

amar a Dios y en la cosa más memorable para él. Si las personas no experimentan el

dolor del refinamiento cuando aman a Dios, entonces su amor está lleno de impurezas y

de sus propias preferencias; un amor como este está lleno de las ideas de Satanás y es

fundamentalmente incapaz de satisfacer la voluntad de Dios. Tener la determinación de



amar a Dios no es lo mismo que amarlo de verdad. Aunque todo lo que piensen en sus

corazones  sea  por  el  bien  de  amar  y  satisfacer  a  Dios,  y  aunque  sus  pensamientos

parezcan estar dedicados completamente a Dios y carezcan de toda idea humana, si sus

pensamientos  son llevados  delante  de  Dios,  Él  no los  elogia  ni  los  bendice.  Incluso

cuando  las  personas  han  comprendido  plenamente  todas  las  verdades,  cuando  han

llegado a conocerlas todas, no se puede decir que esto sea una señal de que aman a Dios

ni  que estas  personas  realmente  aman a Dios.  A pesar  de  haber  entendido muchas

verdades sin experimentar el refinamiento, las personas son incapaces de ponerlas en

práctica; solo durante el refinamiento pueden entender el verdadero significado de estas

verdades,  solo  entonces  pueden  apreciar  realmente  su  significado  interno.  En  ese

momento,  cuando  lo  vuelven  a  intentar,  pueden  poner  en  práctica  las  verdades  de

manera  correcta  y  de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Dios;  en  ese  momento,  sus  ideas

humanas  menguan,  su  corrupción  humana  se  reduce  y  sus  emociones  humanas

disminuyen; solo en ese momento su práctica es una verdadera manifestación del amor

a Dios.

Extracto de ‘Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Cuando  Dios  obra  para  refinar  al  hombre,  este  sufre.  Mientras  mayor  sea  el

refinamiento de una persona, mayor será su amor por Dios, y más del poder de Dios se

revelará en ella.  En cambio,  cuanto  menos refinamiento recibe  una persona,  menos

crecerá su amor por Dios y menos poder de Dios se revelará en ellos. Cuanto mayor sea

el  refinamiento  y  el  dolor  de  una  persona  así,  y  más  grande  el  tormento  que

experimente, en más profundo se convertirá su amor por Dios, más auténtica se hará su

fe hacia Él y más profundo será su conocimiento de Él. En tus experiencias, verás a

gente que sufren mucho mientras son refinadas, a las que se trata y disciplina mucho, y

verás  que  estas  personas  son  las  que  tienen  un  profundo  amor  por  Dios  y  un

conocimiento más hondo y detallado de Él. Los que no han experimentado ningún trato

solo tienen un conocimiento superficial y solo pueden decir: “Dios es tan bueno, les da a

las personas gracia para que lo puedan gozar a Él”. Si las personas han experimentado el

trato y la disciplina, entonces podrán hablar del verdadero conocimiento de Dios. Por

tanto, cuanto más maravillosa es la obra de Dios en el hombre, más valiosa e importante

es; cuanto más impenetrable te sea y cuanto más incompatible sea con tus concepciones,

más puede la obra de Dios conquistarte, ganarte y perfeccionarte. ¡Qué inmenso es el

significado de la obra de Dios! Si Dios no refinara al hombre de esta manera, si Él no

obrara por este medio, entonces Su obra sería ineficaz y no tendría significado. En el



pasado se dijo que Dios escogería y ganaría a este grupo, y los completaría en los últimos

días; en esto hay un extraordinario significado. Cuanto mayor es la obra que Él lleva a

cabo dentro de vosotros, más profundo y puro es vuestro amor por Dios, y cuanto mayor

la obra de Dios, más puede el hombre entender algo de Su sabiduría y más profundo es

el conocimiento que el hombre tiene de Él.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios puede perfeccionar  al  hombre tanto  en los aspectos  positivos  como en los

negativos. Depende de si puedes experimentar y de si buscas que Dios te perfeccione. Si

verdaderamente buscas que Dios te perfeccione, entonces lo negativo no te puede quitar

nada, sino que te puede traer cosas que son más reales y te puede hacer más capaz para

saber qué es lo que falta dentro de ti y más capaz de comprender tus estados reales y ver

que el hombre no tiene nada y no es nada; si no experimentas pruebas, no sabes esto, y

siempre vas a sentir que estás por encima de los demás y que eres mejor que todos los

demás. A través de todo esto vas a ver que todo lo que pasó antes, Dios lo hizo y Dios lo

protegió. La entrada a las pruebas te deja sin amor ni fe, te falta oración y no puedes

cantar  himnos;  y,  sin  darte  cuenta,  en medio  de  esto  llegas  a  conocerte.  Dios  tiene

muchos medios  para  perfeccionar  al  hombre.  Emplea  toda  clase  de  ambientes  para

tratar con el carácter corrupto del hombre y usa varias cosas para poner al hombre al

descubierto; en un sentido trata con el hombre, en otro pone al hombre al descubierto y

en otro revela al hombre, escarbando y revelando los “misterios” en las profundidades

del corazón del hombre, y mostrándole al hombre su naturaleza revelando muchos de

sus estados. Dios perfecciona al hombre a través de muchos métodos —por medio de la

revelación, por medio del trato, por medio del refinamiento y el castigo— para que el

hombre pueda saber que Dios es práctico.

Extracto de ‘Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”

En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el

futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza,

pero  la  corrupción  en  su  naturaleza  debe  resolverse  por  medio  de  pruebas.  En  los

aspectos en los que no estás purificado, en esos aspectos debes ser refinado: este es el

arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno

para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que

preferirías  morir  y  renunciar  a  tus  planes  y  deseos,  y  someterte  a  la  soberanía y  el

arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si

no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la



esclavitud de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos

aspectos en los que sigues sujeto a la esclavitud de Satanás y en los que todavía tienes

tus propios deseos y tus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debes sufrir.

Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la

verdad y comprenderse la voluntad de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al

experimentar  pruebas  dolorosas.  Nadie  puede  comprender  la  voluntad  de  Dios,

reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios

cuando se  encuentra en un entorno cómodo y fácil  o  cuando las  circunstancias  son

favorables. ¡Eso sería imposible!

Extracto de ‘Cómo debe uno satisfacer a Dios en medio de las pruebas’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

5. ¿Cómo debes creer en Dios con el fin de ser salvado
y perfeccionado?

Las palabras relevantes de Dios:

En resumen, tomar la senda de Pedro en la propia fe significa recorrer el sendero de

la búsqueda de la verdad, que es también el de conocerse verdaderamente a uno mismo

y cambiar el carácter propio. Sólo al transitar por el camino de Pedro una persona estará

en la senda de ser perfeccionada por Dios. Debe tener claro exactamente cómo caminar

por la senda de Pedro y cómo ponerla en práctica. En primer lugar, uno debe poner a un

lado sus propias intenciones, sus búsquedas inadecuadas y hasta su familia y todas las

cosas de su propia carne. Tiene que dedicarse de todo corazón, es decir, entregarse por

completo  a  la  palabra  de  Dios,  centrarse  en  comer  y  beber  las  palabras  de  Dios,

concentrarse en la búsqueda de la verdad, en la búsqueda de la intención de Dios en Sus

palabras  e  intentar  comprender  la  voluntad  de  Dios  en  todo.  Este  es  el  método  de

práctica más fundamental y vital. Es lo que Pedro hizo después de ver a Jesús y sólo

practicando de esta manera se logran los mejores resultados. La devoción sincera a las

palabras de Dios implica, principalmente, buscar la verdad, buscar las intenciones de

Dios en Sus palabras, centrarse en comprender la voluntad de Dios y entender y obtener

más verdad a partir de Sus palabras. Cuando leía las palabras de Dios, Pedro no estaba

centrado en entender las doctrinas y, menos aún, en obtener conocimiento teológico;

más bien, se concentró en comprender la verdad y captar la voluntad de Dios y lograr un

entendimiento  de  Su  carácter  y  Su  encanto.  Pedro  también  intentó  comprender  los

diversos estados corruptos del  hombre a partir  de las  palabras de Dios, así  como la

naturaleza  corrupta  del  hombre  y  sus  verdaderas  deficiencias,  cumpliendo,  así,  con



todos los aspectos de las exigencias que Dios le hace al hombre para que lo satisfaga.

Pedro tuvo muchas prácticas correctas que se ciñeron a las palabras de Dios. Esto estuvo

totalmente alineado con la voluntad de Dios y fue la mejor forma en la que una persona

podía cooperar al tiempo que experimentaba la obra de Dios. Cuando experimentó los

centenares de pruebas provenientes de Dios, Pedro se autoexaminó de un modo estricto

contra cada palabra del juicio de Dios hacia el hombre, cada palabra de la revelación de

Dios al hombre y cada palabra de Sus exigencias al hombre e intentó desentrañar el

significado de esas palabras. Intentó reflexionar sinceramente en cada palabra que Jesús

le dijo y memorizarla y tuvo muy buenos resultados. Mediante esta forma de práctica fue

capaz de alcanzar un entendimiento de sí mismo a partir de las palabras de Dios, y no

sólo  llegó  a  entender  los  diversos  estados  corruptos  del  hombre,  sino  que  también

comprendió la esencia, la naturaleza y los diversos tipos de defectos del hombre. Esto es

lo que significa verdaderamente entenderse a uno mismo. A partir de las palabras de

Dios, Pedro no sólo consiguió comprenderse verdaderamente a sí mismo, sino que, a

partir de las cosas expresadas en la palabra de Dios —Su carácter justo, lo que Él tiene y

es, Su voluntad para Su obra, Sus exigencias hacia la humanidad—, a partir de ellas llegó

a  conocer  a  Dios  completamente.  Llegó a  conocer  Su carácter  y  Su  esencia;  llegó a

conocer y entender lo que Dios tiene y es, así como Su encanto y Sus exigencias para el

hombre.  Aunque en ese tiempo Dios no habló tanto como lo hace hoy,  en Pedro se

produjeron resultados en estos aspectos. Fue algo raro y precioso. Pedro experimentó

centenares de pruebas, pero no sufrió en vano. No solo llegó a entenderse a sí mismo a

partir de las palabras y la obra de Dios, sino que también llegó a conocerlo. Además, se

enfocó particularmente en los requisitos de Dios para la humanidad contenidos en Sus

palabras. En los aspectos en los que el hombre debe satisfacer a Dios para alinearse con

Su  voluntad,  en  esos  aspectos  Pedro  hizo  un  gran  esfuerzo  y  alcanzó  la  claridad

completa;  esto  fue  extremadamente  beneficioso  en  relación  con  su  propia  entrada.

Independientemente  de  aquello  de  lo  que  Dios  habló,  siempre  que  esas  palabras

pudieron  convertirse  en  su  vida  y  pertenecieron  a  la  verdad,  Pedro  fue  capaz  de

grabarlas en su corazón para meditar en ellas con frecuencia y apreciarlas. Después de

escuchar las palabras de Jesús, fue capaz de tomárselas en serio, y esto demuestra que

estaba  especialmente  centrado  en  las  palabras  de  Dios  y,  al  final,  alcanzó

verdaderamente resultados. Es decir, que fue capaz de poner libremente las palabras de

Dios  en práctica,  de  practicar  la  verdad  con  fidelidad  y  de  estar  en sintonía  con  la

voluntad de Dios, de actuar por completo conforme a la intención de Dios y de renunciar

a sus propias opiniones e imaginaciones personales. De esta forma Pedro entró en la

realidad de las palabras de Dios. El servicio de Pedro estuvo en armonía con la voluntad



de Dios, principalmente porque hizo esto.

Extracto de ‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

Para buscar ser perfeccionada por Dios, una persona debe entender primero lo que

significa ser perfeccionada por Él, así como las condiciones que debe cumplir para ello.

Una vez  que comprende tales  asuntos,  debe buscar  una senda de práctica.  Para ser

perfeccionado,  uno  debe  tener  determinada  calidad.  Muchas  personas  no  tienen  la

calidad  suficiente,  en  cuyo  caso  debes  pagar  un  precio  y  trabajar  duro  de  manera

subjetiva. A menor calidad, mayor será el esfuerzo subjetivo que debes hacer. Cuanto

mayor sea tu comprensión de las palabras de Dios y cuanto más las pongas en práctica,

más rápidamente podrás entrar en la senda de la perfección. Por medio de la oración,

puedes ser perfeccionado en el área de la oración; también puedes ser perfeccionado al

comer y beber las palabras de Dios, captar su esencia y vivir su realidad. Mediante la

experiencia diaria de las palabras de Dios, debes llegar a saber qué es lo que te falta y,

sobre todo, debes reconocer tu principal falla y tus debilidades, y orar y suplicar a Dios.

Al hacerlo, poco a poco serás perfeccionado. La senda que lleva a la perfección es: orar,

comer y beber las palabras de Dios, captar su esencia, obtener la entrada a la experiencia

de las palabras de Dios, llegar a conocer lo que te falta internamente, someterte a la obra

de Dios, ser consciente de la carga de Dios y abandonar la carne por medio de tu amor a

Dios, además de comunicarte frecuentemente con tus hermanos y hermanas, lo cual

puede enriquecer tus experiencias. Trátese de la vida comunitaria o de tu vida personal,

o  de  grandes  congregaciones  o  pequeñas,  todas  ellas  pueden  permitirte  adquirir

experiencia y recibir entrenamiento para que tu corazón pueda aquietarse delante de

Dios  y  regresar  a  Él.  Todo  esto  forma  parte  del  proceso  de  ser  perfeccionado.

Experimentar  las  palabras de Dios,  tal  y  como se mencionó anteriormente,  significa

poder degustarlas y permitirte vivirlas para que tengas mayor fe y amor a Dios. De esta

manera, gradualmente te irás quitando tu corrupto carácter satánico, te despojarás de

motivaciones inapropiadas y vivirás la semejanza de una persona normal. Cuanto mayor

sea  el  amor  a  Dios  dentro  de  ti  —es  decir,  cuanto  mayor  sea  lo  que  Dios  ha

perfeccionado en ti— menos te  poseerá la  corrupción de Satanás.  Por  medio de  tus

experiencias prácticas, gradualmente entrarás en la senda de la perfección. Por lo tanto,

si  deseas  ser  perfeccionado,  entonces  resulta  especialmente  importante  que  seas

consciente de la voluntad de Dios y experimentes Sus palabras.

Extracto de ‘Sé consciente de la voluntad de Dios para alcanzar la perfección’ en “La Palabra manifestada en carne”

Si  crees  en  la  soberanía  de  Dios,  entonces  tienes  que  creer  que  los  sucesos



cotidianos,  sean buenos o malos, no suceden al  azar.  No es que alguien esté siendo

deliberadamente duro contigo o teniéndote en la mira; todo esto fue dispuesto por Dios.

¿Por  qué  orquesta  Dios  estas  cosas?  No  es  para  revelarte  tal  y  como  eres  o  para

exponerte; exponerte no es la meta final. La meta consiste en perfeccionarte y salvarte.

¿Cómo hace Dios eso? Comienza por hacerte consciente de tu propio carácter corrupto,

de tu naturaleza y esencia, de tus defectos y tus carencias. Solo si conoces estas cosas y

tienes un claro entendimiento en tu corazón, puedes buscar la verdad y, gradualmente,

deshacerte de tu carácter corrupto. Esto es Dios que te está brindando una oportunidad.

Tienes que saber cómo aprovechar esta oportunidad y no debes confrontarte con Dios.

En particular, cuando te enfrentas con las personas, los asuntos y las cosas que Dios

dispone a tu alrededor, no sientas constantemente que las cosas no son como desearías

que  fueran,  no  desees  escapar  constantemente  de  ellas  o  culpar  y  malinterpretar

siempre  a  Dios.  Si  estás  haciendo  esas  cosas  constantemente,  entonces  no  estás

experimentando  la  obra  de  Dios  y  eso  hará  que  te  resulte  muy  difícil  entrar  en  la

realidad-verdad.  Sea  lo  que  sea  aquello  que  te  encuentres  y  no  puedas  entender

plenamente, cuando surja una dificultad debes aprender a someterte. Debes empezar

por acudir delante de Dios y orar más.  De esa manera,  antes de que te des cuenta,

ocurrirá un cambio en tu estado interno y podrás buscar la verdad para resolver tu

problema. Así, podrás experimentar la obra de Dios. Mientras esto ocurre, la realidad-

verdad  será  forjada  dentro  de  ti  y  así  es  como  avanzarás  y  pasarás  por  una

transformación en el estado de tu vida. Una vez que hayas pasado por este cambio y

poseas esta realidad-verdad, poseerás además estatura, y con la estatura viene la vida. Si

alguien vive siempre basándose en un carácter satánico corrupto, entonces no importa

cuánto entusiasmo o energía tenga, no podrá considerarse que posea estatura o vida.

Dios obra en cada persona y, sin importar cuál sea Su método, qué clase de personas,

asuntos y cosas usa a Su servicio o el tipo de tono que tengan Sus palabras, Él solo tiene

una  meta  final:  salvarte.  Antes  de  salvarte,  necesita  transformarte;  así  pues,  ¿cómo

podrías no sufrir un poco? Tendrás que sufrir. Este sufrimiento puede implicar muchas

cosas. Algunas veces, Dios hace que surjan las personas, los asuntos y las cosas a tu

alrededor para que puedas llegar a conocerte a ti mismo; de lo contrario, podrías ser

tratado, podado y expuesto directamente. Al igual que ocurre con una persona que se

encuentra en una mesa de quirófano, tienes que pasar por cierto dolor para que haya un

buen resultado. Si cada vez que eres podado y tratado y cada vez que Él hace que surjan

personas, asuntos y cosas, eso despierta tus emociones y te alienta, entonces, esto es

correcto, tendrás estatura y entrarás en la realidad-verdad.



Extracto de ‘Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean’ en “Registros

de las pláticas de Cristo”

En su creencia en Dios, Pedro buscó satisfacerle en todas las cosas y obedecer todo

lo que viniera de Él. Sin la más mínima queja, fue capaz de aceptar el castigo y el juicio,

así como el refinamiento, la tribulación y la necesidad en su vida, nada de lo cual pudo

alterar  su  amor  a  Dios.  ¿No  era  este  el  máximo  amor  a  Dios?  ¿No  era  esto  el

cumplimiento del deber de una criatura de Dios? Ya sea en el castigo,  el  juicio o la

tribulación, siempre eres capaz de lograr la obediencia hasta la muerte y esto es lo que

debe conseguir una criatura de Dios; esta es la pureza del amor a Dios. Si el hombre

puede conseguir tanto, es una criatura calificada de Dios y no hay nada que satisfaga

más el deseo del Creador.

Extracto de ‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”

Si las personas quieren convertirse en seres vivientes y dar testimonio de Dios, y

que Dios las apruebe, entonces deben aceptar la salvación de Dios; se deben someter

gustosamente a Su juicio y castigo y deben aceptar gustosamente la poda de Dios y ser

tratadas por Él. Sólo entonces podrán poner en práctica todas las verdades que Dios

exige, y sólo entonces obtendrán la salvación de Dios y se convertirán verdaderamente

en seres vivientes.

Extracto de ‘¿Eres alguien que ha cobrado vida?’ en “La Palabra manifestada en carne”

Los que no tienen la más mínima obediencia a Dios, que solo reconocen Su nombre

y tienen cierta idea de Su bondad y hermosura, pero que no mantienen el ritmo de los

pasos del Espíritu Santo, y no obedecen la obra y las palabras presentes del Espíritu

Santo, esas personas viven en medio de la gracia de Dios y Dios ni las ganará ni las

perfeccionará. Dios perfecciona a las personas por medio de su obediencia, por medio de

su  comer,  beber  y  disfrutar  las  palabras  de  Dios  y  por  medio  del  sufrimiento  y

refinamiento  en  sus  vidas.  Solo  por  medio  de  una  fe  como  esta  el  carácter  de  las

personas puede cambiar, y solo entonces pueden poseer el conocimiento verdadero de

Dios. No estar satisfechos con vivir en medio de la gracia de Dios, anhelar activamente

la verdad, buscar la verdad y ser ganados por Dios, esto es lo que quiere decir obedecer

conscientemente a Dios y esta es precisamente la clase de fe que Él quiere.

Extracto de ‘Debes obedecer a Dios al creer en Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Capítulo 5 Las verdades acerca de la encarnación de
Dios



1. ¿Qué es la encarnación? ¿Cuál es la esencia de la
encarnación?

Las palabras relevantes de Dios:

La  “encarnación”  es  la  aparición  de  Dios  en  la  carne;  Él  obra  en  medio  de  la

humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero

debe  ser  carne,  una  carne  con  una  humanidad  normal;  esto,  como  mínimo,  es  el

requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que

Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre. Su

vida y Su obra encarnadas pueden dividirse en dos etapas. Primero es la vida que vive

antes de desempeñar Su ministerio. Dios vive en una familia humana ordinaria, en una

humanidad totalmente normal, obedeciendo la moral y las leyes normales de la vida

humana,  con  necesidades  humanas  normales  (comida,  vestido,  descanso,  refugio),

debilidades  humanas  normales  y  emociones  humanas  normales.  En  otras  palabras,

durante  esta  primera  etapa  Él  vive  en  una  humanidad  no  divina  y  completamente

normal, y se involucra en todas las actividades humanas normales. La segunda etapa es

la vida que vive después de empezar a desarrollar Su ministerio. Sigue morando en la

humanidad  ordinaria  con  un  caparazón  humano  normal,  sin  mostrar  señal  externa

alguna de lo sobrenatural. No obstante, vive puramente por el bien de Su ministerio y

durante este tiempo Su humanidad normal existe enteramente para sostener la obra

normal de Su divinidad; y es que, para entonces, Su humanidad normal ha madurado

hasta el punto de ser capaz de desempeñar Su ministerio. Por tanto, la segunda etapa de

Su vida consiste en llevar a cabo Su ministerio en Su humanidad normal, cuando es una

vida tanto de  humanidad normal  como de divinidad completa.  La razón por  la  que

durante la primera etapa de Su vida Él vive en una humanidad completamente ordinaria

es que Su humanidad no puede mantener aún a la totalidad de la obra divina, todavía no

está madura; solo después de que Su humanidad madura y es capaz de cargar con Su

ministerio, Él puede ponerse a realizar el ministerio que debe llevar a cabo. Como Él,

siendo  carne,  necesita  crecer  y  madurar,  la  primera  etapa  de  Su  vida  es  la  de  una

humanidad  normal,  mientras  que  en  la  segunda,  al  ser  capaz  Su  humanidad  de

acometer  Su obra y llevar  a  cabo Su ministerio,  la  vida que el  Dios  encarnado vive

durante ese periodo es una tanto de humanidad como de divinidad completa. Si el Dios

encarnado  hubiera  comenzado  Su  ministerio  formal  desde  el  momento  de  Su

nacimiento,  realizando señales  sobrenaturales  y  maravillas,  entonces  no tendría  una

esencia corpórea. Por tanto, Su humanidad existe por el bien de Su esencia corpórea; no



puede haber carne sin humanidad y una persona sin humanidad no es un ser humano.

De esta forma, la humanidad de la carne de Dios es una propiedad intrínseca de la carne

encarnada de Dios. Decir que “cuando Dios se hace carne es totalmente divino y no es en

absoluto humano”, es una blasfemia, pues esta afirmación simplemente no existe y viola

el principio de la encarnación. Incluso después de empezar a llevar a cabo Su ministerio,

cuando realiza Su obra, sigue viviendo Su divinidad con un caparazón externo humano;

solo que en ese momento, Su humanidad tiene el único propósito de permitirle a Su

divinidad desempeñar la obra en la carne normal. Así pues, el agente de la obra es la

divinidad habitando en Su humanidad. Es Su divinidad, no Su humanidad, la que obra,

pero esta divinidad está escondida dentro de Su humanidad; en esencia, Su divinidad

completa, no Su humanidad, es la que lleva a cabo Su obra. Pero el actor de la obra es Su

carne. Se podría decir que Él es hombre, pero también es Dios, porque Dios se convierte

en un Dios que vive en la carne, con un caparazón y una esencia humanos, pero también

con la esencia de Dios. Al ser un hombre con la esencia de Dios, Él está por encima de

todos los humanos creados y de cualquier hombre que pueda desarrollar la obra de

Dios. Por tanto, entre todos los que tienen un caparazón humano como el suyo, entre

todos los que poseen humanidad, solo Él es el Dios mismo encarnado, todos los demás

son humanos creados. Aunque todos poseen humanidad, los humanos creados no tienen

más que humanidad, mientras que Dios encarnado es diferente. En Su carne, no solo

tiene humanidad sino que, más importante aún, también tiene divinidad. Su humanidad

puede  verse  en  la  apariencia  externa  de  Su  carne  y  en  Su  vida  cotidiana,  pero  Su

divinidad es difícil de percibir. Como Su divinidad se expresa únicamente cuando Él

tiene  humanidad y  no  es  tan  sobrenatural  como las  personas  lo  imaginan,  verla  es

extremadamente difícil para las personas. Incluso hoy es extremadamente difícil que la

gente pueda comprender la verdadera esencia del Dios encarnado. Incluso después de

haber hablado tanto sobre ello, supongo que sigue siendo un misterio para la mayoría de

vosotros. De hecho, este asunto es muy simple: como Dios se hace carne, Su esencia es

una combinación de humanidad y divinidad. Esta combinación se llama Dios mismo,

Dios mismo en la tierra.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

La vida que Jesús vivió en la tierra fue una vida normal de la carne. Vivió en la

humanidad normal de Su carne. Su autoridad —para llevar a cabo Su obra y hablar Su

palabra, o para sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios, para hacer tales cosas

extraordinarias— no se manifestó, en mayor parte, hasta que Él comenzó Su ministerio.

Su vida antes de los veintinueve años de edad, antes de llevar a cabo Su ministerio, fue



prueba suficiente de que Él era solo un cuerpo carnal. Por ello, y porque aún no había

comenzado a realizar Su ministerio, las personas no vieron nada divino en Él, no vieron

más  que  un  ser  humano  normal,  un  hombre  corriente;  igual  que  en  ese  momento

algunos creyeron que Él era el hijo de José. Las personas creían que Él era el hijo de un

hombre corriente,  no tenían forma de decir  que Él  era la  carne encarnada de Dios;

incluso cuando,  en  el  transcurso  de  la  realización de Su  ministerio  Él  hizo  muchos

milagros, la mayoría de las personas seguía diciendo que era el hijo de José, porque Él

era Cristo con el caparazón corporal de una humanidad normal. Su humanidad normal y

Su obra existieron con el fin de cumplir el significado de la primera encarnación, para

demostrar  que  Dios  había  venido  enteramente  en  la  carne,  que  se  había  hecho  un

hombre totalmente corriente. Su humanidad normal antes de empezar Su obra fue una

prueba de que Él era una carne ordinaria; y que obrase después, también demostró que

Él era carne ordinaria, porque Él llevó a cabo señales y maravillas, sanó a los enfermos y

echó fuera a los demonios estando en la carne con una humanidad normal. La razón por

la que podía obrar milagros era porque Su carne tenía la autoridad de Dios, era la carne

de la que estaba vestido el Espíritu de Dios. Él poseía esta autoridad por el Espíritu de

Dios, lo que no significaba que Él no fuese carne. Sanar a los enfermos y echar fuera a

los demonios era la obra que Él debía realizar en Su ministerio, una expresión de Su

divinidad escondida dentro de Su humanidad, e independientemente de las señales que

mostrara  o  de  cómo  demostrara  Su  autoridad,  seguía  viviendo  en  una  humanidad

normal y seguía siendo una carne normal. Hasta el momento en que resucitó después de

morir en la cruz, Él habitó dentro de una carne normal. Conceder gracia, sanar a los

enfermos y expulsar a los demonios era parte de Su ministerio, todo era parte de la obra

que Él llevó a cabo en Su carne normal. Antes de ir a la cruz, Él nunca se separó de Su

carne humana normal, independientemente de lo que estuviera haciendo. Él era Dios

mismo llevando a cabo la obra propia de Dios, pero como Él era Su carne encarnada,

comía alimentos y vestía ropa, tenía necesidades humanas normales, una razón y una

mente humanas normales. Todo esto era prueba de que Él era un hombre normal, que a

su vez demostraba que la carne encarnada de Dios era una carne con una humanidad

normal  y  no  sobrenatural.  Su  obra  consistía  en  completar  la  obra  de  la  primera

encarnación de Dios y en cumplir con el ministerio que la primera encarnación debía

hacer. El significado de la encarnación es que un hombre normal y corriente lleve a cabo

la obra de Dios mismo; es decir, que Dios lleva a cabo Su obra divina en la humanidad y

vence de este modo a Satanás. La encarnación significa que el Espíritu de Dios se hace

carne,  es  decir,  que  Dios  se  hace  carne;  la  obra  que  la  carne  realiza  es  la  obra  del

Espíritu, la cual se materializa en la carne y es expresada por la carne. Nadie, excepto la



carne de Dios, puede cumplir con el ministerio del Dios encarnado; es decir, que solo la

carne encarnada de Dios, esa humanidad normal —y nadie más— puede expresar la obra

divina.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

La humanidad de Dios encarnado existe para mantener la obra divina normal en la

carne;  Su pensamiento humano normal sustenta Su humanidad normal  y  todas Sus

actividades corporales normales. Se podría decir que Su pensamiento humano normal

existe con el fin de sustentar toda la obra de Dios en la carne. Si esta carne no poseyera

una mente humana normal, entonces Dios no podría obrar en la carne y lo que Él debe

hacer en la carne no se cumpliría jamás. Aunque el Dios encarnado posee una mente

humana normal, Su obra no está adulterada por el pensamiento humano; Él emprende

la obra en la humanidad con una mente normal, bajo la condición previa de que Él

posee la humanidad con una mente propia, no por el ejercicio del pensamiento humano

normal. No importa cuán elevados sean los pensamientos de Su carne, Su obra no está

manchada con la lógica o el pensamiento. En otras palabras, Su obra no es concebida

por la mente de Su carne, sino que es una expresión directa de la obra divina en Su

humanidad. Toda Su obra es el ministerio que debe cumplir y nada de ella es concebida

por Su cerebro.  Por ejemplo,  sanar a  los enfermos,  echar  fuera a  los demonios y la

crucifixión no fueron productos de Su mente humana y ningún hombre con una mente

humana podría haber logrado estas cosas. De igual forma, la obra de conquista actual es

un ministerio  que debe llevar  a  cabo el  Dios  encarnado,  pero no es  la  obra de  una

voluntad humana, es la obra que Su divinidad debe llevar a cabo y que ningún humano

carnal es capaz de realizar. Así pues, el Dios encarnado debe poseer una mente humana

normal, debe poseer una humanidad normal, porque Él debe desempeñar Su obra en la

humanidad con una mente normal. Esta es la esencia de la obra del Dios encarnado, la

propia esencia del Dios encarnado.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Antes de que Jesús llevara a cabo la obra,  simplemente vivió en Su humanidad

normal. Nadie podía darse cuenta de que Él fuera Dios, nadie descubrió que Él era el

Dios encarnado; las personas solo lo conocían como un hombre totalmente corriente. Su

humanidad normal, totalmente ordinaria, era una prueba de que Él era Dios encarnado

en la carne y de que la Era de la Gracia fue la era de la obra del Dios encarnado y no la

del Espíritu. Fue una prueba de que el Espíritu de Dios se materializara completamente

en la carne, de que en la era de la encarnación de Dios Su carne llevaría a cabo toda la



obra del Espíritu. El Cristo con humanidad normal es una carne en la que el Espíritu se

materializa  y  posee  una  humanidad  normal,  un  sentido  normal  y  un  pensamiento

humano. “Materializarse” significa que Dios se hace hombre, que el Espíritu se hace

carne; dicho de manera más clara, es cuando Dios mismo habita en la carne con una

humanidad normal y expresa Su obra divina a través de ella. Esto es lo que significa

materializarse o encarnarse.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

En el período en que el Señor Jesús estuvo obrando, las personas podían ver que

Dios tenía  muchas  expresiones  humanas.  Por  ejemplo,  podía bailar,  asistir  a  bodas,

conversar, hablar y discutir con los demás. Además de eso, el Señor Jesús también llevó

a cabo mucha obra que representaba Su divinidad y, por supuesto, toda esa obra fue

expresión y revelación del carácter de Dios. Durante ese tiempo, cuando la divinidad de

Dios  se  materializó  en  carne  ordinaria,  de  modo  que  podía  ser  visto  y  tocado,  las

personas dejaron de sentir que Él entraba y salía de su percepción, y que no podían

acercársele.  Por  el  contrario,  podían  intentar  comprender  la  voluntad  de  Dios  o

entender Su divinidad a través de todos los movimientos, las palabras y la obra del Hijo

del hombre que, encarnado, expresaba la divinidad de Dios a través de Su humanidad y

transmitía Su voluntad a la humanidad. A través de Su expresión de la voluntad y del

carácter de Dios, también les reveló a las personas el Dios que no puede verse ni tocarse,

que habita en la esfera espiritual. Lo que las personas vieron fue Dios mismo, tangible y

de carne y hueso. Así, el Hijo del hombre encarnado hizo concretas y humanas cosas

como la identidad de Dios mismo, el estatus, la imagen, el carácter de Dios y lo que Él

tiene y es. Aunque Su aspecto externo tenía algunas limitaciones respecto a la imagen de

Dios, Su esencia y lo que Él tiene y es eran totalmente capaces de representar la propia

identidad y el estatus de Dios mismo; sencillamente existían algunas diferencias en la

forma  de  expresión.  No  podemos  negar  que  el  Hijo  del  hombre  representaba  la

identidad y  el  estatus  de  Dios mismo, tanto en la  forma de Su humanidad y en Su

divinidad. Sin embargo, durante este tiempo, Dios obró a través de la carne, habló desde

esa perspectiva y se presentó ante la humanidad con la identidad y el estatus del Hijo del

hombre,  y  esto  les  proporcionó  a  las  personas  la  oportunidad  de  encontrar  y

experimentar las  palabras  y  la obra verdaderas de Dios en medio de la humanidad.

También les permitió tener una percepción de Su divinidad y de Su grandeza en medio

de la humildad, así como lograr un entendimiento y una definición preliminares de la

autenticidad y la realidad de Dios. Aunque la obra realizada por el Señor Jesús, Sus

formas de obrar y la perspectiva desde la que habló diferían de la persona real de Dios



en la esfera espiritual, todo lo relativo a Él representaba realmente al Dios mismo que la

humanidad nunca había visto antes; ¡es innegable! Es decir, no importa en qué forma

aparezca Dios  ni  desde qué perspectiva  hable,  o  en qué imagen se  presente  ante  la

humanidad, Dios no representa nada que no sea Él  mismo. No puede representar a

ningún ser humano ni a parte alguna de la humanidad corrupta. Dios es Dios mismo, y

esto no se puede negar.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aunque el aspecto exterior de Dios encarnado fuera exactamente igual al de un ser

humano, y aunque Él aprendiera el conocimiento humano, aunque hablara el lenguaje

humano y, en ocasiones, hasta expresara Sus ideas a través de los propios medios o las

formas de hablar del hombre, Su modo de ver a los seres humanos y ver la esencia de las

cosas  era absolutamente  distinto a  como las  personas  corruptas  veían estas  mismas

cosas. Su perspectiva y la altura en la que se halla es algo inalcanzable para una persona

corrupta. Esto se debe a que Dios es la verdad, porque Su carne también posee la esencia

de Dios y Sus pensamientos y lo que expresa Su humanidad también son la verdad. Para

las personas corruptas, lo que Él expresa en la carne son provisiones de la verdad y de la

vida. Estas provisiones no son solo para una persona, sino para toda la humanidad. En

su corazón, una persona corrupta solo se relaciona con algunas personas. Se preocupan

e interesan solo por ese manojo de personas. Cuando se asoma algún desastre, piensa

primero en sus propios hijos, en su cónyuge o en sus padres. Como mucho, alguien más

compasivo  dedicaría  algún  pensamiento  a  algún  familiar  o  un  buen  amigo;  pero

¿pueden  extenderse  más  que  eso  los  pensamientos  de  una  persona  incluso  así  de

compasiva? ¡Jamás! Los seres humanos son, después de todo, humanos, y solo pueden

ver las cosas desde la perspectiva y la elevación de un ser humano. Sin embargo, Dios

encarnado es totalmente diferente de una persona corrupta. Independientemente de lo

corriente, normal y humilde que sea la carne del Dios encarnado, o de la cantidad de

desprecio con que lo miren todos, Sus pensamientos y Su actitud hacia la humanidad es

algo que ningún hombre podría poseer o imitar. Él siempre observará a la humanidad

desde la perspectiva de la divinidad, desde la elevación de Su posición como Creador.

Siempre contemplará a la humanidad a través de la esencia y de la mentalidad de Dios.

No puede verla en absoluto desde la humilde elevación de una persona normal ni desde

la perspectiva de una persona corrupta. Cuando el hombre mira a la humanidad, lo hace

con una visión humana, y usan cosas como el conocimiento, las normas y las teorías

humanas como punto de referencia. Esto está dentro del alcance de lo que las personas

pueden ver con los ojos, dentro del alcance de lo que puede lograr una persona corrupta.



Cuando Dios mira a la humanidad, lo hace con visión divina; usa como referencia Su

esencia y lo que Él tiene y es. Esto alcanza cosas que las personas no pueden ver, y en

esto es en lo que Dios encarnado y los humanos corruptos son totalmente diferentes.

Esta divergencia viene determinada por la esencia de los seres humanos, que es distinta

a la de Dios, y que determina las identidades y las posiciones, así como la perspectiva y

la elevación desde la que ven las cosas.

Extracto de ‘La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III’ en “La Palabra manifestada en carne”

La carne vestida por el Espíritu de Dios es la propia carne de Dios. El Espíritu de

Dios es supremo; Él es todopoderoso, santo y justo. De igual forma, Su carne también es

suprema, todopoderosa, santa y justa. Carne como esa solo puede hacer lo que es justo y

beneficioso para la humanidad; lo que es santo, glorioso y poderoso. Es incapaz de hacer

cualquier cosa que viole la verdad, la moralidad y la justicia; mucho menos, cualquier

cosa que traicione al Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios es santo y, por lo tanto, Su

carne no es susceptible de corrupción por Satanás; Su carne es de una esencia diferente

a la carne del hombre. Porque es el hombre, no Dios, el que es corrompido por Satanás;

Satanás no podría corromper la carne de Dios.

Extracto de ‘Un problema muy serio: la traición (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”

El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las

personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la

esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el

hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden

hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra,

sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y

completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier

hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la

tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre.

Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser

Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre

no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre
celestial

(Un capítulo selecto de la Palabra de Dios)



El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de

Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es

porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto

una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún

hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne,

mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo. Sea Su humanidad o Su

divinidad, ambas se someten a la voluntad del Padre celestial. La esencia de Cristo es el

Espíritu, es decir, la divinidad. Por lo tanto, Su esencia es la de Dios mismo; esta esencia

no interrumpirá Su propia obra y Él no podría hacer nada que destruyera Su propia obra

ni tampoco pronunciaría ninguna palabra que fuera en contra de Su propia voluntad.

Por lo tanto, el Dios encarnado nunca haría ninguna obra que interrumpiera Su propia

gestión. Esto es lo que todas las personas deben entender. La esencia de la obra del

Espíritu Santo es salvar al hombre y es por el bien de la propia gestión de Dios. De

manera similar, la obra de Cristo también es salvar a los hombres, y lo es por causa de la

voluntad de Dios. Dado que Dios se hace carne, Él hace realidad Su esencia dentro de Su

carne de tal manera que Su carne es suficiente para emprender Su obra. Por lo tanto,

toda la obra del Espíritu de Dios la reemplaza la obra de Cristo durante el tiempo de la

encarnación, y la obra de Cristo está en el corazón de toda la obra, a través del tiempo de

la encarnación. No se puede mezclar con la obra de ninguna otra era. Y ya que Dios se

hace carne, obra en la identidad de Su carne; ya que viene en la carne, entonces termina

en la carne la obra que debía hacer. Ya sea el Espíritu de Dios o Cristo, ambos son Dios

mismo  y  Él  hace  la  obra  que  debe  hacer  y  desempeña  el  ministerio  que  debe

desempeñar.

La esencia de Dios en sí misma ejerce autoridad, pero es capaz de someterse por

completo a la autoridad que proviene de Él. Sea la obra del Espíritu o la obra de la carne,

ninguna entra en conflicto con la otra. El Espíritu de Dios es la autoridad sobre toda la

creación. La carne, con la esencia de Dios, también posee autoridad, pero Dios en la

carne puede hacer toda la obra que obedece la voluntad del Padre celestial. Esto no lo

puede alcanzar ni concebir una persona sola. Dios Mismo es la autoridad, pero Su carne

puede someterse a Su autoridad. Esto es lo que implican las siguientes palabras: “Cristo

obedece  la  voluntad  de  Dios  Padre”.  Dios  es  un  Espíritu  y  puede  hacer  la  obra  de

salvación, de la misma manera que lo puede hacer Dios hecho hombre. De cualquier

manera, Dios Mismo hace Su propia obra; Él no interrumpe ni interfiere, ni,  mucho

menos, lleva a cabo una obra que se contradiga a sí misma, porque la esencia de la obra

que hace el Espíritu y la carne es igual. Sea el Espíritu o la carne, ambos obran para



cumplir una voluntad y para gestionar la misma obra. Aunque el Espíritu y la carne

tienen dos cualidades dispares, sus esencias son las mismas; ambas poseen la esencia de

Dios  mismo  y  la  identidad  de  Dios  mismo.  Dios  mismo  no  tiene  elementos  de

desobediencia; Su esencia es buena. Él es la expresión de toda la belleza y bondad, así

como de todo el amor. Incluso en la carne, Dios no hace nada que desobedezca a Dios

Padre. Incluso a costa de sacrificar Su vida, estaría dispuesto de todo corazón a hacerlo y

no  elegiría  otra  cosa.  Dios  no  posee  elementos  de  santurronería  ni  prepotencia,

arrogancia o altivez; no posee elementos de ruindad. Todo lo que desobedece a Dios

proviene de Satanás; Satanás es el origen de toda maldad y fealdad. La razón por la que

el hombre tiene cualidades similares a las de Satanás es porque Satanás ha corrompido

al hombre y ha trabajado en él. Satanás no ha corrompido a Cristo; por lo tanto, Él solo

posee las características de Dios y ninguna de las de Satanás. No importa qué tan ardua

sea  la  obra  o  débil  la  carne,  Dios,  mientras  vive  en  la  carne,  nunca  hará  nada que

interrumpa la obra de Dios mismo, y, mucho menos, abandonará la voluntad de Dios

Padre  en  desobediencia.  Él  preferiría  sufrir  dolores  en  la  carne  que  traicionar  la

voluntad de Dios Padre; así como Jesús lo dijo en la oración: “Padre mío, si es posible,

que pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino como Tú quieras”. La gente

toma sus propias decisiones, pero Cristo no. Aunque tiene la identidad de Dios mismo,

aún así busca la voluntad de Dios Padre y cumple lo que Dios Padre le confió, desde la

perspectiva de la carne. Esto es algo inalcanzable para el hombre. Lo que proviene de

Satanás no puede tener la esencia de Dios, solo puede tener una que desobedece y se

resiste a Dios. No puede obedecer por completo a Dios, mucho menos obedecer de buen

grado la voluntad de Dios. Todos los hombres excepto Cristo pueden hacer lo que resiste

a Dios y ni uno solo puede llevar a cabo directamente la obra que Dios le confió; ninguno

es  capaz  de  ver  la  gestión  de  Dios  como  un  propio  deber  que  debe  desempeñar.

Someterse a la voluntad de Dios Padre es la esencia de Cristo; la desobediencia contra

Dios es la característica de Satanás. Estas dos cualidades son incompatibles y cualquiera

que tenga las cualidades de Satanás no se puede llamar Cristo. La razón por la cual el

hombre no puede hacer la obra de Dios en Su lugar es porque el hombre no tiene nada

de la esencia de Dios. El hombre obra para Dios por el bien de sus intereses personales y

perspectivas futuras, pero Cristo obra para hacer la voluntad de Dios Padre.

La humanidad de Cristo está gobernada por Su divinidad. Aunque Él está en la

carne, Su humanidad no es del todo parecida a la de un hombre de la carne. Él tiene Su

propio carácter único y a este también lo gobierna Su divinidad. Su divinidad no tiene

debilidades;  la debilidad de Cristo se refiere a la debilidad de Su humanidad.  Hasta



cierto punto, esta debilidad constriñe Su divinidad, pero esos límites están dentro de un

cierto radio de acción y tiempo y no son ilimitados. Cuando llega el tiempo de ejecutar la

obra de Su divinidad, se hace independientemente de Su humanidad. La humanidad de

Cristo está completamente dirigida por Su divinidad. Además de la vida normal de Su

humanidad,  Su divinidad influye en todas las  demás acciones de Su humanidad,  las

afecta y las dirige. Aunque Cristo tiene una humanidad, no interrumpe la obra de Su

divinidad y esto es precisamente porque la humanidad de Cristo está dirigida por Su

divinidad; aunque Su humanidad no es madura en Su conducta ante los demás, esto no

afecta  la  obra  normal  de  Su  divinidad.  Cuando  digo  que  Su  humanidad  no  se  ha

corrompido  quiero  decir  que  la  humanidad  de  Cristo  puede  estar  directamente

comandada por Su divinidad, y que Él posee un sentido más elevado que el del hombre

común. Su humanidad es la más adecuada para ser dirigida por la divinidad en Su obra;

Su humanidad es la más capaz de expresar la obra de la divinidad y es la más capaz de

someterse a tal obra. Mientras Dios obra en la carne, nunca pierde de vista el deber que

el hombre en la carne debe cumplir; Él es capaz de adorar a Dios en el cielo con un

corazón sincero. Tiene la esencia de Dios y Su identidad es la de Dios Mismo. Es solo

que ha venido a la tierra y se ha vuelto un ser creado, con el caparazón exterior de un ser

creado y que ahora posee una humanidad que antes no tenía; es capaz de adorar a Dios

en el cielo. Este es el ser de Dios Mismo y que el hombre no puede imitar. Su identidad

es Dios mismo. Es desde la perspectiva de la carne que Él adora a Dios; por lo tanto, las

palabras “Cristo adora a Dios en el cielo” no son incorrectas. Lo que Él pide del hombre

es precisamente Su propio ser; ya ha logrado todo lo que pide del hombre antes de que

se lo demande. Nunca exigiría cosas a los demás para librarse Él de exigencias, porque

todo esto  constituye  Su ser.  Independientemente  de  cómo lleve  a  cabo  Su  obra,  no

actuaría de una manera en la que desobedeciera a Dios. No importa qué pida Él del

hombre, ninguna exigencia excede lo que el hombre puede lograr. Todo lo que Él hace es

hacer la voluntad de Dios y es en aras de Su gestión. La divinidad de Cristo está por

encima de todos los hombres; por lo tanto, Él es la autoridad suprema de todos los seres

creados. Esta autoridad es Su divinidad, es decir, el carácter y el ser de Dios mismo, que

determina Su identidad. Por lo tanto, no importa qué tan normal sea Su humanidad, es

innegable que tiene la identidad de Dios mismo; no importa desde qué punto de vista

hable y la manera en la que Él obedezca la voluntad de Dios, no puede decirse que no

sea  Dios  mismo.  Los  hombres  necios  e  ignorantes  muchas  veces  ven  la  humanidad

normal de Cristo como un defecto. No importa cómo Él exprese y revele el ser de Su

divinidad, el hombre es incapaz de reconocer que Él es Cristo. Y entre más demuestre

Cristo  Su  obediencia  y  humildad,  más  a  la  ligera  los  necios  considerarán  a  Cristo.



Incluso  están  los  que  adoptan  hacia  Él  una  actitud  de  exclusión  y  desprecio;  sin

embargo colocan sobre la mesa a esos “grandes hombres” de imágenes elevadas para

adorarlos. La resistencia del hombre a Dios y su desobediencia a Él vienen del hecho de

que la esencia del  Dios encarnado se somete a la voluntad de Dios y también de la

humanidad normal de Cristo; este es el origen de la resistencia del hombre a Dios y la

desobediencia  a  Él.  Si  Cristo  no  hubiera  tenido  la  apariencia  de  Su  humanidad  y

tampoco hubiera buscado la  voluntad de Dios Padre  desde la  perspectiva de un ser

creado,  sino  que  en  su  lugar  hubiera  poseído  una  superhumanidad,  entonces

probablemente no habría habido ninguna desobediencia entre el hombre. La razón por

la que el hombre siempre está dispuesto a creer en un Dios invisible que está en el cielo

es porque Dios en el cielo no tiene una humanidad y no posee ni una sola cualidad de un

ser creado. Por tanto, el hombre siempre le tiene la mayor de las estimas, pero tiene una

actitud de desprecio hacia Cristo.

Aunque Cristo en la tierra es capaz de obrar en nombre de Dios mismo, no viene

con la intención de mostrarles a todos los hombres Su imagen en la carne. No viene para

que todos los hombres lo vean; viene para permitirle al hombre que Su mano lo guíe y

así el hombre entra en una nueva era. La función de la carne de Cristo es para la obra de

Dios mismo; es decir, para la obra de Dios en la carne y no para permitirle al hombre

entender por completo la esencia de Su carne. No importa cómo Él obre, nada de lo que

hace excede lo que puede alcanzar la carne. No importa cómo obre, lo hace así en la

carne con una humanidad normal y no le revela por completo al hombre el verdadero

rostro de Dios. Además, Su obra en la carne nunca es tan sobrenatural o inestimable

como la concibe el hombre. Aunque Cristo representa a Dios mismo en la carne y ejecuta

en persona la obra que Dios mismo debe hacer, no niega la existencia de Dios en el cielo

y  tampoco  proclama  febrilmente  Sus  propias  acciones.  Más  bien,  humildemente

permanece  escondido  dentro  de  Su  carne.  Excepto  por  Cristo,  los  que  falsamente

afirman ser Cristo no poseen Sus cualidades. Cuando se yuxtapone al carácter arrogante

y  de  autoexaltación  de  esos  falsos  Cristos,  se  hace  evidente  qué  clase  de  carne  es

verdaderamente Cristo. Entre más falsos son esos falsos Cristos, más alardean y más

capaces son de obrar señales y maravillas para engañar a los hombres. Los falsos Cristos

no tienen las cualidades de Dios; Cristo no está contaminado con ningún elemento que

pertenezca a los falsos Cristos. Dios se hace carne solo para completar la obra de la

carne y no simplemente para permitirles a los hombres verlo. Más bien, deja que Su

obra afirme Su identidad y permite que lo que Él revela dé testimonio de Su esencia. Su

esencia no es infundada; Su mano no se apoderó de Su identidad; Su identidad está



determinada Su obra y Su esencia. Aunque tiene la esencia de Dios Mismo y es capaz de

hacer la obra de Dios Mismo, sigue siendo, después de todo, carne distinta al Espíritu.

Él no es Dios con las cualidades del Espíritu; es Dios con un caparazón de carne. Por lo

tanto,  no  importa  qué  tan  normal  y  qué  tan  débil  sea  y  de  qué  manera  busque  la

voluntad de Dios Padre, Su divinidad es innegable. En el Dios encarnado existe no solo

una humanidad normal con sus debilidades; existe también lo maravilloso e insondable

de Su divinidad, así como todas Sus acciones en la carne. Por esto, tanto la humanidad

como la divinidad existen de una manera real y práctica dentro de Cristo. Esto no es en

absoluto algo vano o sobrenatural.  Él  viene a la tierra con el  objetivo primordial  de

llevar a cabo la obra; es imperativo que posea una humanidad normal para llevar a cabo

la obra en la tierra; de otro modo, por más grande que fuera el poder de Su divinidad, no

se  podría  aprovechar  su  función  original.  Aunque  Su  humanidad  sea  de  gran

importancia, no es Su esencia. Su esencia es la divinidad; por lo tanto, el momento en el

que Él  comienza  a  desempeñar  Su ministerio  en la  tierra es  el  momento en el  que

comienza a expresar el ser de Su divinidad. Su humanidad existe solo para sustentar la

vida  normal  de  Su  carne,  de  modo  que  Su  divinidad  pueda  llevar  a  cabo  la  obra

normalmente en la carne; es la divinidad la que dirige Su obra por completo. Cuando Él

complete Su obra, habrá cumplido Su ministerio. Lo que el hombre debe conocer es la

totalidad de Su obra, y es por medio de Su obra que Él le permite al hombre conocerlo.

En el transcurso de Su obra, expresa plenamente el ser de Su divinidad, que no es un

carácter contaminado por la humanidad ni un ser contaminado por el pensamiento y el

comportamiento humanos. Cuando llegue el momento en que todo Su ministerio haya

llegado a su fin, ya habrá expresado de una manera perfecta y plena el carácter que

debió  expresar.  Su  obra  no  está  guiada  por  las  instrucciones  de  ningún hombre;  la

expresión de Su carácter también es bastante libre y no está controlada por la mente ni

procesada por el pensamiento, sino que se revela de manera natural. Esto no es algo que

pueda lograr ningún hombre. Incluso si el entorno es adverso o las condiciones no son

favorables, es capaz de expresar Su carácter en el momento apropiado. Alguien que es

Cristo expresa el ser de Cristo, mientras que los que no lo son no poseen el carácter de

Cristo. Por lo tanto, incluso si todos lo resisten o tienen nociones acerca de Él, ninguno

puede negar sobre la base de las nociones del hombre que el carácter que Cristo expresa

es el de Dios. Todos los que van tras Cristo con un corazón sincero o buscan a Dios

intencionalmente,  admitirán  que  Él  es  Cristo,  basándose  en  la  expresión  de  Su

divinidad. Nunca negarían a Cristo sobre la base de ningún aspecto de Él que no se

ajuste  a  las  nociones  del  hombre.  Aunque  el  hombre  sea  muy  necio,  todos  saben

exactamente lo que es la voluntad del  hombre y lo que emana de Dios. Es solo que



muchas  personas  se  resisten  deliberadamente  a  Cristo,  como  resultado  de  sus

intenciones. Si no fuera por esto, entonces ni un solo hombre tendría razón para negar

la existencia de Cristo, porque la divinidad que Cristo expresa realmente existe y Su obra

no se puede ver a simple vista.

La obra y la expresión de Cristo determinan Su esencia. Es capaz de completar con

un corazón sincero lo que se le ha confiado. Es capaz de adorar a Dios en el cielo con un

corazón sincero y con un corazón sincero buscar la voluntad de Dios Padre. Todo esto lo

determina Su esencia. Y también Su esencia determina Su revelación natural; la razón

por la que la llamo Su “revelación natural” es porque Su expresión no es una imitación o

el resultado de la educación impartida por el hombre o el resultado de muchos años de

cultivo en manos del hombre. Él no la aprendió ni se adornó con ella; más bien, es

inherente a Él. El hombre puede negar Su obra, Su expresión, Su humanidad y toda la

vida de Su humanidad normal, pero nadie puede negar que Él adora a Dios en el cielo

con un corazón sincero; nadie puede negar que ha venido a cumplir la voluntad del

Padre celestial y nadie puede negar la sinceridad con la que busca a Dios Padre. Aunque

Su imagen no sea agradable a los sentidos y Su discurso no posea un aire extraordinario

y Su obra no sea trascendental como el hombre lo imagina, Él es, en realidad, Cristo,

Aquel que cumple la voluntad del Padre celestial con un corazón sincero, que se somete

por completo al Padre celestial y que es obediente hasta la muerte. Esto se debe a que Su

esencia es la esencia de Cristo. Esta verdad es difícil de creer para el hombre, pero es un

hecho. Cuando el ministerio de Cristo se haya cumplido por completo, el hombre podrá

ver a partir de Su obra que Su carácter y Su ser representan el carácter y el ser de Dios

en el  cielo.  En  ese  momento,  la  suma de toda  Su  obra podrá  afirmar que Él  es  en

realidad el Verbo que se hizo carne, y no la carne semejante a la de un hombre de carne

y hueso. Cada paso de la obra de Cristo en la tierra tiene su importancia representativa,

pero el hombre que experimenta la obra actual de cada paso no es capaz de comprender

la importancia de Su obra. Esto ocurre así sobre todo en lo que se refiere a los varios

pasos de la obra que Dios lleva a cabo en Su segunda encarnación. La mayoría de los que

solo han escuchado o visto las palabras de Cristo pero que nunca lo han visto a Él, no

tienen noción de Su obra; a los que han visto a Cristo y escuchado Sus palabras, y que

también han experimentado Su obra, se les hace difícil aceptar Su obra. ¿No es acaso

porque la apariencia y la humanidad normal de Cristo no le agradan hombre? Los que

acepten Su obra después de que Cristo se haya ido no van a tener esas dificultades

porque solo aceptan Su obra y no entran en contacto  con la  humanidad normal  de

Cristo. El hombre es incapaz de desechar las nociones que tiene de Dios y en cambio lo



escudriña intensamente; esto se debe al hecho de que el hombre solo se enfoca en Su

apariencia  y  no  es  capaz  de  reconocer  Su  esencia  basándose  en  Su  obra  y  en  Sus

palabras. Si el hombre cerrara los ojos a la apariencia de Cristo o evitara analizar la

humanidad  de  Cristo  y  hablara  solo  de  Su  divinidad,  cuya  obra  y  palabras  ningún

hombre  puede  alcanzar,  entonces  las  nociones  del  hombre  disminuirán  a  la  mitad,

incluso al punto de que todas las dificultades del hombre se resolverían. Durante la obra

del Dios encarnado, el hombre no puede soportarlo y está repleto de nociones acerca de

Él, y son comunes los casos de resistencia y desobediencia. El hombre no puede tolerar

la existencia de Dios, ni puede mostrar indulgencia a la humildad y al ocultamiento de

Cristo, ni perdonar Su esencia, que obedece al Padre celestial. Por lo tanto, no puede

quedarse con el hombre por la eternidad después de que Él termina Su obra porque el

hombre no está dispuesto a que viva junto a él. Si los hombres no le pueden mostrar

indulgencia durante el curso de Su obra, entonces, ¿cómo podrían tolerar que Él viviera

junto a ellos después de haber cumplido Su ministerio,  mientas los ve experimentar

poco a poco Sus  palabras? ¿No caerían muchos entonces  por Él? El  hombre solo le

permite obrar en la tierra; este es el mayor grado de indulgencia del hombre. Si no fuera

por Su obra, hace mucho que el hombre lo hubiera echado de la tierra, así que, ¿no

mostraría mucha menos indulgencia una vez que se completara Su obra? Luego, ¿no le

daría  muerte  el  hombre  y  lo  torturaría  hasta  la  muerte?  Si  no  lo  llamaran  Cristo,

entonces  posiblemente  no  podría  obrar  entre  la  humanidad;  si  no  obrara  con  la

identidad de Dios Mismo y, en su lugar, obrara solo como un hombre normal, entonces

el hombre no toleraría ni una sola frase que Él pronunciara, mucho menos toleraría lo

más mínimo de Su obra. Así que solo puede portar esta identidad en Su obra. De esta

manera, Su obra es más poderosa que si no lo hubiera hecho así; porque los hombres

están dispuestos a obedecer el prestigio y una gran identidad. De no haber portado la

identidad de Dios Mismo mientras obraba o de no haber aparecido como Dios Mismo,

entonces no hubiera tenido la oportunidad de hacer la obra en lo absoluto. A pesar del

hecho de que Él tiene la esencia de Dios y el ser de Cristo, el hombre no cedería ni le

permitiría ejecutar la obra con facilidad entre la humanidad. Él porta la identidad de

Dios Mismo en Su obra; aunque tal obra sea decenas de veces más poderosa que la que

se haga sin esa identidad, el hombre todavía no le es completamente obediente porque

solo se somete a Su prestigio y no a Su esencia. Si es así, cuando quizá un día Cristo

renuncie a Su cargo, ¿le permitiría el hombre permanecer vivo siquiera un día? Dios está

dispuesto a vivir en la tierra con el hombre para que Él pueda ver los efectos que la obra

de Su mano traerá en los años por venir. Sin embargo, el hombre no puede tolerar Su

presencia ni siquiera por un día, de modo que Él no puede sino desistir. Permitirle a



Dios hacer la obra que debe hacer entre los hombres,  y cumplir  Su ministerio es  el

mayor grado de indulgencia y gracia del hombre. Aunque los que Él ha conquistado

personalmente le muestran tal gracia, solo le permiten quedarse hasta que Su obra haya

terminado,  ni  un  momento  más.  Si  esto  es  así,  ¿qué  pasa  con  los  que  Él  no  ha

conquistado? ¿Que Él sea Cristo con el caparazón de un hombre normal no es la razón

por  la  que  el  hombre  trata  al  Dios  encarnado  de  esta  forma?  Si  Él  solo  tuviera  la

divinidad y no una humanidad normal, entonces, ¿no se resolverían las dificultades del

hombre con mayor facilidad? El hombre reconoce Su divinidad a regañadientes y no

muestra interés en Su caparazón de hombre corriente,  a pesar del hecho de que Su

esencia es exactamente la de Cristo, que se somete a la voluntad del Padre celestial. Así

pues, Él no tendría otra opción más que cancelar Su obra de estar entre los hombres

para compartir con ellos tanto las alegrías como las tristezas, porque el hombre ya no

podría tolerar Su existencia.

de “La Palabra manifestada en carne”

2. La importancia de Dios hecho carne

Las palabras relevantes de Dios:

Esta carne es tan importante para la humanidad porque es hombre y, más aún,

Dios, porque puede hacer la obra que ningún hombre de carne común y corriente puede

hacer,  y porque puede salvar al  hombre corrupto que vive junto con Él en la tierra.

Aunque es idéntico al hombre, el Dios encarnado es más importante para la humanidad

que cualquier persona de valor porque puede hacer la obra que el Espíritu de Dios no

puede hacer, y es más capaz que el Espíritu de Dios para dar testimonio de Dios mismo,

y es más capaz que el Espíritu de Dios para ganar por completo a la humanidad. Como

resultado, aunque esta carne es normal y corriente, Su contribución a la humanidad y Su

significado a la existencia de la humanidad, la hacen sumamente preciosa y el valor y el

significado reales de esta carne son inmensurables para cualquier humano. Aunque esta

carne no puede destruir directamente a Satanás, puede usar Su obra para conquistar a la

humanidad y  derrotar  a  Satanás  y  hacer  que Satanás  se  someta  por  completo  a  Su

dominio. Debido a que Dios es encarnado, Él puede derrotar a Satanás y es capaz de

salvar a la humanidad. No destruye directamente a Satanás sino que se hace carne para

hacer la obra de conquistar a la humanidad, a quien Satanás ha corrompido. De esta

manera,  está  en  mejores  condiciones  para  dar  testimonio  de  Él  mismo  entre  Sus

criaturas  y  está  mejor  capacitado  para  salvar  al  hombre  corrompido.  Que  el  Dios



encarnado derrote a Satanás da un mayor testimonio y es más convincente que si el

Espíritu  de  Dios  destruyera  directamente  a  Satanás.  Dios  en  la  carne  está  mejor

capacitado de ayudar al hombre a conocer al Creador y está en mejores condiciones de

dar testimonio de Él mismo entre Sus criaturas.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Lo mejor de Su obra en la carne es que Él puede dejar palabras y exhortaciones

exactas  y  Su  voluntad  precisa  para  la  humanidad  para  los  que  lo  siguen,  para  que

después Sus seguidores puedan, de una manera más exacta y más concreta, transmitir

toda Su obra en la carne y Su voluntad a toda la humanidad para los que aceptan este

camino. Solo la obra de Dios en la carne entre los hombres logra realmente el hecho de

que Dios esté y viva junto con el hombre. Solo esta obra cumple el deseo del hombre de

contemplar el rostro de Dios, de presenciar la obra de Dios, y de escuchar la palabra

personal de Dios. El Dios encarnado da fin a la época cuando solo la espalda de Jehová

aparecía a la humanidad y también concluye la época en que la humanidad tenía la

creencia en el Dios ambiguo. En particular, la obra del último Dios encarnado trae a

toda  la  humanidad  a  una  época  más  realista,  más  práctica  y  más  bella.  Él  no  solo

concluye  la  época  de  la  ley  y  la  doctrina;  de  mayor  importancia  aún,  revela  a  la

humanidad un Dios que es real y normal, que es justo y santo, que abre la obra del plan

de  gestión  y  demuestra  los  misterios  y  el  destino  de  la  humanidad,  que  creó  a  la

humanidad y da fin a la obra de gestión y que ha permanecido oculto por miles de años.

Da fin por completo a la época de ambigüedad y concluye la época en la que toda la

humanidad deseaba buscar el rostro de Dios pero no era capaz de hacerlo, termina la

época en la que toda la humanidad servía a Satanás y guía a toda la humanidad siempre

hasta entrar a una era completamente nueva. Todo esto es el resultado de la obra de

Dios en la carne en vez de la del Espíritu de Dios. Cuando Dios obra en Su carne, los que

lo siguen ya no buscan y andan a tientas por esas cosas que parecen existir y no existir a

la vez, y ellos dejan de adivinar la voluntad del Dios ambiguo. Cuando Dios esparce Su

obra en la carne, los que lo siguen transmitirán la obra que ha hecho en la carne a todas

las religiones y denominaciones, y van a comunicar todas Sus palabras a oídos de toda la

humanidad. Todo lo que escuchen los que reciban Su evangelio van a ser los hechos de

Su obra, van a ser las cosas que el hombre personalmente haya visto y escuchado y van a

ser hechos y no rumores. Estos hechos son la evidencia con los cuales Él esparce la obra

y también son las herramientas que usa para esparcir la obra. Sin la existencia de los

hechos, Su evangelio no se esparciría a todos los países y a todos los lugares; sin los



hechos sino sólo con las imaginaciones del hombre, Él nunca podría hacer la obra de

conquistar todo el universo. El Espíritu no es palpable para el hombre y es invisible para

el hombre, y la obra del Espíritu es incapaz de dejarle al hombre cualquier otra prueba o

hechos de la obra de Dios. El hombre nunca contemplará el verdadero rostro de Dios,

siempre creerá en un Dios ambiguo que no existe. El hombre nunca contemplará el

rostro  de  Dios  ni  nunca  escuchará  las  palabras  que  Dios  habló  personalmente.  Las

imaginaciones  del  hombre son,  después de  todo,  huecas  y  no pueden reemplazar  el

verdadero rostro de Dios;  el  carácter  inherente de Dios y la obra de Dios mismo el

hombre no los puede imitar.  El  Dios invisible en el  cielo y Su obra sólo pueden ser

traídos a  la tierra por el  Dios encarnado que personalmente hace Su obra entre  los

hombres. Esta es la manera más ideal para que Dios e aparezca al hombre, en la que el

hombre ve a Dios y llega a conocer el verdadero rostro de Dios, y esto no lo puede lograr

un Dios no encarnado.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Esta vez, Dios viene a hacer la obra, no en un cuerpo espiritual, sino en uno muy

corriente. Además, no sólo es el cuerpo de la segunda encarnación de Dios, sino también

el cuerpo a través del cual Él regresa a la carne. Es una carne muy corriente. No puedes

ver nada que lo haga resaltar entre los demás, pero puedes recibir de Él las verdades que

nunca antes se han oído. Esta carne insignificante es la personificación de todas las

palabras de la verdad de Dios, la que emprende Su obra en los últimos días y la que

expresa  todo  el  carácter  de  Dios  para  que  el  hombre  lo  entienda.  ¿No  deseas

enormemente ver al Dios del cielo? ¿No deseas enormemente entender al Dios del cielo?

¿No deseas enormemente ver el  destino de la humanidad? Él te  contará todos estos

secretos que ningún hombre ha sido capaz de contarte y Él te hablará también de las

verdades que no entiendes. Él es tu puerta al reino y tu guía a la nueva era. Una carne

tan  corriente  contiene  muchos  misterios  insondables.  Sus  hechos  pueden  ser

inescrutables para ti, pero el objetivo de toda la obra que Él realiza es suficiente para

que veas que Él no es una simple carne como la gente cree. Porque Él representa la

voluntad de Dios, así como el cuidado mostrado por Dios hacia la humanidad en los

últimos días. Aunque no puedes oír las palabras que Él habla, que parecen sacudir los

cielos y la tierra, ni ver Sus ojos como llamas abrasadoras, y aunque no puedes sentir la

disciplina de Su vara de hierro, sí puedes oír de Sus palabras la furia de Dios y saber que

Él muestra compasión por la humanidad; puedes ver Su carácter justo y Su sabiduría, y

darte cuenta, además, de la preocupación que tiene por toda la humanidad. La obra de



Dios en los últimos días consiste en permitirle al hombre ver al Dios del cielo vivir entre

los  hombres  sobre  la  tierra y  permitirles  que lo  conozcan,  obedezcan,  reverencien y

amen. Por esta razón, Él ha regresado a la carne por segunda vez. Aunque lo que el

hombre ve hoy es un Dios igual a él, un Dios con una nariz y dos ojos, un Dios sin nada

especial, al final Él os mostrará que sin la existencia de este hombre el cielo y la tierra

pasarían por un cambio tremendo; sin la existencia de este hombre, el cielo se volvería

sombrío, la tierra se convertiría en caos y toda la humanidad viviría entre hambruna y

plagas. Él os mostrará que, si Dios encarnado no viniera a salvaros en los últimos días,

entonces Dios habría destruido a toda la humanidad hace mucho tiempo en el infierno;

sin la existencia de esta carne, seríais para siempre los primeros entre los pecadores y

cadáveres,  eternamente.  Deberíais  saber que,  sin la existencia de esta carne,  toda la

humanidad enfrentaría una calamidad inevitable y le resultaría imposible escapar del

castigo más severo de Dios para la humanidad en los últimos días. Sin el nacimiento de

esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogar por la vida no

haría posible vivir, y orar por la muerte no haría posible morir; sin la existencia de esta

carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os

castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no fuera por el retorno de Dios a

la carne, ninguno tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta

carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así, ¿podéis todavía rechazar la

segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este

hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis de inmediato?

La obra de Dios es algo que no puedes comprender. Si no puedes comprender si tu

decisión es correcta ni saber si la obra de Dios puede tener éxito, entonces por qué no

probar tu suerte y ver si este hombre corriente puede ser de gran ayuda para ti, y si Dios

ha llevado a cabo una gran obra. Sin embargo, debo decirte que en la época de Noé, los

hombres  habían  estado  comiendo  y  bebiendo,  casándose  y  dándose  en  matrimonio

hasta un punto que a Dios le resultó insoportable de presenciar, por lo que envió un

gran diluvio para destruir a la humanidad y sólo dejó a la familia de ocho miembros de

Noé y toda especie de aves y bestias. En los últimos días, sin embargo, aquellos que Dios

guarda son todos los que le han sido leales hasta el final. Aunque ambas fueron épocas

de  gran  corrupción,  insoportable  de  presenciar  para  Dios,  y  la  humanidad  fue  tan

corrupta  en ambas  eras  que  negó  a  Dios  como el  Señor,  Dios  destruyó  a  todos  los

hombres del tiempo de Noé. En ambas épocas, la humanidad ha afligido a Dios en gran

manera, pero Él ha seguido siendo paciente con los hombres en los últimos días hasta

ahora. ¿Por qué? ¿Nunca habéis pensado en ello? Si de verdad no lo sabéis, permitidme



decíroslo. La razón por la que Dios puede tratar a los hombres con misericordia en los

últimos días no es porque sean menos corruptos que los de la época de Noé ni porque

hayan mostrado  arrepentimiento  a  Dios,  mucho  menos  se  debe  a  que  Él  no  pueda

destruir a los hombres en los últimos días en los que la tecnología ha avanzado tanto.

Más bien, la razón es que a Dios le queda obra por realizar en un grupo de hombres en

los últimos días y que Dios desea realizarla Él mismo en esta encarnación. Además, Dios

desea escoger a una parte de este grupo como Sus objetos de salvación, el fruto de Su

plan de gestión y llevar a esos hombres con Él a la siguiente era. Por tanto, pase lo que

pase, este precio pagado por Dios ha sido totalmente una preparación para la obra de Su

encarnación en los últimos días. El hecho al que habéis llegado hoy es gracias a esta

carne. Tenéis la oportunidad de sobrevivir porque Dios vive en la carne. Toda esta buena

fortuna se ha obtenido gracias a este hombre corriente. Y no solo esto, sino que, al final,

toda nación adorará a este hombre corriente, y dará gracias y obedecerá a este hombre

insignificante, porque es la verdad, la vida y el camino que Él trajo lo que ha salvado a la

humanidad, lo que ha mitigado el conflicto entre el hombre y Dios, lo que ha acortado la

distancia entre ellos y lo que ha abierto una conexión entre los pensamientos de Dios y

los del hombre. Él es también quien ha traído una gloria aún mayor a Dios. ¿Acaso no es

un hombre corriente como este digno de tu confianza y adoración? ¿No es apta esa carne

común y  corriente  para ser  llamada Cristo?  ¿No puede ser  ese  hombre corriente  la

expresión de Dios entre los hombres? ¿No es ese hombre, que ayuda a la humanidad a

ser perdonada del desastre, digno de vuestro amor y de que vosotros lo conservéis? Si

rechazáis las verdades pronunciadas por Su boca y también detestáis Su existencia entre

vosotros, ¿qué sucederá con vosotros al final?

Toda la obra de Dios en los últimos días se lleva a cabo a través de este hombre

corriente. Él te lo concederá todo y, además, podrá decidirlo todo sobre ti. ¿Puede un

hombre así ser como vosotros creéis: un hombre tan simple como para no ser digno de

mención?  ¿No  es  suficiente  Su  verdad  para  convenceros  totalmente?  ¿No  es  el

testimonio de Sus hechos suficiente para convenceros totalmente? ¿O es que la senda

por la que os guía no es digna de que vosotros la sigáis? ¿Qué es lo que os provoca sentir

aversión contra Él y que lo desechéis y lo eludáis? Él es quien expresa la verdad, quien

provee la verdad y quien os da una senda por la que transitar. ¿Podría ser que vosotros

aún no podéis encontrar las huellas de la obra de Dios en estas verdades? Sin la obra de

Jesús, la humanidad no podría haber bajado de la cruz, pero sin la encarnación de hoy,

aquellos que bajan de la cruz no podrían nunca ser elogiados por Dios ni entrar en la

nueva era. Sin la venida de este hombre corriente, nunca habríais tenido la oportunidad



ni habríais sido aptos para ver el rostro verdadero de Dios, porque todos vosotros sois

los que deberíais haber sido destruidos hace mucho tiempo. Debido a la venida de la

segunda  encarnación  de  Dios,  Él  os  ha  perdonado  y  os  ha  mostrado  misericordia.

Independientemente de ello, las palabras con las que os debo dejar al final siguen siendo

estas: este hombre corriente, que es Dios encarnado, es de una importancia vital para

vosotros. Esta es la gran cosa que Dios ya ha llevado a cabo entre los hombres.

Extracto de ‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”

Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son

las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que

Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al

Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el

hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie

puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por

tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar

en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la

vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en

Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la

nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era.

Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues,

entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de

Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de

Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si

no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas

contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el

Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo que si te resistes al Cristo de los

últimos  días  y  si  reniegas  de  Él,  entonces  no  habrá  nadie  que  pueda  soportar  las

consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad

para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más

volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo

que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias

de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen

atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o

hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la

verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra



manifestada en carne”

3. La diferencia entre la obra de Dios encarnado y la
obra del Espíritu

Las palabras relevantes de Dios:

La  salvación  del  hombre  por  parte  de  Dios  no  se  lleva  a  cabo  directamente

utilizando el método del Espíritu y la identidad del Espíritu, porque el hombre no puede

ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre

directamente utilizando la perspectiva del Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir

Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un hombre creado,

no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación, pues el hombre no tiene

forma de acercarse a Él,  igual  que nadie  podía acercarse a la  nube de Jehová.  Sólo

volviéndose un ser humano creado —es decir, sólo poniendo Su palabra en el cuerpo de

carne en el que está a punto de convertirse— puede trabajar personalmente la palabra

en todos los que le siguen. Sólo entonces puede el hombre ver y oír personalmente Su

palabra, poseer su palabra y, por estos medios, llegar a ser totalmente salvo. Si Dios no

se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande

ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de

la  humanidad,  la  humanidad  entera  sería  fulminada o,  sin  una forma de  entrar  en

contacto con Dios, Satanás se la llevaría totalmente cautiva.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Él entra en una nueva etapa de la obra en los últimos días. Él revelará más de Su

carácter, y no será la compasión y el amor de la época de Jesús. Como tiene una obra

nueva,  esta  irá  acompañada  por  un  nuevo  carácter.  Por  tanto,  si  esta  obra  fuera

realizada  por  el  Espíritu,  si  Dios  no  se  hiciera  carne,  sino  que  el  Espíritu  hablara

directamente por medio del trueno, de forma que el hombre no tuviera contacto alguno

con Él, ¿conocería el hombre Su carácter? Si sólo el Espíritu hiciera la obra, el hombre

no tendría forma de conocer Su carácter. Las personas sólo pueden ver el carácter de

Dios con sus propios ojos cuando Él se hace carne, cuando la Palabra aparece en la

carne, y Él expresa todo Su carácter por medio de la carne. Dios vive de verdad en medio

del hombre. Él es tangible; el hombre puede tener contacto realmente con Su carácter y

lo que Él tiene y es; solo de esta forma puede el hombre conocerlo verdaderamente.

Extracto de ‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”



La obra de la carne conlleva muchas dificultades y la carne no puede poseer la

misma identidad grandiosa que el Espíritu, no puede llevar a cabo los mismos hechos

sobrenaturales que el Espíritu, mucho menos puede poseer la misma autoridad que el

Espíritu. Aun así, la esencia de la obra hecha por esta carne común y corriente es muy

superior a la de la obra hecha directamente por el Espíritu y esta misma carne es la

respuesta a las necesidades del hombre. Para los que van a ser salvados, el  valor de

utilización del Espíritu es muy inferior al de la carne: la obra del Espíritu es capaz de

cubrir todo el universo, a través de todas las montañas, ríos, lagos y océanos, con todo,

la obra de la carne se relaciona de un modo más efectivo con cada persona con quien

tiene contacto. Es más, el hombre puede entender mejor y confiar más en la carne de

Dios que tiene una forma tangible, y puede profundizar más en el conocimiento que

tiene de Dios, y puede dejar en el hombre una impresión más profunda de los hechos

reales de Dios. La obra del Espíritu está envuelta en misterio; es difícil que los seres

mortales la desentrañen y aún más difícil que la vean, y por eso sólo pueden confiar en

imaginaciones  huecas.  La obra de  la  carne,  sin  embargo,  es  normal  y  se  basa en la

realidad, y posee una rica sabiduría y es un hecho que el ojo físico del hombre puede

contemplar; el hombre puede experimentar de forma personal la sabiduría de la obra de

Dios y no tiene necesidad de emplear su profusa imaginación. Esta es la exactitud y

valor real de la obra de Dios en la carne. El Espíritu solo puede hacer cosas que son

invisibles  para  el  hombre  y  difíciles  para  que  él  se  las  imagine,  por  ejemplo,  el

esclarecimiento del Espíritu, el toque del Espíritu y la guía del Espíritu, pero para el

hombre  que es  capaz  de  pensar,  esto  no  le  aporta  ningún significado  claro.  Solo  le

proporcionan un toque o un significado amplio, pero no le pueden dar una instrucción

con palabras. La obra de Dios en la carne, sin embargo, es muy diferente: implica la

orientación exacta de las palabras, tiene una voluntad clara y tiene objetivos claros que

se requieren. Y así el hombre no tiene que dar palos de ciego o emplear su imaginación,

mucho menos hacer conjeturas. Esta es la claridad de la obra en la carne y su gran

diferencia de la obra del Espíritu. La obra del Espíritu solo es adecuada para una esfera

limitada y no puede reemplazar la obra de la carne. La obra de la carne le da al hombre

metas mucho más exactas y necesarias y un conocimiento mucho más real y valioso que

la obra del Espíritu. La obra que es de mayor valor para el hombre corrupto es la que le

proporciona palabras exactas, metas claras que perseguir y que puede ver y tocar. Solo

la obra realista y la guía oportuna son idóneas para los gustos del hombre y sólo la obra

real puede salvar al hombre de su carácter corrupto y depravado. Esto solo lo puede

lograr el Dios encarnado; solo el Dios encarnado puede salvar al hombre de su antiguo

carácter corrupto y depravado. Aunque el Espíritu es la esencia inherente de Dios, una



obra como esta solo la puede hacer Su carne. Si el Espíritu obrara completamente solo,

entonces no sería posible que Su obra fuera efectiva, esta es la pura verdad. Aunque la

mayoría de las personas se han vuelto enemigas de Dios por causa de esta carne, cuando

Él concluya Su obra, los que están en Su contra no sólo dejarán de ser Sus enemigos sino

que, por el contrario, se convertirán en Sus testigos. Se convertirán en los testigos a los

que ha conquistado, los testigos que son compatibles con Él e inseparables de Él. Hará

que el hombre sepa la importancia de Su obra en la carne para él y el hombre sabrá la

importancia de esta carne para el significado de su existencia, conocerá Su valor real

para el crecimiento de su vida y, además, sabrá que esta carne se convertirá en una

fuente  viva  de  vida  de  la  que  el  hombre  no  soportará  apartarse.  Aunque  la  carne

encarnada de Dios está lejos de ser igual a la identidad y posición de Dios, y al hombre le

parece  que  es  incompatible  con  Su  estatus  presente,  esta  carne,  que  no  posee  la

inherente imagen de Dios o la inherente identidad de Dios, puede hacer la obra que el

Espíritu de Dios no puede hacer directamente. Tal es el inherente significado y valor de

la encarnación de Dios y es este significado y valor lo que el hombre no puede apreciar y

reconocer.  Aunque toda la  humanidad admira  al  Espíritu  de  Dios  y  menosprecia  la

carne de Dios, sin tomar en cuenta cómo vean o piensen, el significado y el valor reales

de la carne superan con creces los del Espíritu. Por supuesto, solo es con relación a la

humanidad corrupta. Para cualquiera que busca la verdad y anhela la aparición de Dios,

la obra del Espíritu puede solo proporcionar un movimiento o una inspiración, y un

sentimiento de asombro que es inexplicable e inimaginable, y un sentimiento que es

grandioso, trascendente y admirable aunque también inasequible e inalcanzable para

todos. El hombre y el Espíritu de Dios solo se pueden ver el uno al otro desde lejos,

como si hubiera una gran distancia entre ellos y nunca pueden ser iguales, como si el

hombre y Dios estuvieran separados por una división invisible. De hecho, esta es una

ilusión que el Espíritu le da al hombre, porque el Espíritu y el hombre no son de la

misma especie, y nunca van a coexistir en el mismo mundo y porque el Espíritu no

posee nada del hombre. Así que el hombre no necesita al Espíritu porque el Espíritu no

puede hacer directamente la obra que el hombre más necesita. La obra de la carne le

ofrece al hombre objetivos reales que buscar, palabras claras y un sentimiento de que Él

es real y normal y que es humilde y corriente. Aunque el hombre lo pueda temer, a la

mayoría de la  gente le  es  fácil  relacionarse  con Él:  el  hombre puede contemplar Su

rostro y escuchar Su voz y no tiene que contemplarlo desde lejos. Esta carne se siente

accesible a los hombres, no distante o insondable, sino visible y palpable, porque esta

carne está en el mismo mundo que el hombre.



Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Ahora el hombre ve que la obra de Dios encarnado es, ciertamente, extraordinaria,

y  que  hay  mucho  en  ella  que  el  hombre  no  puede  lograr,  y  que  son  misterios  y

maravillas.  Por  tanto,  muchos  se  han  sometido.  Algunos  nunca  se  han  sometido  a

ningún hombre desde el día de su nacimiento, pero cuando ven las palabras de Dios hoy,

se someten totalmente sin darse cuenta de que lo han hecho y no se atreven a examinar

o a decir nada más. La humanidad ha caído bajo la palabra y yace postrada bajo el juicio

de la misma. Si el Espíritu de Dios le hablara directamente al hombre, la humanidad

entera se sometería a la voz, cayendo sin palabras de revelación, como cuando Pablo

cayó al piso en medio de la luz de camino a Damasco. Si Dios continuara obrando de

esta forma, el  hombre nunca sería capaz de llegar a conocer su propia corrupción a

través del juicio de la palabra y, así, alcanzar la salvación. Sólo haciéndose carne puede

Dios transmitir personalmente Sus palabras a los oídos de todos los seres humanos de

forma que todos los que tengan oídos puedan oír Sus palabras y recibir Su obra de juicio

por la palabra. Sólo este es el resultado obtenido por Su palabra, y no que el Espíritu se

manifieste con el fin de atemorizar al hombre para que se someta. Sólo a través de esta

obra  práctica,  pero  extraordinaria,  puede el  antiguo carácter  del  hombre,  escondido

profundamente en su interior durante muchos años, ser revelado plenamente de forma

que el hombre pueda reconocerlo y cambiarlo. Todas estas cosas constituyen la obra

práctica de Dios encarnado,  en la cual,  al  hablar y ejecutar el  juicio de una manera

práctica, lleva a cabo el juicio sobre el hombre por la palabra. Esta es la autoridad de

Dios encarnado y el sentido de Su encarnación. Se lleva a cabo para dar a conocer la

autoridad de Dios encarnado, los resultados obtenidos por la obra de la palabra y que el

Espíritu ha venido en la carne; además, demuestra Su autoridad a través de juzgar al

hombre  por  medio  de  la  palabra.  Aunque  Su  carne  es  la  forma  externa  de  una

humanidad común y corriente, los resultados conseguidos por Sus palabras muestran al

hombre que Él está lleno de autoridad, que es Dios mismo y que Sus palabras son la

expresión de Dios mismo. Por medio de esto, se muestra a toda la humanidad que Él es

Dios mismo, que es Dios mismo hecho carne, que nadie puede ofenderlo y que nadie

puede superar Su juicio por medio de la palabra, y que ninguna fuerza de oscuridad

puede prevalecer sobre Su autoridad. El hombre se somete a Él por completo debido a

que Él es la Palabra hecha carne, debido a Su autoridad y debido a Su juicio por medio

de la palabra. La obra traída por Su carne encarnada es la autoridad que Él posee. La

razón por la que Él se hace carne es porque la carne también puede poseer autoridad, y

Él es capaz de llevar a cabo la obra entre los hombres de una manera práctica, de modo



que  sea  visible  y  tangible  para  el  hombre.  Esta  obra  es  mucho  más  realista  que  la

realizada directamente por el  Espíritu de Dios,  quien posee toda la autoridad,  y sus

resultados también son evidentes. Esto se debe a que la carne encarnada de Dios puede

hablar y obrar de una forma práctica. La forma externa de Su carne no tiene autoridad y

los hombres pueden acercarse a ella, mientras que Su esencia conlleva autoridad, pero

esta no es visible para nadie. Cuando Él habla y obra, el hombre es incapaz de detectar la

existencia de Su autoridad; esto le facilita llevar a cabo obra de una naturaleza práctica.

Toda  esta  obra  práctica  puede  producir  resultados.  Aunque  ningún  hombre  es

consciente de que Él tiene autoridad ni ve que no se le puede ofender ni ve Su ira, Él

alcanza los resultados deseados de Sus palabras a través de Su autoridad velada, de Su

ira oculta y de las palabras que sólo Él pronuncia. Dicho de otra forma, el hombre se

convence plenamente por medio de Su tono de voz, de la severidad de Su discurso y de

toda la sabiduría de Sus palabras. De esta forma, el hombre se somete a la palabra de

Dios encarnado, quien, aparentemente, no tiene autoridad, cumpliendo, de esta forma,

el  objetivo  de  Dios  de  salvar  al  hombre.  Este  es  otro  aspecto  del  sentido  de  Su

encarnación: hablar de forma más realista y permitir que la realidad de Sus palabras

tenga un efecto sobre el hombre de forma que este pueda dar testimonio del poder de la

palabra de Dios. Así pues, si esta obra no se hubiera hecho por medio de la encarnación,

no habría obtenido los más mínimos resultados y no sería capaz de salvar por completo

a los pecadores. Si Dios no se hiciera carne, se quedaría como el Espíritu invisible e

intangible para el hombre. El hombre es una criatura de carne, y él y Dios pertenecen a

dos mundos diferentes y poseen distinta naturaleza. El Espíritu de Dios es incompatible

con el hombre, quien es de carne, y sencillamente no hay forma de establecer relaciones

entre ellos, sin mencionar que el hombre es incapaz de volverse espíritu. Así pues, el

Espíritu de Dios debe convertirse en un ser creado para llevar a cabo Su obra original.

Dios puede tanto ascender al lugar más elevado como humillarse para convertirse en

una criatura humana, obrando y viviendo entre la humanidad, pero el hombre no puede

ascender hasta el lugar más elevado y volverse un espíritu, y, mucho menos, descender

hasta el lugar más bajo. Por esta razón Dios debe hacerse carne para llevar a cabo Su

obra. Del mismo modo, durante la primera encarnación sólo la carne de Dios encarnado

podía redimir  al  hombre a  través  de  Su crucifixión,  mientras  que no habría  habido

forma de que el Espíritu de Dios fuera crucificado como una ofrenda por el pecado para

el hombre. Dios podía hacerse carne directamente para servir como una ofrenda por el

pecado para el hombre, pero este no podía ascender directamente al cielo para tomar la

ofrenda por el pecado que Dios había preparado para él. Así pues, lo único posible sería

pedirle a Dios que fuera y viniera unas cuantas veces entre el cielo y la tierra, y no hacer



que el hombre ascienda al cielo para tomar esta salvación, porque el hombre había caído

y, además, simplemente no podía ascender al cielo, y, mucho menos, obtener la ofrenda

por el pecado. Por tanto, era necesario que Jesús viniera entre la humanidad y realizara

personalmente la obra que el hombre simplemente no podía llevar a cabo. Cada vez que

Dios se hace carne, es por absoluta necesidad. Si el  Espíritu de Dios hubiera podido

llevar  a  cabo  directamente  cualquiera  de  las  etapas,  no  se  habría  sometido  a  la

indignidad de estar encarnado.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Porque  el  que  es  juzgado  es  el  hombre,  el  hombre  que  es  de  la  carne  y  se  ha

corrompido, y no es el espíritu de Satanás el que es juzgado directamente, la obra de

juicio no se lleva a cabo en el mundo espiritual sino entre los hombres. Nadie es más

adecuado y está más calificado que Dios en la carne para hacer la obra de juzgar la

corrupción de la carne del hombre. Si el juicio lo llevara a cabo directamente el Espíritu

de Dios, entonces no lo abarcaría todo. Además, sería difícil que el hombre aceptara esta

obra, porque el Espíritu no puede venir cara a cara con el hombre y, por esta razón, los

efectos no serían inmediatos, mucho menos el hombre sería capaz de contemplar con

mayor claridad el carácter de Dios que no se puede ofender. Satanás solo puede ser

completamente derrotado si Dios en la carne juzga la corrupción de la humanidad. Al

ser igual  que el  hombre poseyendo una humanidad normal,  Dios en la carne puede

juzgar directamente la injusticia del hombre; esta es la marca de Su santidad innata y Su

atributo extraordinario. Solo Dios está calificado y en la posición de juzgar al hombre

porque Él es poseedor de la verdad y la justicia y por eso es capaz de juzgar al hombre.

Los que no tienen la verdad y la justicia no son aptos para juzgar a los demás. Si esta

obra la hiciera el Espíritu de Dios, entonces no significaría una victoria sobre Satanás.

Por naturaleza el Espíritu es más exaltado que los seres mortales y por naturaleza el

Espíritu de Dios es santo y victorioso sobre la carne. Si el  Espíritu hiciera esta obra

directamente, no sería capaz de juzgar toda la desobediencia del hombre y no podría

revelar toda la injusticia del hombre. Porque la obra de juicio también se lleva a cabo

por medio de las nociones que el hombre tiene de Dios y el hombre nunca ha tenido

ninguna noción del Espíritu y así el Espíritu es incapaz de revelar mejor la injusticia del

hombre, mucho menos de descubrir por completo tal injusticia. El Dios encarnado es el

enemigo de todos aquellos que no lo conocen.  Por medio de juzgar las nociones del

hombre  y  su  oposición  a  Él,  descubre  toda  la  desobediencia  de  la  humanidad.  Los

efectos de Su obra en la carne son más aparentes que los de la obra del Espíritu. Y así, el

juicio de toda la humanidad no lo lleva a cabo directamente el Espíritu sino que es la



obra del Dios encarnado. El hombre puede ver y tocar al Dios en la carne y el Dios en la

carne puede conquistar por completo al hombre. En su relación con Dios en la carne, el

hombre avanza de la oposición a la obediencia, de la persecución a la aceptación, de la

noción al conocimiento y del rechazo al amor. Estos son los efectos de la obra del Dios

encarnado. El hombre solo es salvo a través de la aceptación de Su juicio, solo llega a

conocerlo poco a poco a través de las palabras de Su boca, es conquistado por Él durante

su oposición a Él, y recibe la provisión de Su vida durante la aceptación de Su castigo.

Toda esta obra es la obra de Dios en la carne y no la obra de Dios en Su identidad como

el Espíritu. La obra que hace el Dios encarnado es la obra más grande y la obra más

profunda, y la parte crucial de las tres etapas de la obra de Dios son las dos etapas de la

obra de encarnación.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Lo mejor de Su obra en la carne es que Él puede dejar palabras y exhortaciones

exactas  y  Su  voluntad  precisa  para  la  humanidad  para  los  que  lo  siguen,  para  que

después Sus seguidores puedan, de una manera más exacta y más concreta, transmitir

toda Su obra en la carne y Su voluntad a toda la humanidad para los que aceptan este

camino. Solo la obra de Dios en la carne entre los hombres logra realmente el hecho de

que Dios esté y viva junto con el hombre. Solo esta obra cumple el deseo del hombre de

contemplar el rostro de Dios, de presenciar la obra de Dios, y de escuchar la palabra

personal de Dios. El Dios encarnado da fin a la época cuando solo la espalda de Jehová

aparecía a la humanidad y también concluye la época en que la humanidad tenía la

creencia en el Dios ambiguo. En particular, la obra del último Dios encarnado trae a

toda  la  humanidad  a  una  época  más  realista,  más  práctica  y  más  bella.  Él  no  solo

concluye  la  época  de  la  ley  y  la  doctrina;  de  mayor  importancia  aún,  revela  a  la

humanidad un Dios que es real y normal, que es justo y santo, que abre la obra del plan

de  gestión  y  demuestra  los  misterios  y  el  destino  de  la  humanidad,  que  creó  a  la

humanidad y da fin a la obra de gestión y que ha permanecido oculto por miles de años.

Da fin por completo a la época de ambigüedad y concluye la época en la que toda la

humanidad deseaba buscar el rostro de Dios pero no era capaz de hacerlo, termina la

época en la que toda la humanidad servía a Satanás y guía a toda la humanidad siempre

hasta entrar a una era completamente nueva. Todo esto es el resultado de la obra de

Dios en la carne en vez de la del Espíritu de Dios. Cuando Dios obra en Su carne, los que

lo siguen ya no buscan y andan a tientas por esas cosas que parecen existir y no existir a

la vez, y ellos dejan de adivinar la voluntad del Dios ambiguo. Cuando Dios esparce Su



obra en la carne, los que lo siguen transmitirán la obra que ha hecho en la carne a todas

las religiones y denominaciones, y van a comunicar todas Sus palabras a oídos de toda la

humanidad. Todo lo que escuchen los que reciban Su evangelio van a ser los hechos de

Su obra, van a ser las cosas que el hombre personalmente haya visto y escuchado y van a

ser hechos y no rumores. Estos hechos son la evidencia con los cuales Él esparce la obra

y también son las herramientas que usa para esparcir la obra. Sin la existencia de los

hechos, Su evangelio no se esparciría a todos los países y a todos los lugares; sin los

hechos sino sólo con las imaginaciones del hombre, Él nunca podría hacer la obra de

conquistar todo el universo. El Espíritu no es palpable para el hombre y es invisible para

el hombre, y la obra del Espíritu es incapaz de dejarle al hombre cualquier otra prueba o

hechos de la obra de Dios. El hombre nunca contemplará el verdadero rostro de Dios,

siempre creerá en un Dios ambiguo que no existe. El hombre nunca contemplará el

rostro  de  Dios  ni  nunca  escuchará  las  palabras  que  Dios  habló  personalmente.  Las

imaginaciones  del  hombre son,  después de  todo,  huecas  y  no pueden reemplazar  el

verdadero rostro de Dios;  el  carácter  inherente de Dios y la obra de Dios mismo el

hombre no los puede imitar.  El  Dios invisible en el  cielo y Su obra sólo pueden ser

traídos a  la tierra por el  Dios encarnado que personalmente hace Su obra entre  los

hombres. Esta es la manera más ideal para que Dios e aparezca al hombre, en la que el

hombre ve a Dios y llega a conocer el verdadero rostro de Dios, y esto no lo puede lograr

un Dios no encarnado.

Extracto de ‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra

manifestada en carne”

4. La humanidad corrupta está más necesitada de la
salvación del Dios hecho carne

Las palabras relevantes de Dios:

La  salvación  del  hombre  por  parte  de  Dios  no  se  lleva  a  cabo  directamente

utilizando el método del Espíritu y la identidad del Espíritu, porque el hombre no puede

ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre

directamente utilizando la perspectiva del Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir

Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un hombre creado,

no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación, pues el hombre no tiene

forma de acercarse a Él,  igual  que nadie  podía acercarse a la  nube de Jehová.  Sólo

volviéndose un ser humano creado —es decir, sólo poniendo Su palabra en el cuerpo de



carne en el que está a punto de convertirse— puede trabajar personalmente la palabra

en todos los que le siguen. Sólo entonces puede el hombre ver y oír personalmente Su

palabra, poseer su palabra y, por estos medios, llegar a ser totalmente salvo. Si Dios no

se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande

ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de

la  humanidad,  la  humanidad  entera  sería  fulminada o,  sin  una forma de  entrar  en

contacto con Dios, Satanás se la llevaría totalmente cautiva. La primera encarnación fue

para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por medio de la carne de Jesús; es

decir,  Él  salvó  al  hombre  desde  la  cruz,  pero  el  carácter  satánico  corrupto  todavía

permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene como propósito servir

como ofrenda  por  el  pecado,  sino,  más  bien,  salvar  por  completo  a  los  que  fueron

redimidos  del  pecado.  Esto  se  hace  de  tal  forma que  quienes  han  sido  perdonados

puedan ser librados de sus pecados, sean purificados completamente, y,  al lograr un

cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás y regresen

delante del trono de Dios. Sólo así puede el hombre ser plenamente santificado.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del
Dios encarnado

(Un capítulo selecto de la Palabra de Dios)

Dios  se  hizo  carne  porque  el  objeto  de  Su  obra  no  es  el  espíritu  de  Satanás  o

cualquier  cosa incorpórea,  sino el  hombre  que es  de  la  carne  y  a  quien Satanás  ha

corrompido. Precisamente porque la carne del hombre ha sido corrompida es que Dios

ha hecho al hombre carnal el objeto de Su obra; además, porque el hombre es objeto de

la corrupción, Dios ha hecho al hombre el único objeto de Su obra a través de todas las

etapas de Su obra de salvación. El hombre es un ser mortal, es de carne y sangre, y Dios

es el único que puede salvar al hombre. De esta manera, Dios se debe hacer una carne

que posea los mismos atributos que el hombre con el fin de hacer Su obra, para que Su

obra  pudiera  lograr  mejores  efectos.  Dios  debe  hacerse  carne  para  hacer  Su  obra

justamente  porque el  hombre es de  la  carne y  es  incapaz de vencer  el  pecado o de

despojarse de la carne.  Aunque la esencia y la identidad de Dios encarnado difieren

grandemente de la esencia e identidad del hombre, con todo, Su apariencia es idéntica a

la del hombre; tiene la apariencia de una persona normal y lleva la vida de una persona

normal y los que lo ven no pueden discernir ninguna diferencia de una persona normal.

Esta apariencia  normal  y  humanidad normal  son suficientes  para que haga Su obra

divina en la humanidad normal. Su carne le permite hacer Su obra en la humanidad



normal y le ayuda a hacer Su obra entre los hombres, y Su humanidad normal, además,

le ayuda a llevar a cabo la obra de la salvación entre los hombres. Aunque Su humanidad

normal ha causado mucho alboroto entre los hombres, tal alboroto no ha impactado los

efectos normales de Su obra. En resumen, la obra de Su carne normal es de un beneficio

supremo  para  el  hombre.  Aunque  la  mayoría  de  la  gente  no  acepta  Su  humanidad

normal,  Su  obra  aún  puede  surtir  efecto  y  estos  resultados  se  logran  gracias  a  Su

humanidad normal. De esto no hay duda. Por Su obra en la carne, el hombre gana diez

veces o docenas de veces más cosas que las  nociones que existen entre los hombres

acerca de Su humanidad normal y, al final, todas esas nociones Su obra se las tragará y

el efecto que Su obra ha logrado, es decir, el conocimiento que el hombre tiene de Él,

excederá por mucho en número las nociones que el hombre tiene de Él. No hay manera

de imaginar o medir la obra que hace en la carne, porque Su carne es diferente a la de

cualquier ser humano carnal; aunque el caparazón externo es idéntico, la esencia no es

la misma. Su carne engendra entre los hombres muchas nociones acerca de Dios, sin

embargo, Su carne también le puede permitir al hombre adquirir mucho conocimiento y

puede, incluso, conquistar a cualquier persona que posea un caparazón externo similar.

Porque no es solamente un humano, sino que es Dios con el caparazón externo de un

humano y nadie puede desentrañarlo o entenderlo por completo. Todos aman y acogen

favorablemente  a  un  Dios  invisible  e  intangible.  Si  Dios  es  solo  un  espíritu  que  es

invisible al hombre, al hombre le es muy fácil creer en Dios. La gente puede dar rienda

suelta a su imaginación, puede escoger cualquier imagen que le guste como la imagen de

Dios para agradarse y hacerse sentir feliz. De esta manera, la gente puede hacer lo que

sea  más  agradable  para  su  propio  Dios  y  lo  que  este  Dios  quiera  que  haga,  sin

escrúpulos. Es más, la gente cree que nadie es más leal y devota que ella con Dios y que

todos los demás son perros gentiles y desleales con Dios. Se puede decir que esto es lo

que buscan aquellos cuya creencia en Dios es vaga y se basa en doctrina; todo lo que

ellos buscan es lo mismo, con poca variación. Sólo que las imágenes de Dios en sus

imaginaciones son diferentes, pero su esencia es de hecho la misma.

Al hombre no le preocupa su creencia despreocupada en Dios y cree en Dios como

le place. Este es uno de los “derechos y libertades del hombre”, con los que nadie puede

interferir porque la gente cree en su propio Dios y no en el Dios de nadie más; es de su

propiedad  privada  y  casi  todos  poseen  esta  clase  de  propiedad  privada.  La  gente

considera esta propiedad como un tesoro precioso pero para Dios no hay nada más

despreciable o sin valor, porque no hay una señal más clara de la oposición a Dios que

esta propiedad privada del hombre. Es por causa de la obra de Dios encarnado que Dios



se hace una carne con tiene una forma tangible y que el hombre puede ver y tocar. No es

un Espíritu sin forma, sino una carne que el hombre puede ver y tener contacto con ella.

Sin embargo, la mayoría de los Dioses en los que la gente cree son deidades sin carne

que no tienen forma, que también son de una forma libre.  De esta manera,  el  Dios

encarnado se ha vuelto el enemigo de la mayoría de los que creen en Dios y los que no

pueden aceptar el hecho de la encarnación de Dios se han vuelto, de manera similar, los

adversarios de Dios. El  hombre tiene nociones,  no por su forma de pensar o por su

rebelión, sino por esta propiedad privada que tiene. Es por esta propiedad privada que

la mayoría de las personas mueren y, este Dios ambiguo que no se puede tocar, que no

se puede ver y que, en realidad, no existe, es lo que arruina la vida del hombre. La vida

del hombre es arruinada, no por el Dios encarnado, mucho menos por el Dios del cielo,

sino por el Dios de la propia imaginación del hombre. La única razón por la que el Dios

encarnado haya venido a la carne es por causa de las necesidades del hombre corrupto.

Es por causa de las necesidades del hombre, no por las de Dios, y todos Sus sacrificios y

sufrimientos son por el bien de la humanidad y no por el bien de Dios mismo. No hay

pros y contras o recompensas para Dios; Él no va a segar una cosecha futura sino solo lo

que desde el principio se le debía. Todo lo que hace y sacrifica por la humanidad no es

para que pueda ganar  grandes recompensas  sino solo por el  bien de la humanidad.

Aunque  la  obra  de  Dios  en  la  carne  implica  muchas  dificultades  inimaginables,  los

resultados que esta logra al final exceden por mucho los de la obra hecha directamente

por el Espíritu. La obra de la carne conlleva muchas dificultades y la carne no puede

poseer la misma identidad grandiosa que el Espíritu, no puede llevar a cabo los mismos

hechos sobrenaturales que el Espíritu, mucho menos puede poseer la misma autoridad

que el Espíritu. Aun así, la esencia de la obra hecha por esta carne común y corriente es

muy superior a la de la obra hecha directamente por el Espíritu y esta misma carne es la

respuesta a las necesidades del hombre. Para los que van a ser salvados, el  valor de

utilización del Espíritu es muy inferior al de la carne: la obra del Espíritu es capaz de

cubrir todo el universo, a través de todas las montañas, ríos, lagos y océanos, con todo,

la obra de la carne se relaciona de un modo más efectivo con cada persona con quien

tiene contacto. Es más, el hombre puede entender mejor y confiar más en la carne de

Dios que tiene una forma tangible, y puede profundizar más en el conocimiento que

tiene de Dios, y puede dejar en el hombre una impresión más profunda de los hechos

reales de Dios. La obra del Espíritu está envuelta en misterio; es difícil que los seres

mortales la desentrañen y aún más difícil que la vean, y por eso sólo pueden confiar en

imaginaciones  huecas.  La obra de  la  carne,  sin  embargo,  es  normal  y  se  basa en la

realidad, y posee una rica sabiduría y es un hecho que el ojo físico del hombre puede



contemplar; el hombre puede experimentar de forma personal la sabiduría de la obra de

Dios y no tiene necesidad de emplear su profusa imaginación. Esta es la exactitud y

valor real de la obra de Dios en la carne. El Espíritu solo puede hacer cosas que son

invisibles  para  el  hombre  y  difíciles  para  que  él  se  las  imagine,  por  ejemplo,  el

esclarecimiento del Espíritu, el toque del Espíritu y la guía del Espíritu, pero para el

hombre  que es  capaz  de  pensar,  esto  no  le  aporta  ningún significado  claro.  Solo  le

proporcionan un toque o un significado amplio, pero no le pueden dar una instrucción

con palabras. La obra de Dios en la carne, sin embargo, es muy diferente: implica la

orientación exacta de las palabras, tiene una voluntad clara y tiene objetivos claros que

se requieren. Y así el hombre no tiene que dar palos de ciego o emplear su imaginación,

mucho menos hacer conjeturas. Esta es la claridad de la obra en la carne y su gran

diferencia de la obra del Espíritu. La obra del Espíritu solo es adecuada para una esfera

limitada y no puede reemplazar la obra de la carne. La obra de la carne le da al hombre

metas mucho más exactas y necesarias y un conocimiento mucho más real y valioso que

la obra del Espíritu. La obra que es de mayor valor para el hombre corrupto es la que le

proporciona palabras exactas, metas claras que perseguir y que puede ver y tocar. Solo

la obra realista y la guía oportuna son idóneas para los gustos del hombre y sólo la obra

real puede salvar al hombre de su carácter corrupto y depravado. Esto solo lo puede

lograr el Dios encarnado; solo el Dios encarnado puede salvar al hombre de su antiguo

carácter corrupto y depravado. Aunque el Espíritu es la esencia inherente de Dios, una

obra como esta solo la puede hacer Su carne. Si el Espíritu obrara completamente solo,

entonces no sería posible que Su obra fuera efectiva, esta es la pura verdad. Aunque la

mayoría de las personas se han vuelto enemigas de Dios por causa de esta carne, cuando

Él concluya Su obra, los que están en Su contra no sólo dejarán de ser Sus enemigos sino

que, por el contrario, se convertirán en Sus testigos. Se convertirán en los testigos a los

que ha conquistado, los testigos que son compatibles con Él e inseparables de Él. Hará

que el hombre sepa la importancia de Su obra en la carne para él y el hombre sabrá la

importancia de esta carne para el significado de su existencia, conocerá Su valor real

para el crecimiento de su vida y, además, sabrá que esta carne se convertirá en una

fuente  viva  de  vida  de  la  que  el  hombre  no  soportará  apartarse.  Aunque  la  carne

encarnada de Dios está lejos de ser igual a la identidad y posición de Dios, y al hombre le

parece  que  es  incompatible  con  Su  estatus  presente,  esta  carne,  que  no  posee  la

inherente imagen de Dios o la inherente identidad de Dios, puede hacer la obra que el

Espíritu de Dios no puede hacer directamente. Tal es el inherente significado y valor de

la encarnación de Dios y es este significado y valor lo que el hombre no puede apreciar y

reconocer.  Aunque toda la  humanidad admira  al  Espíritu  de  Dios  y  menosprecia  la



carne de Dios, sin tomar en cuenta cómo vean o piensen, el significado y el valor reales

de la carne superan con creces los del Espíritu. Por supuesto, solo es con relación a la

humanidad corrupta. Para cualquiera que busca la verdad y anhela la aparición de Dios,

la obra del Espíritu puede solo proporcionar un movimiento o una inspiración, y un

sentimiento de asombro que es inexplicable e inimaginable, y un sentimiento que es

grandioso, trascendente y admirable aunque también inasequible e inalcanzable para

todos. El hombre y el Espíritu de Dios solo se pueden ver el uno al otro desde lejos,

como si hubiera una gran distancia entre ellos y nunca pueden ser iguales, como si el

hombre y Dios estuvieran separados por una división invisible. De hecho, esta es una

ilusión que el Espíritu le da al hombre, porque el Espíritu y el hombre no son de la

misma especie, y nunca van a coexistir en el mismo mundo y porque el Espíritu no

posee nada del hombre. Así que el hombre no necesita al Espíritu porque el Espíritu no

puede hacer directamente la obra que el hombre más necesita. La obra de la carne le

ofrece al hombre objetivos reales que buscar, palabras claras y un sentimiento de que Él

es real y normal y que es humilde y corriente. Aunque el hombre lo pueda temer, a la

mayoría de la  gente le  es  fácil  relacionarse  con Él:  el  hombre puede contemplar Su

rostro y escuchar Su voz y no tiene que contemplarlo desde lejos. Esta carne se siente

accesible a los hombres, no distante o insondable, sino visible y palpable, porque esta

carne está en el mismo mundo que el hombre.

Para todos aquellos que viven en la carne, cambiar su carácter requiere metas que

perseguir, y conocer a Dios exige ser testigos de los hechos reales y del rostro real de

Dios. Ambas cosas sólo las puede lograr la carne encarnada de Dios y sólo las puede

conseguir la carne normal y real. Por esta razón, la encarnación es necesaria y toda la

humanidad corrupta la necesita. Ya que a las personas se les pide que conozcan a Dios,

las imágenes de Dioses ambiguos y sobrenaturales deben ser disipadas de sus corazones,

y  ya  que  se  les  pide  que  desechen su  carácter  corrupto,  primero  deben conocer  su

carácter corrupto. Si solo el hombre hace la obra para disipar las imágenes de los Dioses

vagos  de  los  corazones  de  las  personas,  entonces  fracasará  en  conseguir  el  efecto

apropiado.  Las  imágenes  de  los  Dioses  ambiguos  que están  en los  corazones  de  las

personas no se pueden exponer, desechar o expulsar por completo solo con palabras. Al

hacerlo  así,  a  la  larga  no será  posible  disipar  estas  cosas  que están profundamente

arraigadas en las personas. Sólo al sustituir estas cosas ambiguas y sobrenaturales con el

Dios práctico y la inherente imagen de Dios y hacer que las personas las conozcan poco a

poco, se puede lograr el efecto debido. El hombre reconoce que el Dios al que buscó en

tiempos pasados es ambiguo y sobrenatural. Lo que puede lograr este efecto no es la



guía directa del Espíritu, mucho menos las enseñanzas de un cierto individuo, sino el

Dios  encarnado.  Las  nociones  del  hombre  se  ponen  al  descubierto  cuando  el  Dios

encarnado hace de manera oficial Su obra, porque la normalidad y la realidad del Dios

encarnado es la antítesis del Dios ambiguo y sobrenatural que hay en la imaginación del

hombre.  Las  nociones  originales  del  hombre  solo  se  pueden  revelar  cuando  se

contrastan  con  el  Dios  encarnado.  Sin  la  comparación  con  el  Dios  encarnado,  las

nociones del  hombre no se podrían revelar;  en otras  palabras,  sin la  realidad como

contraste, las cosas vagas no se podrían revelar. Nadie es capaz de usar palabras para

hacer esta obra y nadie es capaz de articular esta obra usando palabras. Sólo Dios mismo

puede hacer  Su propia obra  y  nadie  más puede hacer  esta  obra en Su nombre.  No

importa qué tan rico sea el lenguaje del hombre, es incapaz de articular la realidad y la

normalidad de Dios. El hombre sólo puede conocer a Dios de una manera más práctica y

solo lo puede ver con mayor claridad si Dios personalmente obra entre los hombres y

muestra por completo Su imagen y Su ser. Este efecto no lo puede lograr ningún ser

humano de la carne. Por supuesto, el Espíritu de Dios también es incapaz de lograr este

efecto. Dios puede salvar a los hombres corruptos de la influencia de Satanás, pero esta

obra no la puede conseguir directamente el Espíritu de Dios; más bien, solo la puede

hacer la carne que el Espíritu de Dios se pone, la carne encarnada de Dios. Esta carne es

hombre y también es Dios, es un hombre que posee una humanidad normal y también

es  Dios  que posee  una divinidad  completa.  Y  entonces,  aunque  esta  carne  no  es  el

Espíritu  de  Dios,  y  difiere  grandemente  del  Espíritu,  todavía  es  el  mismo  Dios

encarnado que salva a los hombres, que es el Espíritu y también la carne. No importa

cómo se le llame, al final de cuentas es todavía Dios mismo que salva a la humanidad.

Porque el Espíritu de Dios es indivisible de la carne y la obra de la carne también es la

obra del Espíritu de Dios;  es  sólo que esta obra no se hace usando la identidad del

Espíritu sino que se hace usando la identidad de la carne. La obra que el Espíritu tiene

que hacer de manera directa no necesita la encarnación, y la obra que la carne tiene que

hacer  no  la  puede  hacer  directamente  el  Espíritu  y  sólo  la  puede  hacer  el  Dios

encarnado. Esto es lo que se necesita para esta obra y es lo que necesita la humanidad

corrupta.  En  las  tres  etapas  de  la  obra  de  Dios,  sólo  una  etapa  fue  llevada  a  cabo

directamente por el Espíritu, y las dos etapas restantes son llevadas a cabo por el Dios

encarnado y no directamente por el Espíritu. La obra de la Era de la ley que el Espíritu

hizo no implicó cambiar el carácter corrupto del hombre y tampoco tuvo relación con el

conocimiento que el hombre tenía de Dios. La obra de la carne de Dios en la Era de la

Gracia y la Era del Reino, sin embargo, involucra el carácter corrupto del hombre y su

conocimiento de Dios y es una parte importante y crucial de la obra de salvación. Por lo



tanto, la humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado y

está más necesitada de la obra directa del Dios encarnado. La humanidad necesita al

Dios encarnado para que la pastoree,  la apoye,  la riegue,  la alimente,  la juzgue y la

castigue y ella necesita más gracia y una mayor redención del Dios encarnado. Solo Dios

en la carne puede ser el confidente del hombre, el pastor del hombre, el pronto auxilio

del hombre, y todo esto es la necesidad que se tiene de la encarnación hoy y en el tiempo

pasado.

Satanás ha corrompido al hombre y este es la más elevada de todas las criaturas de

Dios, así que el hombre necesita la salvación de Dios. El objeto de la salvación de Dios es

el  hombre,  no Satanás,  y  lo  que será  salvado es  la  carne del  hombre y  el  alma del

hombre, no el diablo. Satanás es el objeto de la aniquilación de Dios, el hombre es el

objeto de la salvación de Dios y Satanás ha corrompido la carne del hombre por lo que lo

primero que debe ser salvado es la carne del  hombre.  La carne del  hombre ha sido

profundamente corrompida y se ha convertido en algo que se opone a Dios, tanto que

incluso abiertamente se opone y niega la existencia  de Dios.  Esta carne corrupta es

simplemente demasiado indisciplinada y no hay nada más difícil con lo cual tratar o

cambiar que el carácter corrupto de la carne. Satanás viene a la carne del hombre para

provocar  disturbios  y  usa  la  carne  del  hombre  para  perturbar  la  obra  de  Dios  y

perjudicar el plan de Dios y de esta manera el hombre se ha vuelto Satanás y el enemigo

de Dios. Para que el hombre sea salvado primero debe ser conquistado. Es por esto por

lo que Dios acepta el reto y viene a la carne para hacer la obra que tiene la intención de

hacer y librar la batalla contra Satanás. Su meta es la salvación del hombre que se ha

corrompido y la derrota y aniquilación de Satanás que se rebela contra Él. Derrota a

Satanás por medio de Su obra de conquistar al hombre, mientras que al mismo tiempo

salva a la humanidad corrupta. Así, es una obra que consigue dos objetivos a la vez.

Obra en la carne y habla en la carne y emprende toda la obra en la carne con el fin de

tener mejor contacto con el hombre y conquistar mejor al hombre. La última vez que

Dios se haga carne, concluirá en la carne Su obra de los últimos días. Va a clasificar a

todos los hombres de acuerdo a su clase, concluirá toda Su gestión y también concluirá

toda Su obra en la carne. Después de que toda Su obra en la tierra llegue a su fin, será

completamente victorioso. Al obrar en la carne, Dios habrá conquistado por completo a

la humanidad y habrá ganado por completo a la humanidad. ¿No quiere decir esto que

toda Su gestión habrá llegado a un fin? Cuando Dios concluya Su obra en la carne,

cuando haya derrotado por completo a Satanás y haya salido victorioso, Satanás ya no

tendrá oportunidad de corromper al hombre. La obra de la primera encarnación de Dios



fue la redención y el perdón de los pecados del hombre. Ahora es la obra de conquistar y

ganar por completo a la humanidad para que Satanás ya no tenga manera de hacer su

obra y haya perdido completamente y Dios haya salido completamente victorioso. Esta

es la obra de la carne y es la obra que Dios mismo hace. La obra inicial de las tres etapas

de la obra de Dios la hizo directamente el Espíritu y no la carne. La obra final de las tres

etapas  de  la  obra de Dios,  sin embargo,  la  hace  el  Dios encarnado y no el  Espíritu

directamente. La obra de redención de la etapa intermediaria también la hizo Dios en la

carne. A lo largo de toda la obra de gestión, la obra más importante es salvar al hombre

de la influencia de Satanás. La obra clave es la conquista completa del hombre corrupto,

restaurando así la reverencia original a Dios en el corazón del hombre conquistado y

permitiéndole lograr una vida normal, es decir, la vida normal de una criatura de Dios.

Esta obra es crucial y es el núcleo de la obra de gestión. En las tres etapas de la obra de

salvación, la primera etapa de la obra de la Era de la Ley estaba lejos del corazón de la

obra de gestión; sólo tenía la ligera apariencia de la obra de salvación y no era el inicio

de la obra de Dios de salvar al hombre del campo de acción de Satanás. La primera etapa

de la obra la hizo directamente el  Espíritu porque, bajo la ley,  el  hombre solo sabía

acatar  la  ley  y  no  tenía  más  verdad,  y  porque  la  obra  en  la  Era  de  la  Ley  apenas

involucraba cambios en el carácter del hombre, mucho menos tenía que ver con la obra

de cómo salvar  al  hombre  del  campo de acción de Satanás.  Así  el  Espíritu  de  Dios

completó  esta  etapa  supremamente  simple  de  la  obra  que  no  tenía  que  ver  con  el

carácter corrupto del hombre. Esa etapa de la obra tuvo poca relación con el núcleo de la

gestión y no tuvo gran correlación con la obra oficial de la salvación del hombre y, por lo

tanto, no requería que Dios se hiciera carne para hacer personalmente Su obra. La obra

que el Espíritu hace está implícita y es insondable, y para el hombre es profundamente

aterradora e inaccesible; el Espíritu no es el adecuado para hacer directamente la obra

de salvación y no es el adecuado para proporcionar directamente vida al hombre. Lo

más adecuado para el hombre es transformar la obra del Espíritu en un enfoque que esté

cerca del hombre, es decir, lo que es más adecuado para el hombre es que Dios se vuelva

una persona ordinaria y normal para hacer Su obra. Esto requiere que Dios se encarne

para reemplazar al Espíritu en Su obra, y para el hombre no hay forma más adecuada en

la que Dios obre. Entre estas tres etapas de la obra, dos etapas las lleva a cabo la carne y

estas dos etapas son las fases clave de la obra de gestión. Las dos encarnaciones son

mutuamente complementarias y se complementan perfectamente entre sí. La primera

etapa de la encarnación de Dios puso el fundamento para la segunda etapa y se puede

decir que las dos encarnaciones de Dios forman un todo y no son incompatibles entre sí.

Estas dos etapas de la obra de Dios las lleva a cabo Dios en Su identidad encarnada



porque son muy importantes para toda la obra de gestión. Casi se podría decir que, sin

la  obra  de  las  dos  encarnaciones  de  Dios,  toda  la  obra  de  gestión se  detendría  por

completo y la obra de salvar a la humanidad no sería nada más que palabras vacías. Que

esta obra sea o no importante se basa en la necesidad de la humanidad, en la realidad de

la depravación de la humanidad, y en la seriedad de la desobediencia de Satanás y la

perturbación que hace en la obra. El adecuado que está a la altura de esta tarea está

basado sobre la naturaleza de la obra realizado por el obrador, y la importancia de la

obra.  Cuando se  trata  de  la  importancia  de  esta  obra,  en  términos  de  qué  método

adoptar para obrar —la obra hecha directamente por el Espíritu de Dios, o la obra hecha

por Dios encarnado, o la obra hecha por el hombre— la primera que se debe eliminar es

la  obra  hecha  a  través  del  hombre  y,  basándose  en  la  naturaleza  de  la  obra  y  la

naturaleza de la obra del Espíritu versus la de la carne, al final de cuentas se decide que

la  obra  hecha  por  la  carne  es  más  beneficiosa  para  el  hombre  que  la  obra  hecha

directamente por el Espíritu, y ofrece más ventajas. Este es el pensamiento que Dios

tuvo cuando decidió si la obra la debía hacer el Espíritu o la carne. Hay una relevancia y

una base para cada etapa de la obra. No son imaginaciones sin fundamento ni tampoco

se llevan a cabo de un modo arbitrario; hay cierta sabiduría en ellas. Esta es la verdad

detrás de toda la obra de Dios.  En concreto,  hay más del  plan de Dios en esa obra

grandiosa  como  Dios  encarnado  obrando  personalmente  entre  los  hombres.  Por  lo

tanto,  la  sabiduría  de  Dios  y  la  totalidad  de  Su  ser  se  reflejan  en  Su  cada  acción,

pensamiento e ideas en Su obra; este es el ser de Dios que es más concreto y sistemático.

Estos pensamientos e  ideas sutiles  son difíciles  que el  hombre se los imagine y son

difíciles que el hombre los crea y, además, son difíciles que el hombre los conozca. La

obra hecha por el hombre es de acuerdo a los principios generales que, para el hombre,

es altamente satisfactoria. Pero comparada con la obra de Dios, hay simplemente una

disparidad excesiva; aunque los hechos de Dios son grandiosos y la obra de Dios es de

una  magnífica  escala,  detrás  de  ellos  hay  muchos  planes  y  arreglos  minuciosos  y

precisos que son inconcebibles para el hombre. Cada etapa de Su obra no solo se realiza

conforme a principio sino que cada etapa también contiene numerosas  cosas que el

lenguaje  humano  no  puede  articular,  y  estas  son  las  cosas  que  al  hombre  le  son

invisibles. Independientemente de si es la obra del Espíritu o la obra de Dios encarnado,

cada una contiene los planes de Su obra. Él no obra infundadamente y no hace una obra

insignificante. Cuando el Espíritu obra directamente es con Sus metas, y cuando se hace

hombre (es decir, cuando transforma Su caparazón externo) para obrar, es aún más con

Su propósito. ¿Por qué otro motivo cambiaría Su identidad de inmediato? ¿Por qué se

haría sin reparos una persona que es vista como despreciable y es perseguida?



Su obra en la carne es de la máxima importancia, de la cual se habla con respecto a

la obra, y Aquel que en última instancia concluye la obra es el Dios encarnado y no el

Espíritu. Algunos creen que Dios puede en algún momento desconocido venir a la tierra

y  aparecerse  al  hombre,  tras  lo  cual  juzgar  personalmente  a  toda  la  humanidad,

probándola uno por uno sin omitir a nadie. Los que piensan de esta manera no conocen

esta etapa de la obra de encarnación. Dios no juzga al hombre uno por uno y no prueba

al hombre uno por uno; hacerlo así no sería la obra de juicio. ¿No es la corrupción de

toda la humanidad la misma? ¿No es la esencia de la humanidad la misma? Lo que se

juzga  es  la  esencia  corrupta  de  la  humanidad,  la  esencia  del  hombre  que  Satanás

corrompió  y  todos  los  pecados  del  hombre.  Dios  no  juzga  los  errores  frívolos  e

insignificantes  del  hombre.  La  obra de  juicio  es  representativa y  no se  lleva a  cabo

especialmente para una cierta persona,  más bien,  es  la  obra en la que un grupo de

personas es juzgado con el fin de representar el juicio de toda la humanidad. Al llevar a

cabo personalmente Su obra en un grupo de personas, Dios en la carne usa Su obra para

representar la obra de toda la humanidad, después de lo cual se extiende gradualmente.

La obra de juicio también es así. Dios no juzga a una cierta clase de persona o a un cierto

grupo de personas, sino que juzga la injusticia de toda la humanidad, la oposición del

hombre a Dios, por ejemplo, o la irreverencia del hombre contra Él o la interferencia del

hombre a la obra de Dios, etc. Lo que se juzga es la esencia de la humanidad en su

oposición a Dios y esta obra es la obra de conquista de los últimos días. La obra y la

palabra del Dios encarnado de las que el hombre es testigo, son la obra de juicio ante el

gran trono blanco durante los últimos días, que el hombre concibió durante el tiempo

pasado. La obra que actualmente está haciendo el Dios encarnado es exactamente el

juicio ante el gran trono blanco. El Dios encarnado de hoy es el Dios que juzga a toda la

humanidad durante los últimos días. Esta carne y Su obra, palabras y carácter completo

son la totalidad de Él. Aunque la esfera de Su obra es limitada, y no involucra de manera

directa todo el universo, la esencia de la obra de juicio es el juicio directo de toda la

humanidad; no es sólo para el pueblo escogido de China ni para un reducido número de

personas.  Durante  la  obra  de  Dios  en  la  carne,  aunque  la  esfera  de  esta  obra  no

involucra todo el universo, representa la obra de todo el universo y después de que Él

concluya la obra dentro de la esfera de la obra de Su carne, de inmediato expandirá esta

obra a todo el universo, de la misma manera que el evangelio de Jesús se esparció a todo

el universo después de Su resurrección y ascensión. Independientemente de si es la obra

del Espíritu o la obra de la carne, es la obra que se lleva a cabo dentro de una esfera

limitada pero que representa la obra de todo el universo. Durante los últimos días, Dios

hace Su obra al aparecer en Su identidad encarnada y Dios en la carne es el Dios que



juzga al hombre ante el gran trono blanco. Independientemente de si Él es el Espíritu o

la carne, el que hace la obra de juicio es el Dios que juzga a la humanidad durante los

últimos  días.  Esto  se  define  basándose en  Su  obra  y  no  se  define  de  acuerdo  a  Su

apariencia externa u otros diversos factores.  Aunque el  hombre alberga nociones de

estas palabras, nadie puede negar el hecho del juicio de Dios encarnado y la conquista

de toda la humanidad. Independientemente de lo que piense el hombre, los hechos son,

después de todo, hechos. Nadie puede decir que, “Dios hace la obra pero la carne no es

Dios”. Esto es erróneo, porque esta obra nadie la puede hacer excepto Dios en la carne.

Puesto que esta obra ya se ha terminado, después de esta obra la obra del juicio de Dios

para el hombre no aparecerá por segunda vez; Dios en Su segunda encarnación ya ha

terminado por completo toda la obra de gestión y no habrá una cuarta etapa de la obra

de Dios. Porque el que es juzgado es el hombre, el hombre que es de la carne y se ha

corrompido, y no es el espíritu de Satanás el que es juzgado directamente, la obra de

juicio no se lleva a cabo en el mundo espiritual sino entre los hombres. Nadie es más

adecuado y está más calificado que Dios en la carne para hacer la obra de juzgar la

corrupción de la carne del hombre. Si el juicio lo llevara a cabo directamente el Espíritu

de Dios, entonces no lo abarcaría todo. Además, sería difícil que el hombre aceptara esta

obra, porque el Espíritu no puede venir cara a cara con el hombre y, por esta razón, los

efectos no serían inmediatos, mucho menos el hombre sería capaz de contemplar con

mayor claridad el carácter de Dios que no se puede ofender. Satanás solo puede ser

completamente derrotado si Dios en la carne juzga la corrupción de la humanidad. Al

ser igual  que el  hombre poseyendo una humanidad normal,  Dios en la carne puede

juzgar directamente la injusticia del hombre; esta es la marca de Su santidad innata y Su

atributo extraordinario. Solo Dios está calificado y en la posición de juzgar al hombre

porque Él es poseedor de la verdad y la justicia y por eso es capaz de juzgar al hombre.

Los que no tienen la verdad y la justicia no son aptos para juzgar a los demás. Si esta

obra la hiciera el Espíritu de Dios, entonces no significaría una victoria sobre Satanás.

Por naturaleza el Espíritu es más exaltado que los seres mortales y por naturaleza el

Espíritu de Dios es santo y victorioso sobre la carne. Si el  Espíritu hiciera esta obra

directamente, no sería capaz de juzgar toda la desobediencia del hombre y no podría

revelar toda la injusticia del hombre. Porque la obra de juicio también se lleva a cabo

por medio de las nociones que el hombre tiene de Dios y el hombre nunca ha tenido

ninguna noción del Espíritu y así el Espíritu es incapaz de revelar mejor la injusticia del

hombre, mucho menos de descubrir por completo tal injusticia. El Dios encarnado es el

enemigo de todos aquellos que no lo conocen.  Por medio de juzgar las nociones del

hombre  y  su  oposición  a  Él,  descubre  toda  la  desobediencia  de  la  humanidad.  Los



efectos de Su obra en la carne son más aparentes que los de la obra del Espíritu. Y así, el

juicio de toda la humanidad no lo lleva a cabo directamente el Espíritu sino que es la

obra del Dios encarnado. El hombre puede ver y tocar al Dios en la carne y el Dios en la

carne puede conquistar por completo al hombre. En su relación con Dios en la carne, el

hombre avanza de la oposición a la obediencia, de la persecución a la aceptación, de la

noción al conocimiento y del rechazo al amor. Estos son los efectos de la obra del Dios

encarnado. El hombre solo es salvo a través de la aceptación de Su juicio, solo llega a

conocerlo poco a poco a través de las palabras de Su boca, es conquistado por Él durante

su oposición a Él, y recibe la provisión de Su vida durante la aceptación de Su castigo.

Toda esta obra es la obra de Dios en la carne y no la obra de Dios en Su identidad como

el Espíritu. La obra que hace el Dios encarnado es la obra más grande y la obra más

profunda, y la parte crucial de las tres etapas de la obra de Dios son las dos etapas de la

obra de encarnación. La profunda corrupción del hombre es un gran obstáculo a la obra

de Dios encarnado. En particular, la obra que se lleva a cabo en las personas de los

últimos días es tremendamente difícil y el ambiente es hostil y el calibre de cada clase de

persona  es  bastante  pobre.  Sin  embargo,  al  final  de  esta  obra,  todavía  logrará  el

resultado apropiado,  sin defectos;  este  es  el  resultado de la  obra de la  carne y  este

resultado es más persuasivo que el de la obra del Espíritu. Las tres etapas de la obra de

Dios  las  concluirá  en  la  carne  y  las  debe  concluir  el  Dios  encarnado.  La  obra  más

importante y más crucial la hace en la carne, y la salvación del hombre la debe llevar a

cabo personalmente Dios en la carne. Aunque toda la humanidad sienta que Dios en la

carne no parece relacionado con el hombre, de hecho, esta carne tiene que ver con el

destino y la existencia de toda la humanidad.

Cada etapa de la obra de Dios se implementa por el bien de toda la humanidad y se

dirige a toda la humanidad. Aunque es Su obra en la carne, todavía se dirige a toda la

humanidad; Él es el Dios de toda la humanidad y es el Dios de todos los seres creados y

no creados. Aunque Su obra en la carne está dentro de una esfera limitada, y el objeto de

esta obra también es limitado, cada vez que se hace carne para hacer Su obra, escoge un

objeto de Su obra que es supremamente representativo; no selecciona un grupo de gente

simple y ordinario en el cual obrar, sino que escoge como el objeto de Su obra a un

grupo de personas capaces de ser el representante de Su obra en la carne. Este grupo de

personas se escoge porque la esfera de Su obra en la carne es limitada y porque está

preparado especialmente para Su carne encarnada y se escoge especialmente para Su

obra en la carne. La selección que Dios hace de los objetos de Su obra no es infundada

sino que se hace de acuerdo al principio: el objeto de la obra debe ser de beneficio a la



obra de Dios en la carne y debe ser capaz de representar a toda la humanidad. Por

ejemplo, los judíos pudieron representar a toda la humanidad al aceptar la redención

personal de Jesús y los chinos pueden representar a toda la humanidad al aceptar la

conquista personal del Dios encarnado. Hay una base para que los judíos representen a

toda la humanidad y también hay una base para que las personas chinas representen a

toda  la  humanidad  al  aceptar  la  conquista  personal  de  Dios.  Nada  revela  más  el

significado de la redención que la obra de redención que se hizo entre los judíos y nada

revela más la minuciosidad y el éxito de la obra de conquista que la obra de conquista

llevada a cabo entre las personas chinas. La obra y la palabra del Dios encarnado parece

que solo se dirigen a un pequeño grupo de personas pero, de hecho, Su obra entre este

pequeño grupo es la obra de todo el universo y Su palabra se dirige a toda la humanidad.

Después de que Su obra en la carne llegue a su fin, los que lo sigan van a comenzar a

esparcir la obra que Él ha hecho entre ellos. Lo mejor de Su obra en la carne es que Él

puede dejar palabras y exhortaciones exactas y Su voluntad precisa para la humanidad

para los que lo siguen, para que después Sus seguidores puedan, de una manera más

exacta y más concreta,  transmitir  toda Su obra en la carne y Su voluntad a  toda la

humanidad para los que aceptan este camino. Solo la obra de Dios en la carne entre los

hombres logra realmente el hecho de que Dios esté y viva junto con el hombre. Solo esta

obra cumple el deseo del hombre de contemplar el rostro de Dios, de presenciar la obra

de Dios, y de escuchar la palabra personal de Dios. El Dios encarnado da fin a la época

cuando solo la espalda de Jehová aparecía a la humanidad y también concluye la época

en que la humanidad tenía la creencia en el Dios ambiguo. En particular, la obra del

último Dios encarnado trae a toda la humanidad a una época más realista, más práctica

y más bella. Él no solo concluye la época de la ley y la doctrina; de mayor importancia

aún, revela a la humanidad un Dios que es real y normal, que es justo y santo, que abre

la obra del plan de gestión y demuestra los misterios y el destino de la humanidad, que

creó a la humanidad y da fin a la obra de gestión y que ha permanecido oculto por miles

de años. Da fin por completo a la época de ambigüedad y concluye la época en la que

toda la  humanidad deseaba buscar  el  rostro  de  Dios  pero  no  era  capaz  de  hacerlo,

termina  la  época  en  la  que  toda  la  humanidad  servía  a  Satanás  y  guía  a  toda  la

humanidad  siempre  hasta  entrar  a  una  era  completamente  nueva.  Todo  esto  es  el

resultado de la obra de Dios en la carne en vez de la del Espíritu de Dios. Cuando Dios

obra en Su carne, los que lo siguen ya no buscan y andan a tientas por esas cosas que

parecen  existir  y  no  existir  a  la  vez,  y  ellos  dejan  de  adivinar  la  voluntad  del  Dios

ambiguo. Cuando Dios esparce Su obra en la carne, los que lo siguen transmitirán la

obra  que  ha  hecho  en  la  carne  a  todas  las  religiones  y  denominaciones,  y  van  a



comunicar todas Sus palabras a oídos de toda la humanidad. Todo lo que escuchen los

que reciban Su evangelio van a ser los hechos de Su obra, van a ser las cosas que el

hombre personalmente haya visto y escuchado y van a ser hechos y no rumores. Estos

hechos son la evidencia con los cuales Él esparce la obra y también son las herramientas

que  usa  para  esparcir  la  obra.  Sin  la  existencia  de  los  hechos,  Su  evangelio  no  se

esparciría  a  todos  los  países  y  a  todos  los  lugares;  sin  los  hechos  sino sólo  con las

imaginaciones del hombre, Él nunca podría hacer la obra de conquistar todo el universo.

El Espíritu no es palpable para el hombre y es invisible para el hombre, y la obra del

Espíritu es incapaz de dejarle al hombre cualquier otra prueba o hechos de la obra de

Dios. El hombre nunca contemplará el verdadero rostro de Dios, siempre creerá en un

Dios ambiguo que no existe. El hombre nunca contemplará el rostro de Dios ni nunca

escuchará las palabras que Dios habló personalmente. Las imaginaciones del hombre

son, después de todo, huecas y no pueden reemplazar el verdadero rostro de Dios; el

carácter inherente de Dios y la obra de Dios mismo el hombre no los puede imitar. El

Dios  invisible  en  el  cielo  y  Su  obra  sólo  pueden ser  traídos  a  la  tierra  por  el  Dios

encarnado que personalmente hace Su obra entre los hombres. Esta es la manera más

ideal para que Dios e aparezca al hombre, en la que el hombre ve a Dios y llega a conocer

el verdadero rostro de Dios, y esto no lo puede lograr un Dios no encarnado. Habiendo

Dios llevado a cabo Su obra hasta esta etapa, Su obra ya ha logrado el efecto óptimo y ha

sido un éxito completo. La obra personal de Dios en la carne ya ha completado noventa

por  ciento  de  la  obra  de  toda  Su  gestión  de  Dios.  La  carne  ha  provisto  un  mejor

comienzo a toda Su obra y un resumen para toda Su obra, y ha promulgado toda Su obra

y hecho la última reposición a fondo a toda esta obra. De ahora en adelante, no habrá

otro Dios encarnado para hacer la cuarta etapa de la obra de Dios y ya no habrá más

ninguna obra maravillosa de una tercera encarnación de Dios.

Cada etapa de la obra de Dios en la carne representa Su obra de toda la era y no

representa un cierto periodo como lo hace la obra del hombre. Y de esta manera el fin de

la obra de Su última encarnación no quiere decir  que Su obra ha llegado a un final

completo, porque Su obra en la carne representa toda la era y no sólo representa el

periodo en el que hace Su obra en la carne. Es sólo que termina Su obra de toda la era

durante el tiempo que está en la carne, después de lo cual se esparce a todos los lugares.

Después de que el Dios encarnado cumpla Su ministerio, les va a confiar Su obra futura

a los que lo siguen. De esta manera, Su obra de toda la era se llevará a cabo de un modo

continuo. La obra de toda la era de la encarnación sólo se va a considerar completa una

vez que se haya esparcido a todo el universo. La obra de Dios encarnado da inicio a una



nueva era y los que continúan Su obra son los que Él usa. Toda la obra hecha por el

hombre está dentro del ministerio de Dios en la carne y no puede ir más allá de esta

esfera. Si Dios encarnado no hubiese venido a hacer Su obra, el hombre no sería capaz

de dar fin a la era antigua y no sería capaz de dar inicio a la nueva era. La obra que el

hombre hace es solamente dentro del rango de su deber que es humanamente posible y

no representa la obra de Dios. Sólo el Dios encarnado puede venir y completar la obra

que Él debe hacer y, excepto por Él, nadie puede hacer esta obra en Su nombre. Por

supuesto,  de  lo  que  hablo  es  en  relación  con  la  obra  de  encarnación.  Este  Dios

encarnado primero lleva a cabo una etapa de la obra que no se conforma a las nociones

del hombre, después de lo cual hace más obra que no se conforma a las nociones del

hombre. La meta de la obra es la conquista del hombre. En un aspecto, la encarnación

de Dios no se conforma a las nociones del hombre, además Él hace más obra que no se

conforma a las nociones del hombre y así el hombre desarrolla puntos de vista incluso

más críticos acerca de Él. Solo hace la obra de conquista entre las personas que tienen

miles de nociones acerca de Él. Independientemente de cómo lo traten, una vez que ha

cumplido Su ministerio, todos los hombres estarán sujetos a Su dominio. El hecho de

esta obra no solo se refleja entre las personas chinas, sino que también representa cómo

toda la humanidad va a ser conquistada. Los efectos que se logran en estas personas son

un precursor de los efectos que se van a lograr en toda la humanidad, y los efectos de la

obra  que  Él  hace  en  el  futuro  incluso  excederán  cada  vez  más  los  efectos  en  estas

personas. La obra de Dios en la carne no involucra grandes fanfarrias ni tampoco está

envuelta en misterio. Es real y actual y es la obra en la cual uno más uno son dos. No

está escondida de nadie ni tampoco engaña a nadie. Lo que las personas ven son cosas

reales y genuinas y lo que el hombre gana es conocimiento y verdad reales. Cuando la

obra termine, el hombre tendrá un nuevo conocimiento de Él y los que verdaderamente

buscan a Dios ya no tendrán ninguna noción acerca de Él. Este no es solo el resultado de

Su obra en las personas chinas, sino que también representa el resultado de Su obra de

conquistar a toda la humanidad, porque nada es más beneficioso a la obra de conquistar

a toda la humanidad que esta carne y la obra de esta carne y todo lo de esta carne. Son

beneficiosas a Su obra hoy y son beneficiosas para Su obra en el  futuro.  Esta carne

conquistará a toda la humanidad y ganará a toda la humanidad. No hay mejor obra por

medio de la cual toda la humanidad contemple a Dios y obedezca a Dios y conozca a

Dios. La obra que el hombre hace sólo representa una esfera limitada, y cuando Dios

hace Su obra no le habla a cierta persona sino que le habla a toda la humanidad y a

todos los que aceptan Sus palabras. El fin que proclama es el fin de todas las personas,

no solo el  fin de una cierta persona.  No le  da un trato especial  a nadie ni  tampoco



victimiza a nadie, y Él obra para y le habla a toda la humanidad. Por lo tanto, este Dios

encarnado ya ha clasificado a toda la humanidad de acuerdo a la especie, ya ha juzgado a

toda la humanidad y ha arreglado un destino adecuado para toda la humanidad. Aunque

Dios  sólo  haga  Su  obra  en  China,  en  realidad  Él  ya  ha  resuelto  la  obra  de  todo  el

universo.  No  puede  esperar  hasta  que  Su  obra  se  haya  esparcido  entre  toda  la

humanidad  para  hacer  Sus  declaraciones  y  arreglos  paso  a  paso.  ¿No  sería  eso

demasiado  tarde?  Ahora  es  totalmente  capaz  de  completar  la  obra  futura  por

adelantado. Ya que el que está obrando es Dios en la carne, Él está haciendo una obra

ilimitada dentro de una esfera limitada y después va a hacer que el hombre desempeñe

el deber que el hombre debe desempeñar; este es el principio de Su obra. Solo puede

vivir con el hombre por un tiempo y no puede acompañar al hombre hasta que la obra

de toda la era haya concluido. Es porque Él es Dios que predice Su obra futura por

adelantado. Después, clasificará por Sus palabras a toda la humanidad de acuerdo a su

especie y la humanidad entrará a Su obra paso a paso de acuerdo con Sus palabras.

Nadie escapará y todos deben practicar de acuerdo a esto. Así que, en el futuro Sus

palabras guiarán la era y no el Espíritu.

La obra de Dios en la carne se debe hacer en la carne. Si el  Espíritu de Dios la

hiciera directamente no produciría resultados. Incluso si el Espíritu la hiciera, la obra no

tendría gran significado y al final de cuentas sería poco convincente. Todas las criaturas

quieren saber si la obra del Creador tiene significado, qué representa y en beneficio de

qué es y si la obra de Dios está llena de autoridad y sabiduría y si es de sumo valor y

significado. La obra que Él hace es para la salvación de toda la humanidad y con el

objetivo de derrotar a Satanás y para dar testimonio de Él mismo entre todas las cosas.

Como tal, la obra que Él hace debe ser de gran significado. Satanás ha corrompido la

carne del hombre y la ha cegado profundamente y la ha dañado terriblemente. La razón

fundamental por la que Dios obra personalmente en la carne es porque el objeto de Su

salvación es el hombre, que es de la carne, y porque Satanás también usa la carne del

hombre para turbar la obra de Dios. La batalla contra Satanás es en realidad la obra de

conquistar al hombre y, al mismo tiempo, el hombre también es el objeto de la salvación

de Dios. De esta manera, la obra de Dios encarnado es esencial. Satanás corrompió la

carne del hombre y el hombre se convirtió en la personificación de Satanás y se volvió el

objeto que Dios debe derrotar. Así, la obra de librar la batalla contra Satanás y salvar a

la humanidad ocurre en la tierra y Dios se debe hacer humano con el fin de librar la

batalla  contra  Satanás.  Esta  es  una  obra  de  la  máxima  realidad.  Cuando  Dios  está

obrando en la carne, en realidad está librando la batalla contra Satanás en la carne.



Cuando obra en la carne, está haciendo Su obra en el reino espiritual y hace toda Su

obra en el reino espiritual real en la tierra. El que es conquistado es el hombre, que lo

desobedece a Él, el que es derrotado es la personificación de Satanás (por supuesto, este

también es el  hombre),  que está en enemistad con Él,  y el  que al  fin de cuentas es

salvado también es el hombre. De esta manera, es hasta más necesario que Dios se haga

un humano que tenga el caparazón externo de una creación, para que pueda librar la

batalla real contra Satanás y conquistar al hombre, que lo desobedece y posee el mismo

caparazón externo que Él, y salva al hombre, que es del mismo caparazón externo que Él

y a quien Satanás ha dañado. Su enemigo es el hombre, el objeto de Su conquista es el

hombre,  y  el  objeto  de  Su  salvación  es  el  hombre  que  creó.  Así  que  debe  volverse

humano y, de esta manera, Su obra se hace mucho más fácil. Es capaz de derrotar a

Satanás y conquistar a la humanidad y, además, es capaz de salvar a la humanidad.

Aunque esta carne es normal y real, Él no es una carne común: Él no es carne que es

solo humana sino carne que es tanto humana como divina. Esta es la diferencia con Él y

el hombre y es la marca de la identidad de Dios. Sólo carne como esta puede hacer la

obra que Él tiene la intención de hacer, y cumplir el ministerio de Dios en la carne y

terminar por completo Su obra entre los hombres. Si no fuera así, Su obra entre los

hombres siempre estaría vacía y sería imperfecta. Aunque Dios puede librar la batalla

contra  el  espíritu  de  Satanás  y  salir  victorioso,  la  antigua  naturaleza  del  hombre

corrupto nunca se puede resolver y los que son desobedientes a Dios y se le oponen

nunca pueden verdaderamente  estar  sujetos a  Su domino,  es  decir,  Él  nunca puede

conquistar a la humanidad y nunca puede ganar a toda la humanidad. Si Su obra en la

tierra  no  se  puede  resolver,  entonces  Su  gestión  nunca  llegará  a  un  fin  y  toda  la

humanidad no podrá entrar en el reposo. Si Dios no puede entrar en el reposo con todas

Sus criaturas, entonces nunca habrá un resultado a esa obra de gestión y la gloria de

Dios por consiguiente desaparecerá. Aunque Su carne no tiene autoridad, la obra que Él

hace  habrá  logrado  su  efecto.  Esta  es  la  dirección  inevitable  de  Su  obra.

Independientemente de si Su carne posee o no autoridad, siempre y cuando Él sea capaz

de hacer la obra de Dios mismo, entonces es Dios mismo. Independientemente de qué

tan normal y corriente sea esta carne, Él puede hacer la obra que debe hacer porque esta

carne es Dios y no solo un humano. La razón por la que esta carne puede hacer la obra

que el hombre no puede hacer es porque Su esencia interna es diferente a la de cualquier

humano, y la razón por la que Él puede salvar al hombre es porque Su identidad es

diferente a la de cualquier humano. Esta carne es tan importante para la humanidad

porque es hombre y, más aún, Dios, porque puede hacer la obra que ningún hombre de

carne común y corriente puede hacer, y porque puede salvar al hombre corrupto que



vive junto con Él en la tierra. Aunque es idéntico al hombre, el Dios encarnado es más

importante para la humanidad que cualquier persona de valor porque puede hacer la

obra que el Espíritu de Dios no puede hacer, y es más capaz que el Espíritu de Dios para

dar testimonio de Dios mismo, y es más capaz que el Espíritu de Dios para ganar por

completo a la humanidad. Como resultado, aunque esta carne es normal y corriente, Su

contribución a la humanidad y Su significado a la existencia de la humanidad, la hacen

sumamente preciosa y el valor y el significado reales de esta carne son inmensurables

para cualquier humano. Aunque esta carne no puede destruir directamente a Satanás,

puede usar Su obra para conquistar a la humanidad y derrotar a Satanás y hacer que

Satanás se someta por completo a Su dominio.  Debido a que Dios es encarnado,  Él

puede derrotar a Satanás y es capaz de salvar a la humanidad. No destruye directamente

a Satanás sino que se hace carne para hacer la obra de conquistar a la humanidad, a

quien Satanás ha corrompido. De esta manera, está en mejores condiciones para dar

testimonio  de  Él  mismo  entre  Sus  criaturas  y  está  mejor  capacitado  para  salvar  al

hombre corrompido. Que el Dios encarnado derrote a Satanás da un mayor testimonio y

es más convincente que si el Espíritu de Dios destruyera directamente a Satanás. Dios

en la carne está mejor capacitado de ayudar al hombre a conocer al Creador y está en

mejores condiciones de dar testimonio de Él mismo entre Sus criaturas.

de “La Palabra manifestada en carne”

5. Las dos encarnaciones completan el sentido de la
encarnación

Las palabras relevantes de Dios:

La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por

medio de la carne de Jesús; es decir, Él salvó al hombre desde la cruz, pero el carácter

satánico corrupto todavía permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene

como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por completo a

los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que quienes han sido

perdonados puedan ser librados de sus pecados, sean purificados completamente, y, al

lograr un cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás

y  regresen  delante  del  trono  de  Dios.  Sólo  así  puede  el  hombre  ser  plenamente

santificado. Después de que la Era de la Ley llegó a su fin, y al comenzar la Era de la

Gracia, Dios inició la obra de salvación, la cual continúa hasta los últimos días, cuando,

al juzgar y castigar a la raza humana por su rebeldía, Él habrá purificado totalmente a la



humanidad. Sólo entonces Dios concluirá Su obra de salvación y entrará en el reposo.

Por tanto, en las tres etapas de la obra, Dios solo se ha hecho carne dos veces para llevar

a cabo Él mismo Su obra entre los hombres. Esto se debe a que sólo una de las tres

etapas de la obra consiste en guiar al hombre sobre cómo debe llevar su vida, mientras

que, las otras dos, consisten en la obra de salvación. Sólo haciéndose carne puede Dios

vivir  junto al  hombre,  experimentar el  sufrimiento  del  mundo, y  vivir  en un cuerpo

normal de carne. Sólo de esta forma puede proveer a los hombres con el camino práctico

que necesitan como seres creados. El hombre recibe la salvación plena de Dios a través

de la encarnación de Dios, no directamente del cielo en respuesta a sus oraciones. Y,

como el hombre es de carne, no tiene forma de ver al Espíritu de Dios y, mucho menos,

de acercarse a Él. Lo único con lo que el hombre puede entrar en contacto es con la

carne encarnada de Dios y sólo a través de esto es el hombre capaz de entender todos los

caminos y todas las verdades y recibir la salvación plena. La segunda encarnación será

suficiente para eliminar los pecados del hombre y purificarlo plenamente. Por tanto, con

la segunda encarnación se pondrá fin a la totalidad de la obra de Dios en la carne y se

completará el sentido de la encarnación de Dios. A partir de ahí, la obra de Dios en la

carne habrá llegado plenamente a su fin. Después de la segunda encarnación, Él no se

hará carne una tercera vez para Su obra, porque toda Su gestión habrá llegado a su fin.

La encarnación de los últimos días habrá ganado totalmente a Su pueblo escogido, y, en

los últimos días, la humanidad habrá sido clasificada según su tipo. Él ya no hará más la

obra de salvación ni regresará a la carne para llevar a cabo obra alguna.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la época en la que Jesús estaba llevando a cabo Su obra, el conocimiento que el

hombre tenía de Él seguía siendo vago y poco claro. El hombre siempre creyó que Él era

el hijo de David y proclamó que era un gran profeta y el Señor bondadoso que redimía

los pecados del hombre. Algunos, por la fuerza de su fe, fueron sanados simplemente al

tocar el borde de Su manto; los ciegos pudieron ver e incluso los muertos pudieron ser

devueltos a la vida. Sin embargo, el hombre fue incapaz de descubrir el carácter satánico

corrupto profundamente arraigado en su interior y tampoco sabía cómo desecharlo. El

hombre recibió mucha gracia, como la paz y la felicidad de la carne, bendiciones sobre

toda la familia por la fe de uno solo de sus miembros, la curación de las enfermedades,

etc.  El resto fueron las buenas obras del hombre y su apariencia piadosa; si  alguien

podía  vivir  con  base  en  eso,  se  le  consideraba  un  buen  creyente.  Sólo  ese  tipo  de

creyentes podían entrar en el cielo tras su muerte, lo que significaba que eran salvos.

Pero durante su vida, estas personas no entendieron en absoluto el camino de la vida.



Simplemente cometían pecados y después los confesaban, en un ciclo constante sin una

senda para cambiar su carácter. Esa era la condición del hombre en la Era de la Gracia.

¿Ha recibido el hombre la salvación completa? ¡No! Por tanto, después de completarse

esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y castigo. Esta etapa tiene como

objetivo hacer  al  hombre puro por  medio  de  la  palabra y,  así,  darle  una senda que

seguir. Esta etapa no sería fructífera ni tendría sentido si continuase con la expulsión de

demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre no sería extirpada y el hombre

se detendría tras el  perdón de los pecados.  A través de la ofrenda por el  pecado,  al

hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la crucifixión ya ha llegado

a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto del hombre sigue en él y

este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado a la humanidad. Esa es

la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para revelar el carácter

corrupto del hombre y hace que este practique según la senda correcta. Esta etapa es

más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la

que  provee  directamente  la  vida  del  hombre  y  permite  que  su  carácter  sea

completamente renovado; es una etapa de obra mucho más concienzuda. Así pues, la

encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha

finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios, en Su primera encarnación, no completó la obra de la encarnación, sino solo

el primer paso de la obra que Dios debía realizar en la carne. Así pues, con el fin de

terminar la obra de la encarnación, Dios ha regresado en la carne una vez más y vive

toda la normalidad y la realidad de la carne; es decir, manifiesta el Verbo de Dios en una

carne totalmente normal y ordinaria, concluyendo de esta forma la obra que Él dejó sin

realizar  en la  carne.  En esencia,  la  segunda carne encarnada es  en esencia  como la

primera,  pero  es  incluso  más  real  aún,  incluso  más  normal  que  la  primera.  Como

consecuencia, el sufrimiento que la segunda carne encarnada soporta es mayor que el de

la primera, pero este sufrimiento es una consecuencia de Su ministerio en la carne, el

cual es diferente del sufrimiento que el hombre corrupto tendría que padecer. También

brota de la normalidad y de la realidad de Su carne. Como Él realiza Su ministerio en

una carne totalmente normal y real, esta debe soportar muchas dificultades. Cuanto más

normal y real sea esta carne, más sufrirá Él en la realización de Su ministerio. La obra de

Dios se expresa en una carne muy común, que no es en absoluto sobrenatural. Como Su

carne es normal y también debe cargar con la obra de salvar al hombre, Él sufre en

mayor medida de lo que lo haría una carne sobrenatural; y todo este sufrimiento brota



de la realidad y de la normalidad de Su carne. De los sufrimientos que han padecido las

dos carnes encarnadas durante la realización de Sus ministerios, se puede ver la esencia

de la carne encarnada. Cuanto más normal sea la carne, mayor la dificultad que debe

soportar al emprender la obra; cuanto más real sea la carne que emprende la obra, más

duras las nociones de las personas y mayores los peligros que probablemente puedan

sobrevenirle. Sin embargo, cuanto más real sea la carne y cuanto más posea esta las

necesidades y el  sentido completo de un ser humano normal,  más capaz será Él  de

asumir la obra de Dios en la carne. Fue la carne de Jesús la que fue clavada en la cruz,

Su carne que Él entregó como ofrenda por el pecado; fue por medio de una carne con

humanidad normal que Él derrotó a Satanás y salvó totalmente al hombre desde la cruz.

Y es como carne completa, que Dios, en Su segunda encarnación, lleva a cabo la obra de

conquista y  derrota de Satanás.  Solo una carne completamente normal y  real  puede

realizar la obra de conquista en su totalidad y dar un testimonio convincente. Es decir, la

conquista al hombre se hace efectiva por medio de la realidad y la normalidad de Dios

en la carne, no a través de milagros y revelaciones sobrenaturales. El ministerio de este

Dios  encarnado  consiste  en  hablar,  y,  de  este  modo,  conquistar  y  perfeccionar  al

hombre; en otras palabras, la obra del Espíritu materializada en la carne y el deber de la

carne,  es  hablar  y,  de  este  modo,  conquistar,  revelar,  perfeccionar  y  eliminar  por

completo al hombre. Por tanto, la obra de Dios en la carne se cumplirá en su totalidad

en esta obra de conquista. La obra de redención inicial fue solo el comienzo de la obra de

la encarnación; la carne que realiza la obra de conquista completará toda la obra de la

encarnación. En cuanto al género, uno es varón y la otra es hembra; de esta manera se

ha completado la relevancia de la encarnación de Dios y se han disipado las nociones del

hombre sobre Él: Dios puede convertirse tanto en varón como en hembra y, en esencia,

el Dios encarnado no tiene género. Él creó tanto al hombre como a la mujer y para Él no

hay  división  de  géneros.  En  esta  etapa  de  la  obra  Dios  no  lleva  a  cabo  señales  y

maravillas,  de  forma  que  la  obra  logrará  sus  resultados  por  medio  de  las  palabras.

Además, esto se debe a que la obra del Dios encarnado esta vez no consiste en sanar a

los enfermos ni echar fuera a los demonios, sino conquistar al hombre hablando; lo que

quiere decir que la habilidad natural de esta carne encarnada de Dios es hablar palabras

y conquistar al hombre, no sanar a los enfermos ni echar fuera a los demonios. Su obra

en una humanidad normal no es realizar milagros, ni sanar a los enfermos ni echar fuera

a los  demonios,  sino hablar;  y  por  eso  la  segunda carne encarnada les  parece  a  las

personas más normal que la primera. Las personas ven que la encarnación de Dios no es

mentira; pero este Dios encarnado es diferente a Jesús encarnado y, aunque ambos son

Dios encarnado, no son completamente iguales. Jesús poseía una humanidad normal y



ordinaria, pero Él estuvo acompañado por muchas señales y maravillas. En este Dios

encarnado, los ojos humanos no verán señales o maravillas, ni sanación de enfermos ni

expulsión de demonios, ni lo verán caminar sobre el mar ni ayunar durante cuarenta

días… Él no realiza la misma obra que Jesús llevó a cabo, no porque Su carne sea en

esencia diferente a la de Jesús, sino porque no es Su ministerio sanar a los enfermos y

echar fuera a los demonios. Él no echa abajo Su propia obra ni la interrumpe. Como

conquista al hombre a través de Sus palabras reales, no hay necesidad de someterlo con

milagros y, por tanto, esta etapa consiste en completar la obra de la encarnación.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

¿Por qué digo que el sentido de la encarnación no se completó en la obra de Jesús?

Porque el Verbo no se hizo enteramente carne. Lo que Jesús realizó fue solo una parte

de la obra de Dios en la carne; Él solo llevó a cabo la obra de redención y no la de ganar

completamente al hombre. Por esta razón, Dios se ha hecho carne una vez más en los

últimos días. Esta etapa de la obra también se lleva a cabo en una carne ordinaria; la

realiza un ser humano completamente normal, uno cuya humanidad no es en absoluto

trascendente.  En otras palabras,  Dios se ha hecho un ser humano completo;  es  una

persona cuya identidad es la de Dios, un ser humano completo, una carne completa, que

está llevando a  cabo la obra.  Los ojos humanos ven un cuerpo carnal  que no es en

absoluto trascendente,  una persona muy ordinaria  que puede hablar  el  lenguaje  del

cielo, que no muestra señales milagrosas, que no obra milagros y que mucho menos

exhibe la verdad sobre la religión en grandes asambleas. Para las personas, la obra de la

segunda carne encarnada es totalmente diferente a la de la primera, tanto es así, que

ambas parecen no tener nada en común y nada de la primera obra puede verse en esta

ocasión. Aunque la obra de la segunda carne encarnada es diferente de la obra de la

primera, eso no prueba que Su fuente no sea la misma. Que Su fuente sea o no la misma

depende de la naturaleza de la obra realizada por las carnes y no de Sus caparazones

corporales. Durante las tres etapas de Su obra, Dios se ha encarnado dos veces y, en

ambas ocasiones, la obra de Dios encarnado inaugura una nueva era, abre el paso a una

nueva  obra.  Las  encarnaciones  se  complementan  entre  sí.  Es  imposible  para  el  ojo

humano percibir  que ambas carnes  provienen realmente  de  la  misma fuente.  Sobra

decir que esto escapa a la capacidad del ojo humano o a la de la mente del hombre. Pero,

en Su esencia, son lo mismo, porque Su obra se origina en el mismo Espíritu. Si ambas

carnes encarnadas surgen o no de la misma fuente, no puede juzgarse por la era y el

lugar en el que nacieron, o por otros factores similares, sino por la obra divina expresada

por Ellas. La segunda carne encarnada no lleva a cabo nada de la obra que Jesús realizó,



porque la obra de Dios no se ciñe a convenciones, sino que cada vez se abre una nueva

senda. La segunda carne encarnada no pretende profundizar ni solidificar la impresión

de la primera carne en la mente de las personas, sino complementarla y perfeccionarla,

profundizar  el  conocimiento  de  Dios  por  parte  del  hombre,  romper todas  las  reglas

existentes en los corazones de las personas y barrer las imágenes erróneas de Dios en

sus corazones. Puede decirse que ninguna etapa individual de la obra de Dios puede

darle al hombre un conocimiento completo de Él; cada una da solo una parte, no el todo.

Aunque Dios ha expresado Su carácter por completo, debido a las limitadas facultades

de entendimiento del  hombre,  su conocimiento de Dios sigue siendo incompleto.  Es

imposible,  usando un lenguaje humano, transmitir  la totalidad del  carácter de Dios;

¿cuánto menos puede una sola etapa de Su obra expresar plenamente lo que es Dios? Él

obra  en la  carne  bajo  la  cubierta  de  Su humanidad normal  y  uno solamente  puede

conocerlo por las expresiones de Su divinidad, no por Su caparazón corporal. Dios viene

en la carne para permitir al hombre conocerlo por medio de Su obra variada, y no hay

dos etapas de Su obra que sean iguales. Solo de esta forma puede el hombre tener un

conocimiento pleno de la obra de Dios en la carne, no confinada a una sola faceta.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

La etapa de la obra que realizó Jesús solo cumplió con la esencia de “el Verbo era

con Dios”: la verdad de Dios era con Dios y el Espíritu de Dios era con la carne y era

inseparable de la carne. Es decir, la carne de Dios encarnado estaba con el Espíritu de

Dios, que es una prueba mayor de que Jesús encarnado fue la primera encarnación de

Dios. Esta etapa de la obra cumple precisamente el significado interno de “la Palabra se

hace carne”, le dio un significado más profundo a “el Verbo era con Dios, y el Verbo era

Dios”, y te permite creer firmemente en las palabras “en el principio era El Verbo”. Lo

que es igual a decir que en el momento de la creación Dios estaba poseído de Palabras,

Sus Palabras eran con Él y eran inseparables de Él, y en la era final deja aún más claro el

poder y la autoridad de Sus palabras y permite al hombre ver todas Sus manifestaciones,

oír todas Sus palabras. Tal es la obra de la era final. Debes llegar a entender estas cosas

de pies a cabeza. No se trata de conocer la carne, sino de cómo entiendes la carne y la

Palabra. Este es el testimonio que debes dar, que todos deben conocer. Como esta es la

obra  de  la  segunda  encarnación,  y  la  última  vez  que  Dios  se  hace  carne,  completa

totalmente el sentido de la encarnación, lleva a cabo y expone por completo toda la obra

de Dios en la carne, y pone fin a la era de Dios en la carne.

Extracto de ‘Práctica (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”



Tanto  si  en  esta  etapa  Dios  encarnado  está  soportando  dificultades  o

desempeñando  Su  ministerio,  lo  hace  para  completar  el  sentido  de  la  encarnación,

porque esta es la última encarnación de Dios. Él solo puede encarnarse dos veces. No

puede haber una tercera ocasión. La primera encarnación fue masculina, la segunda fue

femenina, y así  la imagen de la carne de Dios se completa en la mente del hombre;

además, las dos encarnaciones ya han terminado la obra de Dios en la carne. La primera

vez, Dios encarnado poseyó una humanidad normal con el fin de completar el sentido de

la  encarnación.  En  esta  ocasión  también  posee  una  humanidad  normal,  pero  el

significado de esta encarnación es diferente: es más profundo y Su obra tiene un sentido

más profundo. La razón por la que Dios se ha hecho carne de nuevo es para completar el

sentido de la encarnación. Cuando Dios haya terminado por completo esta etapa de Su

obra, el sentido completo de la encarnación, es decir, la obra de Dios en la carne, estará

completa, y ya no quedará más obra que realizar en la carne.  Es decir,  de ahora en

adelante, Dios ya no vendrá nunca más en la carne a realizar Su obra.

Extracto de ‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación

(Un capítulo selecto de la Palabra de Dios)

Cada etapa de la obra realizada por Dios tiene su propio sentido práctico. En aquel

entonces, cuando Jesús vino, era varón, y cuando Dios viene esta vez, es mujer. A partir

de esto puedes ver que Dios creó tanto al varón como a la mujer en aras de Su obra y que

con  Él  no  hay  distinción  de  género.  Cuando  Su  Espíritu  viene,  Él  puede  adoptar

cualquier carne que desee y esa carne puede representarlo. Sea varón o mujer, puede

representar a Dios mientras sea Su carne encarnada. Si Jesús hubiera aparecido como

mujer cuando vino —en otras palabras, si el Espíritu Santo hubiera concebido una niña,

y  no un niño— esa etapa de  la  obra se  habría  completado de todas  formas.  Si  esto

hubiera ocurrido, la etapa actual de la obra la hubiera tenido que completar un varón,

pero de todas maneras la obra se habría completado. La obra llevada a cabo en ambas

etapas es igualmente significativa; ninguna de las dos etapas de la obra se repite ni entra

en conflicto con la otra. En aquel momento, cuando Jesús llevaba a cabo Su obra, se le

llamó el Hijo unigénito, e “Hijo” indica el género masculino. ¿Por qué no se menciona,

entonces,  al  Hijo unigénito en la etapa actual? Porque los requisitos de la obra han

necesitado un género diferente al de Jesús. Con Dios no hay distinción de género. Él

realiza  Su  obra  como  lo  desea  y,  al  llevarla  a  cabo,  Él  no  está  sujeto  a  ninguna

restricción, sino que es particularmente libre. Sin embargo, cada etapa de la obra tiene

su propio sentido práctico. Dios se hizo carne dos veces, y es obvio que Su encarnación



durante los últimos días es la última vez. Él ha venido a revelar todas Sus acciones. Si Él

no se hubiera hecho carne en esta etapa para realizar personalmente una obra de la que

el hombre fuera testigo, este se aferraría siempre a la noción de que Dios es sólo varón, y

no mujer. Antes de esto, toda la humanidad creía que Dios sólo podía ser varón y que

una mujer no podía ser llamada Dios, porque todos consideraban que el hombre tenía

autoridad sobre la mujer. Creían que ninguna mujer podía asumir la autoridad; sólo los

hombres. Aún más, incluso decían que el hombre era la cabeza de la mujer y que la

mujer debía obedecer al hombre y no podía sobrepasarlo. Cuando se dijo en el pasado

que el hombre era la cabeza de la mujer, se dijo con respecto a Adán y a Eva, a quienes la

serpiente  había  engañado,  y  no  al  hombre  y  a  la  mujer  creados  por  Jehová  en  el

principio. Por supuesto, una mujer debe obedecer y amar a su marido, y un marido debe

aprender  a  proveer  de  alimento  y  sustento  a  su  familia.  Son  las  leyes  y  decretos

establecidos por Jehová que la humanidad debe cumplir durante sus vidas en la tierra.

Jehová dijo a la mujer: “Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti”.

Esto solo se dijo para que la humanidad (es decir,  tanto el  hombre como la mujer)

pudiera  vivir  una  vida normal  bajo  el  dominio  de  Jehová,  y  para que la  vida  de  la

humanidad  tuviera  una  estructura  y  no  perdiera  el  orden.  Por  ello,  Jehová  elaboró

normas apropiadas en cuanto a cómo deberían actuar el hombre y la mujer, aunque esto

solo se refería a todos los seres creados que vivían sobre la tierra y no tenía relación con

la carne encarnada de Dios. ¿Cómo podría ser Dios lo mismo que Sus seres creados? Sus

palabras solo iban dirigidas a la humanidad de Su creación; Él estableció reglas para el

hombre y la mujer con el fin de que la humanidad pudiera vivir una vida normal. En el

principio, cuando Jehová creó a la humanidad, hizo dos clases de seres humanos, tanto

al varón como a la mujer; y, por eso, hay una división entre el varón y la mujer en Sus

carnes encarnadas. Él no decidió Su obra con base en las palabras que habló a Adán y

Eva. Las dos veces que se ha hecho carne se han determinado totalmente de acuerdo con

Su  pensamiento  cuando  creó  por  primera  vez  a  la  humanidad.  Es  decir,  Él  ha

completado la obra de Sus dos encarnaciones con base en el varón y la mujer antes de

ser corrompidos. Si la humanidad tomara las palabras habladas por Jehová a Adán y

Eva,  quienes  habían  sido engañados por  la  serpiente,  y  las  aplicara  a  la  obra  de  la

encarnación de Dios,  ¿acaso no tendría  que  amar Jesús  también  a  Su esposa  como

debería hacerlo? ¿Seguiría Dios siendo Dios, entonces? Siendo esto así, ¿seguiría siendo

capaz de completar Su obra? Si es incorrecto que la carne encarnada de Dios sea mujer,

entonces ¿no habría sido también un error de la mayor magnitud que Dios creara a la

mujer? Si la gente sigue creyendo que sería un error que Dios encarnara como mujer,

entonces ¿no estaría Jesús —quien no se casó y que, por ende, no pudo amar a Su esposa



— igual de errado que la presente encarnación? Ya que usas las palabras habladas por

Jehová a Eva para medir la verdad de la encarnación de Dios en el presente, debes usar

las palabras de Jehová a Adán para juzgar al Señor Jesús, quien se hizo carne en la Era

de la Gracia. ¿No es lo mismo? Ya que juzgas al Señor Jesús por el varón a quien la

serpiente no había engañado, no puedes juzgar la verdad de la encarnación de hoy por la

mujer a quien la serpiente engañó. ¡Esto sería injusto! Medir a Dios de esta manera

muestra tu falta de racionalidad. Cuando Jehová se hizo carne dos veces, el género de Su

carne estaba relacionado con el varón y la mujer que no habían sido engañados por la

serpiente. En dos ocasiones Él se hizo carne conforme al varón y la mujer que no habían

sido seducidos por la serpiente. No penséis que la masculinidad de Jesús era la misma

que la de Adán, quien fue engañado por la serpiente. No tienen ninguna relación; son

dos  varones  de  dos  diferentes  naturalezas.  Ciertamente  no  puede  ser  que  la

masculinidad de Jesús demuestre que Él es la cabeza de todas las mujeres, pero no de

todos los hombres. ¿No es Él el Rey de todos los judíos (incluidos hombres y mujeres)?

Él es Dios mismo, no solo la cabeza de la mujer, sino del hombre también. Él es el Señor

de  todas  las  criaturas  y  la  cabeza  de  todas  ellas.  ¿Cómo podrías  determinar  que  la

masculinidad de Jesús es el símbolo de la cabeza de la mujer? ¿No sería esto blasfemia?

Jesús es un varón que no ha sido corrompido. Él es Dios; Él es Cristo; Él es el Señor.

¿Cómo podría ser Él un varón como Adán, que fue corrompido? Jesús es la carne con la

que se viste el santísimo Espíritu de Dios. ¿Cómo podrías decir que Él es un Dios que

posee la masculinidad de Adán? En ese caso, ¿no estaría errada toda la obra de Dios?

¿Hubiera podido Jehová incorporar dentro de Jesús la masculinidad de Adán, quien fue

engañado por la serpiente? ¿No es la encarnación del presente otro ejemplo de la obra

de Dios encarnado, que es diferente en género de Jesús, pero igual que Él en naturaleza?

¿Todavía te atreves a decir que Dios encarnado no podría ser una mujer, ya que fue una

mujer la primera que fue engañada por la serpiente? ¿Todavía te atreves a decir que al

ser la mujer la más impura y el origen de la corrupción de la humanidad, Dios no podía

en absoluto encarnarse como una mujer? ¿Todavía te atreves a persistir en decir que “la

mujer  siempre  obedecerá  al  hombre  y  nunca  podrá  manifestar  o  representar

directamente  a  Dios”? No entendías  en el  pasado,  pero ¿puedes seguir  blasfemando

ahora contra la obra de Dios, especialmente contra la carne encarnada de Dios? Si no

tienes  esto  claro,  mejor  cuida  tu  lengua,  para  que  no  se  revelen  tu  insensatez  y  tu

ignorancia, y tu fealdad no quede expuesta. No pienses que lo entiendes todo. Yo te digo

que todo lo que has visto y experimentado es insuficiente para que entiendas siquiera

una milésima parte de Mi plan de gestión. ¿Por qué actúas, pues, con tanta arrogancia?

¡Esa pequeña porción de talento y el conocimiento exiguo que tienes son insuficientes



para ser usados por Jesús siquiera en un solo segundo de Su obra! ¿Cuánta experiencia

posees realmente? ¡Lo que has visto y todo lo que has oído durante tu vida y lo que has

imaginado, es menos que la obra que Yo hago en un momento! Será mejor que no seas

quisquilloso ni busques fallas. Puedes ser todo lo arrogante que quieras, pero ¡no eres

más que una criatura que no puede compararse siquiera con una hormiga! ¡Todo lo que

hay en tu barriga es menos que lo que hay en la barriga de una hormiga! No pienses que,

porque  tienes  algo  de  experiencia  y  antigüedad,  esto  te  da  derecho  a  gesticular

salvajemente y hablar con grandilocuencia. ¿No son tu experiencia y tu antigüedad un

resultado de las palabras que Yo he pronunciado? ¿Crees que fueron a cambio de tu

trabajo y esfuerzo? Hoy, ves que me he hecho carne y, como consecuencia de ello, en ti

hay una sobreabundancia de conceptos y nociones sin fin. De no ser por Mi encarnación,

por muy extraordinarios que fueran tus talentos, no tendrías tantos conceptos. ¿No es

de aquí de donde surgieron tus nociones? De no ser por la primera vez que Jesús se hizo

carne,  ¿sabrías  algo  de  la  encarnación?  ¿No  es  por  tu  conocimiento  de  la  primera

encarnación que tienes el descaro de tratar de juzgar la segunda? ¿Por qué la sometes a

estudio  en lugar  de  ser  un seguidor  obediente?  Si  entras  en esta  corriente  y  vienes

delante del Dios encarnado, ¿te permitiría Él, acaso, investigarlo? Puedes estudiar tu

propia  historia  familiar,  pero  si  intentas  estudiar  la  “historia  familiar”  de  Dios,  ¿te

permitiría, acaso, llevar a cabo ese estudio el Dios actual? ¿Acaso no estás ciego? ¿No

tienes desprecio por ti mismo?

Si solo se hubiera llevado a cabo la obra de Jesús sin complementarse con la obra en

esta etapa en los últimos días, el hombre se habría aferrado por siempre a la noción de

que solo Jesús es el  único Hijo de Dios;  es decir,  que Dios sólo tiene un hijo y que

cualquiera que venga después con otro nombre no será el único Hijo de Dios; mucho

menos, Dios mismo. El hombre tiene la noción de que alguien que sirve como ofrenda

por el pecado o que asume el poder en nombre de Dios y redime a toda la humanidad es

el único Hijo de Dios. Hay algunos que creen que, siempre que el que venga sea un

varón,  se  le  puede considerar  el  único  Hijo  de  Dios  y  representante  de  Dios.  Están

incluso los que dicen que Jesús es el Hijo de Jehová, Su Hijo unigénito. ¿No son estas

nociones exageradas? Si esta etapa de la obra no se llevara a cabo en la era final, toda la

humanidad estaría envuelta en una sombra oscura en lo referente a Dios. Si así fuera, el

hombre pensaría que es superior a la mujer y las mujeres nunca podrían levantar la

cabeza, y ninguna mujer podría ser salva. Las personas siempre creen que Dios es varón

y que Él siempre ha aborrecido a la mujer y no le dará la salvación. De ser así, ¿no sería

cierto  que  todas  las  mujeres,  que  fueron creadas  por  Jehová  y  que  también  fueron



corrompidas,  nunca  tendrían  la  oportunidad  de  ser  salvas?  ¿No  habría  sido  inútil,

entonces, que Jehová hubiera creado a la mujer; es decir, que hubiera creado a Eva? ¿Y

acaso no perecería la mujer por toda la eternidad? Por ello, la etapa de la obra en los

últimos días debe llevarse a cabo para salvar a toda la humanidad, no sólo a la mujer. Si

alguien pensara que si Dios se encarnara como mujer sería únicamente para salvar a la

mujer, ¡esa persona sería, en verdad, una insensata!

La obra de hoy ha impulsado la obra de la Era de la Gracia; es decir, la obra bajo la

totalidad del plan de gestión de seis mil años ha avanzado. Aunque la Era de la Gracia ha

terminado, la obra de Dios ha progresado. ¿Por qué digo una y otra vez que esta etapa de

la obra se basa en la Era de la Gracia y la Era de la Ley? Porque la obra de hoy es una

continuación de la obra realizada en la Era de la Gracia y ha sido un avance sobre la obra

realizada en la Era de la Ley. Las tres etapas están estrechamente interconectadas y cada

eslabón  en  la  cadena  está  íntimamente  vinculado  con  el  siguiente.  ¿Por  qué  digo

también que esta etapa de la obra se basa en la obra realizada por Jesús? Suponiendo

que esta etapa no se construyera tomando como base la obra realizada por Jesús, habría

tenido que ocurrir otra crucifixión en esta etapa, y la obra redentora de la etapa anterior

tendría que volver a hacerse. Esto no tendría sentido. Por tanto, no es que la obra esté

completamente finalizada, sino que la era ha avanzado y el nivel de la obra se ha elevado

más que antes. Puede decirse que esta etapa de la obra se construye sobre la base de la

Era de la Ley y sobre la roca de la obra de Jesús. La obra de Dios se construye etapa por

etapa, y esta etapa no es un nuevo comienzo. Solo la combinación de las tres etapas de la

obra puede considerarse el plan de gestión de seis mil años. La obra de esta etapa se

lleva a cabo sobre la base de la obra de la Era de la Gracia. Si estas dos etapas de la obra

no tuvieran relación, ¿por qué, entonces, la crucifixión no se repite en esta etapa? ¿Por

qué no cargo Yo con los pecados del hombre, sino que vengo a juzgar y a castigar al

hombre directamente? Si Mi obra de juzgar y castigar al hombre y Mi venida ahora —no

por medio de la concepción del Espíritu Santo— no siguiera a la crucifixión, entonces Yo

no estaría calificado para juzgar y castigar al hombre. Es, precisamente, porque Yo soy

uno con Jesús que vengo directamente a castigar y juzgar al hombre. La obra en esta

etapa se construye, en su totalidad, sobre la obra de la etapa anterior. Esta es la razón

por la que sólo la obra de este tipo puede llevar al hombre, paso a paso, a la salvación.

Jesús y Yo venimos de un solo Espíritu. Aunque nuestra carne no tiene relación, nuestro

Espíritu es uno; aunque el contenido de lo que hacemos y la obra que asumimos no son

los mismos, somos iguales en esencia; nuestra carne adopta distintas formas, pero esto

se  debe al  cambio en la  era y a  los diferentes  requisitos  de  Nuestra obra;  Nuestros



ministerios no son iguales, por lo que la obra que traemos y el carácter que revelamos al

hombre también son diferentes. Por eso, lo que el hombre ve y entiende hoy es diferente

a lo del pasado, lo cual se debe al cambio en la era. A pesar de que son diferentes en

cuanto al género y la forma de Su carne y de que no nacieron de la misma familia, y,

mucho menos,  en la misma época,  Su Espíritu es uno.  A pesar de que Su carne no

comparte ni sangre ni parentesco físico de ningún tipo, no puede negarse que Ellos son

la carne encarnada de Dios en dos períodos diferentes. Es una verdad irrefutable que

ellos son la carne encarnada de Dios, aunque no son del mismo linaje ni comparten un

idioma humano común (uno fue un varón que hablaba el idioma de los judíos y el otro

es  una  mujer  que  sólo  habla  chino).  Es  por  estas  razones  que  Ellos  han  vivido  en

diferentes países para llevar a cabo la obra que le corresponde hacer a cada uno y en

distintos períodos también. A pesar del hecho de que son el mismo Espíritu y poseen la

misma esencia, no existe absolutamente ninguna similitud entre el caparazón externo de

Su carne. Lo único que comparten es la misma humanidad, pero en lo que se refiere a la

apariencia externa de Su carne y a las circunstancias de Su nacimiento, no se parecen.

Estas cosas no tienen ningún impacto sobre Su respectiva obra o sobre el conocimiento

que el hombre tiene de Ellos, porque, a fin de cuentas, son el mismo Espíritu y nadie

puede separarlos. Aunque no tienen relación de sangre, la totalidad de Su ser está a

cargo de Su Espíritu, el cual les asigna una obra diferente en distintos períodos, y asigna

Su carne a diferentes linajes. El Espíritu de Jehová no es el padre del Espíritu de Jesús, y

el Espíritu de Jesús no es el hijo del Espíritu de Jehová: ambos son el mismo Espíritu.

De igual manera, el Dios encarnado de hoy y Jesús no tienen relación de sangre, pero

son uno; esto se debe a que Su Espíritu es uno. Dios puede llevar a cabo la obra de

misericordia y bondad, así como la del juicio justo y el castigo del hombre y la de lanzar

maldiciones sobre el hombre. Al final, Él puede realizar la obra de destruir el mundo y

castigar  a  los  malvados.  ¿Acaso  no  hace  todo  esto  Él  mismo?  ¿No  es  esto  la

omnipotencia de Dios? Él fue capaz tanto de promulgar las leyes para el hombre como

de expedirle los mandamientos, y también fue capaz de guiar a los primeros israelitas

para  vivir  en  la  tierra  y  para  edificar  el  templo  y  los  altares,  poniendo  a  todos  los

israelitas bajo su dominio. Debido a Su autoridad, vivió en la tierra con el pueblo de

Israel durante dos mil años. Los israelitas no se atrevían a rebelarse contra Él; todos

veneraban a Jehová y cumplían Sus mandamientos. Esa fue la obra que se llevó a cabo

en virtud de Su autoridad y Su omnipotencia. Luego, durante la Era de la Gracia, Jesús

vino a redimir a toda la humanidad caída (no solo a los israelitas). Él mostró compasión

y bondad hacia el hombre. El Jesús que el hombre vio en la Era de la Gracia estaba lleno

de bondad y siempre fue amoroso con el hombre, pues Él había venido a salvar a la



humanidad del pecado. Pudo perdonar al hombre sus pecados hasta que Su crucifixión

redimió por completo a la humanidad del pecado. Durante este periodo, Dios apareció

delante del hombre con misericordia y bondad; es decir, Él se convirtió en una ofrenda

por el pecado para el hombre y fue crucificado por los pecados de este para que pudiera

ser perdonado para siempre. Él era misericordioso, compasivo, paciente y amoroso, y

todos los que seguían a Jesús en la Era de la Gracia también buscaban ser pacientes y

amorosos en todas las cosas. Eran sufridos y nunca tomaban represalias, ni siquiera

cuando los golpeaban, los maldecían o los apedreaban. Sin embargo, durante la etapa

final, ya no podía ser así. La obra de Jesús y la de Jehová no eran totalmente iguales,

aunque Su Espíritu fuera uno. La obra de Jehová no puso fin a la era, sino que la guio, y

marcó el inicio de la vida de la humanidad en la tierra, y la obra de hoy consiste en

conquistar  a  quienes  viven  en  las  naciones  gentiles  que  han  sido  profundamente

corrompidos,  y  guiar  no  solo  al  pueblo  escogido  de  Dios  en  China,  sino  a  todo  el

universo y a toda la humanidad. Puede parecerte que esta obra se está llevando a cabo

solo en China, pero, de hecho, ya ha comenzado a difundirse en el extranjero. ¿Por qué

razón la gente fuera de China busca el verdadero camino una y otra vez? Eso se debe a

que el Espíritu ya ha empezado a trabajar, y las palabras pronunciadas hoy se dirigen a

las personas en todo el universo. Con esto, la mitad de la obra ya está en marcha. Desde

la creación del mundo hasta el presente, el Espíritu de Dios ha puesto en marcha esta

gran obra y, además, ha realizado obras diferentes en distintas eras y entre naciones

diferentes. Las personas de cada era ven un carácter diferente de Él, el cual se revela de

forma  natural  por  medio  de  la  obra  diferente  que  Él  realiza.  Él  es  Dios,  lleno  de

misericordia y bondad; Él es la ofrenda por el pecado para el hombre y su pastor, pero

Él también es el juicio, el castigo y la maldición del hombre. Él pudo guiar al hombre

para que viviese sobre la tierra durante dos mil años y también pudo redimir del pecado

a la humanidad corrupta. Hoy, también es capaz de conquistar a la humanidad, que no

lo conoce, y someterla bajo Su dominio, de forma que todos se sometan totalmente a Él.

Al final, Él quemará todo lo impuro e injusto dentro de las personas en todo el universo

para  mostrarles  que  Él  no  sólo  es  un  Dios  misericordioso  y  amoroso,  un  Dios  de

sabiduría y maravillas, un Dios santo, sino, además, un Dios que juzga al hombre. Para

los malvados entre la humanidad, Él es fuego, juicio y castigo; para aquellos que deben

ser  perfeccionados,  Él  es  tribulación,  refinamiento  y  pruebas,  así  como  consuelo,

sustento,  provisión de  palabras,  trato  y  poda.  Y  para  los  que  son  eliminados,  Él  es

castigo y retribución. Dime, ¿no es Dios todopoderoso? Él puede llevar a cabo cualquier

obra, no sólo la crucifixión, como tú imaginas. ¡Subestimas demasiado a Dios! ¿Crees

que  todo  lo  que  Él  puede  hacer  es  redimir  a  toda  la  humanidad  a  través  de  Su



crucifixión, y nada más? ¿Y que, después de eso, lo seguirías hasta el cielo para comer el

fruto del árbol de la vida y que beberías del río de la vida?… ¿Podría ser tan sencillo?

Dime, ¿qué has conseguido? ¿Tienes la vida de Jesús? Ciertamente, fuiste redimido por

Él, pero la crucifixión fue la obra del propio Jesús. ¿Qué deber has cumplido como ser

humano?  Solo  tienes  piedad  exterior,  pero  no  entiendes  Su  camino.  ¿Es  así  como

manifiestas a Jesús? Si no has alcanzado la vida de Dios ni has visto la totalidad de Su

carácter justo, entonces no puedes afirmar que eres alguien que tiene vida y no eres

digno de pasar por la puerta del reino de los cielos.

Dios no sólo es un Espíritu, sino que también puede hacerse carne. Además, Él es

un cuerpo de gloria. Aunque vosotros no hayáis visto a Jesús, los israelitas —es decir, los

judíos de la época— sí lo hicieron. Al principio, Él era un cuerpo de carne, pero después

de que lo crucificaran, pasó a ser el cuerpo de gloria. Él es el Espíritu que todo lo abarca

y que puede obrar en todo lugar.  Él  puede ser Jehová o Jesús o el Mesías;  al  final,

también puede convertirse en Dios  Todopoderoso.  Él  es  justicia,  juicio  y  castigo;  es

maldición e ira, pero también es misericordia y bondad. Toda la obra que ha llevado a

cabo puede representarlo. ¿Qué clase de Dios dices que es Él? No puedes explicarlo. Si

en verdad no puedes explicarlo, no debes sacar conclusiones sobre Dios. No llegues a la

conclusión de que Dios es siempre un Dios de misericordia y bondad sólo porque llevó a

cabo la obra de redención en una etapa. ¿Puedes estar seguro de que Él sólo es un Dios

misericordioso y amoroso? Si Él es, meramente, un Dios misericordioso y amoroso, ¿por

qué pondrá fin a la era en los últimos días? ¿Por qué enviará tantos desastres? Según las

nociones y pensamientos de las personas, Dios debería ser misericordioso y amoroso

hasta el final, para que hasta el último miembro de la humanidad pueda ser salvo. Pero

¿por qué en los últimos días envía desastres tan grandes como terremotos, pestes y

hambruna para  destruir  a  esta  malvada humanidad,  que considera  a  Dios  como un

enemigo? ¿Por qué permite que el hombre sufra estos desastres? Ninguno de vosotros se

atreve a decir qué clase de Dios es Él,  y nadie es capaz de explicarlo.  ¿Puedes estar

seguro de que Él es el Espíritu? ¿Te atreves a decir que Él no es otro que la carne de

Jesús? ¿Y te atreves a decir que Él es un Dios que será crucificado por siempre en aras

del hombre?

de “La Palabra manifestada en carne”

Capítulo 6 Varias formas de diferenciación que
deberías poseer en tu creencia en Dios



1. Diferenciación entre la obra de Dios y la del
hombre

Las palabras relevantes de Dios:

La  obra  de  Dios  mismo  involucra  la  obra  de  toda  la  humanidad  y  también

representa la obra de toda la era, lo que significa que la propia obra de Dios representa

toda la dinámica y la tendencia de la obra del Espíritu Santo, mientras que la obra de los

apóstoles viene después de la propia obra de Dios y la continúa, y no lidera la era ni

tampoco representa las tendencias de la obra del Espíritu Santo en una era completa.

Ellos solo hacen la obra que el hombre debe hacer, que nada tiene que ver con la obra de

gestión. La obra que hace Dios mismo es un proyecto dentro de la obra de gestión. La

obra del hombre es solo el deber que cumplen las personas que están siendo usadas y no

tiene relación con la obra de gestión. A pesar del hecho de que ambas son la obra del

Espíritu Santo, debido a las diferentes identidades y representaciones de la obra hay

diferencias  claras  y  esenciales  entre  la  propia  obra  de  Dios  y  la  obra  del  hombre.

Además,  el  alcance  de  la  obra  que  hace  el  Espíritu  Santo  varía  en  los  objetos  con

diferentes  identidades.  Estos  son  los  principios  y  el  alcance  de  la  obra  del  Espíritu

Santo.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra que Dios mismo lleva a cabo es, en su totalidad, la obra que Él pretende

realizar en Su propio plan de gestión y pertenece a la gran gestión. La obra realizada por

el hombre consiste en proveer su experiencia personal. Consiste en encontrar una nueva

senda de experiencia más allá de la que caminaron los que han ido delante y en guiar a

los  hermanos  y  hermanas  bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo.  Lo  que  estas  personas

proporcionan  es  su  experiencia  individual  o  los  escritos  espirituales  de  personas

espirituales. Aunque el Espíritu Santo las usa, lo que ellas hacen no tiene relación con la

gran obra de gestión en el plan de seis mil años. Simplemente son aquellos a quienes el

Espíritu  Santo  ha  elevado  en  diferentes  períodos  para  guiar  a  las  personas  en  su

corriente hasta que hayan cumplido las funciones que pueden realizar o su vida finalice.

La obra que realizan consiste, únicamente, en preparar una senda apropiada para Dios

mismo o continuar un cierto aspecto de la gestión de Dios mismo en la tierra. Esas

personas son incapaces de llevar a cabo por sí mismas la obra más importante de Su

gestión, y tampoco pueden abrir nuevas salidas, y, mucho menos, concluir la totalidad

de la obra de Dios desde la era anterior. Por tanto, la obra que realizan representa solo a

un ser creado que cumple su función y no puede representar a Dios mismo llevando a



cabo  Su ministerio.  Esto  se  debe  a  que la  obra  que  llevan  a  cabo es  diferente  a  la

realizada por Dios mismo. El hombre no puede realizar la obra de abrir  paso a una

nueva era en lugar de Dios. Nadie, aparte de Él mismo, puede hacerlo. Toda la obra que

realiza el hombre consiste en cumplir su deber como ser creado, y se realiza cuando es

movido o iluminado por el Espíritu Santo. La guía que estas personas proveen consiste

completamente en enseñar al hombre la senda de práctica en la vida diaria y cómo debe

actuar en armonía con la voluntad de Dios. La obra del hombre no implica la gestión de

Dios  ni  representa  la  obra  del  Espíritu.  Como  ejemplo,  la  obra  de  Witness  Lee  y

Watchman Nee consistió en mostrar el camino. Fuera el camino nuevo o viejo, la obra se

basó en el principio de permanecer dentro de la Biblia. Se restauraran o se construyeran

iglesias locales,  su obra tuvo que ver con establecer  iglesias.  La obra que realizaron

continuó  la  obra  que  Jesús  y  Sus  apóstoles  habían  dejado  inconclusa  o  no  habían

seguido desarrollando en la Era de la Gracia. Lo que hicieron en su obra fue restablecer

lo que Jesús había pedido en Su obra inicial a las generaciones posteriores a Él; por

ejemplo, que mantuvieran su cabeza cubierta, recibieran el bautismo, partieran el pan o

bebieran vino. Podría decirse que su obra consistió en ceñirse a la Biblia y buscar sendas

dentro de ella. No tuvieron ningún tipo de progreso. Por lo tanto, se puede ver en su

obra solo el descubrimiento de nuevos caminos dentro de la Biblia, así como prácticas

mejores  y  más  realistas.  Sin  embargo,  no  puede  encontrarse  en  su  obra  la  actual

voluntad de Dios, y, mucho menos, la obra nueva que Dios planea llevar a cabo en los

últimos días. Esto se debe a que la senda por la que anduvieron todavía era antigua: no

hubo renovación ni ningún avance. Siguieron aferrándose al hecho de la crucifixión de

Jesús,  observando  la  práctica  de  pedirles  a  las  personas  que  se  arrepintieran  y

confesaran sus pecados, adhiriéndose al dicho de que “el que persevera hasta el final,

será salvo”, y que “el hombre es la cabeza de la mujer y la mujer debe obedecer a su

esposo”. Y, aún más, a la noción tradicional de que las hermanas no pueden predicar,

sino solo obedecer. Si esa clase de liderazgo hubiera continuado, el Espíritu Santo nunca

habría sido capaz de llevar a cabo nueva obra, de liberar a las personas de la doctrina ni

guiarlas al reino de la libertad y la belleza. Por lo tanto, esta etapa de la obra, que cambia

la era, debe llevarla a cabo y pronunciarla Dios mismo; de otro modo, ningún hombre

puede hacerlo en Su lugar. Hasta ahora, toda la obra del Espíritu Santo fuera de esta

corriente se ha paralizado, y los que eran usados por el Espíritu Santo han perdido el

rumbo. Así pues, como la obra de las personas usadas por el Espíritu Santo es diferente

de la llevada a cabo por Dios mismo, sus identidades y los sujetos en nombre de quien

actúan  son  igualmente  distintos.  Esto  se  debe  a  que  la  obra  que  el  Espíritu  Santo

pretende hacer es diferente, y, por este motivo, a aquellos que igualmente llevan a cabo



obra, se les confiere identidades y estatus diferentes. Las personas usadas por el Espíritu

Santo  también  pueden  realizar  alguna  obra  nueva  y  también  eliminar  alguna  otra

llevada a cabo en la era anterior, pero lo que hacen no puede expresar el carácter y la

voluntad de Dios en la nueva era. Trabajan solo para eliminar la obra de la era anterior y

no para llevar a cabo la nueva con el objetivo de representar directamente el carácter de

Dios  mismo.  Así  pues,  independientemente  de  cuántas  prácticas  obsoletas  abolan  o

cuántas nuevas introduzcan, siguen representando al hombre y a los seres creados. Sin

embargo,  cuando  el  propio  Dios  lleva  a  cabo  la  obra,  no  declara  abiertamente  la

abolición de las prácticas de la era antigua ni declara directamente el comienzo de una

nueva. Él es directo y claro en Su obra. Es franco a la hora de llevar a cabo la obra que

pretende realizar; es decir, expresa directamente la obra que ha producido, la lleva a

cabo directamente como pretendió en un principio, expresando Su ser y Su carácter. Tal

como el hombre lo ve, Su carácter, y, también, Su obra, son diferentes a los de eras

pasadas. No obstante, desde la perspectiva de Dios mismo, esto es simplemente una

continuación y un mayor desarrollo de Su obra. Cuando Dios mismo obra, expresa Su

palabra y trae directamente la nueva obra. En contraste, cuando el hombre obra, lo hace

por  medio  de  la  deliberación y  el  estudio  o  es  una extensión del  conocimiento  y  la

sistematización de la práctica que se basa en la obra de otros. Es decir, la esencia de la

obra hecha por el hombre es seguir el orden establecido y “caminar por sendas antiguas

con  zapatos  nuevos”.  Esto  significa  que  incluso  la  senda  por  la  que  transitan  las

personas  usadas  por  el  Espíritu  Santo  se  construye  sobre  la  que  Dios  mismo creó.

Después de todo, el hombre es hombre, y Dios es Dios.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

En la Era de la Gracia, Jesús también dijo muchas palabras y llevó a cabo mucha

obra.  ¿Cómo fue Él  diferente de Isaías? ¿Cómo fue Él  diferente de Daniel? ¿Fue un

profeta? ¿Por qué se dice que Él es Cristo? ¿Cuáles son las diferencias entre ellos? Todos

ellos fueron hombres que hablaron palabras y sus palabras les parecían más o menos

iguales  a  los  hombres.  Todos  dijeron  palabras  y  obraron.  Los  profetas  del  Antiguo

Testamento hablaron profecías y, de manera similar, también Jesús pudo hacerlo. ¿Por

qué es esto así? La distinción aquí se basa en la naturaleza de la obra. Para discernir este

asunto,  no  debéis  considerar  la  naturaleza  de  la  carne  ni  la  profundidad  o  la

superficialidad  de  sus  palabras.  Siempre  debes  considerar  primero  su  obra  y  los

resultados que su obra logra en el hombre. Las profecías que hablaron los profetas en

ese  tiempo no suministraban la  vida del  hombre,  y  las  inspiraciones  que recibieron

personas como Isaías y Daniel eran, simplemente, profecías y no el camino de la vida. Si



no hubiera sido por la revelación directa de Jehová, nadie hubiera realizado esa obra, la

cual  es  imposible  para los  mortales.  Jesús también dijo  muchas  palabras,  pero esas

palabras eran el camino de la vida a partir del cual el hombre podía encontrar una senda

para practicar.  Es decir,  en primer lugar,  Él podía suplir la vida del hombre porque

Jesús es vida; en segundo lugar, Él podía revertir las desviaciones del hombre; en tercer

lugar, Su obra podía suceder a la de Jehová con el fin de seguir adelante con la era; en

cuarto lugar, Él podía comprender cuáles eran las necesidades internas del hombre y sus

carencias; en quinto lugar, Él podía marcar el comienzo de una nueva era y dar por

terminada la vieja. Es por esto que se llama Dios y Cristo; no solo es Él diferente de

Isaías,  sino  también  de  todos  los  otros  profetas.  Considera  a  Isaías  como  una

comparación de la obra de los profetas. En primer lugar, él no podía suplir la vida del

hombre; en segundo lugar, no podía marcar el comienzo de una nueva era. Él obraba

bajo el liderazgo de Jehová y no para marcar el comienzo de una nueva era. En tercer

lugar, las palabras que él pronunció lo superaban. Él recibía revelaciones directamente

del Espíritu de Dios y los demás no entendían, incluso después de haberlas escuchado.

Tan solo  estas cosas  son suficientes  para probar  que sus palabras  no eran más que

profecías, no más que un aspecto de la obra hecha en lugar de Jehová. Sin embargo, él

no podía representar completamente a Jehová. Era el siervo de Jehová, un instrumento

en la obra de Jehová. Solo estaba haciendo la obra dentro de la Era de la Ley y dentro

del alcance de la obra de Jehová; no obró más allá de la Era de la Ley. Por el contrario, la

obra de Jesús era distinta. Él superó el alcance de la obra de Jehová; obró como Dios

encarnado y padeció la crucifixión con el fin de redimir a toda la humanidad. Es decir,

llevó a cabo una nueva obra fuera de la obra que había hecho Jehová. Esto marcó el

comienzo  de  una  nueva  era.  Además,  pudo  hablar  de  lo  que  el  hombre  no  podía

alcanzar. Su obra fue una obra dentro de la gestión de Dios e involucraba a toda la

humanidad. No obró en solo unos cuantos hombres, ni Su obra fue guiar a un número

limitado de hombres. En cuanto a cómo Dios se hizo carne para ser un hombre, cómo el

Espíritu dio las revelaciones en aquel momento y cómo el Espíritu descendió sobre un

hombre para hacer la obra, estos son asuntos que el hombre no puede ver o tocar. Es

completamente imposible que estas verdades sirvan como una prueba de que Él es Dios

encarnado. Así pues, solo se puede hacer una distinción entre las palabras y la obra de

Dios, que son tangibles para el hombre. Solo esto es real. Esto es así porque los asuntos

del Espíritu no son visibles para ti y sólo Dios mismo los sabe con claridad, y ni siquiera

la carne encarnada de Dios lo sabe todo; solo puedes verificar si Él es Dios por la obra

que Él ha hecho. De Su obra se puede ver que, en primer lugar, Él puede abrir una nueva

era; en segundo lugar, puede suplir la vida del hombre y mostrarle el camino a seguir.



Esto es suficiente para establecer que Él es Dios mismo. Como mínimo, la obra que Él

hace puede representar completamente al Espíritu de Dios, y de tal obra se puede ver

que  el  Espíritu  de  Dios  está  dentro  de  Él.  Ya  que  la  obra  que llevó  a  cabo el  Dios

encarnado fue, principalmente, para marcar el comienzo de una nueva era, dirigir una

nueva obra y abrir un nuevo reino, estas condiciones son suficientes para establecer que

Él es Dios mismo. Esto lo diferencia de Isaías, Daniel y los otros grandes profetas.

Extracto de ‘La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre’ en “La Palabra manifestada en

carne”

Tenéis que saber cómo diferenciar la obra de Dios de la obra del hombre. ¿Qué

podéis ver en la obra del hombre? Hay muchos elementos de la experiencia del hombre

en su obra,  lo que el hombre expresa es lo que es. La obra propia de Dios también

expresa  lo  que Él  es,  pero  Su  ser  difiere  del  ser  del  hombre.  El  ser  del  hombre  es

representativo de su experiencia y de su vida (lo que el hombre experimenta o encuentra

en su vida, o las filosofías de vivir que tiene), y las personas que viven en ambientes

diferentes  expresan seres diferentes.  El  que tengas  o no experiencias  de  sociedad,  y

cómo realmente  vivas  en tu  familia  y  experimentes  en ella,  se  puede ver  en lo  que

expresas; mientras que no puedes ver la obra de Dios encarnado si Él tiene experiencias

sociales  o  no.  Él  es  muy  consciente  de  la  sustancia  del  hombre;  puede  poner  de

manifiesto todas las clases de prácticas que pertenecen a todas las clases de personas. Se

le  da  incluso  mejor  poner  de  manifiesto  el  carácter  corrupto  y  el  comportamiento

rebelde de los humanos. No vive entre las personas mundanas, pero es consciente de la

naturaleza de los mortales y de todas las corrupciones de las personas mundanas. Este

es Su ser. Aunque no trata con el mundo, conoce las reglas para tratar con el mundo

porque entiende completamente la naturaleza humana. Conoce acerca de la obra del

Espíritu  que los ojos  del  hombre no pueden ver  y  los oídos  del  hombre no pueden

escuchar, tanto del presente como del pasado. Esto incluye una sabiduría que no es una

filosofía de vivir y prodigios que son difíciles de comprender por el hombre. Eso es Su

ser, abierto a las personas pero también escondido de las personas. Lo que Él expresa no

es  el  ser  de  una  persona  extraordinaria,  sino  los  atributos  y  el  ser  inherentes  del

Espíritu. No viaja por el mundo pero sabe todo del mismo. Él se pone en contacto con

los “antropoides” que no tienen ningún conocimiento o discernimiento, pero expresa

palabras  que son  más  elevadas  que el  conocimiento  y  que  están por  encima de los

grandes hombres. Vive entre un grupo de personas torpes e insensibles que no tienen

humanidad y que no entienden las convenciones y las vidas humanas, pero le puede

pedir a la humanidad que viva una humanidad normal al mismo tiempo que pone de



manifiesto la humanidad vil y baja del ser humano. Todo esto es Su ser, más elevado que

el ser de cualquier persona de carne y hueso. Para Él no es necesario experimentar una

vida social complicada, engorrosa y sórdida para hacer la obra que tiene que hacer y

revelar  a  fondo  la  sustancia  de  la  humanidad corrupta.  Una  vida  social  sórdida  no

edifica Su carne. Su obra y palabras solo revelan la desobediencia del hombre y no le

proporcionan al  hombre la experiencia y las  lecciones para tratar con el  mundo. No

necesita investigar la sociedad o la familia del hombre cuando le da al hombre la vida.

Exponer y juzgar al hombre no es una expresión de las experiencias de Su carne; es Su

revelación  de  la  injusticia  del  hombre  después  de  conocer  por  mucho  tiempo  la

desobediencia del hombre y aborrecer la corrupción de la humanidad. Toda la obra que

Él hace es para revelar Su carácter al hombre y expresar Su ser. Sólo Él puede hacer esta

obra; no es algo que una persona de carne y hueso pueda lograr.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra que hace Dios no es representativa de la experiencia de Su carne; la obra

que el hombre hace es representativa de la experiencia del hombre. Todos hablan de su

experiencia  personal.  Dios  puede  expresar  directamente  la  verdad  mientras  que  el

hombre sólo puede expresar la experiencia que corresponde a haber experimentado de

la verdad. La obra de Dios no tiene reglas y no está limitada por el tiempo o los límites

geográficos. Puede expresar lo que Él es en cualquier momento, en cualquier lugar. Obra

como le place. La obra del hombre tiene condiciones y contexto; sin ello, sería incapaz

de obrar y es incapaz de expresar su conocimiento de Dios o su experiencia de la verdad.

Solo tienes que comparar las diferencias que hay entre ellas para saber si es la propia

obra de Dios o la obra del hombre.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios se hace carne únicamente para guiar la era y poner en marcha una nueva obra.

Es necesario que entendáis este punto. Esto es muy diferente de la función del hombre y

las dos cosas no pueden mencionarse en conjunto. El hombre necesita ser cultivado y

perfeccionado por un largo período de tiempo antes de que pueda ser usado para llevar a

cabo la obra,  y  el  tipo de humanidad que se necesita es  de un orden especialmente

elevado.  El  hombre  no  sólo  debe  ser  capaz  de  mantener  el  sentido  de  humanidad

normal, sino que además debe entender muchos de los principios y de las reglas que

rigen su conducta en relación con los demás y, además, se debe comprometer a estudiar

aún más sobre la sabiduría y el conocimiento ético del hombre. Esto es lo que se le debe

proveer al hombre. Sin embargo, esto no es así para que Dios se haga carne porque Su



obra ni representa al hombre ni es la obra del hombre; es,  más bien, una expresión

directa  de  Su  ser  y  una  implementación  directa  de  la  obra  que  Él  debe  hacer.

(Naturalmente, Su obra se lleva a cabo en el momento apropiado, no casualmente ni al

azar, y se inicia cuando sea el momento de cumplir con Su ministerio). Él no participa

en la vida del hombre o en la obra del hombre, es decir, Su humanidad no está provista

de ninguno de estos (aunque esto no afecta Su obra).  Él  sólo cumple Su ministerio

cuando es hora de que lo haga; cualquiera que sea Su estatus, Él simplemente sigue

adelante  con  la  obra  que  debe  hacer.  Cualquier  cosa  que  el  hombre  sepa  de  Él  y

cualquiera sea la opinión que el hombre tenga de Él, Su obra no se ve afectada en su

totalidad.

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

La obra del hombre se mantiene dentro de un alcance y es limitada. Una persona

solo puede hacer la obra de una cierta fase y no puede hacer la obra de toda la era, de

otro modo, llevaría a las personas al medio de las reglas. La obra del hombre solo se

puede aplicar a un tiempo o fase en particular. Esto es porque la experiencia del hombre

tiene su alcance. No se puede comparar la obra del hombre con la obra de Dios. Los

caminos de practicar del hombre y su conocimiento de la verdad son aplicables a un

ámbito  en  particular.  No  puedes  decir  que  el  camino  que  el  hombre  pisa  es

completamente  la  voluntad  del  Espíritu  Santo,  porque  el  Espíritu  Santo  solo  puede

esclarecer  al  hombre,  y  el  hombre no puede estar  completamente  lleno del  Espíritu

Santo. Todas las cosas que el hombre puede experimentar están dentro del límite de la

humanidad normal  y  no pueden rebasar  el  límite  de  los  pensamientos  en la  mente

humana normal. Todos los que pueden vivir la realidad-verdad experimentan dentro de

este  rango.  Cuando  experimentan  la  verdad,  siempre  es  una  experiencia  de  la  vida

humana normal esclarecida por el Espíritu Santo; no es una vía de experimentación que

se desvíe de la vida humana normal. Experimentan la verdad esclarecidos por el Espíritu

Santo sobre el fundamento de vivir sus vidas humanas. Además, esta verdad varía de

persona a persona y su profundidad se relaciona con el estado de la persona. Solo se

puede decir que el camino que recorre es la vida humana normal de alguien que busca la

verdad y se le puede llamar el camino que recorre una persona normal esclarecida por el

Espíritu Santo. Uno no puede decir que la senda que recorre sea la que toma el Espíritu

Santo. En la experiencia humana normal, debido a que las personas que buscan no son

iguales, la obra del Espíritu Santo tampoco es la misma. Además, ya que los ambientes

que las personas experimentan y los límites de su experiencia no son iguales, y a causa

de la mezcla que hay en su mente y sus pensamientos,  su experiencia se mezcla en



diferentes grados. Cada persona entiende una verdad de acuerdo con sus condiciones

individuales  diferentes.  Su  entendimiento  del  significado  real  de  la  verdad  no  está

completo y es solo uno o unos cuantos aspectos del mismo. El rango de verdad que

experimenta el hombre difiere entre persona y persona, según las condiciones de cada

una. De esta manera, el conocimiento que expresan diferentes personas de la misma

verdad no es el mismo. Es decir, la experiencia del hombre siempre tiene limitaciones y

no puede representar por completo la voluntad del Espíritu Santo, y la obra del hombre

tampoco puede percibirse como la obra de Dios, incluso si lo que el hombre expresa se

corresponde muy de cerca a la voluntad de Dios, e incluso si la experiencia del hombre

está muy cerca de la obra de perfeccionamiento que el Espíritu Santo lleva a cabo. El

hombre sólo puede ser el siervo de Dios, haciendo la obra que Dios le confía. El hombre

sólo puede expresar el conocimiento esclarecido por el Espíritu Santo y las verdades que

obtenga de sus experiencias personales. El hombre no está calificado y no cumple las

condiciones para ser el canal del Espíritu Santo. No está autorizado para decir que su

obra es la obra de Dios. El hombre tiene los principios del hombre para obrar y todos los

hombres  tienen  experiencias  diferentes  y  poseen  condiciones  variables.  La  obra  del

hombre incluye todas sus experiencias bajo el esclarecimiento del Espíritu Santo. Estas

experiencias solo pueden representar el ser del hombre, y no representan el ser de Dios

o la voluntad del Espíritu Santo. Por lo tanto, no se puede decir que el camino que el

hombre recorre sea el camino que el Espíritu Santo recorre porque la obra del hombre

no puede representar la obra de Dios, y la obra del hombre y la experiencia del hombre

no son la completa voluntad del Espíritu Santo. La obra del hombre es susceptible de

caer en reglas, y el método de su obra fácilmente se confina a un alcance limitado y no es

capaz de liderar a las personas a un camino libre. La mayoría de los seguidores viven

dentro de un alcance limitado y su forma de experimentar también está limitada en su

alcance. La experiencia del hombre siempre está limitada; el método de su obra también

está limitado a unos cuantos tipos y no se puede comparar con la obra del Espíritu Santo

o la obra de Dios mismo. Esto se debe a que la experiencia del hombre, en definitiva, es

limitada a la postre, no está limitada a un único método. Como sea que Dios haga Su

obra, no está sujeta a reglas, como quiera que se haga, no se limita a un solo método. No

hay reglas de ninguna clase en la obra de Dios; toda Su obra se realiza y es libre. No

importa cuánto tiempo invierta el hombre siguiéndolo a Él, no puede destilar las leyes

que gobiernan las maneras de obrar de Dios. Aunque Su obra se basa en principios,

siempre se hace de nuevas maneras y siempre tiene nuevos progresos y está más allá del

alcance  del  hombre.  Durante  un  mismo  periodo,  Dios  puede  tener  varios  tipos

diferentes  de  obras  y  diferentes  maneras  de  guiar  a  las  personas,  haciéndolo  de  tal



manera  que  las  personas  tengan  siempre  nuevas  entradas  y  cambios.  No  puedes

discernir las leyes de Su obra porque Él siempre está obrando de nuevas maneras, y solo

así los seguidores de Dios no quedan atados a las reglas. La obra de Dios mismo siempre

evita las nociones de las personas y las contrarresta. Solo los que lo siguen y lo buscan

con un corazón sincero pueden tener transformado su carácter y ser capaces de vivir sin

restricciones, sin estar sujetos a reglas ni reprimidos por nociones religiosas. La obra del

hombre tiene exigencias para las personas basadas en su propia experiencia y lo que él

mismo puede lograr. El estándar de estos requisitos se limita a un cierto alcance y los

métodos  de  la  práctica  también  están  muy  limitados.  Los  seguidores  de  manera

inconsciente viven dentro de este alcance limitado; conforme el tiempo pasa, estas cosas

se convierten en reglas y rituales.  Si alguien que no ha sufrido el  perfeccionamiento

personal  de  Dios  y  no  ha  recibido  el  juicio  guía  la  obra  de  un  periodo,  todos  sus

seguidores se volverán religiosos y expertos en resistir a Dios. Por lo tanto, si alguien es

un líder calificado, la persona debe haber sufrido el juicio y aceptado ser perfeccionado.

Los que no han sufrido el juicio, aunque puedan tener la obra del Espíritu Santo, solo

expresan cosas vagas e irreales. Con el tiempo, guiarán a las personas a reglas vagas y

sobrenaturales.  La  obra  que  Dios  lleva  a  cabo  no  está  de  acuerdo  con  la  carne  del

hombre. No está de acuerdo con los pensamientos del hombre, sino que contraataca las

nociones del hombre; no está manchada de un vago tinte religioso. Los resultados de la

obra de Dios no los puede lograr un hombre que Él no haya perfeccionado, pues están

más allá del alcance del pensamiento del hombre.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

2. Diferenciación entre la obra del Espíritu Santo y la
de los malos espíritus

Las palabras relevantes de Dios:

Dios no repite Su obra, Él no hace obras que no sean realistas, Él no hace exigencias

excesivas al hombre, y Él no hace obra que vaya más allá del sentido del hombre. Toda la

obra que hace está dentro del ámbito del sentido normal del hombre, y no supera el

sentido  de  la  humanidad  normal,  y  Su  obra  se  hace  de  acuerdo  a  las  necesidades

normales del hombre. Si se trata de la obra del Espíritu Santo, la gente se hace cada vez

más  normal,  y  su  humanidad  se  vuelve  cada  vez  más  normal.  La  gente  gana  un

conocimiento  cada vez  mayor  de su carácter  satánico corrupto y de la  sustancia  del

hombre, y también gana un anhelo cada vez mayor de la verdad. Es decir, la vida del



hombre crece y crece, y el carácter corrupto del hombre llega a ser cada vez más capaz

de cambiar, todo lo cual es el significado de que Dios se convierta en la vida del hombre.

Si un camino es incapaz de revelar aquellas cosas que son la sustancia del hombre, es

incapaz de cambiar el carácter del hombre y, más aún, es incapaz de traer a la gente ante

Dios o de proporcionarle una verdadera comprensión de Dios, e incluso hace que su

humanidad se vuelva cada vez más inferior y su sentido cada vez más anormal, entonces

este no debe ser el camino verdadero, y puede que sea obra de un espíritu maligno, o sea

el camino antiguo. En pocas palabras, no puede pertenecer a la obra actual del Espíritu

Santo.

Extracto de ‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Debes entender lo que viene de Dios y lo que viene de Satanás. Lo que viene de Dios

te  permite  tener  visiones  con una mayor  claridad y  te  acerca  cada vez  más a  Dios;

compartes  un  amor  sincero  con  tus  hermanos  y  hermanas,  eres  capaz  de  mostrar

consideración hacia la carga de Dios y tu corazón que ama a Dios jamás se apaga. Tienes

un camino por delante para recorrer. Lo que viene de Satanás provoca que las visiones

que tienes desaparezcan y que pierdas todo lo que tenías; te alejas de Dios, no tienes

amor por tus hermanos y hermanas y tienes un corazón lleno de odio. Te desesperas, ya

no deseas vivir la vida de la iglesia, y tu corazón que ama a Dios ya no existe. Esta es la

obra  de  Satanás  y  es  también  la  consecuencia  causada  por  la  obra  de  los  espíritus

malignos.

Extracto de ‘Capítulo 22’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

La obra del Espíritu Santo es una guía proactiva y un esclarecimiento positivo, es no

permitirles a las personas ser pasivas, trayéndoles consuelo, dándoles fe y resolución y

permitiéndoles  buscar  que  Dios  las  perfeccione.  Cuando  el  Espíritu  Santo  obra,  las

personas pueden entrar de un modo activo; no son pasivas ni son forzadas, sino que

actúan  por  iniciativa  propia.  Cuando  el  Espíritu  Santo  obra,  las  personas  están

contentas  y  preparadas,  y  están  dispuestas  a  obedecer  y  son  felices  de  humillarse.

Aunque sufran y sean frágiles por dentro, tienen la determinación de cooperar; sufren

voluntariamente,  pueden obedecer  y  la  voluntad humana no las  contamina,  son sin

mancha del pensamiento del  hombre y ciertamente son sin mancha de los deseos y

motivaciones del hombre. Cuando las personas experimentan la obra del Espíritu Santo

son especialmente santas por dentro. Aquellos que poseen la obra del Espíritu Santo

viven el amor a Dios y el amor a sus hermanos y hermanas; se deleitan en las cosas que

deleitan a Dios y aborrecen las cosas que Dios aborrece. Las personas a las que toca la



obra  del  Espíritu  Santo  tienen  una  humanidad  normal  y  constantemente  buscan  la

verdad y poseen una humanidad. Cuando el Espíritu Santo obra dentro de las personas,

su condición se vuelve cada vez mejor y su humanidad se vuelve más y más normal y,

aunque algo de su cooperación pueda ser imprudente, sus motivos son correctos, su

entrada es  positiva,  no tratan de provocar  perturbaciones y  no hay malevolencia  en

ellas. La obra del Espíritu Santo es normal y real, el Espíritu Santo obra en el hombre de

acuerdo con las reglas de la vida normal del hombre y Él lleva a cabo el esclarecimiento

y  la  guía  dentro  de  las  personas  de  acuerdo  con  la  búsqueda  real  de  las  personas

normales. Cuando el Espíritu Santo obra en las personas, Él las guía y las ilumina de

acuerdo con las necesidades de las personas normales. Él las provee de acuerdo con sus

necesidades y las guía y esclarece de manera positiva según lo que carecen y según sus

deficiencias. La obra del Espíritu Santo sirve para esclarecer y guiar a las personas en la

vida real; solo si experimentan las palabras de Dios en sus vidas reales pueden ver la

obra del Espíritu Santo. Si en sus vidas diarias las personas están en un estado positivo y

tienen una vida espiritual normal, entonces poseen la obra del Espíritu Santo. En tal

estado,  cuando  comen  y  beben  las  palabras  de  Dios,  tienen  fe;  cuando  oran,  son

inspiradas; cuando se topan con algo, no son pasivas, y, a medida que las cosas suceden,

dentro de esas cosas pueden ver las lecciones que Dios les exige que aprendan. No son

pasivas  ni  débiles  y,  aunque  tengan dificultades  reales,  están  dispuestas  a  obedecer

todos los arreglos de Dios.

¿Qué efectos logra la obra del Espíritu Santo? Puedes ser necio y puedes carecer de

discernimiento, pero cuando el Espíritu Santo obre habrá fe en ti, y siempre sentirás que

no puedes amar lo suficiente a Dios. Estarás dispuesto a cooperar, sin importar qué tan

grandes sean las dificultades venideras. Te pasarán cosas y no te quedará claro si vienen

de Dios o de Satanás, pero podrás esperar y no serás ni pasivo ni negligente. Esta es la

obra  normal  del  Espíritu  Santo.  Cuando el  Espíritu  Santo  obra  dentro  de  ti,  sigues

topándote con dificultades reales; algunas veces se te llenarán los ojos de lágrimas y,

otras, habrá cosas que eres incapaz de vencer, pero todo esto no es más que una etapa de

la obra ordinaria del Espíritu Santo. Aunque no venciste esas dificultades y aunque en

aquel momento fuiste débil y estabas lleno de quejas, posteriormente seguiste siendo

capaz  de  amar  a  Dios  con  fe  absoluta.  Tu  pasividad  no  puede  impedirte  tener

experiencias  normales  y,  sin  importar  lo  que  las  demás  personas  digan  y  cómo  te

ataquen, sigues pudiendo amar a Dios. Durante la oración, siempre sientes que en el

pasado estuviste  muy en deuda con Dios y tomas la  decisión de satisfacer  a  Dios  y

renunciar a la carne cuandoquiera que te encuentras nuevamente con tales cosas. Esta



fortaleza muestra que la obra del  Espíritu Santo está dentro de ti.  Este es  el  estado

normal de la obra del Espíritu Santo.

¿Cuál es la obra que proviene de Satanás? En la obra que proviene de Satanás, las

visiones  dentro  de  las  personas  son  vagas;  las  personas  no  tienen  una  humanidad

normal, los motivos detrás de sus acciones están equivocados y, aunque desean amar a

Dios,  siempre  hay  acusaciones  en  su  interior  y  estas  acusaciones  y  pensamientos

provocan una interferencia constante en su interior, restringiendo el crecimiento de su

vida e impidiéndoles ir delante de Dios en la condición normal. Es decir, tan pronto

como la obra de Satanás está dentro de las personas, su corazón ya no puede estar en

paz delante de Dios. Tales personas no saben qué hacer consigo mismas: cuando ven

que las personas se reúnen, quieren huir y no pueden cerrar los ojos cuando otros oran.

La obra de los malos espíritus  arruina la  relación normal entre el  hombre y Dios y

perturba las visiones anteriores de las personas o su antigua senda de entrada en la vida;

en su corazón nunca se pueden acercar a Dios, y siempre pasan cosas que les causan

trastornos y las encadenan. Su corazón no puede encontrar la paz y se quedan sin fuerza

para amar a Dios y su espíritu se hunde. Tales son las manifestaciones de la obra de

Satanás.  Las  manifestaciones de la  obra de Satanás  son:  que no puedas  mantenerte

firme y dar testimonio, lo que hace que te conviertas en alguien que está en falta delante

de Dios y que no tiene lealtad hacia Él. Cuando Satanás interfiere, pierdes el amor y la

lealtad hacia Dios en tu interior, se te despoja de una relación normal con Él, no buscas

la verdad ni el mejoramiento de ti mismo, involucionas, te haces pasivo, te complaces a

ti  mismo,  das  rienda suelta  a  la  propagación  del  pecado  y  no  aborreces  el  pecado;

además,  la  interferencia  de  Satanás  te  vuelve  disoluto,  hace  que  el  toque  de  Dios

desaparezca dentro de ti y que te quejes de Él y te pongas en Su contra, lo que te lleva a

cuestionar  a  Dios;  incluso existe  el  riesgo de que lo  abandones.  Todo esto viene de

Satanás.

Extracto de ‘La obra del Espíritu Santo y la obra de Satanás’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios  obra  de  un  modo amable,  delicado,  amoroso  y  afectuoso,  de  una  manera

extraordinariamente medida y adecuada. Sus formas no te causan intensas reacciones

emocionales como: “Dios debe dejarme hacer esto” o “Dios debe dejarme hacer aquello”.

Dios  nunca  te  da  esa  clase  de  intensidad  mental  o  emocional  que  vuelve  las  cosas

insoportables. ¿No es así? Incluso cuando aceptas las palabras de juicio y castigo de

Dios, ¿cómo te sientes entonces? Cuando sientes la autoridad y el poder de Dios, ¿cómo

te sientes? ¿Sientes que Dios es divino e inviolable? (Sí). ¿Sientes la distancia entre Dios

y tú en esos momentos? ¿Sientes el temor de Dios? No, en su lugar, sientes temerosa



reverencia hacia Dios. ¿Acaso no sienten las personas todas estas cosas debido a la obra

de Dios? […]

[…] Dios obra en el hombre y le valora tanto con Su actitud como en Su corazón.

Por el contrario, ¿aprecia Satanás al hombre? No lo aprecia. Al contrario, dedica mucho

tiempo a pensar en dañar al hombre. ¿No es cierto? Cuando está pensando en cómo

hacerle  daño  al  hombre,  ¿lo  hace  en  un  estado  mental  apremiante?  (Sí).  Entonces,

respecto a la obra de Satanás en el hombre, aquí tengo dos frases que pueden describir

con amplitud su maliciosa y malvada naturaleza,  que pueden permitiros conocer  de

verdad su odiosidad:  en el  abordaje de Satanás al  hombre,  siempre quiere ocupar y

poseer con fuerza a todos y cada uno de los hombres, hasta el punto en el que pueda

obtener  control  total  del  hombre  y  dañarlo  gravemente,  para  poder  conseguir  su

objetivo y satisfacer su salvaje ambición. ¿Qué significa “ocupar con fuerza”? ¿Es algo

que sucede con tu consentimiento o sin él? ¿Ocurre con tu conocimiento o sin él? ¡La

respuesta es que pasa sin que tú lo sepas en absoluto! Sucede en situaciones en las que

no te das cuenta, posiblemente sin que Satanás te diga o te haga nada, sin premisas ni

contexto;  ahí  está  Satanás  a  tu  alrededor,  rodeándote.  Busca  aprovechar  cualquier

oportunidad  y,  después,  te  ocupa  y  posee  violentamente,  logrando  su  objetivo  de

obtener un control total sobre ti e infligirte daño. Esta es una intención y conducta muy

típica de Satanás durante su lucha para apartar a la humanidad de Dios.

Extracto de ‘Dios mismo, el único IV’ en “La Palabra manifestada en carne”

Algunas  personas  dicen  que  el  Espíritu  Santo  está  obrando  en  ellas  en  todo

momento.  Esto es imposible.  Si  ellas dijeran que el  Espíritu Santo está siempre con

ellas, eso sería realista. Si ellas dijeran que su pensamiento y sentido son normales en

todo momento, eso también sería realista y mostraría que el Espíritu Santo está con

ellas. Si ellas dicen que el Espíritu Santo está siempre obrando dentro de ellas, que son

esclarecidas por Dios y tocadas por el Espíritu Santo en todo momento y que obtienen

nuevos  conocimientos  todo  el  tiempo,  ¡entonces  eso  no  es  en  absoluto  normal!  ¡Es

totalmente  sobrenatural!  ¡Sin  la  más  mínima  duda,  tales  personas  son  espíritus

malignos! Incluso cuando el Espíritu de Dios viene en la carne, hay momentos en los

que Él debe comer y descansar, y mucho más aún los seres humanos. Aquellos que han

sido poseídos por espíritus malignos parecen no tener  la debilidad de la carne.  Son

capaces de abandonar y renunciar a todo, están exentos de emoción, son capaces de

soportar el tormento y no sienten la menor fatiga, como si hubieran trascendido a la

carne. ¿No es esto extremadamente sobrenatural? La obra de los espíritus malignos es

sobrenatural, ¡ningún humano podría conseguir tales cosas! Aquellos a los que les falta



discernimiento  sienten envidia  cuando ven a  tales  personas:  dicen  que tienen tanto

vigor en su creencia en Dios, poseen una gran fe y ¡nunca muestran el menor signo de

debilidad! De hecho, todas estas son manifestaciones de la obra de un espíritu maligno.

Se debe a que las personas normales tienen inevitablemente debilidades humanas; este

es el estado normal de aquellos que tienen la presencia del Espíritu Santo.

Extracto de ‘Práctica (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

La obra principal del Espíritu Santo es esclarecimiento e iluminación, permitiendo

que uno entienda las palabras de Dios y entre en las palabras de Dios; es decir, es para

guiar  a  las  personas  a  entender  la  verdad  y  entrar  en  la  verdad,  alumbrando  e

iluminando a las personas en medio de todo tipo de pruebas, permitiéndoles entender la

voluntad  de  Dios.  Por  supuesto,  por  medio  de  varias  personas,  cosas  y  objetos  el

Espíritu Santo también expone a las personas, las poda, las disciplina y las castiga, todo

con  el  objetivo  de  llevarlas  a  la  salvación.  El  Espíritu  Santo  gobierna  sobre  todo,

arreglando todo tipo de situaciones para cambiar a las personas, perfeccionándolas. En

la obra de la salvación de Dios, aunque la obra del Espíritu Santo es multifacética, sin

excepción se refiere de alguna manera a la salvación. Aunque la obra del Espíritu Santo

está  escondida  y  para  nada  parece  sobrenatural  en  la  superficie,  los  que  tienen

experiencia  entienden claramente  en sus  corazones.  Por  el  contrario,  la  obra  de  los

espíritus malignos es fantásticamente sobrenatural, es visible, se puede sentir y es muy

anormal. De los hechos de los espíritus malignos se puede ver que los espíritus malignos

aman, en particular, revelarse, son increíblemente malos sin el menor rastro de verdad.

No  importa  cuántos  años  los  espíritus  malignos  obren  en  una  persona,  su  carácter

corrupto no cambia en lo más mínimo. Más bien cada vez se vuelve menos normal,

perdiendo  incluso  la  razón  humana  normal.  Este  es  el  resultado  de  la  obra  de  los

espíritus malignos. Así es como Satanás y los espíritus malignos de todo tipo corrompen

a las personas, entrampan a las personas y las engañan. Al final, las personas se vuelven

demonios  y  aquellas  que  han  sido  engañadas  por  los  espíritus  malignos  son

abandonadas y devoradas por Satanás. Toda la obra del Espíritu Santo se trata de la

salvación de la humanidad y cuanto más obra del Espíritu Santo tiene una persona, más

es capaz de entender la verdad; su humanidad se vuelve cada vez más normal y cada vez

se vuelve más humana. Al final ganará la salvación de Dios, volviéndose una persona en

posesión de la verdad y de la humanidad. Las principales diferencias entre la obra del

Espíritu Santo y la de los espíritus malignos son: los espíritus malignos sólo pueden

corromper a las personas, entrampar a las personas y, en última instancia, convertirlas



en demonios; la obra del Espíritu Santo purifica al corrupto en la salvación, dándole la

verdad y la humanidad. La obra del Espíritu Santo puede hacer personas genuinamente

santas de aquellas corrompidas por Satanás y contadas entre los diablos, y uno podría

simplemente  decir  que toma a aquellos que han sido corrompidos en demonios por

Satanás y los vuelve a  convertir  en personas.  Esta es  la  diferencia  entre la  obra del

Espíritu Santo y la de los espíritus malignos.

Extracto de La comunicación desde lo alto

Las claras diferencias entre las diversas obras de los malos espíritus y la obra del

Espíritu Santo se manifiestan específicamente en los siguientes aspectos.  El  Espíritu

Santo escoge a personas honestas que buscan la verdad, que tienen conciencia. Esta es la

clase de personas en las que Él  obra. Los malos espíritus escogen personas que son

astutas y absurdas, que no tienen amor por la verdad y que no tienen conciencia ni

sentido.  Esas  son  las  personas  en  las  que  los  malos  espíritus  obran.  Cuando

comparamos a los que son escogidos para la obra del Espíritu Santo con los que son

escogidos para la obra de los malos espíritus, podemos ver que Dios es santo y justo, que

los  que  Dios  escoge  buscan  la  verdad  y  tienen  conciencia  y  sentido,  que  son

comparativamente honestos y aman lo que es justo. Los que los malos espíritus escogen

son  astutos,  son  egoístas  y  despreciables,  no  tienen  amor  por  la  verdad,  no  tienen

conciencia ni sentido, no buscan la verdad y no son la humanidad verdadera. Los malos

espíritus sólo escogen cosas negativas, de lo que vemos que los malos espíritus aman la

maldad y la oscuridad, que hacen lo que sea para evitar a los que buscan la verdad y son

prontos para poseer a los que son astutos y retorcidos,  que están enamorados de la

injusticia  y  que  son  fácilmente  hechizados.  Aquellos  en  los  que  los  malos  espíritus

escogen  obrar  no  pueden  ser  salvados  y  Dios  los  elimina.  ¿Cuándo  y  contra  qué

trasfondo obran los malos espíritus? Obran cuando las personas se han apartado de

Dios y se han rebelado contra Él. La obra de los malos espíritus hechiza a las personas.

Cuando las personas pecan, cuando están muy débiles, sobre todo cuando tienen un

gran dolor en sus corazones, cuando se sienten turbadas y confusas, los espíritus malos

aprovechan esta oportunidad para introducirse para hechizarlas y corromperlas, para

sembrar discordia entre ellas y Dios. Cuando las personas claman a Dios, cuando sus

corazones se vuelven a Dios, cuando necesitan a Dios, cuando se arrepienten ante Dios,

o cuando buscan la verdad, entonces el Espíritu Santo comienza a obrar en ellas. Todo lo

que el Espíritu Santo obra es con el fin de salvar al hombre, y Él busca oportunidades

para salvar  al  hombre,  mientras  que los  malos  espíritus  buscan  oportunidades  para

corromper y engatusar a las personas. Dios es amor y los malos espíritus odian a las



personas. Los malos espíritus son despreciables y malvados, son insidiosos y siniestros.

Todo lo que los malos espíritus hacen es con el fin de devorar, corromper y hacer daño

al hombre y todo lo que el Espíritu Santo hace es por el amor y la salvación del hombre.

Los efectos de la obra del Espíritu Santo son para purificar a las personas, para salvarlas

de su corrupción, para permitirles conocerse y conocer a Satanás, para poderse rebelar

contra Satanás, para buscar la verdad y, por último, para vivir la semejanza del hombre.

Los malos espíritus corrompen, contaminan y atan a las personas, las hunden cada vez

más en el pecado y traen un dolor cada vez mayor a sus vidas, y por eso cuando los

malos espíritus obran en las personas, están acabadas; finalmente, Satanás las devora,

que es el resultado de la obra de los malos espíritus. El efecto de la obra del Espíritu

Santo  es  finalmente  salvar  a  las  personas,  hacer  que  vivan  una vida  real,  que  sean

completamente  libres  y  libertadas y que reciban las bendiciones de Dios.  Los malos

espíritus llevan al hombre a la oscuridad, lo llevan al abismo; el Espíritu Santo saca al

hombre de la oscuridad a la luz y a la libertad. La obra del Espíritu Santo esclarece y

guía a las personas, les da oportunidades, y cuando son débiles y tienen trasgresiones, Él

les da consuelo. Él permite que las personas se conozcan, les permite buscar la verdad,

no obliga a las personas a hacer cosas, sino que las deja escoger por ellas mismas su

camino y, por último, las lleva a la luz. Los malos espíritus obligan a las personas a hacer

cosas y se las ordenan. Todo lo que dicen es falso y hechizan a las personas, las engañan

y las atan; los malos espíritus no les dan a las personas libertad, no les permiten escoger,

las fuerzan en el camino a la ruina y, por último, las hunden más y más profundo en el

pecado, llevándolas a la muerte.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”

La  característica  más  evidente  de  la  obra  de  los  espíritus  malignos  es  que  es

sobrenatural, que las palabras que dicen los espíritus malignos o las cosas que les piden

a las  personas  que hagan son anormales,  ilógicas e  incluso traicionan los principios

morales básicos de la humanidad normal y de las relaciones humanas, y que no tienen

otra intención que engañar  a  las  personas,  perturbarlas  y  corromperlas.  Cuando los

espíritus malignos poseen a las personas, algunas sienten un enorme miedo, otras se

vuelven  anormales;  otras  caen  en  el  aturdimiento  y,  otras  más,  se  vuelven

increíblemente  ansiosas  e  incapaces  de  quedarse  quietas.  Sea  como sea,  cuando los

espíritus malignos poseen a las personas, estas cambian, se convierten en algo que no es

ni humano ni demoniaco y pierden su humanidad normal. Esta es prueba suficiente de

que la esencia de los espíritus malignos es malvada y horrible, que es, precisamente, la

esencia  de Satanás.  Los espíritus  malignos hacen que las  personas  los aborrezcan y



desprecien, y no tienen en absoluto ningún beneficio ni ayuda para las personas. Lo

único que Satanás y todo tipo de espíritus malignos son capaces de hacer es corromper,

dañar y devoran a las personas.

Las  principales  manifestaciones  de  aquellos  que  tienen  la  obra  de  los  espíritus

malignos (aquellos que están poseídos por demonios) son:

La primera es que los espíritus malignos les dicen con frecuencia a las personas que

hagan esto y aquello o que le digan algo a alguien o dirigen a las personas para que

emitan falsas profecías.

La segunda es que, cuando oran, las personas a menudo hablan en las así llamadas

“lenguas”, que nadie entiende, ni siquiera quienes las hablan. Algunos de los hablantes

incluso pueden “interpretar lenguas”.

La  tercera  es  que,  muchas  veces,  una  persona  recibe  revelaciones  con  gran

frecuencia y, en este momento, es dirigida de esta forma por espíritus malignos y, al

siguiente momento, es dirigida de otra forma, en un estado de constante ansiedad.

La cuarta es que las personas que tienen la obra de los espíritus malignos desean

urgentemente  hacer  esto  o  aquello,  y  son  demasiado  impacientes  para  esperar,  no

toman en consideración si las condiciones lo permiten, incluso salen corriendo a mitad

de la noche y su conducta es particularmente anormal.

La quinta es  que las  personas  que tienen la  obra de los espíritus  malignos son

extremadamente arrogantes, carecen de razón y todo su discurso es condescendiente y

proviene de una posición de mando. Desconciertan a las personas y, al igual que los

demonios, fuerzan a las personas a hacer cosas.

La  sexta  es  que  las  personas  que  tienen  la  obra  de  los  espíritus  malignos  son

incapaces de hablar acerca de la verdad y, mucho menos, prestar atención a la obra de

Dios,  y  desafían  a  Dios  y  actúan  de  forma  arbitraria,  cometiendo  todo  tipo  de

atrocidades para destruir el orden normal de la iglesia.

La séptima es que una persona que tiene la obra de los espíritus malignos se hace

pasar por alguien diferente sin razón alguna o afirma que fue enviada por alguien y que

las personas deben escucharla. Nadie puede averiguar de dónde vino.

La  octava  es  que  las  personas  que  tienen  la  obra  de  los  espíritus  malignos

generalmente  no  tienen  un  razonamiento  normal  ni  tampoco  entienden  ninguna

verdad;  no  poseen  ninguna  capacidad  de  recibir  y  tampoco  son  esclarecidas  por  el

Espíritu Santo, y lo que las personas ven es que, al recibir cosas, estas personas son



excepcionalmente absurdas y no están en lo correcto en lo más mínimo.

La novena es que las personas que tienen la obra de los espíritus malignos prestan

particular  atención  a  sermonear  a  otras  personas  durante  el  trabajo,  siempre  se

comportan salvajemente y siempre provocan perturbaciones y disturbios; todo lo que

hacen y dicen ataca, ata y corrompe a otras personas e incluso llegan al extremo de

destruir la determinación de las personas y hacer que se vuelvan negativas de modo que

no puedan volver a levantarse.  Pura y llanamente,  son demonios que dañan a otras

personas, que juegan con ellas y las devoran, y que se sienten felices por dentro cuando

se salen con la suya. Este es el principal objetivo de la obra de los espíritus malignos.

La décima es que las personas que tienen la obra de los espíritus malignos viven

una vida completamente anormal. Sus ojos despiden un brillo criminal y las palabras

que dicen son extremadamente repugnantes, como si un demonio hubiera descendido al

mundo. No existe orden en la vida de este tipo de personas; son muy inestables y son tan

impredecibles como un animal salvaje que no ha sido adiestrado. Son extremadamente

repulsivas y odiosas para con los demás. Así es precisamente como se ve una persona a

quien los demonios han atado.

Las diez características que se mencionan arriba son las principales expresiones de

la  obra  de  los  espíritus  malignos.  Cualquier  persona  que  manifieste  una  de  estas

expresiones  ciertamente  tendrá  la  obra  de  los  espíritus  malignos.  Para  ser  precisos,

todos los que manifiesten las expresiones de la obra de los espíritus malignos arriba

mencionadas, independientemente de cuál posea, son personas que tienen la obra de los

espíritus malignos. Una persona que tiene la obra de los espíritus malignos a menudo

odia y se mantiene alejada de las personas en quienes está obrando el Espíritu Santo y

que pueden hablar acerca de la verdad. A menudo, cuanto mejor es una persona, más

quiere atacarla y condenarla. Cuanto más tonta es una persona, más trata de adularla y

elogiarla,  y,  especialmente,  desea  entrar  en  contacto  con  ella.  Cuando  los  espíritus

malignos obran, siempre confunden la verdad con la falsedad, y dicen que lo positivo es

lo  negativo  y  que  lo  negativo  es  lo  positivo.  Así  es  precisamente  como  actúan  los

espíritus malignos.

Extracto de “Una recopilación de los perceptos de la obra de la Iglesia de Dios Todopoderoso”

Cualquier espíritu cuya obra sea visiblemente sobrenatural es un espíritu malo, y la

obra y las declaraciones de cualquier espíritu que lleve a cabo una obra sobrenatural en

las personas es la obra de un espíritu malo; todos los medios por los cuales los malos

espíritus obran son anormales y sobrenaturales, y principalmente se manifiestan de las



siguientes seis maneras:

1. Control directo de la habla de las personas, lo que claramente muestra que el

espíritu malo está hablando, no las personas mismas que están hablando normalmente;

2.  La  sensación  de  que  el  espíritu  malo  está  instruyendo  a  las  personas  y

ordenándoles que hagan esto y aquello;

3. Las personas que, cuando están en un cuarto, pueden decir que alguien está por

entrar;

4. Personas que muchas veces escuchan voces que les hablan que los demás no

pueden escuchar;

5. Personas que pueden ver y oír cosas que otros no pueden;

6.  Personas  que  siempre  están  inquietas,  hablando  con  ellas  mismas  y  que  no

pueden tener una conversación normal o que no pueden interactuar con las personas.

Todos aquellos en los que un espíritu malo está obrando inevitablemente tienen

estas  seis  manifestaciones.  Son irracionales,  están  en  ascuas,  no  pueden interactuar

normalmente con las personas; es como si fueran intratables para razonar, y hay algo

distante y místico acerca de ellas. Esas personas las ha poseído un espíritu malo o tienen

un espíritu malo obrando en ellas, y toda la obra de los malos espíritus es manifiesta y

sobrenatural. Esta es la obra que más fácilmente se distingue de los malos espíritus.

Cuando  un  espíritu  malo  posee  a  alguien,  juega  con  ellos  para  que  se  enreden

completamente. Se vuelven irracionales, como zombis, lo que prueba que en esencia, los

malos espíritus son espíritus malvados que corrompen y devoran a las personas. Las

declaraciones  de  los  malos  espíritus  son  fáciles  de  distinguir:  sus  declaraciones

epitomizan  completamente  su  esencia  malvada,  son  estáticos,  turbios  y  apestosos,

emanan el hedor de los muertos. Para las personas que son de buen calibre, las palabras

de los malos espíritus se sienten huecas y no son interesantes, no edifican, sólo son

mentiras  y  palabrería  vacía,  se  sienten  confusas  y  retorcidas,  como  un  montón  de

tonterías. Esta es una de las tonterías de los malos espíritus que se distingue con mayor

facilidad.  Para hechizar  a  las  personas,  algunos de  los  malos  espíritus  de  “más  alto

rango” pretenden ser Dios o Cristo cuando hablan, mientras que otros pretenden ser

ángeles o personajes famosos. Cuando hablan,  estos malos espíritus son expertos en

imitar  ciertas  palabras  o  frases  de  Dios,  o  el  tono  de  Dios,  y  las  personas  que  no

entienden la verdad fácilmente son engañadas por esos malos espíritus de “alto rango”.

El pueblo escogido de Dios debe tener claro que, en esencia, los malos espíritus son



malvados y desvergonzados y que si incluso son los malos espíritus de “alto rango”, se

les ha despojado completamente de la verdad. Los malos espíritus, después de todo, son

malos espíritus, la esencia de los malos espíritus es malvada y es de un tipo con Satanás.

Extracto de “Una recopilación de los perceptos de la obra de la Iglesia de Dios Todopoderoso”

3. Diferenciación entre el verdadero Cristo y los
falsos Cristos

Las palabras relevantes de Dios:

El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las

personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la

esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el

hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden

hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra,

sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y

completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier

hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la

tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre.

Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser

Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre

no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide.

Extracto de ‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Aquel  que  es  Dios  encarnado  poseerá  la  esencia  de  Dios,  y  Aquel  que  es  Dios

encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la

obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será,

asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el

camino.  La carne  que no contiene la  esencia  de  Dios  definitivamente  no es  el  Dios

encarnado;  de  esto  no  hay  duda.  Si  el  hombre  pretende  investigar  si  es  la  carne

encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de

las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios

y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y,

así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su

esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de



fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como

consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aunque Cristo en la tierra es capaz de obrar en nombre de Dios mismo, no viene

con la intención de mostrarles a todos los hombres Su imagen en la carne. No viene para

que todos los hombres lo vean; viene para permitirle al hombre que Su mano lo guíe y

así el hombre entra en una nueva era. La función de la carne de Cristo es para la obra de

Dios mismo; es decir, para la obra de Dios en la carne y no para permitirle al hombre

entender por completo la esencia de Su carne. No importa cómo Él obre, nada de lo que

hace excede lo que puede alcanzar la carne. No importa cómo obre, lo hace así en la

carne con una humanidad normal y no le revela por completo al hombre el verdadero

rostro de Dios. Además, Su obra en la carne nunca es tan sobrenatural o inestimable

como la concibe el hombre. Aunque Cristo representa a Dios mismo en la carne y ejecuta

en persona la obra que Dios mismo debe hacer, no niega la existencia de Dios en el cielo

y  tampoco  proclama  febrilmente  Sus  propias  acciones.  Más  bien,  humildemente

permanece  escondido  dentro  de  Su  carne.  Excepto  por  Cristo,  los  que  falsamente

afirman ser Cristo no poseen Sus cualidades. Cuando se yuxtapone al carácter arrogante

y  de  autoexaltación  de  esos  falsos  Cristos,  se  hace  evidente  qué  clase  de  carne  es

verdaderamente Cristo. Entre más falsos son esos falsos Cristos, más alardean y más

capaces son de obrar señales y maravillas para engañar a los hombres. Los falsos Cristos

no tienen las cualidades de Dios; Cristo no está contaminado con ningún elemento que

pertenezca a los falsos Cristos. Dios se hace carne solo para completar la obra de la

carne y no simplemente para permitirles a los hombres verlo. Más bien, deja que Su

obra afirme Su identidad y permite que lo que Él revela dé testimonio de Su esencia. Su

esencia no es infundada; Su mano no se apoderó de Su identidad; Su identidad está

determinada Su obra y Su esencia.

Extracto de ‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en

carne”

Si  durante  la  época  actual  emerge  una  persona  capaz  de  exhibir  señales  y

maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros,

y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por

espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La

etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá. La

obra de Dios es irreconciliable con las nociones del hombre; por ejemplo, el Antiguo

Testamento predijo la venida de un Mesías, y el resultado de esta profecía fue la venida



de Jesús. Como esto ya había ocurrido, sería erróneo que viniera otro Mesías de nuevo.

Jesús ya ha venido una vez, y sería incorrecto que viniera de nuevo en esta ocasión. Hay

un nombre para cada era, y cada nombre contiene una caracterización de esa era. En las

nociones del hombre, Dios siempre debe hacer señales y maravillas, siempre debe sanar

a los enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez

Dios no es así en absoluto. Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales

y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo

mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría

importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una

vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después

de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente.

Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan.

Debéis tener claro esto.

Extracto de ‘Conocer la obra de Dios hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

Algunos están poseídos por espíritus malignos y claman vehementemente: “¡Soy

Dios!”.  Pero,  al  final,  son  revelados  porque  lo  que  representan  es  incorrecto.

Representan a Satanás y el Espíritu Santo no les presta atención. Por muy alto que te

exaltes  o  por  muy fuerte  que  clames,  sigues  siendo  un ser  creado,  que  pertenece  a

Satanás. Yo nunca clamo: “¡Soy Dios! ¡Soy el amado Hijo de Dios!”. Pero la obra que

realizo es la obra de Dios. ¿Es necesario que grite? No hay necesidad de exaltarse. Dios

lleva a cabo Su obra por Sí mismo y no necesita que el hombre le conceda un estatus o

un título honorífico: Su obra representa Su identidad y estatus. Antes de Su bautismo,

¿no era Jesús Dios mismo? ¿No era la carne encarnada de Dios? ¿Será posible que Él se

convirtió en el único Hijo de Dios solo después de que se dio testimonio de Él? ¿Acaso

no había un hombre llamado Jesús mucho antes de que Él comenzase Su obra? Tú no

puedes crear nuevas sendas ni representar al Espíritu. No puedes expresar la obra del

Espíritu ni las palabras que Él habla. No puedes realizar la obra de Dios mismo ni la del

Espíritu. No tienes la capacidad de expresar la sabiduría, la maravilla y lo insondable de

Dios ni todo el carácter por medio del cual Él castiga al hombre. Por tanto, sería inútil

intentar afirmar ser Dios; solo tendrías el nombre y nada de la esencia. Dios mismo ha

venido,  pero  nadie  lo  reconoce;  sin  embargo,  Él  sigue  en  Su  obra  y  lo  hace  en

representación del Espíritu. No importa si lo llamas hombre o Dios, Señor o Cristo o

hermana. Pero la obra que Él lleva a cabo es la del Espíritu y representa la obra de Dios

mismo. No le importa el nombre que el hombre le dé. ¿Puede ese nombre determinar Su

obra? Independientemente de cómo lo llames, en lo que respecta a Dios, Él es la carne



encarnada del Espíritu de Dios; representa al Espíritu y el Espíritu lo aprueba. Si eres

incapaz de abrir paso a una nueva era o de finalizar la antigua o de marcar el inicio de

una nueva era o de llevar a cabo una nueva obra, entonces, ¡no se te puede llamar Dios!

Extracto de ‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

Si alguien confunde al pueblo escogido de Dios y dice que él es Cristo, la carne de

Dios encarnado, entonces necesitamos observar su esencia y su expresión, su obra y sus

palabras y su carácter revelado, para determinar si él es Cristo. Si vemos su esencia a

partir de estos aspectos principales podemos asegurarnos de si es o no Dios encarnado.

Primero, a partir del aspecto de la obra, deberíamos ver que, si Su obra es la obra de

Dios, Él será capaz de expresar la palabra de Dios, lo que Dios tiene y es, y el carácter

justo de Dios. Si es la obra del hombre, él sólo puede hablar de todo lo que el hombre

tiene y es, de la experiencia y el entendimiento del hombre. Es incapaz de hablar de todo

lo que Dios tiene y es, de la obra de Dios, de los requisitos y el carácter de Dios y, mucho

menos, del plan de gestión de Dios y del misterio de Dios. En segundo lugar, a partir del

aspecto de  la  palabra,  existe  una diferencia  sustancial  entre  la  palabra de Dios y  la

palabra humana. La palabra de Dios representa todo lo que Dios tiene y es y la palabra

del hombre representa todo lo que el hombre tiene y es. La palabra de Dios representa el

carácter  de  Dios.  La  palabra  del  hombre  representa  la  humanidad  del  hombre.  La

palabra de Dios es la verdad. La palabra del hombre no es la verdad. No pertenece a la

verdad. En tercer lugar, a partir del aspecto del carácter, la obra de Dios puede expresar

el carácter de Dios. La obra del hombre no puede expresar el carácter de Dios;  sólo

puede expresar la personalidad del hombre. ¿Qué tiene la personalidad del hombre?

¿Tiene algo de justicia, majestad, furia o la verdad? La personalidad del hombre no tiene

nada de lo que Dios tiene y es. Así pues, la obra del hombre no implica ni una pizca del

carácter de Dios. Es muy fácil juzgar a partir de estos aspectos si se trata de la palabra de

Dios o de la palabra del hombre,  de la obra de Dios o de la obra del  hombre.  Si  el

hombre  no puede establecer  la  diferencia  a  partir  de  estos  aspectos,  es  fácil  que lo

confundan los falsos Cristos y anticristos. Si puedes establecer la diferencia a partir de

estos tres aspectos, podrás determinar quién es Dios encarnado y quién no lo es. La

obra, las palabras y el carácter, eso es lo más preciso para establecer la diferencia a

partir de estos tres aspectos, y no juzgar por las apariencias externas.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”



4. Diferenciación entre los caminos verdaderos y
falsos y las iglesias verdaderas y falsas

Las palabras relevantes de Dios:

¿Cuál es el principio más fundamental en la búsqueda del camino verdadero? Debes

ver si existe o no la obra del Espíritu Santo en este camino, si estas palabras son la

expresión de la verdad, a quién han sido testificadas y lo que pueden traerte. Distinguir

entre  el  camino  verdadero  y  el  falso  requiere  de  varios  aspectos  de  conocimiento

fundamental, el más fundamental de los cuales es decir si está presente o no la obra del

Espíritu Santo. Porque la esencia de la creencia de la gente en Dios es la creencia en el

Espíritu de Dios, e incluso su creencia en Dios encarnado se debe a que esta carne es la

personificación del Espíritu de Dios, lo que significa que tal creencia sigue siendo la

creencia en el Espíritu. Existen diferencias entre el Espíritu y la carne, pero debido a que

esta carne proviene del  Espíritu,  y  es  la  Palabra hecha carne,  entonces en lo  que el

hombre cree sigue siendo la esencia inherente de Dios. Por eso, al diferenciar si este es o

no el camino verdadero, por sobre todo se tiene que observar si tiene o no la obra del

Espíritu Santo, después de lo cual se debe ver si existe o no la verdad en este camino. La

verdad es el carácter de vida de la humanidad normal, es decir, lo que fue requerido del

hombre cuando Dios lo creó en el principio, a saber: la humanidad normal por completo

(incluyendo el sentido humano, la percepción, la sabiduría y el conocimiento básico de

ser hombre). Es decir, debes analizar si este camino puede llevar o no la gente a una vida

de humanidad normal, si la verdad dicha es o no requerida de acuerdo con la realidad de

la humanidad normal, si esta verdad es o no práctica y real, y si es o no la más oportuna.

Si  existe  verdad en ello,  entonces será capaz de llevar  a las  personas a experiencias

normales y prácticas; la gente, por otra parte, se hace cada vez más normal, su sentido

humano se vuelve cada vez más completo, su vida en la carne y la vida espiritual se

vuelven cada vez más ordenadas, y sus emociones se hacen cada vez más normales. Este

es el segundo principio. Hay otro principio, que se refiere a si la gente tiene o no un

conocimiento cada vez mayor de Dios, y si experimenta este tipo de obra y verdad y

puede inspirar el amor por Dios en ellos y acercarlos cada vez más a Dios. En esto se

puede medir si este es o no el camino verdadero. Lo más fundamental es si este camino

es realista más que sobrenatural, y si es o no capaz de proporcionar vida al hombre. Si se

ajusta a estos principios, puede llegarse a la conclusión de que este camino es el camino

verdadero. Digo estas palabras, no para obligaros a aceptar otros caminos en vuestras

futuras experiencias, ni tampoco como una predicción de que habrá obra de otra nueva



era en el futuro. Yo las digo para que vosotros podáis estar seguros de que el camino de

hoy es el camino verdadero, de modo que no estéis parcialmente seguros en cuanto a

vuestras creencias en la obra de hoy y seáis incapaces de profundizar en él. Incluso hay

muchos que,  a  pesar  de  sentirse  seguros,  aún son seguidores  de  forma confusa;  tal

certeza no contiene ningún principio, y estas personas deben ser eliminadas tarde o

temprano. Incluso aquellos que son seguidores especialmente ardientes, son tres partes

seguros y cinco partes inseguros, lo que demuestra que no tienen ninguna base. Debido

a que vuestro calibre es demasiado pobre y vuestra base demasiado superficial, vosotros

no tenéis ninguna comprensión de la diferenciación. Dios no repite Su obra, Él no hace

obras que no sean realistas, Él no hace exigencias excesivas al hombre, y Él no hace obra

que vaya más allá del sentido del hombre. Toda la obra que hace está dentro del ámbito

del sentido normal del hombre, y no supera el sentido de la humanidad normal, y Su

obra se hace de acuerdo a las necesidades normales del hombre. Si se trata de la obra del

Espíritu Santo, la gente se hace cada vez más normal, y su humanidad se vuelve cada vez

más normal. La gente gana un conocimiento cada vez mayor de su carácter satánico

corrupto y de la sustancia del hombre, y también gana un anhelo cada vez mayor de la

verdad. Es decir, la vida del hombre crece y crece, y el carácter corrupto del hombre

llega a ser cada vez más capaz de cambiar, todo lo cual es el significado de que Dios se

convierta en la vida del hombre. Si un camino es incapaz de revelar aquellas cosas que

son la sustancia del hombre, es incapaz de cambiar el carácter del hombre y, más aún, es

incapaz de traer a la gente ante Dios o de proporcionarle una verdadera comprensión de

Dios, e incluso hace que su humanidad se vuelva cada vez más inferior y su sentido cada

vez más anormal, entonces este no debe ser el camino verdadero, y puede que sea obra

de un espíritu maligno, o sea el camino antiguo. En pocas palabras, no puede pertenecer

a la obra actual del Espíritu Santo.

Extracto de ‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

En cada etapa de la obra de Dios existen también las correspondientes exigencias

para el hombre. Todos los que están dentro de la corriente del Espíritu Santo poseen la

presencia y disciplina del Espíritu Santo, y los que no están dentro de la corriente del

Espíritu Santo están bajo el mando de Satanás y carecen de la obra del Espíritu Santo.

Las personas que están en la corriente del Espíritu Santo son las que aceptan la nueva

obra de Dios  y  cooperan en la  nueva obra de Dios.  Si  las  que están dentro  de  esta

corriente no pueden cooperar ni poner en práctica la verdad que Dios exige durante este

tiempo, serán disciplinadas y, en el peor de los casos, el Espíritu Santo las abandonará.

Las que aceptan la  nueva obra del  Espíritu  Santo vivirán dentro de la  corriente del



Espíritu Santo, y recibirán el cuidado y la protección del Espíritu Santo. Las que están

dispuestas a poner en práctica la verdad, el Espíritu Santo las esclarece, y las que no

están dispuestas a poner en práctica la verdad, el Espíritu Santo las disciplina y hasta

pueden ser castigadas. Independientemente de qué clase de persona sean, siempre que

estén dentro de la corriente del Espíritu Santo, Dios asumirá la responsabilidad de todas

las que aceptan Su nueva obra por el bien de Su nombre. Los que glorifican Su nombre y

están dispuestos a poner en práctica Sus palabras, recibirán Sus bendiciones; los que lo

desobedecen y no ponen en práctica Sus palabras recibirán Su castigo. Las personas que

están en la corriente del Espíritu Santo son las que aceptan la nueva obra y, como han

aceptado la nueva obra, deben cooperar de manera adecuada con Dios y no deben actuar

como rebeldes que no llevan a cabo su deber. Esta es la única exigencia que Dios le hace

al hombre. No así a las personas que no aceptan la nueva obra: ellas están fuera de la

corriente del Espíritu Santo y la disciplina y la amonestación del Espíritu Santo no se les

aplican. Estas personas viven todo el día dentro de la carne, viven dentro de sus mentes

y  todo  lo  que  hacen  es  según  la  doctrina  que  se  produce  fruto  del  análisis  y  la

investigación de sus propios  cerebros.  Esto  no es  lo  que requiere  la  nueva obra del

Espíritu Santo, mucho menos es la cooperación con Dios. Los que no aceptan la nueva

obra de Dios son despojados de la presencia de Dios y, además, están desprovistos de las

bendiciones y de la protección de Dios. La mayoría de sus palabras y acciones se aferran

a las exigencias del pasado de la obra del Espíritu Santo; son doctrina, no la verdad. Tal

doctrina y reglas son suficientes para probar que la reunión de estas personas no es más

que religión; no son los elegidos ni los objetos de la obra de Dios. La asamblea de todos

los que están entre ellos solo se puede llamar un gran congreso de religión y no se puede

llamar iglesia. Este es un hecho inalterable. No tienen la nueva obra del Espíritu Santo;

lo que hacen parece oler a religión, lo que viven parece estar repleto de religión; no

poseen la presencia y la obra del Espíritu Santo, mucho menos son elegibles para recibir

la disciplina o el esclarecimiento del Espíritu Santo. Todas estas personas son cadáveres

inertes y gusanos desprovistos de espiritualidad. No tienen conocimiento de la rebelión

y oposición del hombre, no tienen conocimiento de toda la maldad del hombre, mucho

menos conocen toda la obra de Dios y la actual voluntad de Dios. ¡Todas son ignorantes,

personas viles, son escoria, no aptas para ser llamadas creyentes! Nada de lo que hacen

tiene relación con la gestión de Dios, mucho menos puede perjudicar los planes de Dios.

Sus palabras y acciones son demasiado repugnantes, patéticas y simplemente indignas

de mención. Nada de lo que hagan los que no están dentro de la corriente del Espíritu

Santo tiene algo que ver con la nueva obra del Espíritu Santo. Por esto, no importa qué

hagan, carecen de la disciplina del Espíritu Santo y, además, del esclarecimiento del



Espíritu Santo. Porque todas ellas son personas que no tienen amor por la verdad y el

Espíritu Santo las ha rechazado y aborrecido. Se les llama hacedores de maldad porque

caminan en la carne y hacen lo que les place bajo el anuncio de Dios. Mientras Dios

obra, le son deliberadamente hostiles y corren en dirección opuesta a Él. El fracaso del

hombre  en  cooperar  con  Dios  es  sumamente  rebelde  en  sí  mismo;  entonces  ¿no

recibirán particularmente su justa retribución aquellas personas que deliberadamente se

oponen a Dios?

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

Si toda la comunidad religiosa no fuera hostil ni se opusiera a él, entonces este no

sería el camino verdadero. Recuerda: la mayoría de las personas, e incluso el mundo,

seguramente se opondrán al camino verdadero. Cuando el Señor Jesús vino por primera

vez a hacer la obra y a predicar, ¿no se le opuso todo el judaísmo? Cada vez que Dios

comienza  una  nueva  obra,  la  humanidad  corrupta  tiene  la  mayor  dificultad  para

aceptarla,  porque  la  obra  de  Dios  está  en  desacuerdo  y  refuta  los  conceptos  de  las

personas; las personas carecen de la capacidad de entender y son incapaces de penetrar

en el reino espiritual, y si no fuera por la obra del Espíritu Santo, no podrían aceptar el

camino verdadero. Si se cree que es la obra de Dios, pero la comunidad religiosa no se

opone a ella y carece de la oposición y la hostilidad del mundo, entonces esto prueba que

la obra de Dios es falsa. ¿Por qué la humanidad es incapaz de aceptar la verdad? En

primer lugar, el hombre es de la carne, es de una sustancia física. Las cosas físicas no

pueden penetrar en el reino espiritual. ¿Qué significa “no poder penetrar en el reino

espiritual”? Significa no poder ver los espíritus, sus actividades y el reino espiritual, no

poder ver lo que Dios está haciendo y diciendo. Las personas estarían ciegas sobre lo que

sucede en el reino espiritual. En el mundo físico, las personas sólo pueden ver las cosas

materiales. No puedes ver qué espíritu hace qué obra en las personas ni ver lo que el

Espíritu de Dios ha venido a hacer y decir. A veces puedes oír Su voz, pero no sabes de

dónde viene; lees las palabras de Dios de un libro, pero sigues sin saber cómo o cuándo

Dios dijo estas palabras, ni sabes lo que significan. Las personas no pueden penetrar en

el reino espiritual, ni entender la fuente de las palabras de Dios y, por lo tanto, necesitan

el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo y Su obra para entender la verdad.

En segundo lugar, la humanidad se ha corrompido de una manera demasiado profunda

y  los  miles  de  venenos  de  Satanás  y  la  infinidad  de  conocimientos  han  llenado  su

interior;  si  evalúa  todo  utilizando  diferentes  filosofías  y  conocimientos  satánicos,

entonces  nunca  podrá  establecer  cuál  es  la  verdad.  Sin  el  esclarecimiento  y  la



iluminación del Espíritu Santo, el hombre sería incapaz de entender la verdad. Y así, el

camino verdadero está inevitablemente sujeto a la persecución y el rechazo del hombre.

¿Por qué les es fácil a las personas aceptar el conocimiento y las filosofías de Satanás?

En primer lugar, está de acuerdo con sus conceptos y los intereses de su carne y es

beneficioso para su carne. Se dicen a sí mismas: “Aceptar un conocimiento como este

me ayuda: me conseguirá un ascenso, me hará exitoso y me permitirá lograr cosas. Con

un conocimiento como este las personas me admirarán”. Lo que beneficia a las personas

está de acuerdo con sus conceptos. […] Al haber sido corrompidas hasta este punto, y

siendo incapaces de penetrar en el reino espiritual, las personas sólo pueden oponerse a

Dios y, por lo tanto, la obra de Dios se ha encontrado con el rechazo, la oposición y la

condenación del hombre. Esto es normal. Si la obra de Dios no se hubiera encontrado

con la condenación y la oposición del mundo y la humanidad, entonces esto demostraría

que no es la verdad. Si todo lo dicho por Dios estuviera de acuerdo con los conceptos de

las personas, ¿lo condenarían? ¿Se le opondrían? Seguramente no.

Extracto de La comunicación desde lo alto

Una  iglesia  está  formada  por  los  que  Dios  verdaderamente  ha  predestinado  y

escogido —se compone de los que aman la verdad, buscan la verdad y tienen la obra del

Espíritu Santo—. Sólo cuando esas personas se congregan para comer y beber la palabra

de Dios, llevar la vida de la iglesia, experimentar la obra de Dios y cumplir su deber

como criaturas de Dios, puede ser una iglesia. Si una multitud escandalosa dice que

verdaderamente cree en Dios, y ora y lee las palabras de Dios, pero no ama ni busca la

verdad, y no tiene la obra del Espíritu Santo, y realiza ceremonias religiosas, entonces

no es una iglesia. Con mayor precisión, las iglesias que no tienen la obra del Espíritu

Santo no son iglesias; sólo son lugares religiosos y personas que realizan ceremonias

religiosas.  No son personas que verdaderamente obedecen a Dios y experimentan la

obra de Dios. […]

[…]

[…] Una iglesia es una reunión de personas que verdaderamente creen en Dios y

buscan la verdad y que en absoluto permite a los malvados —ellos no pertenecen a una

iglesia—. Si un grupo de personas que no buscaron la verdad y no hicieron nada para

poner la verdad en práctica se reúne, no sería una iglesia. Sería un lugar religioso o una

multitud escandalosa. Una iglesia debe estar formada por personas que verdaderamente

creen en Dios y buscan la verdad, que comen y beben las palabras de Dios y adoran a

Dios,  cumplen su deber,  y  experimentan la  obra de Dios y han recibido la obra del



Espíritu Santo. Sólo esto es una iglesia. Por lo tanto, cuando evalúes si es una iglesia

verdadera, primero te debes fijar en qué clase de personas tiene. En segundo lugar, te

debes fijar en si tiene o no la obra del Espíritu Santo; si su asamblea no tiene la obra del

Espíritu Santo, no es una iglesia, y si no es una reunión de los que buscan la verdad,

entonces no es una iglesia. Si una iglesia no tiene a alguien que verdaderamente busque

la verdad, entonces esta iglesia no tiene la obra del Espíritu Santo; si hay una persona en

ella que está dispuesta a buscar la verdad, y permanece en esa iglesia,  entonces esa

persona no puede ser salvada. Deberían dejar esa multitud escandalosa y buscar una

iglesia tan pronto como puedan. Si, dentro de una iglesia, hay tres o cinco personas que

buscan la verdad, y 30 o 50, que sólo son una multitud escandalosa, entonces esas tres o

cinco personas que verdaderamente creen en Dios y buscan la verdad se deben reunir; si

se juntan, su reunión sigue siendo una iglesia, una iglesia con menos miembros pero que

es pura.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”

El Espíritu Santo no ha perfeccionado ni edificado a los líderes y pastores en la

comunidad religiosa mientras experimentan la obra de Dios, sino que, en cambio, se han

vuelto líderes y pastores en la comunidad religiosa después de que se graduaron del

seminario y que se les dio un diploma. No tienen la obra y la confirmación del Espíritu

Santo, no tienen el más mínimo conocimiento verdadero de Dios y sus bocas no pueden

hablar  de  nada  sino  de  conocimiento  teológico  y  teorías.  En  realidad,  no  han

experimentado nada. Esas personas están completamente descalificadas para que Dios

las use; ¿cómo podrían guiar al hombre ante Dios? Con arrogancia sostienen en alto la

graduación del seminario como prueba de su propio derecho, hacen todo lo que pueden

para hacer alarde de su conocimiento de la Biblia, son insoportablemente arrogantes, y

por esto, Dios las condena y Dios las aborrece y han perdido la obra del Espíritu Santo.

De esto no hay duda. Por qué la comunidad religiosa se ha convertido en el enemigo

mortal de Cristo, es una pregunta que mueve a la reflexión. ¿Qué muestra que, en la Era

de la Gracia, el judaísmo clavó a Jesucristo en la cruz? En la Era del Reino de los últimos

días, la comunidad religiosa se une y dedica todos sus esfuerzos para oponerse a Dios y

juzgar Su obra de los últimos días, niega y rechaza a Cristo encarnado de los últimos

días, ha inventado varios rumores de Dios encarnado y de la iglesia de Dios, y ataca,

denigra y blasfema contra Dios encarnado y  la iglesia de Dios,  y  desde entonces  ha

clavado el Jesús que ha vuelto, el Cristo de los últimos días, a la cruz. Esto prueba que la

comunidad religiosa desde hace mucho ha degenerado en fuerzas de Satanás que se

oponen y se rebelan contra Dios. A la comunidad religiosa no la gobierna Dios, y mucho



menos la gobierna la verdad; la gobiernan totalmente los humanos corruptos y, además,

los anticristos.

Cuando las personas creen en Dios en un lugar religioso como este —uno que le

pertenece a Satanás y que los demonios y los anticristos gobiernan y controlan— sólo

pueden  entender  las  doctrinas  religiosas,  sólo  pueden  seguir  ceremonias  y  reglas

religiosas y nunca van a entender la verdad, nunca van a experimentar la obra de Dios y

son totalmente incapaces de ser salvadas. Esto es absoluto. Porque no hay nada de la

obra del Espíritu Santo en los lugares religiosos y son lugares que le repugnan a Dios,

que Dios aborrece y que Él condena y maldice. Dios nunca ha reconocido la religión,

mucho menos  la  ha  elogiado,  y  desde  el  tiempo de  Jesús,  Dios  ha  condenado  a  la

comunidad religiosa. Por lo tanto, cuando crees en Dios debes encontrar lugares que

tengan  la  obra  del  Espíritu  Santo;  sólo  estas  son  verdaderas  iglesias,  y  sólo  en  las

verdaderas iglesias podrás escuchar la voz de Dios y descubrir las pisadas de la obra de

Dios. Ese es el medio por el cual se busca a Dios.

Extracto de La comunicación desde lo alto

5. La diferencia entre seguir a Dios y seguir a las
personas

Las palabras relevantes de Dios:

Al seguir a Dios, todo debería ser según Sus palabras actuales, y esto es de vital

importancia: ya sea que estéis buscando la entrada a la vida o el cumplimiento de la

voluntad de Dios, todo se debería centrar alrededor de las palabras actuales de Dios. Si

lo que comunicas y lo que buscas no se centra alrededor de las palabras actuales de Dios,

entonces eres un extraño a Sus palabras y careces por completo de la obra del Espíritu

Santo. Lo que Dios quiere son personas que sigan Sus pasos. No importa qué asombroso

y puro sea lo que hayas entendido antes, Dios no lo quiere y si no puedes hacer a un lado

esas cosas, entonces, en el futuro, serán un enorme obstáculo para tu entrada. Todos los

que pueden seguir  la  luz actual  del  Espíritu Santo son benditos.  Las personas  en el

pasado también siguieron los pasos de Dios, pero no pudieron continuar hasta hoy; esta

es la bendición de las personas de los últimos días. Los que pueden seguir la obra actual

del Espíritu Santo y que pueden seguir los pasos de Dios, de tal manera que lo sigan

dondequiera que Él los guíe, estas son las personas a las que Dios bendice. Los que no

siguen la obra actual del Espíritu Santo, no han entrado en la obra de las palabras de



Dios y, no importa cuánto se esfuercen o cuán grande sea su sufrimiento o cuánto vayan

de aquí para allá, esto no significa nada para Dios y Él no los elogiará.

Extracto de ‘Conoce la nueva obra de Dios y sigue Sus huellas’ en “La Palabra manifestada en carne”

Algunas personas no se regocijan en la verdad y, mucho menos, con el juicio. En

cambio, se regocijan en el poder y las riquezas; a tales personas se les llama buscadores

de poder. Buscan exclusivamente las denominaciones que tienen influencia en el mundo

y solo buscan a pastores y maestros que provienen de seminarios. A pesar de haber

aceptado el camino de la verdad, son, en parte, escépticos, e incapaces de entregar todo

su corazón y toda su mente, y su boca habla de sacrificarse por Dios, pero sus ojos se

enfocan  en  los  grandes  pastores  y  maestros,  y  no  le  prestan  atención  a  Cristo.  Su

corazón está obsesionado con la fama, la fortuna y la gloria. Piensan que no es posible

que una persona tan pequeña pueda ser capaz de conquistar a tantos, que alguien tan

común y corriente sea capaz de perfeccionar al hombre. Ellos no creen en absoluto que

estos “don nadie” que están entre el polvo y el estiércol sean el pueblo escogido por Dios.

Ellos creen que si tales personas fueran los objetos de la salvación de Dios, el cielo y la

tierra estarían de cabeza y todos los hombres se reirían a mandíbula batiente.  Ellos

creen  que  si  Dios  eligió  a  tales  “don nadie”  para  ser  perfeccionados,  entonces  esos

grandes hombres se convertirían en Dios mismo. Sus perspectivas están manchadas de

incredulidad; ciertamente, más que incrédulos, son simplemente bestias absurdas. Y es

que solo valoran la posición, el prestigio y el poder, y solo tienen en alta estima a los

grandes grupos y denominaciones. No tienen la menor consideración hacia quienes son

dirigidos por Cristo; simplemente son traidores que le han dado la espalda a Cristo, a la

verdad y a la vida.

Lo  que tú  admiras  no es  la  humildad  de Cristo,  sino a  esos  falsos  pastores  de

destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino a esos licenciosos

que se regodean en la inmundicia del mundo. Te ríes del dolor de Cristo, que no tiene

lugar donde reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y

viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto

a los brazos de esos anticristos insensatos a pesar de que solo te suministran carne,

palabras y control. Incluso ahora tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación,

su estatus, su influencia. Aun así, continúas teniendo una actitud por la cual la obra de

Cristo te resulta difícil de soportar y no estás dispuesto a aceptarla. Por eso te digo que

no te falta fe para reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de

hoy es solo  porque no tenías  otra  opción.  En tu  corazón siempre se  elevan muchas

imágenes altivas; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras ni sus palabras



influyentes ni sus manos. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y son

héroes por siempre. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. Él permanece por siempre

insignificante  en  tu  corazón  y  por  siempre  indigno  de  tu  veneración.  Porque  Él  es

demasiado ordinario, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado.

Extracto de ‘¿Eres un verdadero creyente en Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

Seguir a Dios quiere decir escuchar a Dios en todo, obedecer todos los arreglos de

Dios, actuar conforme a las palabras de Dios y aceptar todo lo que venga de Dios. Si

crees en Dios, entonces debes seguir a Dios; sin embargo, sin darse cuenta de esto, la

mayoría  de  las  personas  cuando creen  en  Dios  siguen a  las  personas,  que  es  tanto

ridículo como trágico. Estrictamente hablando, a quien sea que las personas sigan es en

quien creen. Aunque algunas personas creen en Dios solo de nombre, en sus corazones

no hay Dios; en sus corazones adoran a sus líderes. Escuchar a los líderes, e incluso ir

tan lejos como negar los arreglos de Dios, es la manifestación de creer en Dios pero

seguir a las personas. Antes de que hayan obtenido la verdad, la creencia de todos es tan

enredada y confusa como esto. Incluso son completamente ignorantes de lo que significa

seguir  a Dios y no pueden distinguir la diferencia entre seguir  a Dios y seguir  a las

personas. Solo creen que quien sea que les hable doctrinas que sean buenas y altas es su

padre o su madre; para ellos, quien quiera que tenga leche es su madre y quien quiera

que tenga poder es su padre. Así de patéticos son. Se puede decir que, en varios grados,

este es el estado espiritual de la mayoría de las personas.

¿Qué significa seguir a Dios? ¿Y cómo lo pones en práctica? Seguir a Dios no sólo

implica orar y alabar a Dios; lo más importante es comer y beber Sus palabras y vivir de

acuerdo con ellas, actuar de acuerdo con la verdad, encontrar una senda de experiencia

de vida en Sus palabras, aceptar Su comisión, llevar a cabo cada uno de tus deberes

adecuadamente y caminar la senda delante de ti como según la guía del Espíritu Santo.

En particular,  en las  coyunturas  críticas,  cuando te  ocurren problemas importantes,

existe una necesidad aún mayor de buscar las intenciones de Dios, de ser cauteloso para

no ser engañado por las doctrinas del hombre y de no caer bajo el control de nadie.

“Aquello  que proviene de  Dios obedezco y  sigo,  pero  si  proviene de  la  voluntad del

hombre, lo rechazo firmemente; cuando lo que predican los líderes o colaboradores está

en conflicto con los arreglos de Dios, entonces sigo absolutamente a Dios y rechazo a las

personas.  Si  está completamente  de acuerdo con los arreglos y  la voluntad de Dios,

entonces puedo escucharlo”. Las personas que practican de esta manera son las que



siguen a Dios.

¿Y qué quiere decir seguir a las personas? Quiere decir que una persona sigue al

uno a quien adora. En su corazón, Dios no tiene mucho lugar; simplemente se pone la

señal de ser un creyente en Dios. Todo lo que hace es imitar a las personas y seguir su

ejemplo.  Sobre  todo  en  los  asuntos  importantes,  deja  que  las  personas  tomen  las

decisiones y deja que las personas dicten su destino. Él mismo no busca los deseos de

Dios y no aplica el discernimiento a lo que dicen las personas. Siempre y cuando lo que

digan  parezca  razonable,  independientemente  de  si  lo  que  dicen  se  conforma  a  la

verdad, lo acepta todo y lo obedece. Este es el comportamiento de un seguidor de los

hombres. Su fe en Dios no tiene principios y no hay verdad en su manejo de los asuntos.

Obedece  a  cualquiera  que  hable  razonablemente.  Si  su  ídolo  toma  una  senda

equivocada, lo seguirá hasta el final. Si Dios condena a su ídolo, tendrá una opinión

acerca de Dios,  aferrándose con fuerza a su ídolo.  Su razón es que debe obedecer a

quienquiera que esté a cargo de él. El poder más cercano es mejor que el poder más alto.

Esta es simplemente la lógica de un necio. Aquellos que siguen al hombre realmente son

así de desconcertados.

Extracto de La comunicación desde lo alto

Muchas personas creen en Dios pero no saben lo que quiere decir obedecer a Dios y

piensan que escuchar a sus líderes en todas las cosas es lo mismo que obedecer a Dios.

Tales puntos de vista son totalmente absurdos, porque el origen de su obediencia está

equivocado. Consideran que escuchar a sus líderes es obedecer a Dios. Creer en Dios de

acuerdo a estos puntos de vista es  creer en Dios solo de nombre; en realidad,  estas

personas creen en las personas. […]

Cuando creemos en Dios, Dios debe tener una posición de liderazgo en nuestros

corazones, debemos entregarle a Dios el control en todos los asuntos, debemos buscar la

voluntad de Dios en todo, nuestras acciones deben estar de acuerdo con las palabras de

Dios y de acuerdo con la guía del Espíritu Santo, y debemos obedecer todo lo que venga

de Dios. Si escuchas a las personas, entonces esto prueba que Dios no tiene lugar en tu

corazón, que solo las personas tienen un lugar en tu corazón. Nada es más importante

para las personas que buscar la verdad y entender la voluntad de Dios. Si no te enfocas

en buscar los designios de Dios y comprender la voluntad de Dios, entonces la tuya no es

una verdadera obediencia. No importa qué tan bien suene, si siempre escuchas a las

personas, entonces en sustancia estás obedeciendo a las personas, que para nada es lo

mismo que obedecer a Dios. De hecho, si  los que creen en Dios pueden entender el



significado de Dios directamente de Sus palabras, si pueden encontrar su propio camino

para practicar en Sus palabras, y comunican la verdad y entienden la verdad en Sus

palabras, después de lo cual lo ponen en práctica, y si en el momento clave pueden orar

más y buscar la guía del Espíritu Santo y obedecer los designios del Espíritu Santo, esto

es verdaderamente obedecer a Dios. Los que obedecen a Dios buscan la senda en las

palabras de Dios, sus problemas se resuelven en las palabras de Dios y actúan en medio

de la guía del Espíritu Santo; esto es verdaderamente obedecer a Dios. Los que escuchan

a sus líderes en todo seguro se han alejado de Dios en sus corazones. Lo que es más, no

están en paz delante de Dios, no son los que viven delante de Dios y buscan la verdad, no

tienen ninguna relación con Dios y el principio detrás de sus acciones es escuchar a

quien quiera que diga las cosas correctas, en tanto que sea un líder, obedecerán. Esa

práctica es ridícula. No tienen ni la verdad ni la habilidad para diferenciar y solo pueden

establecer lo que está bien o mal de acuerdo a sus concepciones o cerebros, así que,

¿cómo pueden saber si se conforma a la verdad? Si creen en Dios de acuerdo a esos

puntos de vista, entonces jamás en su vida van a entender la verdad ni van a llegar a

conocer a Dios. Tales formas de creencia se puede decir que son creer en su propio

cerebro y caminar su propia senda y no tienen ninguna relación con el Dios práctico.

Extracto de La comunicación desde lo alto

6. Diferenciación entre los líderes verdaderos y los
falsos, y los pastores verdaderos y los falsos

Las palabras relevantes de Dios:

La obra de un obrero calificado puede llevar a las personas al camino correcto y

concederles una mayor entrada a la verdad. Su obra puede llevar personas delante de

Dios. Además, la obra que hace puede variar de individuo a individuo y no está sujeta a

reglas, lo que permite a las personas libertad y liberación, y la capacidad de crecer poco

a poco en la vida y tener una entrada más profunda en la verdad. La obra de un obrero

no  calificado  se  queda  demasiado  corta;  su  obra  es  necia.  Solo  puede  llevar  a  las

personas  a  las  reglas,  y  lo  que  demanda  de  las  personas  no  varía  de  individuo  a

individuo; no obra de acuerdo con las necesidades reales de las personas. En este tipo de

obra hay demasiadas reglas y demasiadas doctrinas y esto no puede llevar a las personas

a la realidad o a la práctica normal del crecimiento en la vida. Solo les puede permitir

adherirse  a  unas  cuantas  reglas  inútiles.  Este  tipo  de  guía  solo  puede  llevar  a  las

personas a descarriarse. Te guía para que te vuelvas como él; te puede llevar a lo que él



tiene y es. Para que los seguidores disciernan si los líderes están calificados, la clave es

examinar el camino por el que lideran y los resultados de su obra, y ver si los seguidores

reciben  principios  de  acuerdo  con  la  verdad,  y  si  reciben  los  caminos  de  práctica

adecuados para su transformación. Debes distinguir entre la diferente obra de diferentes

tipos de personas; no debes ser un seguidor necio. Esto afecta la cuestión de la entrada

de las personas.  Si no eres capaz de distinguir el  liderazgo de qué persona tiene un

camino  y  cuál  no,  te  engañarán  fácilmente.  Todo  esto  tiene  relación  directa  con  tu

propia vida.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Necesitas tener un entendimiento de los múltiples estados en los que las personas

estarán cuando el Espíritu Santo lleve a cabo obra en ellos. En particular, quienes se

coordinan  para  servir  a  Dios  deben  tener  una  comprensión  mucho  mejor  de  los

múltiples  estados  ocasionados por la  obra que el  Espíritu  Santo  lleva a  cabo en las

personas. Si únicamente hablas de muchas experiencias o formas de lograr la entrada,

eso demuestra que tu experiencia es  demasiado parcial.  Si  no conoces tu  verdadero

estado y no comprendes el  principio-verdad,  no es posible que logres un cambio de

carácter. Si no conoces los principios de la obra del Espíritu Santo ni comprendes el

fruto que produce, será difícil que que puedas discernir la obra de los espíritus malignos.

Debes poner al descubierto la obra de los espíritus malignos, así como las nociones del

hombre,  y  penetrar  directamente  en  el  meollo  del  asunto;  también  debes  señalar

muchas de las desviaciones que ocurren en la práctica de las personas y los problemas

que podrían tener en su fe en Dios, de modo que puedan reconocerlos. Como mínimo,

no debes hacer que se sientan negativas o pasivas.  Sin embargo,  debes entender las

dificultades que existen de un modo objetivo para la mayoría de las personas, no debes

ser irracional ni “intentar enseñar a cantar a un cerdo”; esa conducta es insensata. Para

resolver  las  muchas  dificultades  que  experimentan  las  personas,  primero  debes

comprender  la  dinámica  de  la  obra  del  Espíritu  Santo;  debes  comprender  cómo  el

Espíritu Santo lleva a cabo obra en diferentes personas; debes tener un entendimiento

de las dificultades que enfrentan las personas y de sus deficiencias, y debes distinguir los

asuntos clave del problema y llegar a su origen, sin desviarte ni cometer ningún error.

Solo esta clase de persona está calificada para coordinarse en servicio a Dios.

Extracto de ‘Con qué debería estar equipado un pastor adecuado’ en “La Palabra manifestada en carne”

Los que sirven a Dios deben ser Sus íntimos; deben ser agradables a Él y capaces de

mostrar la mayor lealtad a Él. Independientemente de si actúas en público o en privado,



puedes obtener el gozo de Dios delante de Dios; puedes mantenerte firme delante de Él,

e, independientemente de cómo te traten otras personas, siempre caminas por la senda

por la  que debes caminar  y  le  prestas  toda la  atención a  la  carga de  Dios.  Sólo las

personas que son así  son íntimas de Dios. Que los íntimos de Dios sean capaces de

servirle directamente se debe a que Él les ha dado Su gran comisión y Su carga, a que

pueden hacer suyo el corazón de Dios y a que toman la carga de Dios como propia, y no

se ponen a analizar sus perspectivas de futuro: aun cuando no tengan perspectivas ni

obtengan nada, siempre creerán en Dios con un corazón amoroso. Por tanto, este tipo de

persona es íntima de Dios. Los íntimos de Dios son también Sus confidentes; sólo estos

podrían compartir Su inquietud y Sus pensamientos, y aunque su carne es dolorosa y

débil, son capaces de soportar el dolor y abandonar lo que aman para satisfacer a Dios.

Dios da más cargas a esas personas y lo que Él desea hacer queda demostrado en el

testimonio de esas personas. Así, estas personas son agradables para Dios; son siervos

de Dios según Su corazón y sólo ellos pueden gobernar junto a Él.

Extracto de ‘Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Su actitud siempre es de hostilidad hacia la nueva obra de Dios; nunca tienen la

mínima disposición de someterse y jamás se han sometido o humillado de buen grado.

Se exaltan a sí mismos ante los demás y nunca se someten a nadie. Delante de Dios,

consideran que son los mejores para predicar la palabra y los más hábiles para obrar en

los demás. Nunca desechan los “tesoros” que poseen, sino que los tratan como herencias

familiares a las que adorar y las usan para predicar a los demás y sermonear a los necios

que los idolatran.  De hecho,  hay una cierta cantidad de personas de este tipo en la

iglesia. Se podría decir que son “héroes indómitos”, que, generación tras generación,

residen  temporalmente  en  la  casa  de  Dios.  Consideran  que  predicar  la  palabra

(doctrina) es su tarea suprema. Año tras año y generación tras generación, se dedican

vehementemente a hacer que su deber “sagrado e inquebrantable” se cumpla. Nadie se

atreve  a  tocarlos;  ni  una  sola  persona  se  atreve  a  reprenderlos  abiertamente.  Se

convierten  en “reyes”  en  la  casa  de  Dios  y  causan  estragos  mientras  oprimen a  los

demás, era tras era.

Extracto de ‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra

manifestada en carne”

La obra en la mente del hombre es demasiado fácil de lograr para él. Los pastores y

los líderes en el mundo religioso, por ejemplo, confían en sus dones y posiciones para

hacer su obra.  Las personas que los siguen mucho tiempo se van a infectar con sus

dones y van a ser influidas por algo de su ser. Se enfocan en los dones, habilidades y



conocimiento de las personas, y prestan atención a cosas sobrenaturales y a muchas

doctrinas profundas pero poco realistas (por supuesto, estas doctrinas profundas son

inalcanzables).  No se enfocan en los cambios en el carácter de las personas, sino en

entrenar  a  las  personas  para  predicad  y  obrar,  mejorar  su  conocimiento  y  sus

abundantes doctrinas religiosas. No se enfocan en qué tanto cambia el carácter de las

personas ni tampoco en qué tanto las personas entienden la verdad. No se interesan en

la esencia de las personas, y mucho menos tratan de conocer sus estados normales y

anormales.  No  contraatacan  las  nociones  de  las  personas  ni  tampoco  ponen  de

manifiesto  sus  nociones,  y  mucho menos  podan sus  deficiencias  o  corrupciones.  La

mayoría de los que los siguen sirven con sus dones, y lo único que publican son nociones

religiosas y teorías teológicas que están alejadas de la realidad y son completamente

inútiles para dar vida a las personas. De hecho, la esencia de su obra es alimentar el

talento, alimentar a una persona sin nada para ser un talentoso graduado del seminario

que después va a hacer la obra y liderar.

Extracto de ‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

Servir a Dios no es una tarea sencilla. Aquellos cuyo carácter corrupto permanece

inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado ni castigado

por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás, lo que prueba

que  sirves  a  Dios  por  tus  buenas  intenciones,  que  tu  servicio  está  basado  en  tu

naturaleza satánica. Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus

preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a

hacer son las que le resultan un deleite a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son

las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede

esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter de vida no cambiará ni un

ápice;  más  bien,  tu  servicio  te  volverá  incluso  más  obstinado,  haciendo  así  que  se

arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en

tu  interior  sobre  el  servicio  a  Dios  que  se  basan  principalmente  en  tu  propio

temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas

son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre de vivir en el

mundo.  Personas  como  estas  se  pueden  clasificar  como  fariseos  y  funcionarios

religiosos.  Si  nunca  despiertan  y  se  arrepienten,  seguramente  se  convertirán  en  los

falsos Cristos y los anticristos que engañan a las personas en los últimos días. Los falsos

Cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas. Si

aquellos que sirven a Dios siguen su propio temperamento y actúan en base a su propia

voluntad,  corren  el  riesgo  de  ser  expulsados  en  cualquier  momento.  Aquellos  que



aplican  sus  muchos años  de  experiencia  adquirida  al  servicio  de  Dios  con  el  fin  de

ganarse  el  corazón de los  demás  para  sermonearlos,  controlarlos,  y  enaltecerse  a  sí

mismos, y que nunca se arrepienten, nunca confiesan sus pecados, nunca renuncian a

los beneficios de su posición; estas personas caerán delante de Dios. Son de la misma

especie que Pablo, presumen de su antigüedad y hacen alarde de sus calificaciones. Dios

no traerá a este tipo de personas a la perfección. Este servicio interfiere con la obra de

Dios. Las personas siempre se aferran a lo viejo. Se aferran a las nociones del pasado, a

todo lo de tiempos pretéritos. Este es un gran obstáculo para su servicio. Si no puedes

desecharlas,  estas  cosas  acabarán con tu  vida entera.  Dios no te  elogiará en lo  más

mínimo; ni siquiera si te rompes las piernas mientras corres o si te quiebras la espalda a

causa  de  tu  labor,  ni  siquiera  si  eres  martirizado en tu  servicio  a  Dios.  Muy por  el

contrario: Él dirá que eres un hacedor del mal.

Extracto de ‘La forma religiosa de servicio debe prohibirse’ en “La Palabra manifestada en carne”

¿Piensas  que  poseer  conocimiento  equivale  a  poseer  la  verdad?  ¿No es  este  un

punto de vista confundido? Tú eres capaz de hablar de tanto conocimiento como arena

hay en una playa,  pero nada de eso contiene una senda verdadera.  ¿Acaso no estás

intentando engañar a las personas al hacer esto? ¿No estás armando un espectáculo

vacío, sin sustancia que lo respalde? ¡Todo este comportamiento es perjudicial para las

personas! Cuanta más alta la teoría y más desprovista está de la realidad, más incapaz es

de llevar a las personas a la realidad; cuanta más alta la teoría, más te hace desafiar y

oponerte  a  Dios.  No  trates  las  teorías  más  sublimes  como un precioso  tesoro;  ¡son

perniciosas y no sirven a ningún propósito! Tal vez algunas personas pueden hablar de

las teorías más elevadas, pero estas teorías no contienen nada de la realidad porque

estas  personas  no  las  han  experimentado  personalmente  y,  por  lo  tanto,  no  tienen

ningún sendero para practicar. Tales personas son incapaces de llevar a otros por el

camino  correcto  y  solo  harán  que  se  descarríen.  ¿No  es  esto  perjudicial  para  las

personas? Como mínimo, debes poder resolver los problemas actuales de las personas y

permitirles lograr la entrada; solo esto cuenta como dedicación y solo entonces estarás

calificado para obrar por Dios. No hables siempre palabras exageradas y fantasiosas y no

uses un puñado de prácticas inadecuadas para obligar a otros a obedecerte. Hacerlo así

no tendrá ningún efecto y sólo puede aumentar su confusión. Continuar de esta manera

producirá mucha doctrina, lo que hará que la gente te abomine. Este es la deficiencia del

hombre y realmente es insoportable.

Extracto de ‘Enfócate más en la realidad’ en “La Palabra manifestada en carne”



Cualquiera que no entienda el  propósito de la obra de Dios es alguien que está

contra Él, y alguien que ha llegado a entender el propósito de la misma pero que todavía

no busca satisfacer a Dios se considera aún más un oponente de Dios. Hay algunos que

leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende

el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho

menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se

ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su

estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del

hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio

jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que

amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de “buena constitución”, pero ¿cómo

van a  saber  sus  seguidores  que  no  son  más  que  anticristos  que llevan  a  la  gente  a

levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes

dedicados a devorar a las almas humanas?

Extracto de ‘Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él’ en “La Palabra manifestada en

carne”

7. La diferencia entre las buenas obras externas y los
cambios en el carácter

Las palabras relevantes de Dios:

Una transformación en el carácter se refiere, principalmente, a la transformación

en la naturaleza de una persona. Las cosas que una persona tiene en su naturaleza no

pueden verse mediante las conductas externas; están directamente relacionadas con el

valor y el significado de su existencia. Es decir, involucran directamente la actitud que

tiene una persona sobre la vida y sus valores, las cosas que se encuentran en lo profundo

de su alma y su esencia. Si una persona es incapaz de aceptar la verdad, no pasará por

una transformación en estos aspectos. Sólo al experimentar la obra de Dios, al entrar

plenamente en la verdad, al cambiar sus valores y su perspectiva sobre la existencia y la

vida, al alinear su punto de vista con los de Dios y al volverse capaz de someterse por

completo a Él y serle leal, puede decirse que el carácter de alguien ha transformado.

Puede  parecer  que  haces  cierto  esfuerzo,  puedes  ser  resiliente  ante  las  dificultades,

puedes ser capaz de llevar a cabo los arreglos desde lo alto de los de arriba o puedes ir

dondequiera que se te pida que vayas, pero estos son únicamente cambios menores de

conducta y no son suficientes para contar como la transformación de tu carácter. Tal vez



puedes  recorrer  muchos  caminos,  sufrir  muchas  dificultades  y  soportar  grandes

humillaciones; tal vez te sientes muy cerca de Dios y tal vez el Espíritu Santo lleve a cabo

cierta obra en ti. Sin embargo, cuando Dios te pide que hagas algo que no se ajusta a tus

nociones,  tal  vez  no te  sometas;  en su lugar,  podrías  buscar  excusas  y  así  rebelarte

contra Dios y resistirte a Él, incluso hasta el punto de criticar y protestar en Su contra.

¡Esto  sería  un  problema  grave!  Mostraría  que  todavía  tienes  una  naturaleza  que  se

resiste a Dios y que no has pasado por ningún tipo de transformación.

Extracto de ‘Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

Las personas pueden comportarse bien, pero eso no significa necesariamente que

posean la verdad. Tener fervor solo puede hacer que se ciñan a la doctrina y sigan las

normas; aquellos que carecen de la verdad no tienen forma de resolver los problemas

esenciales  ni  la  doctrina  puede  sustituir  a  la  verdad.  Las  personas  que  han

experimentado un cambio en su carácter son diferentes; han comprendido la verdad,

poseen  discernimiento  en  todos  los  asuntos,  saben  cómo  actuar  de  acuerdo  con  la

voluntad  de  Dios,  con  los  principios-verdad,  cómo  hacer  para  satisfacer  a  Dios,  y

entienden la naturaleza de la corrupción que demuestran. Cuando sus propias ideas y

nociones se manifiestan, son capaces de discernir y abandonar la carne. Así es como se

expresa un cambio en el carácter. Lo principal respecto a la gente que ha experimentado

un cambio en el carácter es que las personas han llegado a comprender claramente la

verdad,  y  cuando  llevan  a  cabo  las  cosas,  ponen  en  práctica  la  verdad  con  relativa

precisión y su corrupción no se demuestra tan a menudo. Generalmente, aquellos cuyo

carácter ha cambiado parecen ser particularmente razonables y tener discernimiento y,

debido  a  su  entendimiento  de  la  verdad,  no  manifiestan  tanta  santurronería  ni

arrogancia. Se dan cuenta y tienen discernimiento de gran parte de la corrupción que se

ha  revelado en ellos,  así  que no dan pie  a  la  arrogancia.  Son capaces  de  tener  una

comprensión exacta de cuál  es  el  lugar  del  hombre,  de cómo comportarse de forma

razonable, de cómo ser diligente, de qué decir y qué no decir, y de qué decir y qué hacer

a qué personas. Por eso se dice que este tipo de personas son relativamente razonables.

Los que han experimentado un cambio en su carácter manifiestan verdaderamente una

semejanza  humana  y  poseen  la  verdad.  Siempre  pueden  hablar  y  ver  las  cosas  de

acuerdo con la verdad, y se guían por principios en todo lo que hacen; no están sujetas a

la influencia de ninguna persona, asunto o cosa, y todas tienen su propio punto de vista

y  pueden  mantener  los  principios-verdad.  Su  carácter  es  relativamente  estable,  no

nadan  entre  dos  aguas,  e  independientemente  de  las  circunstancias  en  las  que  se

encuentren,  entienden  cómo  llevar  a  cabo  su  deber  de  manera  adecuada  y  cómo



comportarse para satisfacer a Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado en realidad no

están centrados en qué hacer para parecer buenos en un nivel superficial; han obtenido

claridad interna respecto  a  qué hacer  para satisfacer  a  Dios.  Por  tanto,  desde fuera

puede parecer que no son entusiastas o que no han hecho nada importante, pero todo lo

que hacen tiene sentido, es valioso y da resultados prácticos. Aquellos cuyo carácter ha

cambiado poseen sin duda mucha verdad y esto puede confirmarse por sus perspectivas

sobre las cosas y sus acciones con principios. Los que no poseen la verdad no han tenido

absolutamente  ningún cambio en su carácter.  Un cambio en el  carácter  no significa

tener una humanidad madura y experimentada. Se refiere, principalmente, a casos en

los que algunos de los venenos satánicos en la naturaleza de una persona cambian como

resultado de alcanzar el conocimiento de Dios y de comprender la verdad. Es decir, esos

venenos  satánicos  se  limpian  y  la  verdad  expresada  por  Dios  echa  raíces  en  estas

personas, y se convierte en su vida y en el mismo fundamento de su existencia. Solo

entonces se convierten en personas nuevas y, así, experimentan una transformación en

el carácter. Una transformación en el carácter no significa que el carácter externo de las

personas  sea  más  dócil  que  antes;  que  solían  ser  arrogantes,  pero  que  ahora  se

comunican  razonablemente  o  que  no  solían  escuchar  a  nadie,  pero  ahora  pueden

escuchar  a  los  demás.  No  se  puede  decir  que  esos  cambios  externos  sean

transformaciones  en  el  carácter.  Por  supuesto,  las  transformaciones  en  el  carácter

incluyen  tales  estados  y  expresiones,  pero  el  ingrediente  clave  es  que  su  vida  ha

cambiado por dentro. La verdad expresada por Dios se convierte en su vida misma, los

venenos  satánicos  internos  se  han  eliminado,  y  sus  perspectivas  han  cambiado  por

completo y ninguna de ellas está alineada con la perspectiva del mundo. Estas personas

pueden ver claramente las argucias y los venenos del gran dragón rojo como son en

realidad; han comprendido la verdadera esencia de la vida. Por tanto, los valores de su

vida han cambiado y este es el tipo de transformación más fundamental y la esencia de

un cambio en el carácter.

Extracto de ‘La diferencia entre los cambios externos y los cambios en el carácter’ en “Registros de las pláticas de

Cristo”

En el ámbito de la religión, muchas personas sufren bastante a lo largo de toda su

vida: someten su cuerpo y cargan su cruz, e, incluso, ¡siguen sufriendo y soportando

incluso al borde de la muerte! Algunos siguen ayunando en la mañana de su muerte.

Durante toda su vida se niegan a sí mismos buena comida y ropa, enfocándose sólo en

sufrir.  Son  capaces  de  someter  su  cuerpo  y  abandonar  su  carne.  Su  espíritu  para

soportar el padecimiento es elogiable. Pero su pensamiento, sus nociones, su actitud



mental y, de hecho, su vieja naturaleza, ninguno de estos ha sido en absoluto objeto de

tratamiento. Carecen del verdadero conocimiento de sí mismos. Su imagen mental de

Dios es la tradicional de un Dios abstracto,  vago. Su determinación de sufrir por Él

procede de su celo y su temperamento positivo. Aunque creen en Él, no lo entienden ni

conocen Su voluntad. Simplemente trabajan y sufren ciegamente por Dios. No le dan

ningún valor a actuar con discernimiento, se preocupan poco por cómo asegurarse de

que su servicio cumpla realmente la voluntad de Dios, y menos aún, son conscientes de

cómo lograr conocer a Dios. El Dios al que sirven no es Dios en Su imagen original, sino

un Dios envuelto en leyenda, un producto de su propia imaginación, un Dios del que

han oído hablar o que han encontrado en escritos. Luego usan su fértil imaginación y su

beatitud para sufrir por Dios y emprender la obra de Dios que Él quiere llevar a cabo. Su

servicio es demasiado impreciso, tanto que prácticamente ninguno de ellos es realmente

capaz de servir  conforme a la voluntad de Dios. Independientemente de con cuánto

gusto sufran, su perspectiva original sobre el servicio y la imagen mental que tienen de

Dios siguen inalteradas, porque no han pasado por el juicio, el castigo, el refinamiento y

el perfeccionamiento de Dios ni nadie los ha guiado haciendo uso de la verdad. Aun si

creen en Jesús el Salvador, ninguno de ellos ha visto jamás al Salvador. Sólo lo conocen

a través de leyendas y habladurías. En consecuencia, su servicio sólo equivale a servir

aleatoriamente con los ojos cerrados, como un ciego que sirve a su padre. Al final, ¿qué

puede lograrse con ese servicio? ¿Y quién lo aprobaría? De principio a fin, su servicio

sigue siendo el mismo; sólo reciben lecciones creadas por el hombre y basan su servicio

únicamente en su naturalidad y sus preferencias. ¿Qué recompensa podría traer esto? Ni

siquiera Pedro, quien vio a Jesús, sabía cómo servir conforme a la voluntad de Dios; sólo

llegó a saberlo al final, en su vejez. ¿Qué dice esto acerca de esos ciegos que no han

experimentado el más mínimo trato o poda y que no han tenido a nadie que los guíe?

¿No es el servicio de muchos entre vosotros hoy como el de estas personas ciegas? Todos

los que no han recibido juicio, poda o trato, y que no han cambiado, ¿acaso no han sido

conquistados de forma incompleta? ¿De qué sirven tales personas? Si tu pensamiento,

tu conocimiento de la vida y tu conocimiento de Dios no muestran un cambio y en

verdad no obtienes nada, ¡entonces nunca conseguirás nada destacado en tu servicio!

Sin una visión y un nuevo conocimiento de la obra de Dios, no puedes ser conquistado.

Tu forma de seguir a Dios será entonces como la de aquellos que sufren y ayunan: ¡será

de poco valor! ¡Precisamente porque hay poco testimonio en lo que hacen digo que su

servicio  es  fútil!  Pasan  la  vida  sufriendo  y  sentados  en  prisión;  siempre  están

soportando, amando, y siempre cargan con la cruz; son ridiculizados y el mundo los

rechaza; experimentan todo tipo de dificultades y, aunque son obedientes hasta el final,



siguen sin ser conquistados y no pueden ofrecer testimonio de su conquista. Han sufrido

mucho pero, en su interior, no conocen en absoluto a Dios. No se ha tratado ninguno sus

viejos  pensamientos,  sus  viejas  nociones,  sus  prácticas  religiosas,  su  conocimiento

producido  por  el  hombre  ni  sus  ideas  humanas.  No  hay  ni  una  pizca  de  nuevo

conocimiento en ellos. Ni un poco del conocimiento que tienen de Dios es verdadero o

preciso. Han malinterpretado Su voluntad. ¿Le sirve esto a Dios? Fuera cual fuera tu

conocimiento de Dios en el pasado, si sigue siendo el mismo hoy y sigues basando tu

conocimiento de Dios en tus propias nociones e ideas sin importar lo que Él haga, es

decir,  que si  no posees un entendimiento  nuevo y verdadero de Dios y si  no logras

conocer la verdadera imagen y el verdadero carácter de Dios, y si tu conocimiento de

Dios sigue siendo guiado por un pensamiento feudal supersticioso y sigue naciendo de la

imaginación y nociones humanas, entonces no has sido conquistado. Te digo todas estas

palabras hoy para que puedas saber, para que este conocimiento pueda llevarte a un

conocimiento nuevo y preciso.  También las digo para erradicar las viejas nociones y

manera  de  saber  que  albergas,  para  que  puedas  adquirir  nuevo  conocimiento.  Si

verdaderamente  comes  y  bebes  Mis  palabras,  tu  conocimiento  cambiará

considerablemente. Siempre que comas y bebas las palabras de Dios con un corazón

obediente, tu perspectiva cambiará por completo. Siempre que seas capaz de aceptar los

repetidos castigos, tu vieja mentalidad cambiará poco a poco. Si tu vieja mentalidad se

sustituye totalmente con la nueva, tu práctica también cambiará en consecuencia. De

esta manera, tu servicio estará cada vez más enfocado y podrá cumplir cada vez más la

voluntad de Dios. Si puedes cambiar tu vida, tu conocimiento de la vida humana y tus

muchas  nociones  sobre  Dios,  tu  naturalidad  disminuirá  gradualmente.  Esto,  y  nada

menos que esto, es el efecto que se logra cuando Dios conquista a las personas; es el

cambio que ocurre en las personas. Si, al creer en Dios, lo único que sabes es someter a

tu cuerpo, y soportar y sufrir, y no sabes si eso es correcto o incorrecto, y, mucho menos,

en beneficio de quién lo haces, ¿cómo puede esta práctica llevar a un cambio?

Extracto de ‘La verdadera historia de la obra de conquista (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”

Cada  vez  que  esas  personas  religiosas  se  congregan,  puede  que  pregunten:

“Hermana, ¿cómo has estado estos días?”.  Ella contestará:  “Me siento en deuda con

Dios y no soy capaz de satisfacer Su voluntad”. Otro podía decir: “Yo también siento que

estoy en deuda con Dios y que soy incapaz de satisfacerlo”. Estas pocas frases y palabras

por  sí  solas  expresan  las  cosas  viles  que  hay  dentro  de  ellos.  Tales  palabras  son

sumamente detestables y en extremo repugnantes. La naturaleza de tales personas se

encuentra en oposición a Dios. Aquellos que se enfocan en la realidad comunican lo que



tienen  en  mente,  sea  lo  que  sea,  y  abren  sus  corazones  en  la  comunicación.  No

participan  en  demostraciones  de  falsedad,  sin  mostrar  tales  cortesías  ni  cumplidos

vacíos. Siempre son francos y no observan reglas seculares. Algunas personas tienen

inclinación  por  las  demostraciones  externas,  incluso  hasta  el  punto  de  carecer  por

completo de sentido. Cuando alguien canta, comienzan a bailar sin siquiera darse cuenta

de que se les quema el arroz en la cazuela. Tales personas no son piadosas ni honorables

y  son  demasiado  frívolas.  Todas  estas  son  manifestaciones  de  la  falta  de  realidad.

Cuando algunas personas comunican sobre asuntos de la vida espiritual,  aunque no

hablan de deberle nada a Dios, en el fondo conservan un amor verdadero por Él. Tu

sentimiento de deuda con Dios no tiene nada que ver con otras personas; estás en deuda

con Dios, no con la humanidad. ¿De qué te sirve hablar constantemente de esto con los

demás?  Debes  darle  importancia  a  entrar  en  la  realidad,  no  a  cualquier  fervor  o

demostración externos.

¿Qué  representan  las  buenas  acciones  superficiales  de  los  seres  humanos?

Representan la carne, ni siquiera lo mejor de las prácticas externas representan la vida;

solo pueden mostrar tu propio temperamento individual. Las prácticas externas de la

humanidad no pueden cumplir el deseo de Dios. Hablas constantemente de tu deuda

con Dios; sin embargo, no puedes proveer la vida de los demás ni inspirar a otros para

que amen a Dios. ¿Crees que estas acciones tuyas van a satisfacer a Dios? Sientes que tus

acciones concuerdan con la voluntad de Dios y que son del espíritu, ¡pero en realidad

son todas absurdas! Crees que lo que te agrada a ti y lo que estás dispuesto a hacer son

precisamente  esas  cosas  en las  que Dios  se  deleita.  ¿Pueden representar  a  Dios  tus

gustos? ¿Puede representar a Dios el carácter de una persona? Lo que te agrada a ti es

precisamente lo que Dios aborrece y tus hábitos son lo que Dios detesta y rechaza. Si te

sientes en deuda, entonces ve y ora ante Dios; no hay necesidad de hablar de esto con

los demás. Si no oras ante Dios y en lugar de eso llamas la atención constantemente en

presencia  de  los  demás,  ¿puede esto  satisfacer  la  voluntad de Dios? Si  tus  acciones

siempre existen solo en apariencia, esto quiere decir que eres vanidoso hasta el extremo.

¿Qué  clase  de  seres  humanos  son  aquellos  que  solo  llevan  a  cabo  buenas  acciones

superficiales y están desprovistos de realidad? ¡Tales hombres son fariseos hipócritas y

figuras religiosas! Si no os desprendéis de vuestras prácticas externas y sois incapaces de

hacer  cambios,  entonces  los elementos de hipocresía  en vosotros  crecerán aún más.

Mientras  mayores  sean  vuestros  elementos  de  hipocresía,  más  resistencia  hay  hacia

Dios. Al final, con toda seguridad, ¡tales personas serán eliminadas!

Extracto de ‘En la fe, uno debe centrarse en la realidad; participar en rituales religiosos no es fe’ en “La Palabra



manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

En el mundo religioso hay muchas personas devotas que dicen: “Hemos cambiado

debido a nuestra fe en el Señor Jesús. Podemos gastarnos por el Señor, llevar a cabo

obra por el Señor,  soportar estar en prisión por el Señor y no negamos Su nombre.

Podemos hacer muchas cosas virtuosas, contribuir con obras benéficas, donar y ayudar

a los pobres. ¡Estos son grandes cambios! Así que estamos calificados para ser llevados

al reino de los cielos”. ¿Qué piensas sobre estas palabras? ¿Tenéis discernimiento en lo

que  se  refiere  a  estas  palabras?  ¿Qué  significa  ser  purificado?  ¿Crees  que  si  tu

comportamiento ha cambiado y haces buenas acciones entonces has sido purificado?

Alguien dice: “He abandonado todo. Abandoné mi trabajo, a mi familia y los deseos de

la carne para gastarme para Dios. ¿Es esto equivalente a ser purificado?”. Aunque has

hecho todo esto, no es prueba sólida de que hayas sido purificado. Entonces, ¿cuál es el

punto clave? ¿En qué aspecto puedes obtener la purificación que pueda considerarse

una verdadera purificación? La purificación del carácter satánico que se resiste a Dios es

una verdadera purificación. ¿Cuáles son las manifestaciones del carácter satánico que se

resiste a Dios? Las manifestaciones más evidentes son la arrogancia de una persona, su

engreimiento, santurronería y orgullo, además de su deshonestidad, traición, mentiras,

engaño  e  hipocresía.  Cuando estos  caracteres  satánicos  ya  no  forman  parte  de  una

persona, entonces ha sido verdaderamente purificada. Hemos hablado anteriormente de

que existen doce manifestaciones  clave  en el  carácter  satánico  de  un hombre,  como

considerarte  la  persona  más  honrada,  dejar  que  las  personas  que  están  contigo

prosperen y que aquellas que se resisten a ti, perezcan; pensar que sólo Dios es superior

a ti, no someterte a nadie más, no tener consideración hacia los demás, crear un reino

independiente una vez que tienes poder; querer ser el único que ejerce el poder y el

señor de todas las cosas y decidir las cosas tú solo. Todas estas manifestaciones son

caracteres satánicos. Estos caracteres satánicos deben ser purificados antes de que una

persona experimente un cambio en su carácter de vida. Un cambio en el carácter de vida

de una persona es un renacimiento porque su esencia ha cambiado. Antes, cuando se le

otorgó poder, fue capaz de crear su propio reino independiente. Ahora, cuando se le

otorga poder, sirve a Dios, da testimonio por Dios y se convierte en servidora de los

elegidos de Dios. ¿No es esto un cambio auténtico? Antes, hacía alarde de sí misma en

todas las situaciones y quería que otras personas tuvieran buena opinión de ella y la

adorasen. Ahora, da testimonio por Dios en todas partes y no se jacta. Sin importar

cómo la traten las personas, siente que está bien.  Sin importar lo que comenten las



personas sobre ella, siente que está bien. No le importa. Sólo se enfoca en ensalzar a

Dios, en dar testimonio por Dios, ayuda a los demás a ganar una comprensión de Dios y

ayuda a  los  demás a  obedecer  en Su presencia.  ¿Acaso no es  esto  un cambio en el

carácter de vida? “Trataré a los hermanos y hermanas con amor. Seré compasivo con los

demás  en  todas  las  situaciones.  No  pensaré  en  mí  y  beneficiaré  a  otras  personas.

Ayudaré a otros a que avancen en la vida y cumpliré mis propias responsabilidades.

Ayudaré a los demás a obtener la verdad y a entenderla”. ¡Esto es lo que significa amar a

las personas como a ti mismo! Cuando se trata de Satanás, puedes distinguirlo, tener

principios, trazar una línea de demarcación con él y revelar completamente sus vilezas

para que el pueblo elegido de Dios se salve del daño que provoca. Esto es proteger al

pueblo elegido de Dios y,  aún más, es amar a los demás como a ti  mismo. Además,

deberías amar lo que Dios ama y aborrecer lo que Dios aborrece. Dios aborrece a los

anticristos, a los espíritus malvados y a las personas impías. Eso significa que nosotros

también tenemos que odiar a los anticristos, a los espíritus malvados y a las personas

impías. Debemos permanecer del lado de Dios. No podemos transigir con ellos. Dios

ama a aquellas personas a quienes quiere salvar y bendecir. En lo que se refiere a estas

personas, debemos ser responsables, tratarlas con amor, ayudarlas, guiarlas, proveerlas

y apoyarlas. ¿Acaso no es esto un cambio en el propio carácter de vida? Además, cuando

has cometido algunas transgresiones o errores o descuidado los principios al hacer algo,

puedes aceptar las críticas, los reproches, el trato y la poda de los hermanos y hermanas;

puedes tratar todas estas cosas correctamente y recibirlas de Dios, no albergar odio y

buscar  la  verdad  para  resolver  tu  propia  corrupción.  ¿No  es  esto  un  cambio  en  tu

carácter de vida? Sí, lo es. […]

¿Puede  el  cambio  en  el  propio  comportamiento  del  que  se  habla  en  el  mundo

religioso representar un cambio en el carácter de vida? Todos dicen que no. ¿Por qué?

La razón principal es porque la persona sigue resistiéndose a Dios. Ocurre igual que con

los  fariseos,  que  eran  muy  devotos  por  fuera.  Oraban  a  menudo,  explicaban  las

escrituras y seguían muy bien las normas de la ley. Podría decirse que, por fuera, eran

irreprochables. Las personas eran incapaces de identificar algún defecto. Sin embargo,

¿por qué seguían siendo capaces de resistirse a Cristo y condenarlo? ¿Qué indica esto?

Que, sin importar qué tan buenas parezcan ser las personas, si no tienen la verdad y, por

tanto, no conocen a Dios, se resistirán a Él. Por fuera, eran muy buenas, pero ¿por qué

no  cuenta  esto  como un cambio  en  el  carácter  de  vida?  Se  debe  a  que  su  carácter

corrupto  no  cambió  en  lo  absoluto  y  seguían  siendo  arrogantes,  engreídas  y,

especialmente, santurronas. Creían en su propio conocimiento, en sus propias teorías y



creían que tenían la mejor comprensión de las escrituras. Creían que entendían todo y

que eran mejores que otras personas. Es por eso que se resistieron al Señor Jesús y lo

condenaron cuando Él estaba predicando y llevando a cabo Su obra. Es por eso que,

cuando el  mundo religioso  oye  que Cristo  de  los  últimos días  ha expresado toda  la

verdad, lo condenan, a pesar de que saben que es la verdad.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”

Capítulo 7 Otros aspectos de las verdades que se
deberían entender en tu creencia en Dios

1. Conocer la fuente de la oposición de las personas a
la nueva obra de Dios en su creencia en Dios

Las palabras relevantes de Dios:

La razón por la que el hombre se opone a Dios surge, por un lado, de su carácter

corrupto y, por otro, de la ignorancia de Él y la falta de entendimiento de los principios

por los que Dios obra y de Su voluntad para el hombre. Estos dos aspectos, considerados

en conjunto, constituyen una historia de la resistencia del hombre a Dios. Los nuevos en

la fe se oponen a Dios porque tal oposición reside en su naturaleza, mientras que la

oposición a Dios de aquellos con muchos años en la fe resulta de su ignorancia de Él,

además de su carácter corrupto.

Extracto de ‘Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él’ en “La Palabra manifestada en

carne”

La obra de Dios siempre avanza y, aunque el propósito de Su obra no cambia, el

método con el que obra cambia continuamente, lo que significa que aquellos que siguen

a Dios  también están cambiando constantemente.  Cuanta más obra  hace  Dios,  más

exhaustivo es el conocimiento que tiene el hombre de Él. El carácter del hombre cambia

también en consecuencia, tras la estela de la obra de Dios. Sin embargo, debido a que la

obra de Dios siempre cambia,  los  que no conocen la obra del  Espíritu  Santo y esas

personas absurdas que no conocen la verdad empiezan a resistirse a Dios. La obra de

Dios nunca se ajusta a las nociones del hombre, porque Su obra siempre es nueva y

nunca vieja, y Él nunca repite la obra vieja, sino que sigue adelante con una obra no

realizada anteriormente. Como Dios no repite Su obra y el hombre juzga la obra actual

según la que Él hizo en el pasado, se ha vuelto extremadamente difícil para Dios llevar a



cabo cada etapa de la obra de la nueva era. ¡El hombre tiene demasiadas dificultades!

¡Es  demasiado conservador  en su pensamiento!  Nadie  conoce la  obra de Dios,  pero

todos la delimitan. Cuando abandona a Dios, el hombre pierde la vida, la verdad y las

bendiciones de Dios, pero él no acepta la vida ni la verdad, ni mucho menos las grandes

bendiciones que Dios concede a la humanidad. Todos los hombres desean obtener a

Dios, pero son incapaces de tolerar algún cambio en Su obra. Los que no aceptan la

nueva obra de Dios creen que esta es inmutable, que siempre permanece estancada. En

su creencia, todo lo que se necesita para obtener la salvación eterna de Dios es cumplir

la ley y,  en tanto se arrepientan y confiesen sus pecados, la voluntad de Dios estará

siempre satisfecha. Opinan que Dios solo puede ser el Dios bajo la ley y el Dios que fue

clavado en la cruz por el hombre. También son de la opinión que Dios no debe ni puede

sobrepasar  la  Biblia.  Son  precisamente  estas  opiniones  las  que  los  han  encadenado

firmemente a las antiguas leyes y los han clavado a normas muertas. Hay incluso más

que creen que sea cual sea la nueva obra de Dios, esta debe corroborarse con profecías y

que, en cada etapa de esa obra, todos los que lo siguen con un corazón “sincero” también

deben recibir revelaciones; si no, esa obra podría no ser la de Dios. De por sí, no es una

tarea fácil que el hombre llegue a conocer a Dios. Sumado a su absurdo corazón y a su

naturaleza rebelde de prepotencia y engreimiento, resulta aún más difícil para él aceptar

la nueva obra de Dios. El hombre no le dedica una cuidadosa consideración a la nueva

obra  de  Dios  ni  la  acepta  con  humildad,  sino  que  adopta  una actitud  de  desprecio

mientras espera las revelaciones y la guía de Dios. ¿Acaso no es esta la conducta de

aquellos que se rebelan contra Dios y  se resisten a  Él? ¿Cómo pueden obtener esas

personas la aprobación de Dios?

Extracto de ‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La

Palabra manifestada en carne”

Debido a que siempre hay nuevos avances en la obra de Dios, hay una obra que se

vuelve obsoleta y antigua cuando la nueva obra llega. Estas diferentes clases de obra, la

antigua y la  nueva,  no son contradictorias sino que se complementan;  cada paso es

consecuencia del anterior. Debido a que surge una nueva obra, las cosas antiguas, por

supuesto, deben ser eliminadas. Por ejemplo, algunas de las prácticas establecidas hace

mucho tiempo por el hombre y sus máximas habituales, además de los muchos años de

experiencia y enseñanzas del hombre, han formado toda clase de nociones en su mente.

Que Dios aún no haya revelado plenamente al hombre Su verdadero rostro y Su carácter

inherente, junto a la difusión, durante muchos años, de las teorías tradicionales de la

antigüedad, ha sido aún más propicio para que el hombre forme tales nociones dentro



de sí. Se puede decir que, durante el transcurso de la creencia del hombre en Dios, la

influencia de diversas nociones ha llevado a la continua formación y evolución de toda

clase  de  entendimiento  conceptual  de  Dios  que  ha  causado  que  muchas  personas

religiosas que sirven a Dios se hayan convertido en Sus enemigos.  Por consiguiente,

mientras más arraigadas las nociones religiosas de las personas, más se oponen a Dios y

más se vuelven Sus enemigos. La obra de Dios es siempre nueva y es nunca antigua, y

jamás forma doctrinas, sino que, por el contrario, está cambiando y siendo renovada

continuamente en mayor o menor grado. Esta manera de obrar es una expresión del

carácter inherente del mismo Dios. Es también el principio inherente de la obra de Dios

y uno de los medios por los cuales Él logra Su gestión. Si Dios no obrara de esta manera,

el hombre no cambiaría ni sería capaz de conocer a Dios y Satanás no sería derrotado.

Por tanto, en Su obra ocurren cambios continuos que pueden parecer erráticos, pero

que, en realidad, son periódicos. Sin embargo, la manera en la que el hombre cree en

Dios es bastante diferente: él se aferra a viejos sistemas y doctrinas que le son familiares

y cuanto más antiguas sean, más apetecibles le son. ¿Cómo podría la mente necia del

hombre,  una  mente  tan  intransigente  como  la  piedra,  aceptar  tantas  nuevas  e

insondables obras y palabras de Dios? El hombre aborrece al Dios que es siempre nuevo

y nunca antiguo; al hombre solo le gusta el Dios antiguo, de avanzada edad, cabello

blanco y que está quieto en un lugar. Por ende, debido a que Dios y el hombre tienen sus

propios gustos, el  hombre se ha convertido en el enemigo de Dios. Muchas de estas

contradicciones todavía persisten incluso hoy en día, en tiempos en que Dios ha estado

llevando  a  cabo  una  nueva  obra  durante  casi  seis  mil  años.  Entonces,  estas

contradicciones no tienen remedio. […] La intención de Dios siempre ha sido que Su

obra sea nueva y viva, no vieja y muerta, y a lo que Él hace que el hombre se adhiera

varía con la era y el periodo y no es eterno ni inmutable. Esto es debido a que Él es un

Dios que lleva al hombre a vivir y ser nuevo, no como el diablo, que lleva al hombre a la

muerte y a la vejez. ¿Aún no comprendéis esto? Tú tienes nociones sobre Dios y eres

incapaz de desprenderte de ellas, porque eres de mente cerrada. No es porque la obra de

Dios tenga poco sentido o porque difiera de los deseos humanos y, menos aún, porque

Dios sea siempre negligente con Sus deberes.  No eres capaz de desprenderte de tus

nociones porque eres tu carencia de obediencia es demasiado grande y porque no tienes

la más mínima semejanza a un ser creado; no es porque Dios esté haciendo las cosas

difíciles  para  ti.  Tú  has  causado  todo  esto  y  Dios  no  tiene  nada  que  ver;  todo  el

sufrimiento y la desgracia son creados por el hombre. Los pensamientos de Dios son

siempre buenos: Él no quiere hacerte elaborar nociones, sino que desea que tú cambies

y seas renovado a medida que pasan las eras. Sin embargo, tú no sabes lo que es bueno



para ti y siempre estás examinando o analizando. No es que Dios haga las cosas difíciles

para ti, sino que no tienes veneración por Él y tu desobediencia es demasiado grande.

Un diminuto ser creado, que se atreve a tomar un insignificante trozo de lo que antes fue

dado por Dios y que se voltea y lo usa para atacar a Dios, ¿no es esto la desobediencia

del  hombre?  Los  humanos,  es  justo  decirlo,  no  están  en  absoluto  calificados  para

expresar sus puntos de vista ante Dios y menos aún para exhibir como les dé la gana su

lenguaje inútil, apestoso, podrido y florido, por no mencionar sus decrépitas nociones.

¿Acaso no son aún más despreciables?

Extracto de ‘Solo pueden servir a Dios los que conocen Su obra de hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”

Sabed que os oponéis  a  la  obra de Dios o usáis  vuestras propias nociones para

medir la obra de hoy, porque no conocéis los principios de Su obra, y porque no os

tomáis lo bastante en serio la obra del Espíritu Santo. Vuestra oposición a Dios y la

obstrucción de la obra del Espíritu Santo están causadas por vuestras nociones y por

vuestra arrogancia inherente. No se debe a que la obra de Dios sea errónea, sino a que

sois demasiado desobedientes por naturaleza. Después de encontrar su creencia en Dios,

algunas personas ni siquiera pueden afirmar con certeza de dónde vino el hombre, pero

se  atreven  a  hacer  discursos  públicos  evaluando lo  bueno  y  lo  malo  de  la  obra  del

Espíritu Santo. Incluso sermonean a los apóstoles que tienen la nueva obra del Espíritu

Santo y hacen comentarios fuera de lugar; su humanidad es demasiado baja y no hay el

más mínimo razonamiento en ellos. ¿Acaso no llegará el día en que tales personas sean

rechazadas por la obra del Espíritu Santo y quemadas por los fuegos del infierno? No

conocen la obra de Dios, pero la critican, y también intentan ordenarle a Dios cómo

obrar.  ¿Cómo pueden conocer  a  Dios  personas  tan irrazonables?  El  hombre  llega  a

conocer  a  Dios  durante  el  proceso  de  buscarlo  y  experimentarlo;  no  es  a  través  de

criticarlo a su antojo que llegará a conocerlo por medio del esclarecimiento del Espíritu

Santo. Cuanto más preciso es el conocimiento que las personas tienen de Dios, menos se

oponen  a  Él.  Por  el  contrario,  cuanto  menos  saben  de  Él,  más  probable  es  que  se

opongan a Él. Tus nociones, tu vieja naturaleza y tu humanidad, tu personalidad y tu

perspectiva moral son el “capital” con el que te resistes a Dios, y cuanto más corrupto,

degradado y bajo te vuelves, más enemigo eres de Dios. Quienes poseen unas nociones

firmes y tienen un carácter santurrón son aún más enemigos del Dios encarnado; estas

personas son los anticristos. Si no rectificas tus nociones, siempre serán contrarias a

Dios; nunca serás compatible con Él y siempre estarás separado de Él.

Extracto de ‘Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios’ en “La Palabra manifestada en

carne”



¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la

esencia  de  los  fariseos?  Estaban llenos  de  fantasías  sobre  el  Mesías.  Aún más,  sólo

creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen

esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es la

senda  de  la  verdad.  Decidme,  ¿cómo  podrían  obtener  la  bendición  de  Dios  tales

personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se

opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el

camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y

como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de

aferrarse en vano al nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los

medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la

verdad.  El  principio  de  su  creencia  en  Dios  era:  por  muy  profunda  que  sea  Tu

predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el

Mesías. ¿No son estas opiniones absurdas y ridículas? Os pregunto de nuevo: ¿No es

extremadamente fácil para vosotros cometer los errores de los antiguos fariseos, dado

que  no  tenéis  el  más  mínimo  entendimiento  de  Jesús?  ¿Eres  capaz  de  discernir  el

camino de la verdad? ¿Puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo? ¿Eres

capaz de seguir la obra del Espíritu Santo? Si no sabes si te opondrás o no a Cristo,

entonces Yo digo que ya estás viviendo al filo  de la muerte.  Los que no conocían al

Mesías  fueron todos  capaces  de  oponerse  a  Jesús,  de  rechazarlo,  de  difamarlo.  Las

personas que no entienden a Jesús son capaces de rechazarlo y vilipendiarlo. Además,

son capaces de ver  el  regreso de Jesús como el  engaño de Satanás,  y  más personas

condenarán el retorno de Jesús a la carne. ¿No os asusta todo esto? Lo que afrontáis

será  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo,  la  ruina  de  Sus  palabras  a  las  iglesias  y  el

rechazo  de  todo  lo  expresado  por  Jesús.  ¿Qué  podéis  obtener  de  Él  si  estáis  tan

confundidos? ¿Cómo podéis entender la obra de Jesús cuando Él vuelva a la carne sobre

una nube blanca, si os negáis obstinadamente a ser conscientes de vuestros errores? Os

digo esto: las personas que no reciben la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada

de  Jesús  sobre  nubes  blancas,  blasfemarán  sin  duda  contra  el  Espíritu  Santo  y

pertenecen a la categoría que será destruida. Deseáis simplemente la gracia de Jesús, y

sólo  queréis  disfrutar  el  gozoso  reino  del  cielo,  pero  nunca  habéis  obedecido  Sus

palabras ni habéis recibido la verdad expresada por Él cuando vuelva a la carne. ¿Qué

ofreceréis  a cambio de la realidad del regreso de Jesús sobre una nube blanca? ¿La

sinceridad con la que cometéis repetidamente pecados, y después los hacéis vuestras

confesiones una y otra vez? ¿Qué ofreceréis en sacrificio a Jesús, quien vuelve sobre una

nube blanca? ¿Los años de trabajo con los que os exaltáis a vosotros mismos? ¿Qué



ofreceréis para hacer que el Jesús retornado confíe en vosotros? ¿Vuestra naturaleza

arrogante, que no obedece ninguna verdad?

Extracto de ‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la

tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

La  fuente  de  oposición  y  rebeldía  del  hombre  contra  Dios  es  el  haber  sido

corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se

ha  insensibilizado;  se  ha  vuelto  inmoral,  sus  pensamientos  son  degenerados,  y  ha

desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el

hombre  de  manera  natural  seguía  a  Dios  y  obedecía  Sus  palabras  después  de

escucharlas.  Por  naturaleza  tenía  un  razonamiento  y  una  conciencia  sólidos  y  una

humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, el razonamiento, la

conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron

mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su obediencia y amor a

Dios. El razonamiento del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como

el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo,

el  hombre todavía no conoce ni reconoce esto,  y meramente se opone y se rebela a

ciegas.  El  carácter  del  hombre  se  revela  en  las  expresiones  de  su  razonamiento,  su

percepción y su conciencia; debido a que su razonamiento y su percepción son endebles,

y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, su carácter se rebela contra Dios.

[…]

El  origen  de  la  revelación  del  carácter  corrupto  del  hombre  no  es  otro  que  su

conciencia  insensibilizada,  su  naturaleza  malévola  y  su  razonamiento  endeble.  Si  la

conciencia y el razonamiento del hombre pueden volver a ser normales, entonces él se

volverá apto para ser usado ante Dios. Es simplemente debido a que la conciencia del

hombre ha estado siempre insensibilizada y a que el  razonamiento del  hombre,  que

nunca ha sido sólido, se está haciendo cada vez más torpe, que el hombre se ha vuelto

cada vez más rebelde hacia Dios, hasta el punto, incluso, de clavar a Jesús en la cruz y

negarle a Dios encarnado en los últimos días la entrada a su casa, de condenar la carne

de Dios y verla como inferior. Si el hombre tuviese al menos un poquito de humanidad,

no sería tan cruel en su trato hacia la carne de Dios encarnado; si tuviese al menos un

poco  de  razonamiento,  no  sería  tan  agresivo  en  su  trato  hacia  la  carne  de  Dios

encarnado; si tuviese un poco de conciencia, no “agradecería” a Dios encarnado de esta

manera. El hombre vive en la era de Dios hecho carne; sin embargo, es incapaz de dar

gracias a Dios por haberle dado una oportunidad tan buena, y en vez de ello, maldice la

venida  de  Dios  o  ignora  por  completo  el  hecho  de  la  encarnación  de  Dios  y



aparentemente está en contra de ella y hastiado de ella. Independientemente de cómo

trate  el  hombre  la  venida  de  Dios,  Él,  en  resumen,  siempre  ha  seguido  adelante

pacientemente con Su obra, a pesar de que el hombre no haya sido en lo más mínimo

acogedor  hacia  Él  y  le  hace  exigencias  ciegas.  El  carácter  del  hombre  se  ha  vuelto

extremadamente violento, su razonamiento se ha vuelto sumamente insensibilizado, y

su conciencia ha sido aplastada por completo por el maligno, por lo que hace ya tiempo

que dejó de ser la conciencia original del hombre.

Extracto de ‘Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

2. Al buscar el camino verdadero debes poseer razón

Las palabras relevantes de Dios:

No se puede hablar de Dios y del hombre en los mismos términos. Su esencia y Su

obra son de lo  más insondable e  incomprensible para el  hombre.  Si  Dios no realiza

personalmente Su obra ni pronuncia Sus palabras en el mundo de los hombres, estos

nunca  serían  capaces  de  entender  Su  voluntad.  Y,  así,  incluso  aquellos  que  le  han

dedicado toda su vida, serían incapaces de recibir Su aprobación. Si Dios no se pone a

obrar, no importa qué tan bien lo haga el hombre, no servirá para nada, porque los

pensamientos de Dios siempre serán más elevados que los del hombre, y Su sabiduría

está  más  allá  de  la  comprensión  de  este.  Por  tanto,  afirmo  que  quienes  aseguran

“entender completamente” a Dios y Su obra son unos ineptos; todos son arrogantes e

ignorantes. El hombre no debería definir la obra de Dios; además, no puede hacerlo. A

los ojos de Dios, el  hombre es tan insignificante como una hormiga,  así  que,  ¿cómo

puede este comprender Su obra? A los que les gusta parlotear y decir que “Dios no obra

de esta o aquella manera” o “Dios es esto o aquello”, ¿acaso no están hablando con

arrogancia? Todos deberíamos saber que Satanás ha corrompido al hombre, que es de

carne.  La naturaleza misma de la humanidad es oponerse a Dios. La humanidad no

puede estar a la par de Dios, y, mucho menos, puede esperar ofrecer consejo para la

obra de Dios. Respecto a cómo guía Él al hombre, esta es la obra de Dios mismo. Es

adecuado que el hombre se someta, sin expresar esta o aquella opinión, pues no es más

que polvo. Puesto que es nuestra intención buscar a Dios, no deberíamos sobreponer

nuestras  nociones  a  Su  obra  para  consideración  de  Dios;  todavía  menos  debemos

emplear al máximo nuestro carácter corrupto para oponernos deliberadamente a la obra

de Dios. ¿No nos convertiría esto en anticristos? ¿Cómo podrían esas personas creer en

Dios? Puesto que creemos que existe un Dios,  y  puesto que deseamos satisfacerlo y



verlo, deberíamos buscar el camino de la verdad, y un camino para ser compatibles con

Él. No deberíamos permanecer en una oposición terca hacia Dios. ¿Qué bien podría

obtenerse de tales acciones?

Hoy, Dios ha llevado a cabo nueva obra. Puede que no seas capaz de aceptar estas

palabras y tal vez te puedan parecer extrañas, pero te aconsejaría que no expusieras tu

naturalidad, porque sólo aquellos que realmente tienen hambre y sed de justicia delante

de Dios pueden obtener la verdad, y Él sólo puede esclarecer y guiar a aquellos que son

verdaderamente  devotos.  Los  resultados  se  obtienen al  buscar  la  verdad  con  sobria

tranquilidad, no con disputas y discordias. Cuando digo que “hoy Dios ha llevado a cabo

nueva  obra”,  me  estoy  refiriendo  al  asunto  de  Su  regreso  a  la  carne.  Quizás  estas

palabras no te incomodan, quizás las desprecies o quizás hasta sean de un gran interés

para ti. Cualquiera que sea el caso, espero que todos los que verdaderamente anhelan

que Dios aparezca puedan enfrentar este hecho y examinarlo con detenimiento, en lugar

de sacar conclusiones al respecto. Esto es lo que haría una persona sabia.

Extracto de ‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”

El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar

la verdad,  pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación.

Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar

la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la

dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis. Os

aconsejo  que  andéis  con cuidado  por  el  camino  de  la  creencia  en  Dios.  No saquéis

conclusiones apresuradas; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra

creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben ser

humildes y reverenciales. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son

insensatos  e  ignorantes.  Los  que  han  oído  la  verdad,  pero  sacan  conclusiones

precipitadas o la condenan a la ligera, están asediados por la arrogancia. Nadie que crea

en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Deberíais ser todos personas con

razón y que aceptan la verdad. Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la

palabra de vida, creas que solo una de cada 10.000 de estas palabras está en sintonía

con  tus  convicciones  y  con  la  Biblia,  y  entonces  deberías  seguir  buscando  en  esa

diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes

demasiado y no te exaltes mucho. Con esta exigua reverencia por Dios en tu corazón,

obtendrás  mayor  luz.  Si  examinas  detenidamente  y  contemplas  repetidamente  estas

palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida. Quizás, habiendo leído

sólo  unas  pocas  frases,  algunas  personas  condenarán  ciegamente  estas  palabras,



diciendo: “Esto no es nada más que algún esclarecimiento del Espíritu Santo”, o “Este es

un falso Cristo que ha venido a engañar a la gente”. ¡Los que dicen tales cosas están

cegados por la ignorancia! ¡Entiendes demasiado poco de la obra y de la sabiduría de

Dios, y te aconsejo que empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente

las palabras expresadas por Dios debido a la aparición de falsos Cristos durante los

últimos días ni ser personas que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis al

engaño. ¿No sería esto una gran lástima? Si, después de mucho examen, sigues creyendo

que estas palabras no son la verdad, no son el camino ni la expresión de Dios, entonces

serás castigado en última instancia y te quedarás sin bendiciones. Si no puedes aceptar

esa verdad hablada de forma tan llana y clara, ¿no eres indigno entonces de la salvación

de Dios? ¿No eres alguien que no está suficientemente bendecido como para regresar

ante el trono de Dios? ¡Piensa en ello! No seas imprudente e impetuoso, y no trates la

creencia en Dios como un juego.  Piensa en el  bien de tu destino,  en el  bien de tus

perspectivas, en el bien de tu vida, y no juegues contigo mismo. ¿Puedes aceptar estas

palabras?

Extracto de ‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la

tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”

Ya que estamos buscando las huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar la

voluntad de Dios, Sus palabras y declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas

palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí

están Sus hechos. Donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y cuando aparece, ahí

existe la verdad, el camino y la vida. Al buscar las huellas de Dios, has ignorado las

palabras “Dios es la verdad, el camino y la vida”. Y así, muchas personas, incluso cuando

reciben la verdad, no creen que han encontrado las huellas de Dios y mucho menos

reconocen la aparición de Dios. ¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se puede

reconciliar  con  las  nociones  del  hombre;  todavía  menos  puede  Dios  aparecer  por

órdenes  del  hombre.  Dios  toma  Sus  propias  decisiones  y  tiene  Sus  propios  planes

cuando hace Su obra; más aún, Él tiene Sus propios objetivos y Sus propios métodos.

Sea cual sea la obra que Él haga, no es necesario que la consulte con el hombre o busque

su consejo, ni mucho menos que notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter

de Dios, que debería además ser reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la

aparición de Dios,  seguir  las  huellas  de  Dios,  entonces  debéis  primero apartaros de

vuestras propias nociones. No debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos

debes colocarlo dentro de tus propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En

cambio, debéis preguntar cómo vais a buscar las huellas de Dios, cómo vais a aceptar la



aparición de Dios, y cómo vais a someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre

debe hacer. Ya que el hombre no es la verdad y no está dotado de la verdad, debe buscar,

aceptar y obedecer.

Independientemente  de  si  eres  norteamericano,  británico  o  de  cualquier  otra

nacionalidad, debes salirte de los confines de tu propia nacionalidad, trascender a ti

mismo y ver la obra de Dios desde la perspectiva de un ser creado. De esta manera, no

pondrás limitaciones a  las  huellas de Dios.  Esto es  porque,  en la  actualidad,  mucha

gente considera que es imposible que Dios aparezca en una nación en particular o entre

cierta gente.  ¡Qué profundo es el  sentido de la obra de Dios y qué importante es la

aparición de Dios! ¿Cómo pueden medir esto las nociones y pensamientos del hombre?

Y por eso digo  que debes  derrumbar tus nociones de  nacionalidad y  etnicidad para

buscar la aparición de Dios. Solo así no estarás restringido por tus propias nociones;

solo  así  serás  apto  para  darle  la  bienvenida  a  la  aparición  de  Dios.  De  otro  modo,

siempre vas a permanecer en la oscuridad y nunca vas a obtener la aprobación de Dios.

Extracto de ‘La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios es el Dios de toda la raza humana. Él no se considera la propiedad privada de

ninguna nación o pueblo, sino que se dedica a hacer Su obra tal como la ha planeado, sin

restricciones  de  ninguna  forma  ni  de  ninguna  nación  o  pueblo.  Tal  vez  nunca  has

imaginado esta forma, o tal vez tu actitud hacia ella sea la negación, o tal vez la nación

donde Dios se revela  a  sí  mismo y el  pueblo entre el  que se revela  resulta que son

discriminados por todo el mundo y son los más retrógrados de la tierra. Con todo, Dios

tiene Su sabiduría. Con Su gran poder y por medio de Su verdad y carácter, Él ha ganado

realmente a un grupo de personas que son de un mismo sentir con Él, y a un grupo de

personas que Él deseó completar; un grupo conquistado por Él que, tras soportar toda

clase de juicios y tribulaciones y todas las formas de persecución, puede seguirlo a Él

hasta el final. El objetivo de la aparición de Dios, libre de las limitaciones de cualquier

forma o nación, es permitirle completar Su obra tal como la ha planeado. Esto es como

cuando Dios se hizo carne en Judea: Su objetivo fue completar la obra de la crucifixión

al redimir a toda la raza humana. Sin embargo, los judíos creyeron que era imposible

que Dios hiciera esto, y pensaron que era imposible que Dios se hiciera carne y asumiera

la  forma  del  Señor  Jesús.  Su  “imposible”  se  convirtió  en  la  base  sobre  la  cual

condenaron a Dios y se opusieron a Él y, finalmente, esto llevó a la destrucción de Israel.

Hoy en día, muchas personas han cometido un error parecido. Proclaman con todas sus

fuerzas la inminente aparición de Dios,  sin embargo,  al  mismo tiempo condenan Su

aparición; su “imposible” una vez más confina la aparición de Dios dentro de los límites



de su imaginación. Y así he visto a mucha gente reírse a carcajadas salvajes y estridentes

al  toparse  con  las  palabras  de  Dios.  ¿Acaso  es  esta  risa  diferente  a  la  condena  y

blasfemia de  los  judíos? No sois  reverentes  en presencia  de  la  verdad y  menos aún

poseéis una actitud de anhelo. Lo único que hacéis es estudiar indiscriminadamente y

esperar  con  alegre  despreocupación.  ¿Qué  podéis  ganar  con  estudiar  y  esperar  así?

¿Creéis que recibiréis la guía personal de Dios? Si no puedes discernir las declaraciones

de Dios, ¿cómo puedes ser apto para presenciar la aparición de Dios? Dondequiera que

Dios aparece,  allí  se  expresa la verdad y estará la voz de Dios. Solo los que pueden

aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios y solo tales personas son aptas para

presenciar  la  aparición  de  Dios.  ¡Abandona  tus  nociones!  Tranquilízate  y  lee  con

cuidado  estas  palabras.  Si  anhelas  la  verdad,  Dios  te  esclarecerá  y  entenderás  Su

voluntad  y  Sus  palabras.  ¡Abandonad  vuestras  opiniones  de  lo  que  es  “imposible”!

Cuanto más crea la gente que algo es imposible, es más factible que ocurra, porque la

sabiduría de Dios se eleva más alto que los cielos, los pensamientos de Dios son más

altos que los pensamientos del  hombre,  y  la obra de Dios trasciende los límites  del

pensamiento y las nociones del hombre. Cuanto más imposible sea algo, más verdad se

puede buscar en ello; cuanto más lejos de las nociones y la imaginación del hombre

resida algo,  más contiene la  voluntad de Dios.  Esto es  porque no importa dónde se

revele Dios, Él sigue siendo Dios y Su esencia nunca cambiará por la ubicación o la

forma de Su aparición. El carácter de Dios sigue igual, independientemente de dónde

estén Sus huellas, y no importa dónde estén las huellas de Dios, Él es el Dios de toda la

humanidad,  igual  que  el  Señor  Jesús  no  es  solo  el  Dios  de  los  israelitas,  sino  que

también es el Dios de toda la gente de Asia, Europa y América y, más aún, Él es el solo y

único Dios en todo el universo. ¡Así que busquemos la voluntad de Dios y descubramos

Su aparición en Sus declaraciones, y mantengamos el ritmo de Sus huellas! Dios es la

verdad, el camino y la vida. Sus palabras y Su aparición existen simultáneamente y Su

carácter  y  Sus  huellas  siempre  están  abiertas  en  todo  momento  a  la  humanidad.

Queridos hermanos y hermanas, espero que podáis ver la aparición de Dios en estas

palabras, que comencéis a seguir Sus huellas a medida que avanzáis a largas zancadas

hacia  una nueva era ¡y  entráis  en los nuevos y hermosos cielo y  tierra que Dios ha

preparado para los que esperan Su aparición!

Extracto de ‘La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”

3. Al creer en Dios deberías establecer una relación
normal con Dios



Las palabras relevantes de Dios:

Al creer en Dios, al menos debes resolver el asunto de tener una relación normal

con Él. Si no tienes una relación normal con Dios, entonces se pierde el significado de tu

creencia en Él. Establecer una relación normal con Dios es completamente alcanzable si

tienes un corazón que esté tranquilo en presencia de Dios. Tener una relación normal

con Dios quiere decir ser capaz de no dudar y no negar nada de Su obra y ser capaz de

someterse a ella. Eso significa tener las intenciones correctas en presencia de Dios, no

hacer planes para ti mismo y tomar en consideración los intereses de la familia de Dios

primero  en  todas  las  cosas;  significa  aceptar  el  escrutinio  de  Dios  y  obedecer  Sus

disposiciones. Debes poder aquietar tu corazón en presencia de Dios en todo lo que

hagas. Incluso si no entiendes la voluntad de Dios, debes seguir cumpliendo tus deberes

y responsabilidades lo mejor posible. Cuando la voluntad de Dios se te haya revelado,

actúa conforme a ella y no será demasiado tarde. Cuando tu relación con Dios se haya

vuelto normal, también tendrás relaciones normales con las personas. Todo se construye

sobre la base de las palabras de Dios. Come y bebe las palabras de Dios, y luego pon en

práctica Sus requisitos, corrige tus puntos de vista y evita hacer cualquier cosa que se

resista a Dios o perturbe a la iglesia. No hagas nada que no beneficie la vida de tus

hermanos y hermanas; no digas nada dañino para los demás ni hagas nada vergonzoso.

Sé justo y honorable en todo lo que hagas y asegúrate de que cada acción sea presentable

delante de Dios. Aunque la carne pueda algunas veces ser débil, debes poder ser capaz

de poner los intereses de la familia de Dios en primer lugar, sin ambición de obtener un

beneficio  personal,  y  debes  poder  ser  capaz  de  actuar  de  manera  justa.  Si  puedes

practicar de esta manera, entonces tu relación con Dios será normal.

Extracto de ‘¿Cómo es tu relación con Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

En todo lo que hagas, debes examinar si tus intenciones son correctas. Si puedes

actuar conforme a los requisitos de Dios, entonces tu relación con Dios es normal. Este

es  el  estándar  mínimo.  Observa  tus  intenciones,  y  si  descubres  que  han  surgido

intenciones incorrectas, dales la espalda y actúa conforme a las palabras de Dios; así te

convertirás en alguien que es correcto delante de Dios, que a la vez demuestra que su

relación con Dios es normal, y que todo lo que haces es en aras de Dios y no en aras de

ti.  En todo lo que hagas y digas, sé capaz de enderezar tu corazón y sé justo en tus

acciones y no te dejes llevar por tus emociones ni actúes conforme a tu propia voluntad.

Estos son principios por los cuales los que creen en Dios deben conducirse. Las cosas

pequeñas pueden revelar las intenciones y la estatura de una persona y, así, para que

alguien entre en la senda de ser perfeccionada por Dios,  primero debe rectificar sus



intenciones y su relación con Dios. Solo cuando tu relación con Dios es normal puedes

ser perfeccionado por Él; solo entonces el trato, la poda, la disciplina y el refinamiento

de Dios logran su efecto deseado en ti. Es decir, si los seres humanos pueden mantener a

Dios  en  su  corazón  y  no  buscan  una  ganancia  personal  ni  piensan  en  sus  propias

perspectivas (en un sentido carnal), sino que, en su lugar, llevan la carga de entrar en la

vida, hacen su mejor esfuerzo por buscar la verdad y se someten a la obra de Dios; si

puedes hacer esto, entonces las metas que buscas serán correctas y tu relación con Dios

será normal. Enmendar la propia relación con Dios puede denominarse el primer paso

de entrada en el propio viaje espiritual. Aunque el destino del hombre está en las manos

de Dios y está predestinado por Él y el hombre no lo puede cambiar, que Dios pueda

perfeccionarte y ganarte o no depende de si tu relación con Dios es normal. Puede haber

partes de ti que son débiles o desobedientes, pero en tanto tus opiniones e intenciones

sean correctas y en tanto tu relación con Dios sea correcta y normal, estás calificado

para que Dios te perfeccione. Si no tienes la relación correcta con Dios y actúas por el

bien de tu carne o de tu familia entonces, independientemente de lo duro que trabajes,

será en balde. Si tu relación con Dios es normal, entonces todo lo demás encajará en su

lugar. Dios no ve nada más, sino solo si tus puntos de vista en tu creencia en Dios son

correctos: en quién crees, por el bien de quién crees y por qué crees. Si puedes ver estas

cosas  con  claridad  y  practicar  con  tus  puntos  de  vista  bien  dispuestos,  entonces

progresarás en tu vida y también tendrás garantizada la entrada en el camino correcto.

Si tu relación con Dios no es normal, y los puntos de vista de tu creencia en Dios están

desviados, entonces todo lo demás es en vano, y, sin importar cuánto creas, no recibirás

nada. Solo después de que tu relación con Dios se vuelva normal obtendrás elogios por

parte de Él cuando abandones la carne, ores, sufras, soportes, te sometas, ayudes a tus

hermanos y hermanas, te esfuerces más por Dios, etc.

Extracto de ‘¿Cómo es tu relación con Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

La manera en que las personas creen en Dios, lo aman y lo satisfacen es llegando al

Espíritu de Dios con el corazón, obteniendo de este modo Su satisfacción, y usando el

corazón para comprometerse con las palabras de Dios y así poder ser conmovidos por

Su Espíritu.  Si quieres alcanzar una vida espiritual normal y  establecer una relación

normal  con  Dios,  entonces  tienes  que  entregarle  primero  tu  corazón  a  Dios.  Solo

después  de  que  hayas  tranquilizado  tu  corazón  ante  Él  y  lo  hayas  derramado  por

completo en Él, podrás desarrollar poco a poco una vida espiritual normal. Si al creer en

Dios la gente no le entrega su corazón y lo tiene puesto en Él, si no consideran la carga

de Dios como propia, entonces lo único que hacen es un acto de engaño a Dios, un acto



común en las personas religiosas, y no pueden recibir la alabanza de Dios. Él no puede

obtener nada de este tipo de personas; sólo sirven como contraste de la obra de Dios,

como un adorno en la casa de Dios, algo superfluo e inútil. Él no hace uso de este tipo de

personas. No es sólo que en ellas no haya oportunidad para la obra del Espíritu Santo,

sino que ni siquiera aporta ningún valor que sean perfeccionadas. Este tipo de persona

es, en verdad, un “muerto viviente”. Tales personas no poseen nada que pueda ser usado

por el Espíritu Santo, sino que, al contrario, Satanás se ha apropiado de todas ellas y las

ha corrompido profundamente. Dios se deshará de tales personas. En la actualidad, al

usar a las  personas,  el  Espíritu Santo no sólo aprovecha sus virtudes para hacer las

cosas,  sino  que  también  perfecciona y  cambia  sus  defectos.  Si  tu  corazón se  puede

derramar en Dios, y mantenerse tranquilo delante de Él, tendrás la oportunidad y las

cualificaciones  para  que  el  Espíritu  Santo  te  use,  para  recibir  Su  esclarecimiento  e

iluminación y, es más, tendrás la oportunidad de que el Espíritu Santo compense tus

deficiencias. Cuando entregas tu corazón a Dios, el aspecto positivo es que puedes lograr

una entrada más profunda y alcanzar un plano más alto de entendimiento; el aspecto

negativo es que tendrás más entendimiento de tus propias faltas y deficiencias, estarás

más  dispuesto  a  buscar  satisfacer  la  voluntad  de  Dios  y,  no  serás  pasivo,  sino  que

entrarás activamente. Así, te convertirás en una persona adecuada.

Extracto de ‘Es muy importante establecer una relación normal con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Si quieres tener una relación normal con Dios, entonces debes volver tu corazón

hacia Él. Con esto como fundamento, también tendrás una relación normal con otras

personas. Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas

para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o

cuánta energía inviertas, todo esto solo se corresponderá con una filosofía humana de

vida. Estás manteniendo tu posición entre las personas a través de una perspectiva y

filosofía humanas para que la gente te alabe, pero no estás siguiendo la palabra de Dios

para establecer relaciones normales con la gente. Si no te centras en tus relaciones con

las personas, sino que mantienes una relación normal con Dios, si  estás dispuesto a

darle tu corazón a Dios y a aprender a obedecerle, entonces, de manera natural,  tus

relaciones con todas las personas serán normales. De esta manera, estas relaciones no se

establecen  en  la  carne  sino  sobre  el  fundamento  del  amor  de  Dios.  Casi  no  hay

interacciones carnales, pero en el espíritu hay comunicación mutua, así como mutuo

amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento de un corazón que

complace a Dios. Estas relaciones no se mantienen por confiar en una filosofía humana

de vivir, sino que se forman de una manera muy natural, llevando la carga de Dios. No



requieren de un esfuerzo que provenga del hombre. Solo necesitas practicar según los

principios-palabra de Dios. ¿Estás dispuesto a ser considerado con la voluntad de Dios?

¿Estás dispuesto a ser una persona “sin razón” delante de Dios? ¿Estás dispuesto a darle

tu corazón por completo a Dios y no pensar en tu posición entre las personas? Entre

todas las personas con las que tienes contacto, ¿con quiénes tienes mejor relación? ¿Con

cuáles tienes peor relación? ¿Son normales tus relaciones con las personas? ¿Tratas a

todas las personas de manera equitativa? ¿Se mantienen tus relaciones con los demás

según tu filosofía de vivir, o se edifican sobre el fundamento del amor de Dios? Cuando

una  persona  no  da  su  corazón  a  Dios,  su  espíritu  se  vuelve  obtuso,  insensible  e

inconsciente. Esta clase de persona nunca entenderá las palabras de Dios ni tendrá una

relación normal con Él; el carácter de esta clase de persona nunca cambiará. Cambiar el

carácter propio es el proceso de entregarle el corazón por completo a Dios, y de recibir

esclarecimiento e iluminación de Sus palabras. La obra de Dios puede, por un lado,

permitir  que  una  persona  entre  activamente,  y  también  que  purgue  sus  aspectos

negativos después de obtener conocimiento sobre ellos. Cuando seas capaz de entregarle

tu corazón a Dios, entonces podrás percibir cualquier movimiento sutil en tu espíritu, y

conocerás todo el esclarecimiento y la iluminación recibidos de Dios. Aférrate a esto, y

entrarás poco a poco en la senda de ser perfeccionado por el Espíritu Santo. Cuanto más

tranquilo esté tu corazón delante de Dios, más sensible y delicado será tu espíritu, y más

capaz será de percibir cómo lo conmueve el Espíritu Santo; entonces, tu relación con

Dios se volverá todavía más normal. Una relación normal entre las personas se establece

sobre el fundamento de entregar sus corazones a Dios,  y no por medio del esfuerzo

humano. Sin Dios en el corazón, las relaciones interpersonales son solamente relaciones

carnales. No son normales, sólo un mero abandono a los deseos físicos; son relaciones

que Dios aborrece, que detesta. Si dices que tu espíritu ha sido conmovido, pero siempre

quieres tener comunión con personas que te agradan, con quienquiera que estimes, y si

hay otra persona buscando que no te agrada, o contra la que incluso tienes un prejuicio y

no te relacionas con ella, esto es otra prueba de que estás sometido a tus emociones y

que no tienes una relación para nada normal con Dios. Estás tratando de engañar a Dios

y  cubrir  tu  propia  fealdad.  Incluso  si  puedes  compartir  algo  de  entendimiento,  tus

intenciones siguen siendo equivocadas, entonces todo lo que haces es bueno solo según

los estándares humanos. Dios no te elogiará, estás actuando de acuerdo a la carne, no de

acuerdo a la carga de Dios. Si puedes tranquilizar tu corazón delante de Dios y tener

interacciones normales con todos los que aman a Dios, solo entonces eres apto para que

Dios te  use.  De esta  manera,  sin importar  cómo te  relaciones con otros,  no será de

acuerdo con una filosofía de vivir, sino que será ante Dios, viviendo de una manera que



es considerada con Su carga.

Extracto de ‘Es muy importante establecer una relación normal con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Lee cada declaración de Dios y ponla en práctica tan pronto como la comprendas.

Quizá hubo ocasiones en las que tu carne fue débil, fuiste rebelde o te resististe; sea

como sea que te hayas comportado en el pasado, tiene poca importancia y no puede

impedir que tu vida madure hoy. Mientras seas capaz de tener una relación normal con

Dios hoy, hay esperanza. Si hay un cambio en ti cada vez que lees las palabras de Dios y

otras personas pueden decirte que tu vida ha cambiado para bien, ello muestra que tu

relación con Dios es ahora normal, que se ha enmendado. Dios no trata a las personas

con  base  en  sus  transgresiones.  Una  vez  que  hayas  comprendido  y  te  hayas  hecho

consciente,  siempre  que  seas  capaz  de  dejar  de  rebelarte  o  resistirte,  Dios  seguirá

teniendo  misericordia  de  ti.  Cuando  tienes  el  entendimiento  y  la  determinación  de

buscar ser perfeccionado por Dios, tu estado en la presencia de Dios será normal. Hagas

lo que hagas, considera lo siguiente cuando lo estés haciendo: ¿Qué pensará Dios si hago

esto? ¿Beneficiará a mis hermanos y hermanas? ¿Será benéfico para la obra de la casa

de Dios? Ya sea en la oración, en la comunicación, en el lenguaje, en el trabajo o en el

contacto con otras personas, examina tus intenciones y verifica si tu relación con Dios es

normal. Si no puedes distinguir tus propias intenciones y pensamientos, esto significa

que no tienes discriminación, y esto demuestra que entiendes muy poco sobre la verdad.

Si puedes tener un entendimiento claro de todo lo que Dios hace y puedes percibir las

cosas a través de la lente de Sus palabras, estando de Su lado, entonces tus puntos de

vista se habrán vuelto correctos. Por tanto, establecer una buena relación con Dios es de

la  máxima importancia  para cualquiera que crea en Él;  todos  deberían considerarlo

como una tarea de suma importancia y el más grande evento en su vida. Todo lo que

haces se mide contra el hecho de si tienes o no una relación normal con Dios. Si tu

relación  con  Dios  es  normal  y  tus  intenciones  son  correctas,  entonces  actúa.  Para

mantener una relación normal con Dios, no debes tener miedo a sufrir pérdidas en lo

referente a tus intereses personales; no puedes permitir que Satanás prevalezca ni que

obtenga algo de ti y no puedes permitir que Satanás haga de ti un hazmerreír. Tener

tales intenciones es una señal de que tu relación con Dios es normal, no en aras de la

carne, sino, más bien, en aras de la paz de espíritu, de obtener la obra del Espíritu Santo

y de satisfacer la voluntad de Dios. Para entrar en el estado correcto, debes establecer

una buena relación con Dios y corregir los puntos de vista de tu creencia en Dios. Esto es

para que Dios pueda ganarte, y para que Él pueda manifestar los frutos de Sus palabras

en ti y para que te esclarezca y te ilumine aún más. De esta forma habrás entrado en la



manera correcta. Sigue comiendo y bebiendo las palabras actuales de Dios, entra en la

manera de obrar actual  del  Espíritu Santo,  actúa según las exigencias de Dios en el

presente, no sigas métodos de práctica anticuados, no te aferres a las formas antiguas de

hacer las cosas y entra lo más pronto posible en el presente en la manera de obrar de

hoy. Así, tu relación con Dios será completamente normal y te habrás embarcado en el

camino correcto de creer en Dios.

Extracto de ‘¿Cómo es tu relación con Dios?’ en “La Palabra manifestada en carne”

4. La decencia santa que los creyentes de Dios
deberían poseer

Las palabras relevantes de Dios:

¿Qué  aspectos  abarca  la  condición  humana  normal?  Introspección,  sentido,

conciencia y  carácter.  Si  eres capaz de alcanzar la normalidad en cada uno de estos

aspectos, tu humanidad estará a la altura. Debes tener la semejanza propia de un ser

humano normal, parecer creyente en Dios. No tienes que lograr demasiado ni actuar con

diplomacia; solamente tienes que ser un ser humano normal, con un sentido normal

propio de las personas, para poder comprender las cosas y, al menos, parecer un ser

humano normal. Eso será suficiente. Todo lo que te exijo hoy está dentro de los límites

de tu capacidad, no es pedir peras al olmo. No llevaré a cabo en ti palabras ni obras

inútiles. Deberás corregir toda la perversidad manifestada o revelada en tu vida. Satanás

os ha corrompido y estáis rebosantes de su veneno. Todo lo que te pido es que corrijas

este corrupto carácter satánico. No te estoy pidiendo que te conviertas en una figura de

alto nivel ni en una persona famosa o importante. Eso no tiene sentido. La obra que

realizo en vosotros tiene en cuenta lo que es inherente a vosotros. Lo que pido a la gente

está definido dentro de sus límites. Si practicases de la misma manera y con el mismo

tono con el  que hablan los  intelectuales,  esto  no serviría;  no podrías  hacerlo.  Dado

vuestro calibre, al menos deberíais ser capaces de hablar con sabiduría y tacto y explicar

las cosas de manera clara y comprensible. Eso es todo lo que necesitáis para cumplir con

Mis exigencias. Si, como poco, conseguís introspección y sentido, con eso valdrá. Lo más

importante  ahora mismo es  que rechacéis  vuestro  corrupto  carácter  satánico.  Debes

rechazar la perversidad que se manifiesta en ti. Si no, ¿cómo puedes hablar del sentido y

la  introspección  supremos?  Mucha  gente,  en  vista  del  cambio  de  era,  carecen  de

humildad o paciencia  y  bien podrían no tener tampoco amor ni  santo decoro.  ¡Qué

absurdas!  ¿Tienen  tan  siquiera  un  ápice  de  humanidad  normal?  ¿Tienen  algún



testimonio del que puedan hablar? Carecen por completo de introspección y sentido.

Por  supuesto,  es  preciso  corregir  algunos  aspectos  de  la  práctica  de  las  personas

desviadas  y  equivocadas:  por  ejemplo,  se  tienen  que  transformar  sus  rígidas  vidas

espirituales  anteriores  y  su  apariencia  de  torpes  e  imbéciles.  La  transformación  no

implica dejar que te vuelvas licencioso ni que te entregues a la carne diciendo lo que

quieras. No debes hablar más de la cuenta. El discurso y comportamiento normales del

ser humano suponen hablar con coherencia, decir “sí” cuando quieres decir “sí”, y “no”

cuando quieres decir “no”. Cíñete a los hechos y di lo correcto. No engañes ni mientas.

Tienes  que  entender  los  límites  a  los  que  puede  llegar  una  persona  normal  en  la

transformación de su carácter. Si no, no podrás entrar en la realidad.

Extracto de ‘Elevar el calibre es en aras de recibir la salvación de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

En  el  carácter  de  las  personas  normales  no  hay  deshonestidad  ni  engaño,  las

personas  tienen  una  relación  normal  entre  ellas,  no  están  solas  y  su  vida  no  es  ni

mediocre ni decadente. Del mismo modo, Dios es exaltado entre todas las personas, Sus

palabras se propagan entre los hombres, las personas viven en paz unas con otras y, bajo

el cuidado y la protección de Dios, la tierra está llena de armonía, sin la interferencia de

Satanás,  y  la  gloria  de  Dios  tiene  la  máxima  importancia  entre  los  hombres.  Tales

personas son como ángeles: puras, animadas, no se quejan nunca de Dios y dedican

todos sus esfuerzos solamente a la gloria de Dios en la tierra.

Extracto de ‘Capítulo 16’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra

manifestada en carne”

Tengo muchas esperanzas. Espero que os comportéis de una manera correcta y bien

educada, que seáis fieles en cumplir vuestro deber, que poseáis la verdad y humanidad,

que seáis personas que pueden renunciar a todo lo que tienen por Dios, incluso a sus

vidas, y así sucesivamente. Todas estas esperanzas provienen de vuestras insuficiencias

y de vuestra corrupción y desobediencia.

Extracto de ‘Las transgresiones conducirán al hombre al infierno’ en “La Palabra manifestada en carne”

Desde  fuera,  las  personas  a  las  que  usa  Dios  parecen  irracionales  y  no  tener

relaciones normales con los demás, aunque hablan con propiedad, nunca con descuido,

y siempre son capaces de mantener un corazón tranquilo ante Dios. Este es exactamente

el tipo de persona que es suficiente para ser usada por el Espíritu Santo. Esta persona

“irracional” de la que habla Dios parece no tener relaciones normales con los demás, y

no presta la debida atención al amor o a las prácticas exteriores, pero cuando comunica

asuntos espirituales es capaz de abrir su corazón y proveer desinteresadamente a los



demás de la iluminación y el esclarecimiento que ha adquirido de su experiencia real

ante Dios. Así es como expresan su amor por Dios y satisfacen Su voluntad. Cuando los

demás los calumnian y ridiculizan, son capaces de evitar ser controlados por personas,

asuntos o cosas externas, y a pesar de ello pueden permanecer tranquilos ante Dios. Una

persona así parece tener sus propias ideas. Independientemente de lo que hagan otros,

su corazón nunca abandona a Dios. Cuando los demás están conversando con alegría y

con humor,  su corazón sigue estando ante Dios,  contemplando la palabra de Dios y

orando en silencio a Dios en su corazón, buscando los designios de Dios. Nunca dan

importancia a mantener relaciones normales con otras personas. Tal persona parece no

tener una filosofía de vida. Por fuera es vivaz, amable e inocente, pero también posee un

sentido de la calma. Esta es la semejanza del tipo de persona que usa Dios. Cosas como

la  filosofía  de  vivir  o  la  “razón normal”  simplemente  no  funcionan  en  este  tipo  de

persona; se trata de alguien que ha dedicado todo su corazón a la palabra de Dios, y

parece tener solo a Dios en su corazón. Este es el tipo de persona a la que Dios se refiere

como una persona “sin razón”, y es precisamente este tipo de persona la que es usada

por Dios. La marca de una persona que está siendo usada por Dios es que, no importa

cuándo o dónde esté, su corazón está siempre delante de Dios, y no importa lo disolutos

que puedan ser los demás, lo mucho que se entreguen a la lujuria y la carne, el corazón

de esta persona nunca abandona a Dios,  y  no sigue a la multitud.  Solo este tipo de

persona es adecuada para que la use Dios, y son los únicos a los que perfecciona el

Espíritu Santo. Si no eres capaz de lograr estas cosas, entonces no eres apto para ser

ganado por Dios y perfeccionado por el Espíritu Santo.

Extracto de ‘Es muy importante establecer una relación normal con Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Los que tienen la verdad son aquellos que, en su experiencia real, saben mantenerse

firmes en su testimonio, mantenerse firmes en su posición, permanecer del lado de Dios

sin retroceder jamás y tener una relación adecuada con las personas que aman a Dios,

las  cuales,  ante  lo  que  les  sucede,  son  capaces  de  obedecer  totalmente  a  Dios  y

obedecerlo hasta la muerte. Tu práctica y tus revelaciones en la vida real son testimonio

de Dios, lo que vive el hombre y testimonio de Dios, y este es el auténtico goce del amor

de  Dios;  a  estas  alturas  de  tu  experiencia  habrás  obtenido  las  consecuencias

correspondientes. Tienes una vida real y los demás admiran cada uno de tus actos. Tu

vestimenta y apariencia externa son corrientes, pero vives con suma devoción y, cuando

transmites  las  palabras  de  Dios,  Él  te  guía  y  da  esclarecimiento.  Sabes  expresar  la

voluntad de Dios con tus palabras y transmitir la realidad, y entiendes bien el servicio en

espíritu. Eres sincero en tu discurso, digno y recto, nada conflictivo, decoroso, capaz de



obedecer las disposiciones de Dios y de mantenerte firme en el testimonio ante lo que te

suceda,  y  estás sereno frente  a  lo  que sea.  Este  tipo  de  persona ha comprobado de

verdad el amor de Dios. Algunas personas son todavía jóvenes, pero se comportan como

las de mediana edad; son maduras, poseen la verdad y son admiradas por los demás:

son las personas que tienen el testimonio y son manifestación de Dios.

Extracto de ‘Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz’ en “La Palabra manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

Una persona que verdaderamente  cree en Dios diariamente pondrá en práctica,

como mínimo, estos cinco aspectos de la vida espiritual: leer la palabra de Dios, orar a

Dios, comunicar acerca de la verdad, cantar himnos y alabanzas y buscar la verdad en

todo.  Si  también  tienes  una  vida  de  reuniones,  tendrás  un  disfrute  mayor.  Si  una

persona  posee  una  capacidad  general  de  recibir  —lo  cual  significa  que  puede

desentrañar las intenciones de Dios después de leer las palabras de Dios por su cuenta,

puede entender  la  verdad y sabe cómo actuar de acuerdo con la verdad—, entonces

puede decirse que esa persona tendrá éxito en su fe. Si una persona no tiene este tipo de

vida espiritual o si su vida espiritual es extremadamente inapropiada y muy de vez en

cuando, entonces esa persona es un creyente confundido. Los creyentes confundidos no

pueden tener buenos resultados de la realización de su deber. Creer en Dios sin vivir una

vida espiritual es, simplemente, tener fe de dientes para afuera; las personas que son así

no  tienen  a  Dios  en  su  corazón  y,  mucho  menos,  temor  de  Dios.  ¿Cómo  podrían

semejantes personas tener la semejanza de un ser humano adecuado?

[…]

En lo que se refiere a la forma como debería ser una persona adecuada, hay diez

puntos a tomar en cuenta para la práctica y la entrada:

1. Sigue las convenciones sociales, conoce las reglas, respeta a las personas mayores

y cuida a los jóvenes.

2. Lleva un estilo de vida apropiado que sea beneficioso para ti y para los demás.

3.  Vístete  de  una  manera  digna  y  recta;  está  prohibida  la  ropa  extraña  o

extravagante.

4.  Bajo  ningún motivo  pidas  dinero prestado a  los  hermanos  o  hermanas  y  no

utilices las pertenencias de otras personas sin su permiso.

5. El contacto con el sexo opuesto debe tener límites; las acciones han de ser dignas



y rectas.

6. No pelees con las personas; aprende a escuchar a otros pacientemente.

7. Mantén una buena higiene, pero a la luz de las condiciones del momento.

8. Ten interacciones y relaciones apropiadas con los demás; aprende a respetar a las

personas y a ser considerado con ellas, y ámalas.

9.  Haz lo que esté a tu alcance para ayudar a los que lo  necesitan; no pidas ni

aceptes cosas de los demás.

10. No permitas que otros te sirvan; no hagas que otros lleven a cabo el trabajo que

deberías hacer tú.

Las  diez  reglas  que  se  mencionan arriba  deberían  ser  lo  mínimo que  todos  los

creyentes sigan en su vida; cualquier persona que infrinja estas reglas tiene un carácter

deficiente. Podría llamárseles “las reglas de la casa de Dios” y aquellos que las violen con

frecuencia, ciertamente serán hechos a un lado.

Todos aquellos  que buscan la  verdad también necesitan moldearse a  sí  mismos

según los diez rasgos de carácter positivos de los santos de la antigüedad. Aquellos que

practiquen y enarbolen con regularidad estos rasgos cosecharán, con toda seguridad,

una gran recompensa personal. Son extremadamente beneficiosos para la humanidad.

Los diez principios para amoldarse a la decencia santa:

1. Haz devocionales espirituales todas las mañanas al orar-leer la palabra de Dios

durante aproximadamente media hora.

2. Busca cuáles son las intenciones de Dios en todas las cosas, todos los días, de

modo que puedas poner en práctica la verdad de una manera más precisa.

3. Habla de la verdad con todas aquellas personas con las que entres en contacto y

aprende de las fortalezas de cada uno y compensa las debilidades de cada uno de modo

que todos puedan progresar.

4.  Ten  una actitud  optimista  frente  a  la  vida  y  canta  frecuentemente  himnos  y

alabanzas y da gracias por la gracia de Dios.

5.  No te  dejes enredar  por el  mundo secular;  acércate  a  Dios  en tu  corazón de

manera regular y no te metas en los asuntos de los demás.

6. Abraza la sabiduría en tu corazón y aléjate de los lugares malos y peligrosos.

7.  No pelees  con las  personas,  habla  acerca  de  la  verdad  y  llévate  bien con los



demás.

8. Haz con gusto todo lo que esté a tu alcance para ayudar a otras personas, mitigar

sus preocupaciones y ayudarlas a resolver sus dificultades en la entrada a la creencia en

Dios.

9. Aprende a obedecer a los demás; no controles o fuerces a las personas; deja que

estas obtengan algún beneficio en todos los asuntos.

10. Adora frecuentemente a Dios en tu corazón; deja que Él gobierne sobre todas las

cosas y satisfácelo en todo.

Los diez principios para la vida y las diez formas de moldearse a la decencia santa

son,  todas  ellas,  cosas  que  las  personas  son  capaces  de  hacer.  Pueden  ponerse  en

práctica siempre que se entiendan y la transgresión ocasional no es difícil de resolver.

Por supuesto, ciertas personas que tienen muy poca humanidad son la excepción.

Extracto de La comunicación desde lo alto

La  humanidad  adecuada  se  refiere,  principalmente,  a  tener  conciencia,  razón,

carácter y dignidad. La conciencia y la razón incluyen tener tolerancia, tener paciencia

con  los  demás,  ser  honesto,  tener  sabiduría  en  tus  interacciones  y  tener  un  amor

auténtico por los hermanos y hermanas. Estas son las cinco características que debería

poseer la humanidad adecuada.

La primera característica es tener un corazón tolerante. Sin importar cuáles sean las

faltas  que  veamos  en  los  hermanos  y  hermanas,  debemos  tratarlos  correctamente,

expresando  tolerancia  y  comprensión.  No  debemos  excluirlos  o  atacarlos.  Cuando

vemos defectos o corrupción que se revela en otras personas, debemos tener en cuenta

que este es el periodo de la obra de salvación de Dios, así que es normal que el pueblo

escogido  de  Dios  revele  corrupción  y  debemos  ser  comprensivos.  Además  de  eso,

necesitamos  ver  nuestra  propia  corrupción;  no  necesariamente  estamos  revelando

menos corrupción que los demás. Debemos tratar las revelaciones que otros hacen de su

corrupción  exactamente  como  tratamos  las  nuestras.  Así  es  como  podemos  tener

tolerancia hacia los demás. Si no puedes ser tolerante con los demás, eso significa que

hay un problema con tu razonamiento; también muestra que no entiendes la verdad y

que no conoces la obra de Dios. ¿Qué significa no conocer la obra de Dios? Significa no

reconocer que la obra de Dios aún no ha finalizado y que el  hombre sigue viviendo

dentro  del  periodo  de  la  obra  de  salvación  de  Dios:  todavía  no  hemos  sido  hechos

completos. Por tanto, todas las personas inevitablemente revelarán corrupción. Todos



están ahora buscando apropiadamente la verdad, entendiendo su propia corrupción y

experimentando la palabra de Dios. Todos están dentro del periodo de entrada en la

verdad y no han obtenido plenamente la verdad. Es sólo cuando las personas adquieran

la  verdad  que  su  carácter  de  vida  comenzará  a  cambiar.  Cuando  las  personas

comprendan este punto, tendrán el razonamiento de una persona adecuada y, entonces,

también  tratarán  a  los  demás  de  una  forma  razonable.  Si  las  personas  carecen  de

razonamiento, no tratarán a nadie de forma razonable.

La segunda característica consiste en practicar la paciencia hacia los demás. El solo

hecho  de  ser  tolerante  no  es  suficiente;  también  debes  ser  paciente.  Algunas  veces

simplemente puedes ser tolerante y comprensivo, pero, inevitablemente, un hermano o

hermana  en  particular  hará  algo  que  podría  lastimarte  u  ofenderte.  Bajo  estas

circunstancias, el carácter corrupto del hombre es propenso a brotar, porque a todos nos

gusta pelear y defender nuestro orgullo y todos somos egoístas y vanidosos. Así pues, si

alguien  dice  algo  que  te  lastima o  hace  algo  que sientes  que  es  ofensivo,  debes  ser

paciente. La paciencia también se incluye en el ámbito del razonamiento. Las personas

sólo desarrollarán paciencia si tienen razonamiento. Sin embargo ¿cómo podemos ser

pacientes?  Si  quieres  tener  paciencia  hacia  otras  personas,  primero  necesitas

entenderlas, lo cual significa que, sin importar quién diga algo que te lastima, primero

debes reconocer esto: “Sus palabras me lastimaron. Lo que dijo parecía exponer mis

defectos y parecía ir dirigido a mí. Si sus palabras van dirigidas a mí, ¿qué quiere decir

con ellas? ¿Está tratando de hacerme daño? ¿Me ve como su enemigo? ¿Me odia? ¿Se

está vengando de mí? Yo no lo he ofendido, así que la respuesta a estas preguntas no

puede ser afirmativa”. Ya que ese es el caso, entonces, sin importar lo que este hermano

o hermana haya dicho,  él  o  ella  no tuvo intención de lastimarte o tratarte  como su

enemigo. Eso es seguro. Cuando dijo esas palabras simplemente estaba expresando lo

que una persona normal piensa, estaba hablando sobre la verdad, dialogando sobre el

conocimiento,  exponiendo  la  corrupción  de  las  personas  o  reconociendo  su  propio

estado corrupto; ciertamente, no se dirigía intencionadamente a ningún individuo en

específico. Primero, ofreces entendimiento; después, tu enojo puede disiparse y, luego,

puedes lograr la paciencia. Algunos preguntarán: “Si alguien me ataca y se dirige a mí

conscientemente  y  dice  estas  cosas  intencionadamente  para  lograr  algún  propósito,

¿cómo puedo ser paciente?”. Así es como debes ser paciente: “Aun si alguien me ataca

intencionadamente,  debo  ser  paciente.  Esto  es  porque  se  trata  de  mi  hermano  o

hermana  y  no  de  mi  enemigo,  y,  ciertamente,  no  se  trata  del  diablo,  Satanás.  Es

inevitable  que  los  hermanos  y  hermanas  revelen  cierta  corrupción  y  tengan  ciertos



motivos en su corazón. Esto es normal. Debo comprender, ser empático y paciente”.

Debes pensar de esta manera y luego orar a Dios y decir: “Dios, alguien acaba de herir

mi orgullo. No puedo aceptar que dañen mi imagen; siempre quiero perder los estribos y

atacarlo. Esta es, verdaderamente, una revelación de corrupción. Solía pensar que tenía

amor por  los  demás,  pero  ahora que  las  palabras  de  alguien me han acuchillado el

corazón  no  puedo  soportarlo.  Quiero  vengarme.  Quiero  venganza.  ¿Dónde  está  mi

amor? ¿Acaso no es todo esto simplemente odio? ¡Todavía tengo odio en mi corazón!

Dios,  así  como  Tú  tienes  misericordia  de  nosotros  y  nos  perdonas  por  nuestras

transgresiones, así nosotros debemos tener misericordia hacia los demás. No debemos

guardar rencor a los demás. Dios, por favor, protégeme; no permitas que mi naturaleza

brote. Deseo obedecerte y vivir en Tu amor. En todo lo que hacemos, desobedecemos y

nos  oponemos  demasiado  a  Cristo  y  a  Dios,  pero  Cristo  sigue  siendo  paciente  con

nosotros. Dios está implementando esta etapa de Su obra con extrema paciencia y amor.

¿Cuánto sufrimiento, humillación y calumnia tuvo que soportar Cristo? Si Cristo pudo

ser paciente, ¡entonces la pequeña cantidad de paciencia que necesitamos tener no es

nada! Nuestra paciencia es increíblemente deficiente comparada con la de Cristo […]”.

Una vez  que ores  de esta  manera sentirás  que eres  demasiado corrupto,  demasiado

insignificante, demasiado carente de estatura, y ahí es cuando tu furia se extinguirá. Así

es como puedes alcanzar la paciencia.

La  tercera  característica  consiste  en  tratar  a  las  personas  con  honestidad.  Ser

honesto con las personas significa que, sin importar lo que hagamos —ya sea ayudar a

los  demás  o  servir  a  los  hermanos  y  hermanas  o  comunicar  acerca  de  la  verdad—

tenemos que hablar  desde el  corazón.  Además,  si  no  lo  has  hecho,  no prediques  al

respecto.  Cuandoquiera  que  los  hermanos  y  hermanas  necesiten  nuestra  ayuda,

debemos  ayudarlos.  Sea  cual  sea  el  deber  que  tengamos  que  cumplir,  debemos

cumplirlo. Sé auténtico; no seas falso o pretencioso. […] Por supuesto, ser una persona

honesta requiere un poco de sabiduría a la hora de tratar con ciertos individuos. Si ves

que una persona no es confiable debido a que su corrupción es demasiado profunda, si

no puedes  ver  sus  intenciones  y  no  sabes  lo  que  podría  hacer,  entonces  tienes  que

emplear la sabiduría y abstenerte de contárselo todo. Ser una persona honesta requiere

principios. No hables a ciegas de cosas de las que no deberías hablar. Además, ser una

persona  honesta  requiere  hablar  con  razonamiento  y  propiedad.  Algunas  personas

insisten en practicar la honestidad y en abrir su corazón a alguien, independientemente

de lo ocupadas que puedan estar. ¿Cómo puede ser esa la práctica de ser una persona

honesta? ¿No es esto ser tonto? Ser una persona honesta no es ser tonto. Tiene que ver



con ser inteligente,  sencillo  y  abierto  y con no engañar.  Tienes  que ser  apropiado y

sensato.  La honestidad se  construye sobre  la  base del  razonamiento.  Esto  es  lo  que

significa ser honesto cuando tratas con las  personas y ser una persona honesta. Por

supuesto, lo más importante de ser una persona honesta es ser honesto con Dios. ¿No

sería  un  gran  problema  si  fueras  una  persona  honesta  únicamente  frente  a  otras

personas, pero no fueras honesta delante de Dios y lo engañaras? Si  buscas ser una

persona honesta delante de Dios, entonces serás una persona honesta delante de otras

personas de forma natural. Si no puedes hacerlo delante de Dios, entonces no puedes

hacerlo realmente delante de los demás. Sin importar en qué aspecto de la verdad o en

qué aspecto positivo estés entrando, primero debes hacerlo delante de Dios. Una vez que

hayas tenido resultados delante de Dios, de forma natural podrás manifestarlo delante

de los demás. No te esfuerces por hacer esto o aquello delante de los demás, pero luego

haces libremente lo que quieres delante de Dios. Eso no funciona. Lo más importante es

hacerlo delante de Dios, quien pone a prueba a la humanidad y escudriña su corazón. Si

puedes pasar esta prueba delante de Dios,  verdaderamente posees la realidad.  Si  no

puedes pasar esta prueba delante de Dios, no posees la realidad: este es un principio de

la práctica de la verdad.

La cuarta característica consiste en tener sabiduría en tus interacciones. Algunas

personas  dicen:  “¿Acaso  llevarse  bien  con  los  hermanos  y  las  hermanas  requiere

sabiduría?”. Sí,  así  es, porque emplear sabiduría es todavía más beneficioso para los

hermanos  y  hermanas.  Algunos  preguntarán:  “¿Acaso  emplear  la  sabiduría  con  los

hermanos y hermanas no es engañoso?”. La sabiduría no es engañosa. Más bien, es

totalmente lo opuesto a lo engañoso. Emplear la sabiduría significa prestar atención a la

forma en la que les hablas a los hermanos y hermanas cuando su estatura es pequeña, en

caso de que no sean capaces de aceptar lo  que digas.  De igual  modo, en el  caso de

aquellos que tienen una estatura pequeña, particularmente aquellos que no poseen la

verdad,  que  revelan  cierta  corrupción  y  tienen  un  cierto  carácter  corrupto,  si  eres

demasiado sencillo y abierto y les dices todo, puede ser fácil que se aprovechen de ti o te

exploten.  Así  pues,  debes  tomar,  de algún modo,  ciertas precauciones y tener  cierta

técnica a la hora de hablar. Sin embargo, ser cuidadoso con las personas no significa que

no las ayudes o que no tengas amor por ellas; sencillamente significa que no les dices de

inmediato  algunas  cosas  importantes  acerca  de  la  casa  de  Dios  y,  simplemente,  les

hablas acerca de la verdad. Si necesitan asistencia espiritual en la vida, si requieren el

sustento  de  la  verdad,  tenemos  que  hacer  todo  lo  que  esté  a  nuestro  alcance  para

satisfacerlas  en  este  sentido.  No  obstante,  si  preguntan  acerca  de  esto  y  aquello



relacionado  con  la  casa  de  Dios  o  esto  o  aquello  sobre  los  líderes  y  colaboradores,

entonces no hay necesidad de decirles nada. Si les dices algo, probablemente filtrarán

esta información y esto tendrá un impacto sobre la obra de la casa de Dios. En otras

palabras, si se trata de algo que no deberían saber o algo que no tienen necesidad de

saber,  entonces  no se  lo  digas.  Si  es  algo  que deberían  saber,  entonces  haz  todo lo

posible por informar de ello, de una manera concreta y sin reservas. Así pues ¿cuáles

son las cosas que deberían conocer? La búsqueda de la verdad es lo que las personas

deberían conocer: las verdades con las que deberían estar equipadas, los aspectos de la

verdad que deberían entender, los deberes que deben cumplir, los deberes que son aptos

para  cumplir,  la  forma  como  deben  cumplir  esos  deberes,  cómo  manifestar  una

humanidad adecuada,  cómo vivir  la vida de la iglesia,  todas estas son cosas que las

personas deberían conocer. Por otra parte, las reglas y principios de la casa de Dios, la

obra de la iglesia y las circunstancias de los hermanos y hermanas no pueden revelarse

de una manera fortuita a personas externas o a personas no creyentes de tu familia. Este

es el principio por el cual hay que regirse cuando se emplea la sabiduría. Por ejemplo, no

debes hablar nunca del nombre de tus líderes o de dónde viven. Si hablas sobre estas

cosas, nunca sabes si esta información podría llegar a los oídos de los no creyentes y

podría convertirse en un problema importante si luego se transmite a algunos espías o

agentes secretos malignos. Esto requiere sabiduría y esa es la razón por la que digo que

tener  sabiduría  es  fundamental.  Además,  cuando eres  sencillo  y  abierto,  hay  ciertas

cosas  privadas  que  no  puedes  contar  a  nadie.  Tienes  que  juzgar  la  estatura  de  los

hermanos y hermanas para ver si, después de que se lo cuentes, podrían ser impíos y

burlarse de lo que digas, creando problemas para ti  después de que se sepa,  lo cual

dañará tu integridad. Es por eso que ser sencillo y abierto también requiere sabiduría.

Esta es la cuarta norma obligatoria para una humanidad adecuada: tener sabiduría en

tus interacciones.

La quinta característica consiste en tener un amor auténtico por los hermanos y

hermanas que verdaderamente creen en Dios. Esto implica un poco de cuidado, apoyo

real  y  un  espíritu  de  servicio.  En  particular,  debemos hablar  más de  la  verdad  con

aquellos hermanos y hermanas que la buscan y brindarles mayor sustento. No importa

si son nuevos creyentes o si han creído por varios años. Existe un principio particular de

la vida eclesiástica: cuida, en especial, a aquellos que buscan la verdad. Habla más con

ellos, dales más sustento y riégalos más, de modo que puedan recibir ayuda tan pronto

como sea posible, lo cual les permite crecer en su vida tan pronto como les sea posible.

En el caso de aquellos que no buscan la verdad, si se vuelve evidente que no aman la



verdad  después  de  un  periodo  de  riego,  entonces  no  hay  necesidad  de  invertir

demasiado esfuerzo en ellos. No es necesario porque ya has hecho todo lo humanamente

posible. Es suficiente con que hayas cumplido con tu responsabilidad. […] Necesitas ver

hacia quién deberías enfocar tu trabajo. ¿Acaso Dios perfeccionará a aquellos que no

buscan la verdad? Si el Espíritu Santo no lo hará, ¿por qué deberían las personas seguir

empeñándose en ello  ciegamente? Tú no entiendes  la  obra  del  Espíritu  Santo,  pero

siempre te sientes muy seguro de ti mismo. ¿No es eso estupidez e ignorancia humanas?

Así pues, brinda más asistencia a los hermanos y hermanas que auténticamente buscan

la  verdad,  porque  ellos  son  los  objetos  de  la  salvación  de  Dios  y  Sus  elegidos

predestinados.  Si  a  menudo  comunicamos  la  verdad  a  estas  personas  con  un  solo

corazón y una sola mente y nos apoyamos y nos sostenemos unos a otros, al final todos

lograremos la salvación. Si no te unes a estas personas, estás traicionando la voluntad de

Dios. […] Aquellos que están dentro de la iglesia y poseen una humanidad adecuada

deberían posicionarse entre los que buscan la verdad, interactuar armónicamente con

ellos y, a través de la búsqueda de la verdad, entregarse gradualmente a Dios con un solo

corazón y una sola mente. De esa manera, aquellos que buscan la verdad serán salvos y

tú  también  serás  salvo,  porque  el  Espíritu  Santo  obra  entre  aquellos  que buscan  la

verdad. […]

La enseñanza que acabamos de abordar trata sobre los cinco aspectos con los que

debe  estar  equipada  una  humanidad  adecuada.  Si  tienes  estas  cinco  características,

podrás interactuar armónicamente con los hermanos y hermanas, encontrarás tu lugar

dentro de la iglesia y cumplirás tu deber de la mejor manera posible.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”

5. La fe en Dios no sólo debería ser para buscar la paz
y las bendiciones

Las palabras relevantes de Dios:

¿Qué es lo que el hombre ha logrado desde que empezó a creer en Dios? ¿Qué has

llegado a  conocer  acerca  de  Él?  ¿Cuánto has  cambiado debido a  tu  creencia  en Él?

Actualmente,  todos  sabéis  que  la  creencia  del  hombre  en  Dios  no  es  solo  para  la

salvación del alma y el bienestar de la carne ni para enriquecer su vida a través del amor

de  Dios,  etc.  Hoy  por  hoy,  si  amas  a  Dios  por  el  bienestar  de  la  carne  o  el  placer

momentáneo, aunque al final tu amor por Él alcance su plenitud y no pidas nada más,



este amor que buscas sigue estando adulterado y no le resulta agradable a Dios. Aquellos

que usan su amor por Dios para enriquecer su existencia apagada y llenar un vacío en su

corazón son los que codician una vida cómoda, no quienes buscan sinceramente amar a

Dios.  Este  tipo  de  amor  es  forzado,  persigue  la  gratificación  mental,  y  Dios  no  lo

necesita. ¿Qué clase de amor es entonces el tuyo? ¿Para qué amas a Dios? ¿Cuánto amor

verdadero existe dentro de ti por Él ahora? El amor de la mayoría de vosotros es como el

mencionado anteriormente. Esta clase de amor solo puede mantener su situación actual;

no puede alcanzar la inmutabilidad, ni arraigarse en el hombre. Este tipo de amor es

solo como una flor que florece y se seca sin dar frutos. En otras palabras, después de que

hayas amado a Dios una vez de esa forma, si no hay nadie que te guíe en la senda que

tienes por delante, caerás. Si solo puedes amar a Dios en la época de amar a Dios pero

posteriormente tu carácter de vida permanece sin cambios, entonces seguirás siendo

incapaz de escapar de la influencia de las tinieblas, y seguirás sin poder librarte de las

ataduras y los engaños de Satanás. Ningún hombre así puede ser ganado plenamente

por Dios; al final, su espíritu, alma y cuerpo seguirán perteneciendo a Satanás. No puede

haber dudas acerca de esto. Todos aquellos a los que Dios no puede ganar de un modo

total volverán a su lugar original, esto es, de regreso a Satanás, y descenderán al lago de

fuego y azufre para aceptar el siguiente paso del castigo de Dios. Los ganados por Él son

los que se rebelan contra Satanás y escapan de su campo de acción. Ellos serán contados

oficialmente entre el pueblo del reino. Así es como llegan a ser las personas del reino.

Extracto de ‘Qué punto de vista deberían tener los creyentes’ en “La Palabra manifestada en carne”

Ahora, para creer en el Dios práctico, debes tomar el camino correcto. Si crees en

Dios, no debes buscar solo bendiciones, sino amar y conocer a Dios. Por medio de Su

esclarecimiento, mediante tu búsqueda individual,  puedes comer y beber Su palabra,

desarrollar un entendimiento real de Dios y tener un amor real por Dios procedente del

fondo de tu corazón. En otras palabras, cuando tu amor por Dios es el más genuino y

nadie puede destruirlo o interponerse en el camino de tu amor por Él, entonces estás en

el camino correcto de la fe en Dios. Esto prueba que perteneces a Dios, porque Dios ya

ha tomado posesión de tu corazón y nada más puede poseerte. Mediante tu experiencia,

el  precio  que  has  pagado  y  la  obra  de  Dios,  eres  capaz  de  desarrollar  un  amor

espontáneo  por  Dios  y,  cuando  lo  hagas,  te  liberarás  de  la  influencia  de  Satanás  y

llegarás a vivir en la luz de la palabra de Dios. Solo cuando te has librado de la influencia

de las  tinieblas puedes decir  que has ganado a Dios.  En tu creencia en Dios,  debes

intentar buscar esta meta. Esta es la responsabilidad de cada uno de vosotros. Ninguno

de vosotros debería estar satisfecho con el estado actual de las cosas. No podéis tener



dudas respecto a la obra de Dios ni tomarla a la ligera. Debéis pensar en Dios en todos

los aspectos y en todo momento, y hacer todas las cosas por Su causa. Y cuando habléis

o actuéis,  debéis  poner primero los intereses de la casa de Dios. Solo así  podéis ser

conforme al corazón de Dios.

Extracto de ‘Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

Alguien que sirve a Dios no debería saber sólo cómo sufrir por Él; además, deben

entender que el propósito de creer en Dios es buscar amor por Él. Dios se sirve de ti no

solo  para  refinarte  o  hacerte  sufrir,  sino  para  que  conozcas  Sus  acciones,  para  que

conozcas el verdadero significado de la vida humana y, en particular, para que sepas que

servir a Dios no es una tarea fácil. Experimentar la obra de Dios no consiste en disfrutar

de la gracia, sino en sufrir a causa de tu amor hacia Él. Ya que disfrutas de la gracia de

Dios,  también  debes  disfrutar  de  Su  castigo;  debes  experimentar  todo  esto.  Puedes

experimentar el esclarecimiento de Dios en ti, y también puedes experimentar cómo Él

te trata y te juzga. De esta manera, tu experiencia será completa. Dios ha llevado a cabo

su obra de juicio y castigo en ti. La palabra de Dios te ha tratado, pero no solo eso;

también te ha esclarecido e iluminado. Cuando estás negativo y débil, Dios se preocupa

por ti.  La totalidad de esta obra es para hacerte saber que todo lo que concierne al

hombre está dentro de las orquestaciones de Dios. Puedes pensar que creer en Dios

consiste en sufrir o en hacer todo tipo de cosas por Él; podrías pensar que el propósito

de creer en Dios tiene como fin que tu carne esté en paz o que todo en tu vida funcione

sin problemas, o que te sientas cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de

estos son propósitos que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees por

estos propósitos, entonces tu perspectiva es incorrecta y resulta simplemente imposible

que seas perfeccionado. Las acciones de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su

palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben

tratar de entender. Como posees este entendimiento, debes utilizarlo para librar a tu

corazón de  todas  las  demandas,  esperanzas  y  nociones  personales.  Solo  eliminando

estas cosas puedes cumplir con las condiciones exigidas por Dios, y solo haciendo esto

puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir

el carácter que Él requiere, para que Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de

este grupo de personas indignas. Esta es la perspectiva correcta para creer en Dios, y

este es también el objetivo que debes buscar. Has de tener el punto de vista correcto

sobre creer en Dios y debes buscar obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las

palabras de Dios y debes ser capaz de vivir la verdad, y, en particular, debes ser capaz de

ver Sus obras prácticas, Sus maravillosas obras en todo el universo, así como la obra



práctica que hace en la carne. La gente puede, a través de sus experiencias prácticas,

apreciar cómo Dios hace Su obra en ellos y  cuál  es  Su voluntad respecto a ellos.  El

propósito  de  todo esto es  eliminar  el  carácter  satánico  corrupto de  las  personas.  Al

haberte  deshecho  de  toda  la  inmundicia  e  injusticia  en  tu  interior;  y  al  haberte

despojado de tus malas intenciones, y haber desarrollado fe verdadera en Dios; solo con

fe verdadera puedes realmente amar a Dios. Puedes amar genuinamente a Dios sobre

los cimientos de tu creencia en Él. ¿Puedes conseguir amar a Dios sin creer en Él? Ya

que crees en Dios, no puedes estar confundido al respecto. Algunas personas se llenan

de vigor tan pronto como ven que la fe en Dios les traerá bendiciones, pero luego se

quedan sin energía en cuanto ven que tienen que enfrentarse a los refinamientos. ¿Eso

es creer en Dios? Al final, debes lograr una obediencia completa y total delante de Dios

en tu fe. Crees en Dios, pero todavía le exiges; tienes muchas nociones religiosas que no

puedes  abandonar,  intereses  personales  que  no  puedes  soltar  e,  incluso,  buscas  las

bendiciones de la carne y quieres que Dios rescate tu carne, que salve tu alma; estos son

todos comportamientos de personas que tienen la perspectiva equivocada. Aunque las

personas con creencias religiosas tienen fe en Dios, no buscan cambiar su carácter ni

buscan  el  conocimiento  de  Dios;  en  cambio,  solo  buscan  los  intereses  de  la  carne.

Muchos entre vosotros tenéis creencias que pertenecen a la categoría de convicciones

religiosas; esa no es la verdadera fe en Dios. Para creer en Dios, las personas deben

poseer un corazón preparado para sufrir por Él y la voluntad de entregarse. A menos

que cumplan estas dos condiciones, su fe en Dios no es válida, y no podrán lograr un

cambio en su carácter. Solo las personas que genuinamente buscan la verdad, que tratan

de conocer a Dios y buscan la vida son las que verdaderamente creen en Dios.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

¿Entendéis ahora lo que es creer en Dios? ¿Acaso significa contemplar señales y

prodigios?  ¿Significa  ascender  al  cielo?  Creer  en  Dios  no  es,  para  nada,  fácil.  Esas

prácticas  religiosas  deben  ser  eliminadas;  buscar  la  sanación  de  los  enfermos  y  la

expulsión de demonios, enfocarse en señales y prodigios, codiciar más de la gracia, la

paz y el gozo de Dios,  buscar las  perspectivas y  comodidades de la carne,  estas son

prácticas religiosas, y esas prácticas religiosas son una forma vaga de creencia. ¿Qué es,

hoy, creer realmente en Dios? Es aceptar Su palabra como la realidad-vida y conocer a

Dios a partir de Su palabra para lograr un amor verdadero hacia Él. Para decirlo con

claridad: creer en Dios tiene como propósito que puedas obedecerle, amarle y llevar a

cabo el deber que debe realizar una criatura de Dios. Este es el objetivo de creer en Dios.

Debes obtener el conocimiento de la hermosura de Dios, de cuán digno de veneración Él



es, de cómo Él lleva a cabo la obra de salvación y perfeccionamiento en Sus criaturas;

esto es lo esencial de tu fe en Dios. Creer en Dios es, principalmente, el cambio de una

vida de la carne a una vida de amar a Dios; de vivir dentro de la corrupción a vivir

dentro de la vida de las palabras de Dios. Es dejar de estar bajo el campo de acción de

Satanás y vivir bajo el cuidado y la protección de Dios; es ser capaz de lograr obedecer a

Dios y no a la carne; es permitir que Él gane la totalidad de tu corazón, permitirle que te

perfeccione y liberarte del carácter satánico corrupto. Creer en Dios tiene como objetivo,

principalmente, que Su poder y Su gloria puedan manifestarse en ti, que puedas llevar a

cabo Su voluntad, que cumplas Su plan y seas capaz de dar testimonio de Él delante de

Satanás. La fe en Dios no debería girar alrededor del deseo de contemplar señales y

prodigios ni tener como propósito el beneficio de tu carne personal. Debe consistir en

buscar conocer a Dios y ser capaz de obedecerle, y, como Pedro, obedecerle hasta la

muerte. Estas son las metas principales de la fe en Dios. Se come y bebe la palabra de

Dios para conocerle y satisfacerle. Comer y beber la palabra de Dios te proporciona un

mayor conocimiento  de  Él  y  solo  después  de  esto  puedes  obedecerle.  Solo  teniendo

conocimiento de Dios puedes amarle, y esta es la meta que el hombre debería tener en

su  fe  en  Dios.  Si,  en  tu  fe  en  Dios,  siempre  estas  intentando  contemplar  señales  y

prodigios, el punto de vista de esta fe en Dios es erróneo. Creer en Dios es, sobre todo, la

aceptación de Su palabra como la realidad-vida. La meta de Dios solo se logra poniendo

en práctica las palabras provenientes de Su boca y llevándolas a cabo en tu interior. En

su fe en Dios, el hombre debería esforzarse por que Dios lo perfeccione, por ser capaz de

someterse a Él y por obedecerlo plenamente. Si puedes obedecer a Dios sin quejarte,

tener en cuenta Sus deseos, alcanzar la estatura de Pedro y poseer el estilo de Pedro del

que Dios habla, ese será el momento en el que habrás tenido éxito en tu fe en Dios, y

esto significará que Dios te ha ganado.

Extracto de ‘Todo se logra por la palabra de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima

dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún

valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que

la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los

cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio,

aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas

palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros?

¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que

quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la



carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres

muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no

salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no

se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena

esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la

tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu

búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufran accidentes,

para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las

cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir

en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre

busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino

verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en

Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Es que no puedes ser diferente

a un cerdo o a  un perro? Los cerdos  no buscan la  vida del  hombre,  no buscan ser

limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer,

simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido:

tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué

significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en

medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la

más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase

de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al

final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal.

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

¿Cuánto amas a Dios hoy? ¿Y cuánto sabes de todo lo que Él ha hecho en ti? Esto es

lo que deberías aprender. Cuando Dios llegue a la tierra, todo lo que Él ha realizado en el

hombre  y  le  ha  permitido  ver  es  para  que  el  hombre  lo  ame  y  lo  conozca

verdaderamente. Que el hombre pueda sufrir por Dios y que haya podido llegar hasta

aquí se debe, en un sentido, al amor de Dios y, en otro, a la salvación de Dios; además,

se debe al juicio y a la obra de castigo que Dios ha llevado a cabo en el hombre. Si no

tenéis el juicio, el castigo y las pruebas de Dios, y si Dios no os ha hecho sufrir, entonces,

con toda franqueza, vosotros no amáis sinceramente a Dios. Cuanto mayor sea la obra

que Dios lleva a cabo en el hombre y cuanto mayor sea el sufrimiento del hombre, más

evidente es cuán significativa es la obra de Dios y más puede el corazón del hombre

amar  a  Dios  sinceramente.  ¿Cómo  aprendéis  a  amar  a  Dios?  Sin  el  tormento  y  el

refinamiento,  sin las  pruebas  dolorosas  —y si,  además,  todo lo  que Dios le  diera al



hombre fuera gracia, amor y misericordia— ¿serías capaz de alcanzar el punto de amar a

Dios sinceramente? Por un lado, durante las pruebas de Dios, el hombre llega a conocer

sus deficiencias y a ver que es insignificante, despreciable y vil; que no tiene nada y que

no  es  nada;  por  el  otro,  durante  Sus  pruebas  Dios  crea  para  el  hombre  entornos

diferentes que hacen que el hombre sea más capaz de experimentar la hermosura de

Dios. Aunque el dolor es grande y, a veces, insuperable —e incluso llega al nivel de un

dolor abrumador—, después de haberlo experimentado, el hombre ve cuán preciosa es la

obra de Dios en él y solo con base en esto nace en el hombre el amor verdadero por Dios.

Hoy el hombre ve que no es capaz de conocerse a sí mismo verdaderamente solo con la

gracia, el amor y la misericordia de Dios y, mucho menos, puede conocer la sustancia del

hombre. Solo por medio del refinamiento y el juicio de Dios y durante el proceso de

refinamiento mismo puede el  hombre conocer  sus deficiencias  y  saber  que no tiene

nada.  De esta  manera,  el  amor del  hombre por Dios se construye sobre  la  base  del

refinamiento y el juicio de Dios. Si solo disfrutas la gracia de Dios y tienes una vida

familiar tranquila o con bendiciones materiales, entonces no has ganado a Dios y tu

creencia en Él no se puede considerar exitosa. Dios ya ha llevado a cabo una etapa de la

obra de la gracia en la carne y le ha otorgado al hombre bendiciones materiales, pero el

hombre no puede ser perfeccionado sólo con la gracia, el amor y la misericordia. En las

experiencias  del  hombre,  este  encuentra  algo  del  amor  de  Dios  y  ve  el  amor  y  la

misericordia de Dios, pero después de experimentar por un tiempo, ve que la gracia de

Dios y Su amor y misericordia no pueden perfeccionar al hombre, no pueden revelar lo

que  está  corrupto  dentro  del  hombre  y  no  pueden librar  al  hombre  de  su  carácter

corrupto o perfeccionar su amor y su fe. La obra de la gracia de Dios fue la obra de un

periodo y el hombre no puede depender del disfrute de la gracia de Dios para conocer a

Dios.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o

evitar el desastre. Tan pronto como se mencionan la obra y la gestión de Dios, se quedan

en silencio y pierden todo interés. Piensan que comprender tales cuestiones tediosas no

ayudará a que su vida crezca y que no le brindará ningún beneficio. En consecuencia,

aunque hayan oído hablar acerca de la gestión de Dios, le prestan poca atención. No la

ven como algo precioso que se debe aceptar y, mucho menos, la reciben como parte de

su vida. Esas personas solo tienen un objetivo al seguir a Dios, y es recibir bendiciones.

No  pueden  tomarse  la  molestia  de  prestar  atención  a  nada  que  no  involucre



directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para

obtener  bendiciones;  es  la  esencia  del  valor  de  su  fe.  Si  algo  no  contribuye  a  este

objetivo, no las mueve. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen

en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo

tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su

deber. Entregan su juventud, abandonan a su familia y su profesión e, incluso, pasan

años ocupados lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su

perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que siguen, pero no pueden cambiar el

objetivo de su creencia en Dios. Van de acá para allá tras la gestión de sus propios

ideales; no importa lo lejos que esté el camino ni cuántas dificultades y obstáculos haya

a lo largo del mismo, siguen siendo persistentes y no tienen miedo a la muerte. ¿Qué

poder  los  impulsa  a  seguir  entregándose  de  esta  forma? ¿Es  su  conciencia?  ¿Es  su

carácter magnífico y noble? ¿Es su determinación de combatir  a las  fuerzas del  mal

hasta el final? ¿Es su fe de dar testimonio de Dios sin buscar recompensa alguna? ¿Es su

lealtad al estar dispuestos a abandonarlo todo para cumplir la voluntad de Dios? ¿O es

su espíritu de devoción para renunciar a las exigencias personales extravagantes? ¡Que

alguien que nunca ha comprendido la obra de gestión de Dios dé tanto es, simplemente,

un milagro!  Por  el  momento,  no hablemos de cuánto  han dado estas  personas.  Sin

embargo, su comportamiento es muy digno de nuestro análisis. Aparte de los beneficios

tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las

personas,  que  nunca  entienden  a  Dios,  den  tanto  por  Él?  En  esto  descubrimos  un

problema  no  identificado  previamente:  la  relación  del  hombre  con  Dios  es,

simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de

bendiciones.  Para  decirlo  con  claridad,  es  similar  a  la  relación  entre  empleado  y

empleador.  El  primero  solo  trabaja  para  recibir  las  recompensas  otorgadas  por  el

segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción. No hay un

amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo indignación y

engaño reprimidos. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora

que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas

personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación?

Considero que, cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie

puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios.

Lo más triste acerca de cómo cree la humanidad en Dios es que el hombre lleva a

cabo su propia gestión en medio de la obra de Dios y, sin embargo, no presta atención a

la gestión de Dios. El fracaso más grande del hombre radica en cómo, al mismo tiempo



que busca someterse a Dios y adorarlo,  está construyendo su propio destino ideal  y

tramando  cómo  recibir  la  mayor  bendición  y  el  mejor  destino.  Incluso  si  alguien

entiende lo  despreciable,  aborrecible  y  patético  que es,  ¿cuántas  podrían abandonar

fácilmente sus ideales y esperanzas? Y ¿quién es capaz de detener sus propios pasos y

dejar de pensar únicamente en sí mismo? Dios necesita a quienes van a cooperar de

cerca con Él para completar Su gestión. Necesita a quienes se someterán a Él a través de

dedicar toda su mente y todo su cuerpo a la obra de Su gestión. Él no necesita a las

personas que estiran las manos para suplicarle cada día y, mucho menos, a quienes dan

un poco y  después esperan ser  recompensados.  Dios  desprecia  a  los  que hacen una

contribución  insignificante  y  después  se  duermen  en  sus  laureles.  Aborrece  a  esas

personas de sangre fría que se ofenden con la obra de Su gestión y solo quieren hablar

sobre ir al cielo y obtener bendiciones. Aborrece aún más a los que se aprovechan de la

oportunidad presentada por la obra que Él hace al salvar a la humanidad. Eso es debido

a  que  estas  personas  nunca  se  han  preocupado  por  lo  que  Dios  desea  conseguir  y

adquirir  por medio de la obra de Su gestión.  Solo les  interesa cómo pueden usar la

oportunidad provista por la obra de Dios para obtener bendiciones. No les importa el

corazón de Dios, pues lo único que les preocupa es su propio futuro y destino. Los que se

ofenden con la obra de gestión de Dios y no tienen el más mínimo interés en cómo Dios

salva a la humanidad ni en Su voluntad, solo están haciendo lo que les place de una

forma  que  está  desconectada  de  la  obra  de  gestión  de  Dios.  Dios  no  recuerda  su

comportamiento ni lo aprueba, y ni mucho menos lo ve con buenos ojos.

Extracto de ‘El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”

¿Qué deberías buscar ahora? Que seas capaz o no de dar testimonio de la obra de

Dios, que puedas o no convertirte en un testimonio y en una manifestación de Dios, y

que seas adecuado o no para que Él te use, estas son las cosas que debes buscar. ¿Cuánta

obra ha hecho Dios realmente en ti? ¿Cuánto has visto, cuánto has tocado? ¿Cuánto has

experimentado y probado? Si Dios te ha probado, si te ha tratado, o si te ha disciplinado,

independientemente de todo ello, Sus acciones y Su obra se han llevado a cabo en ti. Sin

embargo,  como creyente  en  Dios,  como persona  que  está  dispuesta  a  buscar  el  ser

perfeccionada por Él, ¿eres capaz de dar testimonio de la obra de Dios en base a tu

experiencia práctica? ¿Puedes vivir las palabras de Dios a través de ella? ¿Eres capaz de

proveer para los demás a través de tu propia experiencia práctica y esforzarte toda tu

vida para dar testimonio de la obra de Dios? Para poder dar testimonio de la obra de

Dios debes confiar en tu experiencia, en tu conocimiento y en el precio que has pagado.

Solo así puedes satisfacer Su voluntad. ¿Eres alguien que da testimonio de la obra de



Dios? ¿Tienes esta determinación? Si eres capaz de dar testimonio de Su nombre, e

incluso de Su obra, y si puedes vivir la imagen que Él exige de Su pueblo, eres un testigo

para Dios. ¿Cómo das realmente testimonio para Dios? Lo haces al buscar y anhelar

vivir las palabras de Dios, y al dar testimonio con tus palabras, permitir que las personas

conozcan Su obra y vean Sus acciones. Si de verdad procuras todo esto, entonces Dios te

perfeccionará. Si todo lo que buscas es que Dios te perfeccione y que te bendiga al final,

entonces la perspectiva de tu fe en Dios no es pura. Debes estar buscando cómo ver las

obras de Dios en la vida real, cómo complacerlo cuando Él manifieste Su voluntad en ti y

debes buscar cómo debes dar testimonio de lo maravilloso que Él es y de Su sabiduría, y

cómo dar testimonio de cómo Él te disciplina y te trata. Todas estas son cosas que debes

estar  tratando  de  comprender  ahora.  Si  tu  amor  por  Dios  es  sólo  para  que  puedas

compartir la gloria de Dios después de que Él te perfeccione, todavía no es suficiente

para alcanzar las exigencias de Dios. Necesitas poder dar testimonio de la obra de Dios,

satisfacer Sus demandas y experimentar la obra que Él ha hecho en las personas de una

manera práctica. Trátese de dolor, lágrimas o tristeza, debes experimentar todas estas

cosas  en  tu  práctica.  Tienen  como  objetivo  perfeccionarte  como  alguien  que  da

testimonio de Dios. ¿Qué es exactamente lo que ahora te impulsa a sufrir y buscar la

perfección?  ¿Tiene  realmente  tu  sufrimiento  actual  el  fin  de  amar  a  Dios  y  dar

testimonio de Él? ¿O su fin son las bendiciones de la carne o tus perspectivas futuras y

tu  destino?  Todas  tus  intenciones,  motivos  y  las  metas  que  persigues  deben  ser

rectificados y no los puede guiar tu propia voluntad.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

6. El significado del sufrimiento y qué clase de
sufrimiento deben soportar los creyentes en Dios

Las palabras relevantes de Dios:

En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que

sufrir  no  tiene  valor,  que  el  mundo  reniega  de  ellas,  que  su  vida  familiar  es

problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento

de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero

amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes!

Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios,

mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. Si tú

lo amas, entonces todo tipo de sufrimiento te sobrevendrá, y, si no, entonces tal vez todo



marchará sin problemas para ti y a tu alrededor todo estará tranquilo. Cuando amas a

Dios, sentirás que mucho de lo que hay a tu alrededor es insuperable, y como tu estatura

es muy pequeña, serás refinado; además, serás incapaz de satisfacer a Dios y siempre

sentirás que la voluntad de Dios es demasiado elevada, que está más allá del alcance del

hombre. Por todo esto serás refinado: como hay mucha debilidad dentro de ti y mucho

que  es  incapaz  de  satisfacer  la  voluntad  de  Dios,  serás  refinado  internamente.  Sin

embargo vosotros debéis ver con claridad que la purificación sólo se logra a través del

refinamiento. Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No

importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso

hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él;

solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo.

Extracto de ‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra

manifestada en carne”

No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al

reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros

fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas.  Sin esas

pruebas,  el  corazón  amoroso  que  tenéis  por  Mí  no  se  hará  más  fuerte  ni  sentiréis

verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias

menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de

una persona a otra.  Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de

vosotros  venís  a  menudo  delante  de  Mí  y  suplicáis  de  rodillas  que  os  dé  Mis

bendiciones?  ¡Niños  tontos!  Siempre  pensáis  que  unas  cuantas  palabras  favorables

cuentan  como  Mi  bendición,  pero  no  reconocéis  que  la  amargura  es  una  de  Mis

bendiciones. Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura.

Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros.

Extracto de ‘Capítulo 41’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

Cuando  Dios  obra  para  refinar  al  hombre,  este  sufre.  Mientras  mayor  sea  el

refinamiento de una persona, mayor será su amor por Dios, y más del poder de Dios se

revelará en ella.  En cambio,  cuanto  menos refinamiento recibe  una persona,  menos

crecerá su amor por Dios y menos poder de Dios se revelará en ellos. Cuanto mayor sea

el  refinamiento  y  el  dolor  de  una  persona  así,  y  más  grande  el  tormento  que

experimente, en más profundo se convertirá su amor por Dios, más auténtica se hará su

fe hacia Él y más profundo será su conocimiento de Él. En tus experiencias, verás a

gente que sufren mucho mientras son refinadas, a las que se trata y disciplina mucho, y

verás  que  estas  personas  son  las  que  tienen  un  profundo  amor  por  Dios  y  un



conocimiento más hondo y detallado de Él. Los que no han experimentado ningún trato

solo tienen un conocimiento superficial y solo pueden decir: “Dios es tan bueno, les da a

las personas gracia para que lo puedan gozar a Él”. Si las personas han experimentado el

trato y la disciplina, entonces podrán hablar del verdadero conocimiento de Dios. Por

tanto, cuanto más maravillosa es la obra de Dios en el hombre, más valiosa e importante

es; cuanto más impenetrable te sea y cuanto más incompatible sea con tus concepciones,

más puede la obra de Dios conquistarte, ganarte y perfeccionarte. ¡Qué inmenso es el

significado de la obra de Dios! Si Dios no refinara al hombre de esta manera, si Él no

obrara por este medio, entonces Su obra sería ineficaz y no tendría significado. En el

pasado se dijo que Dios escogería y ganaría a este grupo, y los completaría en los últimos

días; en esto hay un extraordinario significado. Cuanto mayor es la obra que Él lleva a

cabo dentro de vosotros, más profundo y puro es vuestro amor por Dios, y cuanto mayor

la obra de Dios, más puede el hombre entender algo de Su sabiduría y más profundo es

el conocimiento que el hombre tiene de Él.

Extracto de ‘Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento’ en “La Palabra manifestada en carne”

Debes  sufrir  adversidades  por  la  verdad,  debes  entregarte  a  la  verdad,  debes

soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más

sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de

una vida familiar pacífica y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida por el

bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes

buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y

no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una

vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no

debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Personas como estas

no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!

Extracto de ‘Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio’ en “La Palabra manifestada en carne”

Al recibir el juicio de las palabras de Dios no debemos temer el sufrimiento ni el

dolor y, mucho menos, temer que las palabras de Dios penetren en nuestro corazón.

Debemos leer  más de Sus declaraciones acerca de cómo Él  nos  juzga,  nos  castiga y

expone nuestra esencia corrupta. Debemos leerlas y mantenernos más firmes en ellas.

No compares a los demás con ellas: debemos compararnos con ellas. No carecemos de

ninguna  de  estas  cosas;  todos  podemos  cuadrar  con  ellas.  Si  no  lo  crees,  ve  y

experiméntalo  por  ti  mismo.  […]  Antes  de  hacer  cualquier  otra  cosa,  hemos  de

comprender  que  debemos  aceptar  cada  una  de  las  palabras  de  Dios,  tanto  si  estas



declaraciones suenan agradables como si no y sea amarga o dulce la sensación que nos

den. Esa es la  actitud que debemos tener hacia  las  palabras  de Dios.  ¿Qué clase de

actitud es esta? ¿Una actitud devota, una actitud paciente o una actitud de aceptar el

sufrimiento?  Os digo  que  no  es  ninguna de  estas.  En  nuestra  fe,  debemos  sostener

firmemente que las palabras de Dios son la verdad.  Ya que son la verdad,  debemos

aceptarlas  de  una forma racional.  Seamos o  no capaces  de  reconocerlo  o  admitirlo,

nuestra primera actitud debe ser una de aceptación absoluta de las palabras de Dios.

Extracto de ‘La importancia de buscar la verdad y la senda de búsqueda’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

Amar a Dios requiere buscar Su voluntad en todas las cosas, que explores en lo

profundo de tu ser cuando te ocurra algo y que trates de comprender la voluntad de

Dios, que procures ver qué voluntad de Dios está en juego, qué pide Él que consigas y

cómo debes ser consciente de Su voluntad. Por ejemplo: ocurre algo que requiere que

soportes dificultades, momento en el cual debes entender cuál es la voluntad de Dios y

cómo debes ser consciente de ella. No debes satisfacerte a ti mismo: primero ponte a un

lado. Nada es más abyecto que la carne. Debes buscar satisfacer a Dios y cumplir con tu

deber. Con tales pensamientos, Dios te traerá un esclarecimiento especial en relación al

asunto, y tu corazón también encontrará alivio. Sea pequeño o grande, cuando te ocurre

algo debes ponerte primero a un lado y considerar la carne como la más inferior de

todas las cosas. Mientras más la satisfaces, más libertades se toma; si la satisfaces esta

vez, la próxima pedirá más. Cuando esto tiene lugar, las personas llegan a amarla aún

más. La carne siempre tiene deseos extravagantes, siempre pide que la satisfagas, y que

la gratifiques en su interior, ya sea con lo que comes, con lo que vistes, perdiendo los

estribos o complaciendo tu propia debilidad y pereza… Mientras más satisfaces la carne,

mayores se vuelven sus deseos, y más disoluta se vuelve ella, hasta llegar al punto de

albergar incluso las nociones más profundas, desobedecer a Dios, exaltarse y dudar de

Su obra. […] Así pues, debes rebelarte contra la carne y no complacerla: “Mi esposo

(esposa), mis hijos, mis perspectivas, mi matrimonio, mi familia, ¡nada de eso importa!

En mi corazón solo existe Dios y debo esforzarme lo más posible por satisfacer a Dios y

no  satisfacer  la  carne”.  Debes  tener  esta  determinación.  Si  siempre  posees  tal

determinación, cuando pongas en práctica la verdad y te apartes a un lado, serás capaz

de hacerlo con muy poco esfuerzo.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

Que puedas o no lograr vida ante Dios y cuál sea tu final definitivo, depende de

cómo  lleves  a  cabo  tu  rebelión  contra  la  carne.  Dios  te  ha  salvado,  escogido  y



predestinado, pero si hoy no estás dispuesto a satisfacerle, a poner en práctica la verdad,

a  rebelarte  contra  tu  propia  carne  con  un  corazón  que  ame  a  Dios  de  verdad,  te

terminarás destruyendo, y sufrirás un dolor extremo. Si siempre complaces la carne,

Satanás te devorará gradualmente y te dejará sin vida y sin el toque del Espíritu, hasta

que llegue el día en que te encuentres totalmente en tinieblas en tu interior. Cuando

vivas en la oscuridad, Satanás te habrá llevado cautivo; ya no tendrás más a Dios en tu

corazón y en ese momento negarás Su existencia y lo abandonarás. Por tanto, si  las

personas desean amar a Dios, deben pagar el precio del dolor y soportar las dificultades.

No hay necesidad de fervor y dificultades externos, ni de leer ni ir de aquí para allá, más

bien  deberían  poner  de  lado  las  cosas  que  hay  dentro  de  ellas:  los  pensamientos

extravagantes,  los  intereses  personales  y  sus  propias  consideraciones,  nociones  e

intenciones. Esa es la voluntad de Dios.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

Dios pide a las personas que pongan en práctica la verdad principalmente para

ocuparse de las cosas de su interior, de sus pensamientos y sus nociones que no son

según Su corazón. El Espíritu Santo toca a las personas en su corazón y las esclarece e

ilumina. Por tanto, existe una batalla detrás de todo lo que acontece: cada vez que las

personas ponen en práctica la verdad o el amor a Dios, se desencadena una gran batalla,

y aunque todo pueda parecer estar bien con su carne, en lo profundo de sus corazones se

estará desarrollando de hecho una batalla a vida o muerte. Solo después de esta intensa

lucha,  después  de  una  gran  cantidad  de  reflexión,  puede  decidirse  la  victoria  o  la

derrota. Uno no sabe si reír o llorar. Como muchas de las intenciones internas de las

personas son erróneas o como gran parte de la obra de Dios entra en conflicto con sus

nociones, cuando las personas ponen en práctica la verdad, se libra una gran batalla

entre  bambalinas.  Una vez  puesta en práctica  esta  verdad,  las  personas derramarán

detrás  del  escenario  innumerables  lágrimas  de  tristeza  antes  de  decidirse  por  fin  a

satisfacer a Dios. Es gracias a esta batalla que las personas soportan el sufrimiento y el

refinamiento; esto es sufrimiento real. Cuando la batalla llegue a ti, si eres capaz de

ponerte verdaderamente en el lado de Dios, podrás satisfacerle. Mientras se practica la

verdad, es inevitable sufrir por dentro; si, cuando pusieran en práctica la verdad, todo

estuviese bien en su interior, no necesitarían que Dios los perfeccionase ni habría batalla

alguna y no sufrirían. Es debido a que, en las personas, hay una gran cantidad de cosas

no adecuadas para el uso de Dios y hay mucho del carácter rebelde de la carne que los

seres humanos deben aprender de un modo más profundo la lección de rebelarse contra

la carne. Esto es lo que Dios llama el sufrimiento que le pidió al hombre que pasara



junto con Él.

Extracto de ‘Solo amar a Dios es realmente creer en Él’ en “La Palabra manifestada en carne”

En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el

futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza,

pero  la  corrupción  en  su  naturaleza  debe  resolverse  por  medio  de  pruebas.  En  los

aspectos en los que no estás purificado, en esos aspectos debes ser refinado: este es el

arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno

para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que

preferirías  morir  y  renunciar  a  tus  planes  y  deseos,  y  someterte  a  la  soberanía y  el

arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si

no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la

esclavitud de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos

aspectos en los que sigues sujeto a la esclavitud de Satanás y en los que todavía tienes

tus propios deseos y tus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debes sufrir.

Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la

verdad y comprenderse la voluntad de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al

experimentar  pruebas  dolorosas.  Nadie  puede  comprender  la  voluntad  de  Dios,

reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios

cuando se  encuentra en un entorno cómodo y fácil  o  cuando las  circunstancias  son

favorables. ¡Eso sería imposible!

Extracto de ‘Cómo debe uno satisfacer a Dios en medio de las pruebas’ en “Registros de las pláticas de Cristo”

Dios  obra  en  cada  persona  y,  sin  importar  cuál  sea  Su  método,  qué  clase  de

personas, asuntos y cosas usa a Su servicio o el tipo de tono que tengan Sus palabras, Él

solo tiene una meta final: salvarte. Antes de salvarte, necesita transformarte; así pues,

¿cómo podrías no sufrir un poco? Tendrás que sufrir. Este sufrimiento puede implicar

muchas cosas. Algunas veces, Dios hace que surjan las personas, los asuntos y las cosas

a tu alrededor para que puedas llegar a conocerte a ti mismo; de lo contrario, podrías ser

tratado, podado y expuesto directamente. Al igual que ocurre con una persona que se

encuentra en una mesa de quirófano, tienes que pasar por cierto dolor para que haya un

buen resultado. Si cada vez que eres podado y tratado y cada vez que Él hace que surjan

personas, asuntos y cosas, eso despierta tus emociones y te alienta, entonces, esto es

correcto, tendrás estatura y entrarás en la realidad-verdad. Si cada vez que eres podado

y  tratado,  y  cada  vez  que  Dios  eleva  tu  entorno,  no  sientes  ningún tipo de  dolor  o

incomodidad y no sientes nada, y si no te presentas ante Dios para buscar Su voluntad y



tampoco oras o buscas la verdad, ¡entonces en verdad eres muy insensible! Las personas

demasiado insensibles jamás tienen conciencia espiritual; por tanto, Dios no tiene forma

de  obrar  en  ellos.  Dios  dirá:  “Esta  persona  es  demasiado  insensible  y  ha  sido

profundamente corrompida. Mira todo lo que he hecho y todos los esfuerzos que he

realizado; he hecho muchas cosas en él, pero sigo sin conmover su corazón ni despertar

su espíritu. Esta persona estará en problemas, no es fácil de salvar”. Si Dios dispone

ciertos ambientes, personas, asuntos y cosas para ti; si Él te poda y te trata y aprendes

lecciones de esto; si has aprendido a venir ante Dios y buscar la verdad y, sin que te des

cuenta,  eres  esclarecido  e  iluminado  y  alcanzas  la  verdad;  si  has  experimentado  un

cambio en estos ambientes, cosechado recompensas y progresado, y si comienzas a tener

un poco de comprensión de la voluntad de Dios y dejas de quejarte, entonces todo esto

significará que has permanecido firme en medio de las pruebas de estos ambientes y

soportado la prueba. Como resultado, habrás superado este calvario.

Extracto de ‘Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean’ en “Registros

de las pláticas de Cristo”

7. Los creyentes en Dios se deberían preparar para su
destino con suficientes buenas obras

Las palabras relevantes de Dios:

Expreso Mi misericordia hacia los que me aman y se niegan a sí mismos. El castigo

traído sobre los malvados es una prueba de Mi justo carácter y, más aún, testimonio de

Mi ira. Cuando llegue el desastre, el hambre y la peste caerán sobre todos aquellos que

se oponen a Mí y llorarán. Quienes hayan cometido toda clase de maldades, pero que me

hayan seguido durante  muchos años no se  librarán de pagar  por sus pecados;  ellos

también caerán en la catástrofe, que apenas se ha visto durante millones de años, y

vivirán en un constante estado de pánico y miedo. Y todos Mis seguidores que han sido

leales a Mí se regocijarán y aplaudirán Mi grandeza. Ellos experimentarán una alegría

inefable y vivirán en un júbilo que Yo nunca antes he otorgado a la humanidad. Porque

Yo atesoro las buenas acciones del hombre y aborrezco sus acciones malvadas. Desde

que  comencé  a  liderar  a  la  humanidad,  he  estado  esperando  obtener  un  grupo  de

personas que piense igual que Yo. Pero nunca olvido a los que no piensan igual; los

aborrezco siempre en Mi corazón, a la espera de la oportunidad de administrarles Mi

retribución y lo disfrutaré cuando lo vea. ¡Ahora, Mi día finalmente ha llegado y ya no

necesito esperar!



Mi obra final es no solo para castigar al hombre, sino para ordenar el destino del

hombre.  Adicionalmente,  es  para  que  todas  las  personas  reconozcan  Mis  hechos  y

acciones. Quiero que cada persona vea que todo lo que he hecho es lo correcto y que es

una expresión de Mi carácter. No es la obra del hombre, ni mucho menos la naturaleza,

lo que creó a la humanidad, sino que soy Yo el que nutre cada ser vivo de la creación. Sin

Mi existencia, la humanidad solo puede morir y sufrir la invasión de las calamidades.

Nadie podrá ver nunca más la belleza del sol y la luna o el mundo verde; la humanidad

solo se enfrentará a la noche frígida y al valle inexorable de la sombra de la muerte. Yo

soy la única salvación de la humanidad. Soy la única esperanza de la humanidad y, aún

más, Yo soy Aquel sobre quien descansa la existencia de toda la humanidad. Sin Mí, la

humanidad se detendrá de inmediato. Sin Mí, la humanidad sufrirá una catástrofe y

será  pisoteada  por  todo  tipo  de  fantasmas,  aunque  nadie  me  presta  atención.  He

realizado una obra que no puede ser realizada por nadie más, solo con la esperanza de

que  el  hombre  me  retribuya  con  buenas  acciones.  Aunque  pocos  puedan  haberme

retribuido, de todos modos concluiré Mi viaje en el mundo humano y comenzaré con la

obra que se desarrollará seguidamente, ya que Mi viaje entre los hombres durante todos

estos  años  ha sido fructífero,  y  estoy muy satisfecho.  No me importa  el  número de

personas, sino más bien sus buenas acciones. En cualquier caso, espero que preparéis

suficientes  buenas  obras  para  vuestro  propio  destino.  Entonces  Yo  me  sentiré

satisfecho;  de  lo  contrario,  ninguno  de  vosotros  puede  escapar  del  desastre  que  os

vendrá encima. El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis

parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre. En tiempos de

tribulación, vuestras acciones y hechos no fueron del todo apropiados, ya que vuestra fe

y  vuestro  amor  eran  huecos,  y  vosotros  solo  os  mostrasteis  tímidos  o  fuertes.  Con

respecto  a  esto,  solo  haré  un  juicio  de  lo  bueno  o  lo  malo.  Toda  Mi  preocupación

continúa siendo por vuestras acciones y formas de expresarse, y es sobre ello que se

fundamenta Mi determinación de vuestro fin. Sin embargo, debo dejar claro que ya no

seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los

tiempos de tribulación,  ya que Mi misericordia llega solo hasta allí.  Además,  no me

siento  complacido  hacia  aquellos  quienes  alguna  vez  me  han  traicionado,  y  mucho

menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi

carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto:  cualquiera

que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido

fiel permanecerá por siempre en Mi corazón.

Extracto de ‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”



Solo  espero  que,  en  la  última  etapa  de  Mi  obra,  podréis  ofrecer  vuestro  más

destacado  desempeño,  y  que  os  dedicaréis  de  todo  corazón,  ya  no  a  medias.  Por

supuesto, también espero que todos vosotros podáis tener un buen destino. No obstante,

sigo teniendo Mi exigencia, que es que toméis la mejor decisión al ofrecerme vuestra

única y final devoción. Si alguien no tiene esa devoción única, entonces esa persona es

una preciada posesión de Satanás, y no me la quedaré para usarla, sino que la enviaré a

casa para que la cuiden sus padres.

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

Debéis cumplir cada uno con vuestro deber al máximo de vuestra capacidad, con un

corazón franco y honesto, y estar dispuestos a pagar el precio que sea necesario. Como

habéis  dicho,  cuando llegue el  día,  Dios  no va a  ser  negligente  con nadie  que haya

sufrido o pagado un precio por Él. Merece la pena aferrarse a este tipo de convicción, y

lo adecuado es que no deberíais olvidaros nunca de ella. Solo así puedo dar tranquilidad

a Mi mente respecto a vosotros. De otro modo, seréis siempre personas con las que

nunca podré tener la mente calmada, y seréis para siempre objetos de Mi aversión. Si

todos vosotros podéis seguir vuestra conciencia y entregarlo todo por Mí, sin escatimar

esfuerzos  por  Mi  obra  y  dedicando  el  esfuerzo  de  una  vida  entera  a  la  obra  de  Mi

evangelio, ¿no saltará Mi corazón a menudo de gozo por vosotros? De este modo, seré

capaz de dar completa tranquilidad a Mi mente respecto a vosotros, ¿verdad?

Extracto de ‘Acerca del destino’ en “La Palabra manifestada en carne”

Si buscar el camino de la verdad te causa placer, entonces eres alguien que vive

siempre en la luz. Si te sientes muy contento de ser un hacedor de servicio en la casa de

Dios, trabajando de forma diligente y concienzuda en la oscuridad, siempre dando y

nunca quitando, entonces Yo te digo que eres un santo leal, porque no buscas ninguna

recompensa y estás simplemente siendo una persona honesta. Si estás dispuesto a ser

franco, si estás dispuesto a esforzarte al máximo, si eres capaz de sacrificar tu vida por

Dios y mantenerte firme en tu testimonio, si eres honesto hasta el punto en que solo

sabes satisfacer a Dios y no considerarte o tomar las cosas para ti mismo, entonces Yo

digo que tales personas son las que se alimentan en la luz y vivirán para siempre en el

reino.

Extracto de ‘Tres advertencias’ en “La Palabra manifestada en carne”

Fragmentos de sermones y comunicaciones para referencia:

Las buenas acciones son un testimonio de que hemos alcanzado la salvación y son



una manifestación de nuestra entrada en la verdad y la realidad de la palabra de Dios. Si

hemos preparado muchas buenas acciones, eso significa que nos hemos convertido en

una nueva persona delante de Dios y que tenemos un testimonio verdadero en el sentido

de ser un hombre real. Nuestras buenas acciones son lo que más muestra que nos hemos

arrepentido realmente; si hemos preparado muchas buenas acciones, eso significa que

poseemos una verdadera semejanza humana. Si  durante muchos años has creído en

Dios,  pero  has  llevado  a  cabo  pocas  buenas  acciones,  ¿acaso posees  una semejanza

humana? ¿Tienes conciencia y  razón? ¿Eres alguien que retribuye el  amor de Dios?

¿Dónde está tu verdadera fe? ¿Dónde está tu corazón que ama y obedece a Dios? ¿Cuál

es la realidad en la que has entrado? No posees nada de esto. Por lo tanto, una persona

que no lleva a cabo buenas acciones es alguien que no obtiene nada de su creencia en

Dios. Es alguien que, simplemente, no ha alcanzado la salvación de Dios, alguien cuya

corrupción  es  tan  profunda  que  no  ha  cambiado  ni  un  ápice.  Las  buenas  acciones

realmente arrojan luz sobre esto.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”

¿Qué es un número suficiente de buenas acciones? Podemos decir que cualquier

deber  que el  hombre pueda o deba cumplir  en su experiencia  de la  obra de Dios  y

cualquier cosa que Dios requiera del hombre; si el hombre puede hacer estas cosas y

puede  satisfacer  a  Dios,  entonces  todas  esas  cosas  son  buenas  acciones.  Si  puedes

cumplir  con los requisitos de Dios, entonces se trata de una buena acción. Si tienes

devoción a Dios mientras cumples con tus deberes, entonces eso es una buena acción. Si

las cosas que haces benefician al pueblo escogido de Dios y todo el mundo piensa que lo

que tú haces es bueno, entonces es una buena acción. Todas las cosas que la conciencia y

el razonamiento del hombre consideran que son acordes a las intenciones de Dios son

buenas acciones. […] Todo el mundo busca ahora llevar a cabo su deber y va tras la

salvación,  pero  no  es  suficiente  simplemente  con  tener  determinación  y  deseo.  Es

necesario mostrar conductas prácticas y emprender acciones prácticas. ¿Qué deberes

has llevado a cabo para que el pueblo escogido de Dios entre en la vida? ¿Qué has hecho

y qué precio has pagado para cumplir con los requisitos de Dios? ¿Qué has hecho para

satisfacer a Dios y retribuirle Su amor? Estas son cosas en las que debes reflexionar. Si

has  hecho  muchas  cosas  y  has  pagado  un  gran  precio  en  aras  de  cumplir  con  los

requisitos de Dios y en aras de que el pueblo escogido de Dios entre en la vida y crezca,

entonces puede decirse que has preparado suficientes buenas acciones.

Extracto de “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”



Como mínimo, el cumplir algún deber apenas basta como para constituir por sí solo

una cantidad suficiente de buenas acciones. En otras palabras, el  hecho de que sólo

cumplas  con  una  parte  de  tu  deber  no  se  considera,  de  ningún  modo,  un  número

suficiente de buenas acciones. Un número suficiente de buenas acciones no es para nada

tan sencillo como las personas se imaginan. Preparar una cantidad suficiente de buenas

acciones requiere que te entregues completamente a Dios. Es más, requiere que pagues

cualquier precio y que seas leal a la comisión de Dios de principio a fin y de buena fe;

esta es la única forma de cumplir con los estándares de Dios.

Al cumplir con su deber, hay personas que, ciertamente, han pagado un precio, han

hecho cosas que han sido elogiadas por Dios, han llevado a cabo su deber de formas

sobresalientes,  extraordinarias,  admirables  y  envidiables,  al  punto  de  que  puede

considerarse que han llevado a cabo buenas acciones. Algunos hermanos y hermanas

han ido a prisión por cumplir su deber y han sufrido muchos tormentos sin someterse a

Satanás, y han permanecido firmes en su testimonio. Luego están las personas que se

atreven a asumir riesgos sin considerar su seguridad o beneficio personal,  que están

dedicadas a realizar deberes peligrosos con el ánimo de hacer lo justo con valentía. Y

están aquellos otros hermanos y hermanas que pueden dedicarse a la obra del evangelio

y  son  capaces  de  soportar  humillaciones  al  predicar  el  evangelio  para  salvar  a  las

personas. También están aquellas personas que son diligentes en la obra del evangelio,

que soportan dificultades sin quejarse, que hacen a un lado los asuntos personales y

familiares mientras piensan constantemente en cómo pueden difundir el evangelio para

traer a más personas delante de Dios y cumplir con Su voluntad. Todos aquellos que se

han dedicado a entregarse por completo para satisfacer a Dios son personas que ya han

llevado a cabo buenas acciones. Sin embargo, todavía están un poco lejos del “número

suficiente  de  buenas  acciones”  que  Dios  requiere.  La  mayoría  de  las  personas

simplemente han preparado algunas buenas acciones y no han cumplido plenamente

con los requisitos de Dios. Eso requiere que profundicemos en nuestro potencial para

cumplir nuestro deber y que seamos sinceros cuando nos adentremos profundamente

en la verdad con el fin de llevar a cabo un número suficiente de buenas acciones. Esto

exige que aspiremos a alcanzar los mejores resultados para complacer el corazón de

Dios, sin importar los deberes que estemos llevando a cabo. Particularmente al difundir

el evangelio, sin importar cuán grande sean las humillaciones que suframos o cuánto

sufrimiento  soportemos,  siempre  que  podamos  llevar  a  más  personas  a  obtener  la

salvación,  debemos tomarlo como un deber,  independientemente  del  coste personal.

Sólo esto es llevar a cabo las mejores acciones. Si las personas pueden llevar a cabo más



buenas acciones como esta,  eso puede considerarse un número suficiente de buenas

acciones. Esto es lo que le produce a Dios la mayor felicidad y alegría, y tales personas

con toda seguridad recibirán el elogio de Dios. Además de esto, al cumplir nuestro deber

también debemos ser escrupulosos y meticulosos y siempre buscar ser mejores y no

permitir,  de  ningún  modo,  dejarnos  llevar  por  la  inercia.  Para  entregarnos  a  Dios,

debemos tener una devoción leal antes de poder satisfacer por completo Su voluntad.

Extracto de La comunicación desde lo alto

Capítulo 8 Los finales para distintos tipos de
personas y la promesa de Dios para el hombre

Las palabras relevantes de Dios:

Mi obra tiene una duración de apenas seis mil años y prometí que, de igual manera,

el control del maligno sobre toda la humanidad no duraría más de seis mil años. Así que

ya no queda tiempo. No voy a seguir ni voy a retrasarme por más tiempo: durante los

últimos días, venceré a Satanás, recobraré toda Mi gloria y recuperaré todas las almas

que me pertenecen en la tierra, de manera que estas almas afligidas puedan escapar del

mar de sufrimiento y, así, se concluirá toda Mi obra en la tierra. A partir de este día,

nunca más me haré carne en la tierra y nunca más Mi Espíritu, que lo controla todo,

obrará sobre la tierra. Sólo haré una cosa en la tierra: voy a rehacer la humanidad, una

humanidad que sea santa y que sea Mi ciudad fiel en la tierra. Pero debéis saber que Yo

no voy  a  aniquilar  al  mundo entero  ni  a  toda  la  humanidad.  Mantendré  ese  tercio

restante, el tercio que me ama y que ha sido conquistado completamente por Mí, y haré

que este  tercio  sea fructífero  y  se  multiplique  en la  tierra,  al  igual  que hicieron los

israelitas bajo la ley, alimentándolos con abundancia de ovejas y ganado y todas las

riquezas de la tierra. Esta humanidad permanecerá conmigo para siempre; sin embargo,

no será la raza humana deplorablemente sucia de hoy, sino una raza humana que es una

asamblea de todos los que han sido ganados por Mí. Una humanidad como esta no será

dañada,  perturbada ni asediada por Satanás y será la única raza humana que exista

sobre la tierra después de que Yo haya triunfado sobre Satanás. Es la humanidad que

hoy ha sido conquistada por  Mí  y que ha obtenido Mi  promesa.  Por lo  que la  raza

humana que ha sido conquistada en los últimos días será también la humanidad que

permanecerá y obtendrá Mis bendiciones eternas. Será la única evidencia de Mi triunfo

sobre Satanás y el único botín de la batalla contra Satanás. Yo salvo este botín de guerra

del campo de acción de Satanás y es la única cristalización y fruto de Mi plan de gestión



de seis mil años.

Extracto de ‘Nadie que sea de la carne puede escapar del día de la ira’ en “La Palabra manifestada en carne”

Los que verdaderamente siguen a Dios pueden resistir la evaluación de su obra,

mientras que los que no siguen a Dios realmente no pueden resistir  ninguna de las

pruebas  de  Dios.  Tarde  o  temprano  serán  expulsados,  mientras  que  los  victoriosos

permanecerán  en  el  reino.  Que  el  hombre  verdaderamente  busque  a  Dios  o  no  lo

determina la evaluación de su obra, es decir, las pruebas de Dios, y no tiene nada que

ver con la decisión del hombre mismo. Dios no rechaza a ninguna persona a capricho;

todo lo que Él hace es para que el hombre pueda ser completamente convencido. No

hace nada que sea invisible para el hombre ni ninguna obra que no pueda convencer al

hombre. El que la creencia del hombre sea verdadera o no lo prueban los hechos y no lo

puede decidir el hombre. Sin duda, “el trigo no se puede hacer cizaña y la cizaña no se

puede hacer trigo”. Todos los que verdaderamente aman a Dios al final permanecerán

en el reino y Dios no maltratará a ninguno que verdaderamente lo ame. En función de

sus diferentes funciones y testimonios, los vencedores dentro del reino servirán como

sacerdotes o seguidores, y todos los que sean victoriosos en medio de la tribulación se

convertirán en el  cuerpo de sacerdotes dentro del  reino.  El  cuerpo de sacerdotes se

formará cuando la obra del evangelio a través del universo llegue a su fin. Cuando ese

tiempo llegue, eso que el hombre debe hacer será el desempeño de su deber dentro del

reino de Dios y su vida junto con Dios dentro del reino. En el cuerpo de sacerdotes habrá

sumos sacerdotes y sacerdotes y los demás serán los hijos y el pueblo de Dios. Todo esto

lo determinarán sus testimonios para Dios durante la tribulación; no son títulos que se

den a capricho. Una vez que se haya establecido el estatus del hombre, la obra de Dios

cesará  porque  cada  uno  será  clasificado  según su  especie  y  regresará  a  su  posición

original, y esto es la marca de la consecución de la obra de Dios, este es el resultado final

de la obra de Dios y la práctica del hombre, y es la cristalización de las visiones de la

obra de Dios y la cooperación del hombre. Al final, el hombre encontrará reposo en el

reino de Dios y Dios también regresará a Su morada para reposar. Este será el resultado

final de 6000 años de cooperación entre Dios y el hombre.

Extracto de ‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”

¿Entiendes ahora lo que es el juicio y lo que es la verdad? Si es así, te exhorto a

someterte obedientemente a ser juzgado, de lo contrario nunca tendrás la oportunidad

de ser elogiado por Dios o de ser llevado por Él a Su reino. Aquellos que solo acepten el

juicio, pero que nunca puedan ser purificados, es decir, los que huyan en medio de la



obra del juicio, serán detestados y rechazados para siempre por Dios. Sus pecados son

más numerosos y más graves que los de los fariseos, ya que han traicionado a Dios y son

rebeldes contra Él. Tales personas que no son dignas de realizar servicio recibirán un

castigo más severo, un castigo que es, además, eterno. Dios no eximirá a ningún traidor

que alguna vez evidenció lealtad con palabras, pero que luego lo traicionó.  Personas

como estas  recibirán  retribución  por  medio  del  castigo  del  espíritu,  del  alma  y  del

cuerpo.  ¿Acaso  no  es  esta  precisamente  una  revelación  del  carácter  justo  de  Dios?

¿Acaso no es este el propósito de Dios al juzgar y exponer al hombre? Dios consigna a

todos los que realizan todo tipo de acciones perversas durante el tiempo del juicio a un

lugar infestado de espíritus malignos, y deja que estos espíritus malignos destruyan sus

cuerpos  carnales  como  deseen,  y  los  cuerpos  de  estas  personas  despiden  hedor  de

cadáver. Tal es su apropiada retribución. Dios escribe en sus libros de registro todos y

cada uno de los pecados de aquellos falsos creyentes desleales, falsos apóstoles y falsos

colaboradores; entonces, cuando llegue el momento apropiado, Él los arrojará en medio

de  los  espíritus  inmundos,  dejando  que  estos  espíritus  inmundos  contaminen  sus

cuerpos enteros a voluntad para que nunca puedan ser reencarnados y nunca más vean

la luz. Aquellos hipócritas que realizan servicio durante un tiempo, pero son incapaces

de permanecer leales hasta el final, son contados por Dios entre los malvados a fin de

que caminen en el consejo de los malvados y se conviertan en parte de su desordenada

chusma; al final, Dios los aniquilará. Dios echa a un lado y no presta atención a aquellos

que nunca han sido leales a Cristo ni han contribuido nada de su fuerza, y en el cambio

de era Él los aniquilará a todos. Ya no existirán en la tierra ni mucho menos obtendrán

paso al reino de Dios. Aquellos que nunca han sido sinceros con Dios, pero que han sido

obligados por las circunstancias a lidiar indiferentes con Él, serán contados entre los que

realizan  servicio  para  Su  pueblo.  Solamente  un  pequeño  número  de  tales  personas

podrán sobrevivir, mientras que la mayoría perecerá junto con los que ni siquiera son

aptos para realizar servicio. En última instancia, Dios llevará a Su reino a todos aquellos

que  son de la  misma mente  que  Él,  al  pueblo  y  los  hijos  de  Dios,  y  también  a  los

predestinados por Él para ser sacerdotes. Serán la síntesis de la obra de Dios. En cuanto

a los que no puedan ser clasificados en ninguna de las categorías establecidas por Dios,

serán  contados  entre  los  incrédulos,  y  con  toda  seguridad  os  imaginaréis  cómo

terminarán. Ya os he dicho todo lo que debo decir; el camino que elijáis queda solo a

vuestra elección. Lo que debéis entender es esto: la obra de Dios nunca espera a nadie

que no pueda seguir Su ritmo y el carácter justo de Dios no le muestra misericordia a

ningún hombre.



Extracto de ‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aquellos que solo piensan en la carne y disfrutan de la comodidad; aquellos que

parecen creer, pero realmente no creen; aquellos que se dedican a la medicina maligna y

la brujería; los promiscuos y harapientos; aquellos que roban sacrificios y posesiones a

Jehová; los amantes de los sobornos; aquellos que sueñan ociosamente con ascender al

cielo; los arrogantes y vanidosos, que únicamente persiguen su fama y fortuna; aquellos

que difunden impertinencias; aquellos que blasfeman contra el propio Dios; aquellos

que  no  hacen  sino  juzgarlo  y  difamarlo;  aquellos  que  forman  corrillos  y  buscan  la

independencia; aquellos que se enaltecen por encima de Dios; los hombres y mujeres

frívolos jóvenes, de mediana edad y ancianos atrapados en el libertinaje; los hombres y

mujeres que disfrutan de su fama y fortuna y persiguen su estatus personal en medio de

los demás; los impenitentes atrapados en el pecado… ¿No son todos ellos imposibles de

salvar? El libertinaje, la pecaminosidad, la medicina maligna, la brujería, la blasfemia y

las  impertinencias  se  desbocan  entre  vosotros,  entre  quienes  quedan  pisoteadas  la

verdad y las palabras de vida y adulterado el lenguaje sacro. ¡Vosotros, gentiles, repletos

de inmundicia y desobediencia! ¿Cuál será vuestro resultado final? ¡Cómo pueden tener

la osadía de seguir viviendo aquellos que aman la carne, los hechizados por ella y los que

están atrapados en pecados libertinos! ¿No sabes que las personas como tú son unos

gusanos imposibles de salvar? ¿Qué te da derecho a exigir esto y aquello? Hasta la fecha

no se ha producido la menor transformación en aquellos que no aman la verdad y solo

aman la carne; ¿cómo van a poder salvarse esas personas? Aquellos que no aman el

camino de la vida, que no enaltecen a Dios ni dan testimonio de Él, que maquinan por

su estatus, que se ensalzan, ¿no siguen siendo los mismos, incluso hoy en día? ¿Qué

valor tiene salvarlos? Que puedas salvarte no depende de tu antigüedad ni de cuántos

años lleves trabajando, y ni mucho menos de cuántas referencias hayas acumulado. Más

bien depende de si tu búsqueda ha dado fruto. Debes saber que quienes se salvan son los

“árboles” que dan fruto, no los árboles con follaje exuberante y abundantes flores que

aún  no  dan fruto.  Aunque  hayas  pasado  muchos  años  vagando por  las  calles,  ¿qué

importa eso? ¿Dónde está tu testimonio? Tu veneración por Dios es mucho menor que

tu amor propio y tus deseos lujuriosos; ¿esto no es ser una persona degenerada? ¿Cómo

va a ser ejemplo y modelo de salvación? Tu naturaleza es incorregible, eres demasiado

rebelde, ¡imposible de salvar! ¿No serán esas personas las descartadas? ¿Acaso cuando

termine Mi obra no será el momento en que llegará tu último día? He llevado a cabo una

gran obra y pronunciado muchísimas palabras entre vosotros; ¿cuánto de esto os ha

entrado de veras en los oídos? ¿Cuánto habéis obedecido? Cuando termine Mi obra será



el momento en que dejarás de oponerte a Mí, de estar en contra de Mí. A medida que

obro, actuáis constantemente contra Mí; jamás acatáis Mis palabras. Yo llevo a cabo Mi

obra y tú realizas tu propia “obra” de crear tu pequeño reino. ¡No sois más que una

manada de zorros y perros que todo lo hacen para oponerse a Mí! Siempre procuráis

atraer a aquellos que os ofrecen su amor sin reservas; ¿dónde está vuestra veneración?

¡Todo lo que hacéis  es  engañoso!  ¡No tenéis obediencia ni veneración y todo lo que

hacéis  es  engañoso  y  blasfemo!  ¿Se  pueden salvar  unas  personas  así?  Los  hombres

sexualmente inmorales y lascivos siempre quieren atraer a rameras coquetas para su

disfrute.  De ningún modo salvaré  a esos demonios sexualmente inmorales.  Os odio,

inmundos demonios,  y  vuestra lascivia y  coquetería os sumirán en el  infierno.  ¿Qué

tenéis que decir? ¡Vosotros, inmundos demonios y malos espíritus, sois repulsivos! ¡Sois

repugnantes!  ¿Cómo  podría  salvarse  semejante  basura?  ¿Todavía  pueden  salvarse

aquellos que están atrapados en el pecado? Hoy en día, esta verdad, este camino y esta

vida no os atraen; por el contrario, os atraen la pecaminosidad, el dinero, la posición, la

fama, la ganancia, el disfrute de la carne, el atractivo de los hombres y los encantos de

las mujeres. ¿Qué os hace aptos para entrar en Mi reino? Vuestra imagen es aún más

grande que la de Dios y vuestro estatus es incluso superior al suyo, por no hablar de

vuestro prestigio entre los hombres: os habéis convertido en ídolos de la gente. ¿Tú no te

has convertido en arcángel? Cuando revele los resultados de las personas, que también

será  cuando  la  obra  de  salvación  se  acerque  a  su  fin,  muchos  de  vosotros  seréis

cadáveres imposibles de salvar y deberéis ser descartados. Durante la obra de salvación

soy  amable  y  bueno  con  todas  las  personas.  Cuando  la  obra  concluya,  revelaré  los

resultados de los distintos tipos de personas y en ese momento ya no seré amable y

bueno, pues habré revelado los resultados de las personas, habré clasificado a cada una

según su tipo y no servirá de nada que continúe Mi obra de salvación, ya que se habrá

pasado la época de la salvación y, siendo esto así, no volverá.

Extracto de ‘Práctica (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”

No obstante, mientras el viejo mundo continúe existiendo, lanzaré Mi furia sobre

sus  naciones,  promulgaré  abiertamente  Mis  decretos  administrativos  por  todo  el

universo, y enviaré castigo a quienquiera que los viole:

Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi voz, y,

así, ve todas las obras que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van en

contra de Mi voluntad —es decir, los que se oponen a Mí con las acciones del hombre—

caerán bajo Mi castigo. Yo tomaré las innumerables estrellas de los cielos y las haré de

nuevo, y, gracias a Mí, el sol y la luna serán renovados; los cielos ya no serán más como



eran y las innumerables cosas que hay sobre la tierra serán renovadas. Todo será hecho

completo por medio de Mis palabras. Las muchas naciones que hay en el universo serán

divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la

tierra  desaparecerán  para  siempre y  todas  ellas  se  convertirán  en  un reino  que  me

adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir. De los seres

humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego

ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están

ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a

los  muchos pueblos,  los  del  mundo religioso  regresarán,  en grados  diferentes,  a  Mi

reino, conquistados por Mis obras, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando

sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y

recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí,

perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán

existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma

como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con

Mi propia voz, resonaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra,

para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos.

Extracto de ‘Capítulo 26’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

Ahora estoy caminando entre Mi pueblo y vivo entre ellos.  Hoy en día,  quienes

alberguen  un  amor  genuino  hacia  Mí,  son  bendecidos.  Bienaventurados  quienes  se

someten a Mí, pues ellos con seguridad permanecerán en Mi reino. Bienaventurados

quienes  me  conocen,  pues  ellos  con  seguridad  ejercerán  poder  en  Mi  reino.

Bienaventurados quienes me buscan, pues ellos con seguridad escaparán de las ataduras

de Satanás y disfrutarán de Mis bendiciones. Bienaventurados quienes son capaces de

renunciar  a  sí  mismos,  pues  con  seguridad  serán  posesión  Mía  y  heredarán  la

abundancia  de  Mi  reino.  Recordaré  a  los  que  corren  de  un  lado  para  otro  por  Mí;

abrazaré con alegría a los que se esfuerzan por Mí y daré gozo a los que me presenten

ofrendas. Bendeciré a los que encuentren disfrute en Mis palabras; ellos, con seguridad,

serán los pilares que sostienen la viga maestra de Mi reino; con seguridad gozarán de

abundancia incomparable en Mi casa, y nadie se puede comparar con ellos. ¿Alguna vez

habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las

promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os

abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad,

ciertamente no perderéis la luz que os guía.  Con seguridad seréis el  amo de toda la

creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando



caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para ser

testigos de Mi victoria.  Con seguridad permaneceréis  firmes e inquebrantables en la

tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones,

y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo.

Extracto de ‘Capítulo 19’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”

¡Levántate y coopera conmigo! Desde luego, no trataré mal a nadie que se esfuerce

sinceramente por Mí. En cuanto a los que se dedican en serio a Mí, les otorgaré todas

Mis bendiciones. ¡Ofrécete a Mí por completo! Lo que comes, la ropa que te pones y tu

futuro están en Mis manos; lo arreglaré todo de tal modo que puedas tener un gozo sin

fin que jamás se te agotará. Esto se debe a que he dicho: “A aquellos que sinceramente

se  entregan por  Mí,  Yo te  bendeciré  con toda certeza en gran manera”.  A todas  las

personas que se esfuercen sinceramente por Mí les llegarán todas las bendiciones.

Extracto de ‘Capítulo 70’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

Todo lo que he preparado para vosotros, es decir, tesoros raros y preciosos de todas

partes del mundo, se os dará. Ahora mismo, no podéis concebir ni podéis imaginar todo

esto, y nadie lo ha disfrutado antes. Cuando estas bendiciones vengan sobre vosotros, os

sentiréis infinitamente extasiados, pero no olvidéis que todo esto es debido a Mi poder,

Mis acciones, Mi justicia y, más aún, Mi majestad. (Seré clemente con quienes escoja ser

clemente y seré misericordioso con quienes escoja ser misericordioso). En ese momento

no tendréis padres y no habrá relaciones de sangre. Vosotros sois todas las personas a

las que amo, Mis hijos amados. A partir de ese momento, nadie se atreverá a oprimiros.

¡Será un momento para que os convirtáis en adultos, además de un tiempo para que

gobernéis  las  naciones  con  vara  de  hierro!  ¿Quién  se  atreve  a  obstruir  a  Mis  hijos

amados? ¿Quién se atreve a atacarlos? Todos venerarán a Mis hijos amados, porque el

Padre ha sido glorificado. Todas las cosas que nadie podría jamás imaginar aparecerán

delante de vuestros ojos; serán ilimitadas, inagotables, e interminables. En poco tiempo,

seguramente ya no necesitaréis ser quemados por el sol ni soportar el torturante calor;

tampoco tendréis que sufrir el frío; y ni la lluvia, ni la nieve o el viento os alcanzarán.

Esto es porque os amo y será por completo un mundo de Mi amor. Os daré todo lo que

queráis y prepararé para vosotros todo lo que necesitéis. ¿Quién se atreve a afirmar que

Yo no soy justo? Te mataré de inmediato, porque he dicho antes que Mi ira (contra los

malvados) durará hasta la eternidad, y no cederé ni siquiera un poco. Sin embargo, Mi

amor (por  Mis hijos  amados)  también durará para siempre;  no lo  reprimiré  lo  más

mínimo.



Extracto de ‘Capítulo 84’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”

Una vez acabada la obra de conquista, el hombre será llevado a un mundo hermoso.

Esta vida será, por supuesto, todavía en la tierra, pero será totalmente distinta a la vida

actual del hombre. Es la vida que la humanidad tendrá después de que toda ella haya

sido conquistada, será un nuevo comienzo para el hombre en la tierra; tener este tipo de

vida  será  la  prueba  para  la  humanidad  de  que  ha  entrado  en  un  ámbito  nuevo  y

hermoso. Será el principio de la vida del hombre con Dios sobre la tierra. La premisa de

una  vida  tan  bella  debe  ser  que,  después  de  que  el  hombre  haya  sido  purificado  y

conquistado, se somete delante del Creador. Así, la obra de conquista es la última etapa

de la obra de Dios antes de que la humanidad entre en el maravilloso destino. Semejante

vida es la vida futura del hombre en la tierra, la vida más hermosa sobre la tierra, el tipo

de vida que el hombre anhela, la que nunca antes alcanzó en la historia del mundo. Es el

resultado final de la obra de gestión de los 6000 años; es aquello que más anhela la

humanidad,  y  también  es  Su  promesa  al  hombre.  Pero  esta  no puede cumplirse  de

inmediato: el hombre entrará en el destino futuro sólo cuando la obra de los últimos

días se haya completado y él haya sido totalmente conquistado; es decir, una vez que

Satanás haya sido derrotado por completo. Después de haber sido refinado, el hombre

no tendrá una naturaleza pecaminosa, porque Dios habrá derrotado a Satanás, lo que

significa que no habrá usurpación por parte de fuerzas hostiles, y que ninguna de estas

puede atacar la carne del hombre. Por tanto, este será libre y santo; habrá entrado en la

eternidad.

Extracto de ‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en

carne”

Cuando los  humanos  hayan sido  restaurados  a  su  semejanza  original  y  cuando

puedan cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a

todos los planes de Dios, Dios habrá ganado un grupo de personas sobre la tierra que lo

adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora. Tendrá una

victoria eterna sobre la tierra y todos aquellos que se le oponen perecerán por toda la

eternidad. Esto restaurará Su intención original al crear la humanidad; restaurará Su

intención en crear todas las cosas y también restaurará Su autoridad sobre la tierra,

entre todas las cosas y entre Sus enemigos. Estos serán los símbolos de Su victoria total.

En adelante, la humanidad entrará en el reposo y empezará una vida que está en el

camino  correcto.  Dios  también  entrará  en  el  reposo  eterno  con  la  humanidad  y

comenzará una vida eterna que compartirán Dios y los humanos. La inmundicia y la

desobediencia sobre la tierra habrán desaparecido, así como los lamentos sobre la tierra



y todo lo que en este mundo se opone a Dios no existirá. Solo Dios y esas personas a las

que Él ha llevado a la salvación permanecerán; solo Su creación permanecerá.

Extracto de ‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aquellos  que aman a Dios son los únicos capaces  de dar  testimonio  de  Él,  Sus

únicos testigos, los únicos bendecidos por Él y capacitados para recibir Sus promesas.

Los que aman a Dios son los que están cerca de Él, Su pueblo amado, y pueden gozar de

las bendiciones  en Su compañía.  Estas personas  son las  únicas  que vivirán hasta la

eternidad y para siempre bajo el cuidado y la protección de Dios. Dios está para que las

personas lo amen y es digno del amor de todas ellas,  pero no todas son capaces de

amarlo ni de dar testimonio de Él y ostentar el poder con Él. Dado que son capaces de

dar  testimonio  de  Dios  y  de  dedicar  todos  sus  esfuerzos  a  Su  obra,  aquellos  que

verdaderamente aman a Dios pueden caminar bajo el cielo sin que nadie se atreva a

oponerse a ellos y ejercer el poder en la tierra para gobernar a todo el pueblo de Dios.

Estas personas se han congregado procedentes de todo el  mundo. Hablan diferentes

idiomas y tienen distintos colores de piel, pero su existencia tiene la misma relevancia;

todas  ellas  aman  a  Dios  de  corazón,  dan  el  mismo  testimonio  y  tienen  la  misma

determinación y el mismo deseo. Quienes aman a Dios pueden caminar libremente por

el mundo y quienes dan testimonio de Dios pueden viajar por el universo. Dios los ama y

bendice y vivirán por siempre en Su luz.

Extracto de ‘Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz’ en “La Palabra manifestada en carne”

Aquellos a los que Dios pretende perfeccionar recibirán todas Sus bendiciones y Su

herencia. Es decir, ellos asimilan lo que Dios es y posee para que se convierta en lo que

ellos llevan dentro. Tienen todas las palabras de Dios forjadas dentro de ellos; sea Dios

lo que sea, vosotros tenéis la capacidad de asimilarlo todo tal y como es, y así vivir la

verdad. Este es el tipo de persona que es perfeccionada y obtenida por Dios. Sólo alguien

así es elegible para recibir las siguientes bendiciones otorgadas por Dios:

1. Obtener todo el amor de Dios.

2. Actuar de acuerdo con la voluntad de Dios en todas las cosas.

3. Obtener la guía de Dios, vivir en la luz de Dios y obtener Su esclarecimiento.

4. Vivir en la tierra la imagen que ama Dios; amar a Dios de verdad, como hizo

Pedro,  crucificado por Dios  y  digno de morir  en recompensa por Su amor;  tener  la

misma gloria que Pedro.

5. Ser amado, respetado y admirado por todos en la tierra.



6.  Vencer  todos  los  aspectos  de  las  cadenas  de  la  muerte  y  el  infierno,  sin  dar

oportunidad alguna a Satanás para hacer su obra, siendo poseído por Dios, viviendo

dentro de un espíritu fresco y vivaz, sin desgastarse.

7. Poseer un inefable sentido de júbilo y emoción en todos los momentos a lo largo

de la vida, como si uno hubiera presenciado la llegada del día de la gloria de Dios.

8. Ganar gloria junto a Dios y tener un semblante que se parezca al de los amados

santos de Dios.

9. Convertirse en lo que Dios ama en la tierra, esto es, un amado hijo de Dios.

10. Cambiar de forma, ascender con Dios al tercer cielo y trascender la carne.

Sólo las personas que pueden heredar las bendiciones de Dios son perfeccionadas y

ganadas  por  Él.  ¿Has  ganado  algo  en  este  momento?  ¿Hasta  qué  punto  te  ha

perfeccionado Dios? Dios no perfecciona al hombre al azar. Su perfección del hombre es

condicional  y  tiene  resultados  claros,  visibles.  No  es  como imagina  el  hombre,  que

mientras tenga fe en Él, puede ser perfeccionado y ganado por Dios y puede recibir en la

tierra las bendiciones y herencia de Dios. Tales cosas son extremadamente difíciles, por

no hablar del cambio de forma de las personas. Por ahora, lo que vosotros deberíais

buscar principalmente es ser perfeccionados por Dios en todas las cosas, a través de

todas las personas, los asuntos y las cosas a los que os enfrentáis, para que más de lo que

es Dios sea forjado en vosotros. Primero debéis recibir la herencia de Dios en la tierra,

solo entonces os convertís en elegibles para heredar más y mayores bendiciones de Dios.

Todas estas son cosas que deberíais buscar y entender antes que todo lo demás.

Extracto de ‘Promesas a aquellos que han sido perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”
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